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LIBRO SEXTO. 



LEYES DE LA ACCIÓN RECÍPROCA ENTRE SOCIEDADES 
IGUALES INDEPENDIENTES. FUNDAMENTO DEL DE- 
RECHO INTERNACIONAL. 



CAPITULO PRIMERO- 



DIVISIÓN DEL TRATADO. 



1247. El derecho internacional es wta ampliación del derecho público. — 
1248. Nosotros sólo exponemog gus elementos 'primitivos.— 1^9. Divi- 
sión y advertencia. 

1247. El gran provecho que de los tratados, científicos suele 
sacarse, consiste en reducir á unas cuantas nociones univer- 
sales las mil aplicaciones particulares , de modo que estas vayan 
poco á poco y como por si mismas ofreciéndose al especulador, 
sólo con que aplique ál)s hechos los principios, pues efectiva- 
mente á medida que esas aplicaciones particulares van apare- 
ciendo, se ven ya claramente contenidas y comprobadas en la 
doctrina universal las leyes en cuya virtud se producen y ejer- 
cen su acción propia. 

Á esta especial utilidad de los métodos científicos debo yo 
cabalmente el valor y ios alientos con que , al examinar las so- 
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ciedades humanas, me atrevo á levantar el vuelo de mi humilde 
ingenio; á la manera que el astrónomo se atreve á medir el vas- 
tísimo giro de los movimientos celestes y á determinar sus leyes 
propias, sólo con prolongar los lados de los ángulos que casi 
microscópicamente Se agrupan en su pupila y en los instrumen- 
tos que la dirigen y aumentan su natural alcance. Del propio 
modo, pues, me parece fácil pasar ya á determinar la natura- 
leza y las leyes de las variadísimas sociedades humanas, sin más 
que aplicar á cada cual de ellas las nociones universales que con 
fórmulas genéricas hemos ido exponiendo al contemplar á las 
mismas sociedades en sus dimensiones ordinarias. 

i%iB. Lejos como lo está de mi ánimo dar á la presente 
aplicación el titulo ni el valor de un tratado completo acerca del 
derecho de gentes, pues esto seria presuntuoso en quien sólo un 
ensayo y ni siquiera un compendio se propone redactar, me 
limitaré á exponer principios filosóficos fundamenlates, y pres- 
cindiré por consiguiente, no sólo de lo que en el derecho inter- 
nacional es, propiamente hablando, positivo, sino que aun de 
las mismas verdades naturales y filosóficas no expondré sinoijos 
gérmenes de donde pueda deducirse el derecho internacional, 
á fin de que se vea el cómo las teorías hasta aqui expuestas se ' 
extienden naturalmente á todos los puntos del vastísimo espacio 
que abrazan y rodean. 

1249. Al efecto, preciso será ante todo demostrar la Índole 
propia de la sociedad internacional deduciéndola de los princi- 
pios ya establecidos: pero como quiera que csla Índole (500-597) 
no puede ser otra cosa sino un resultado de la justicia universal 
aplicada á hechos particulares entre varias naciones, claro está 
que lo primero es determinar las relaciones propias que median - 
entre dos sociedades iguales, ora en estado de paz, ora en estado 
de guerra. Siendo fin de la sociedad internacional asegurar el 
cumplimienio de las leyes que rigen estas relaciones, dicho se 
está que ese fin ha de-ser medida de su naturaleza, y por consi- 
guiente la Donoa de tos derechos y deberes de cada cual de esas 
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sociedades supremas, e&camioada al miítuo ordeDamieQto de sus 
relaciones políticas. 

Al usar de ta palabra internacional, compreodemos debajo de 
ella las relaciones eolre sociedades reciprocamente independientes, 
y por tanto prescindimos del rigoroso sentido que suele darse á la 
palabra nación cuando con ella se quiere significar identidad de 
raza, de territorio , de lengua , etc. (a). Es decir que por ahora, 
todavía seguimos recorrieudo las regiones metafísicas de la po- 
lítica; por lo cual si alguna vez ponemos ejemplos concre- 
tos, entiéndase que lo haremos únicamente por esclarecer la 
teoría (595). En cuanto á las aplicaciones propiamente dichas, 
las reservamos para el Libro Vil (596). 



(a) Ba la Nación tiablaremos especial mente en la nota 1.* 
Libro VII. 



saovCoOt^lc 



I 



CAPÍTULO II. 

PHIHElt FUNDAMENTO DEL DEBEGHO INTCRNACEONAL. 
8UMABI0. 

1250. Objeto de nvegtra» imestigacionet.—Vi&l. Las relaciones \ 
internacionales no ei^isten sino entre soberano y soberano,— 1^% »« pri- 
mera ley es el amor recíproco. — 1253. Piferencia entre el amor social y 
el amor internacional,— \95i. lo mismo entre soberanos monárgwicos que 
poliár guieos. —1255. Respetos con que las sociedades deben tratarse re- 
cíprocamente. -l'i&G. Epilogo analilico del amor internacional. —1257. 
Fundamentos de los deberes del estado de guerra considerado en gene- 
ral. — 1258, delaciones esternas de.nacion á individuo. — 1259. Utilidad 
práctica de esta doctrina.— Vit^ü. Relaciones para con familia indepen- 
diente. — 1261. Objetos de aplicación de las precedentes doctrinas.- 

1250. La sociedad iniernacional es producto de operacioD 
moral del hombre, y por coasiguiente su formación está sujeta 
á leyes morales. Siendo esto así, necesitamos para comprender 
la naturaleza de esa sociedad, proceder como ló hemos hecho al 
tratar de los individuos, es decir : estudiar primero los derechos 
y deberes (365 y sig.) universales entre naciones iguales; dere- 
chos y deberes cuya conservación y perfeccionamiento son cargo 
de la sociedad internacional, que puede por lo mismo ser llama- 
da sociedad civica de las naciones. (740 y sig.) Al efecto, su- 
pongamos por un momento que no existen en la tierra más que 
sólo dos sociedades jndependjentes, y examinemos sus mutuas 
relaciones conforme á los principios naturales. 

125i. Como quiera que estas relaciones son de sociedad á 
sociedad, claro es que no pueden mantenerse real y moralmente . 
sino entre soberano y soberano, sea monárquico, ó sea poliár- 
quico, pues que el término de toda relación entre sociedades in- 
dependientes, no puede ser otro sino las unidades sociales, y 
estas unidades las constituyen esencialmente las autoridades res- 
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pectivas, seaD ellas las que fueren. Sin embargo, esto no quita 
que la diferencia de formas pueda producir variedades nota- 
bles (1254) en las relaciones de nación á nación. 

1352. Ahora bien, si las relaciones internacionales son 
entre soberano y soberano, dicho se está el fin á que deben en- 
caminarse. La relación entre soberanos es relación entre iodivi- 
dúos de la misma especie, iguales en independencia: es asi que 
esta comunidad de especie debe adunarlos en la obra de coope- 
rar al común intento del Creador, que no es otro sino que la au- 
toridad soberana mire al bien temporal de sus subditos, bajo la 
norma de leyes justas y equitativas (740 y sig.); luego toda so- 
beranía, del propio modo que en calidad de mera atitoridad debe 
promover el bien individual de sus subditos asegurando su dere- 
cho, así también en calidad de igual respecto de otra sociedad, 
debe querer que también esta otra sociedad pueda con su auto- 
ridad soberana promover el bien de siis subditos asegurando sus 
derechos , pues este y no otro es para toda sociedad pública 
(726-742) el designio del Supremo Hacedor. 

De aquí se deriva entre soberanos una ley natural que es- 
presaremos con la siguiente fórmula, á saber: <Una sociedad 
debe tratar con otra de manera que la procure felicidad, y por 
consiguiente no hacer ni exigir á sus subditos cosa que pueda 
perjudicarles, es decir, lesionar sus derechos, n — Y como quiera 
que esta ley sea común á todas las sociedades iguales, de aquí el 
derecho de cada una no sólo á que sean respetados sino á que 
sean protegidos los derechos de sus respectivos subditos. Por 
aquí se ve con cuánta justicia censura Grocio la doctrina de 
Montesquieu sobre que sea licito mover guerra á un pueblo sólo 
porque medra y florece. 

1253. Débense pues recíproco amor las sociedades lo pro- 
pio que los individuos (315), sin etra diferencia más que el bien 
ó séase el fin de la sociedad es diverso y subordinado al del in- 
dividuo cuyo bien la está encomendado (726), y por consi- 
guiente es menester que los individuos de cada sociedad se amen 
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entre sí, ó lo que es igual, que cada udo de ellos quiera el fñen 
de los dornas;' pero el amor entre sociedades, ó séase entre so- 
beranos, no consiste precisamente en que estén ligados como la- 
tes síAcranos por afecto personal, Sino en que cada cual quiera 
el bien de la otra sociedad, subordinado al bien de los asociados; 
amor diverso ciertamente en sus efectos inmediatos del que liga 
á un individuo con otro. 

i254. Ademas, como quiera que en el gobierno monár- 
quico, el hombre, por su calidad misma de posesor único de )a 
autoridad social (524-531) es hombre con poder, mientras que 
en la poliarquía el poder no reside en el hombre sino en et asen- 
timiento de varios individuos (521 y sig.) los cuales cada uno de 
por si no es sino mero ciudadano, bien que dotado de poderes 
políticos derivativos , como lo son ciertos cargos en las monar- 
quías; sigúese de aqui que el monarca, aun en el cumplimiento 
de ciertos deberes más bien individuales que sociales, puede te- 
ner obligación de usar, ú obrar al menos con sabio acuerdo usan- 
do de aquel poder que goza en calidad de individuo soberano. Esto 
no lo podrían hacer los poliarcas , y la razón de esta diferencia 
consiste en que et monarca, junto con el ser de soberano, tiene el 
de hombre individuo; y es asi que el hombre, en el cumplimien- 
ro de sus deberes individuales, está obligado en virtud de su 
misma individual cnnciencia, á emplear fuerzas proporcionadas 
al deber que ha de cumplir; luego si el cumplimiento de un 
deber exigiese al monarca emplear el mismo poder que tiene 
como tal monarca, no sólo podría, sino que en ciertos casos de- 
bería quizás valerse de .ese poder mismo para cumplir sus obli- 
gaciones personales. Ahora bieb, los poliarcas nO están en este 
caso, pues no siendp cada cual de ellos por sí más que un mero 
ciudadano, necesitan para disponer de las fuerzas sociales de 
previo consentimiento social; y por consiguiente ninguno de 
ellos puede emplear para cumplir un deber privado la fuerza 
pública, que no está sujeta á la voluntad del particular. 

)255. Con esta Idea primaria del amor internacional com- 
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prenderemos cuál deba ser el fundameoto de las deliberaciones 
sociales cuando quiera que una sociedad se pone en relación con 
otras, á saber: i." Debe, por lo que á ella toca, examinar si las 
condiciones particulares de este bu vínculo internacional perfec- 
cionan su propio ser político en ta) manera que la dejen aptitud 
[>ara procurar el bien de sus propios miembros, como tiene deber 
citnco de hacerlo. S.° Debe examinar después si aquellas condi- 
ciones mismas contribuyen ó no á perfeccionar las sociedades 
con quienes se ha ligado, en tal manera que sus autoridades res- 
pectivas resulten beneficiosas y no perjudiciales á sus respecti- 
vos asociados. En esto cabalmente consiste la principal diferen- 
cia entre el amor de individuo á individuo y el de sociedad á 
sociedad, diferencia nacida de la diversa índole de las personas 
asociadas; pues en ta persona física el cuerpo uo simte sino por 
el alma y con el alma, mientras que en la persona moral la mu- 
chedumbre tiene allá un sentimiento especial suyo en cada cual 
de sus individuos, sentimiento que puede ser ofendido por el 
querer del soberano, y de aquí que las condiciones propuestas 
por el soberano puedan ser perjudiciales á la sociedad en quien 
impera, y por consiguiente imposibles de aceptar por otra socie- 
dad que Doquiera cooperar á semejante injusticia. 5.° Entre 
dos soberanos ligados por relaciones personales pueden muy bien 
mediar todos aquellos miramientos y mutuos auxilias propios de 
la amistad entre individuo é individuo; pero no les es lícito nada 
que pueda convertir su mutua personaJ correspondencia en per- 
juicio de las sociedades que lea están sometidas. 4." La propia 
regla ha de aplicarse á las poliarquías aristocráticas, en las cua- 
les hay un cierto número de herederos de la potestad suprema 
(530) que tienen intereses distintos de Ios,del mayor número: 
esos, digo, pueden sin duda de común acuerdo contraer alianzas 
ventajosas á su clase aristocrática, pero de ningún modo cuando 
cedan en daño positivo de sus propios subditos ó de los de otra 
sociedad cualquiera. 

1256. De lo dicho hasta aquf resulta que la primera ley de 
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naturaleza (haz el bien), aplicada á las naciones, produce amor 
internacional, cuyo objeto adecuado son las sociedades; cuyo fin 
es la felicidad de las mismas sociedades; cuyo órgano propio es 
el soberano respectivo, y cuyas Dormas por último son justicia 
que respete derechos, y benevolencia que haga beneficios. Pero 
eterno quiera que en la idea compleja de sociedad se contiene, 
. según ya en otro lugar (935) lo bemós dicho, no sólo la muche- 
dumbre unida para un fin bajo ciertas formas y con ciertos de- 
rechos determinados, sino también las instituciones por que se 
rige, laS personas en quienes reside la >autoridad y el territorio 
que ocupa, de ^ui que el amor internacional tenga por objeto 
inadecuado cada cual de estos elementos en las sociedades uni- 
das que aquel amor desea conservar y perfeccionar. 

Este amor internacional, que para todas las naciones es como 
un deber, también y por lo mismo es un derecho; derecho rigo- 
roso en materia de justicia, no rigoroso eñ materia de benevo- 
lencia. 

1257. Fácil es ahora colegir cuándo una sociedad indepen- 
diente pueda considerarse ofendida y reclamar derechos y casti- 
gar al ofensor (64i y sig.) Ofendida, propiamente hablando, no 
puede considerarse una sociedad sino cuando vea violados sus 
derechos rigorosos, pues los no rigorosos, como quiera que no 
son iper se susceptibles de justa apreciación (352), no pueden ser 
causa de reclamación legitima sino cuando medien circunstan- 
cias que trasformando en deber de justicia el deber de benevolen- 
cia, hagan enorme su violación. Dicho se está que siendo irre- 
fragables no sólo los derechos de toda sociedad sino también los 
de cada uno de sus miembros, pueden y aun deben ser estos ob- 
jeto tan legitimo da reclamación como aquellos. 

Pero puede suceder aquí que el salir á la defensa de dere- 
ehos individuales (a) sea daQoso á la sociedad, y en este caso 



{a) Pondremos aquí un ejemplo de los bienes mayores que en la so- 
ciedad mayor indemnizan at contorció aquella merma da independencia 
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deber es de la sociedad pesar cod rectitud y prudenóa la coli- 
sioD del derecho del iodividuo cod el derecho social. Digo social, 
y no de ntücbos individuos, pues muy bien pnede acontecer que 
una guerra emprendida por reclamar los derechos de uno solo, 
cueste la vida á muchos; pero siempre el mantener y asegurar 
á toda la sociedad la posesión pacifica de todos los derechos es 
un bien tan graüde que se debe anteponer al mal material de 
unos pocos individuos. Por el contrario si la sociedad , sólo por 
defender los derechos de alguno de sus individúe», se expusiese 
á total ruina en desigual combate con enemigo incontrastable, 
entonces no sólo podría sino que debería quizás tolerar la ofen- 
sa del individuo antes que comprometer á la sociedad toda 
entera. 

1258. Podría aqui preguntarse si cabe que las sociedades 
tengan relaciones externas aun con individuos particulares, pues 
este caso ~ alteraría quizás las condiciones de los deberes recí- 
procos. A esto respondo: que el individuo puede ser ó dependieo- 
te de otra sociedad , ó independiente ; el dependiente no puede 
ser considerado sino con relación á la sociedad de quien es 
miembro, y por consiguiente otra sociedad que no sea ia suya, 
tiene que tratarle como á miembro de la primera. En cuanto 
ai independiente, ó tiene familia y tierras "suyas propias , ó vaga 
solo y errante poi' los campos ; con este segundo la sociedad no 
puede hallarse en contacto sin que le tenga, momentáneamente 
al menos (521) por miembro suyo, y por consecuencia ejercerá 



de que j& hemoS' hablado (780 etc.), A saber: un estado pequeño [á 
quien sin embargo Do lalten otras ventajas) está inoapacitado á rzcee, 
no B<}lo de oiiener sino hasta de pedir justicia, mientras que una nación 
poderosa cabe que sucumba en la prueba, pero tiene siempre alientas 
para levantar el grito en defensa de sus derechos. Pues bien, las nacio- 
nes menos fuertes pueden obviar á esta desventaja por medio de Con- 
federaciones, á la manera que las familias confederadas bajo la forma 
de Municipios lograron durante la Edad-Media sacar bus derechos á 
salvo de la prepotencia de los Barones 
{Véase Á MuLLBR, Hiítoria Univ. , 1. 1 .)' 
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sobre él I03 derechos cuando méoos de autoridad universal, pro- 
cedeotes de la general asociacioa humana. 

ii59. Ed esta leoria hallamos el tundameoto elemental de 
aquellas leyes que en toda sociedad suelea establecerse respecto 
de \qb extranjeros, y nos muestra lo absurdo de las doctrinas de 
Burlamachi, refutadas por nosotros en la nota LXX. Fácilmente 
se comprende cuáo variaa tienen que ser las especiales aplica- 
ciones de Ja teoría expuesta, según la mayor ó menor probidad 
del individuo; pues asi como uno que sea inocente, no causa pe- 
ligro ni disturbio , así también un vagabundo advenedizo puede 
ocasionar perturbación hasta grave eu lina sociedad , y en este 
caso debe caer plenamente bajo su jurisdicción, no por el con- 
tacto en que momentáneamente se halla con ella, sino porque el 
delito le merma su derecho'de independencia (606-644). 

i260. Por lo que bace al independiente que con familia 
domiciliada en tierras suyas propias forma una sociedad domés- 
tica indq)endiente, no hay duda en que tiene un verdadero ger- 
men de soberanía, y yo no hallo principio alguno' en cuya virtud 
se le pueda negar que contrae verdaderas relaciones internacio- 
nales desde el momento que se ponga en contacto con otra so- 
ciedad. En efecto la superioridad doméstica no es por su esencia 
diferente de la pública; esto sólo por la «¡cícnít(Midelsu¡e!o(517^. . 
De consiguiente , en donde quiera que hay superioridad domés- 
tica independiente (gobierno patriarcal) allí hay sféerania ; y asi 
en efecto vemos que eran considerados tos antiguos patriarcas 
á quienes la historia mosaica iguala con los soberanos. El ser 
pequefia en número y en extensión la sociedad independiente 
á quien reglan, dejábalos sin duda expuestos á las irrupciones de 
la ñierza, pero no les quitaba su derecho á la independencia: 
el estado de nómadas en que vivian , hacíalos abandonar (414) 
muchas veces el territorio por ellos ocupado , y asi daban á los 
pueblos limítrofes el derecho para ocuparle ellos, pero do el de 
expulsarlos (406). 

1261. Las precedentes Indicacioaes nos dan suGciente base 
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moral para apreciar la conducta de nuestros mayores para con 
las desventuradas tribus y estados de América , no menos que 
nuestros deberes para con aquellos pueblos todavía bárbaros 
que con tanto afán (quiera Dios que siempre sea sincero y noble) 
se esfuerzan en civilizar las naciones europeas. 

Fijada ya y esclarecida la idea exacta de amor internacional, 
veamos ahora el modo de inferir de ella conceptos exactos sobre 
tas relaciones internacionales en tiempo de paz y en tiempo de 
guerra. Comencemos por las primeras. 
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CAPITULO III. 

ArUCASE EL DEBER DE AMOR INTEBNAGIONAL AL ESTADO DR PAZ. 

AKTÍCULO I. 

Atttífí- de la existencia política entre sociedades iguales. 

SUMARIO. 

1262. División: amar el aér j el perfeccionamiento,— 1263. amar el ser 
induce á defenderla, y estopor el bien mismo del d^ensor :~12&Í. de la 
defensa nace la sociedad internacional concreta:— 1265. induce á ga- 
rantir el orden político— 12SG. 1." contra la sedición,— I2ff1. 2." contra 
los manejos de los partidos. Debe salvar los derechos vigentes ít á eíío 
es Uantada;—12BS. ¿oj vigentes soná veces diversos de los &ntígnoB:— 
1269. por amor internacional nna sociedad no llamada no debe interve- 
nir— 1270. BiiVwíriií íaíociírfoá convulsa esté regida por su autoridad 
propia,~~l^l. lo cual se funda en la independencia n ocio» a¿:— 1272. 
pero si deie intervenir cuando en la sociedad convulsa ha desaparecido 
la autoridad, — 12T3. á están cuasi deshechos los vínculos sociales;-^ 

1274. 3." en el gobierno de hecho ya establecido, pero aún no prescrito.— 

1275. La sociedad no llamada puede intervenir por supropia defensa. — 

1276. Cuál sea en este caso la diferencia necesaria.— IZTl. Observacio- 
nes para esclarecer si en esío hay verdaderamente invasión,- 1278. con- 
secuencias y conclusión.— 12^.— Partición de las materias siguientes. 

1262. Si toda nación, ó sésse sociedad independiente está 
obligada á desear el bien de las demás (1 252), debe por lo 
mismo desear y aun procurar en cuanto esté de su parte que 
conserven su ser de nación y que obren como tal (735 etc.); es 
decir, toda nación debe cooperar al par de todas aquellas con 
quienes se halle en relaciones, á que cada cual conserve su 
existencia política, y haga cívicamente felices á sus respectivos 
miembros. La conservación de la existencia polilica, que es la 
que presta forma concreta á la unidad 'social, constituye propia- 
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mente el fin inmediato del amor internacional, vinculo de las 
unidades sociales (i252): el bien cívico constituye su fin mediato, 
al cual está subordinado el bien poülico (736); del propio modo 
cabalmente que el bien cioico constituye objeto inmediato del 
amor cítiíco (943-724 y sig.), pero subordinado siempre al bien 
univerml, objeto común de toda sociedad particular (452). 

1263. Amar el ser ó llámese la existencia poHtiea de una 
sociedad amiga, produce como natural consecuencia el defender- 
la eficazmente contra injustos ínvnsores, del propio modo que el 
amor á un individuo nos lleva á defenderle contra cualquier 
agresión injusta. Las razones aquf son las miomas, bien que al 
aplicarse á las relaciones internacionales adquieren mayor im- 
portancia, no PÓlo por la mayor gravedad del ageno interés ó 
derecho que se trata de defender, sino por el interés mismo de la 
sociedad defensora; como quiera -que, siendo de suyo el contacto 
entre las naciones más necesario y continuo que entre los indi- 
viduos, el triunfo de un opresor en cualquiera de ellas, amena- 
za más de cerca á todas; y de aquí que la defensa de toda socie- 
dad inocente deberla siempre coaligar á las demás vecinas, no 
sólo por el deber de amor recíproco sino por interés á todas co- 
mún (432). Ojalá que asi lo hubieran entendido las naciones 
europeas cuando estalló la revolución francesa: defendiendo 
el derecho, todos habrían estado unidas y se habrían salvado; 
pero no miraron sino al iriteres del momento, y todas asi perdie- 
ron juntamente el derecho y la honra. 

1264. De este hecho de agresión injusta y del deber é in- 
terés común que de él se derivan, nace el germen de asociación 
internacional cotirreta que dejamos ya bosquejada (1250;, y de 
la cual no hablaremos todavía expresamente.. 

1265'. Pero el ser social, como compuesto que es, puede 
perecer no sólo por agresión exterior sino también por turbu- 
lencias y descomposición interiores (673 y sig.): por consiguien- 
te, el amor ialernacional debe atajar en cuanto esté de su parte 
los principios internos de destrucción social. Como quiera sin 
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embaí^ que la destrucción de una sociedad no es súbita sino 
gradual, y pudiendo, mejor dicho, debiendo necesariamente su- 
ceder que, no atajada oportunamente aquella disolución, tarde ó 
temprano la sociedad convulsa ha de entrar en un nuevo orden 
legitimo, de aquí que varias sean las normas con que una hon- 
rada nación deberá proceder respecto dé otra nación amiga á 
quien vea en tan grave estado. 

1266. Cuando aparezca el germen de sedición que ora con 
perversas doctrinas, ora con desenfreno de pasiones, ora en fin 
con rebeliones manifiestas inaugure un período de disolución so- 
cial (674-75), deber será de la sociedad amiga auxiliar á la que 
ve amenazada en el prever y conjurar el peligro. Y cierto que 
por aquí se ve cuan absurdo sea el derecho de asilo otorgado á 
los malhechores de naciones vecinas, abolido ya hoy en gran 
parte, y cuáa conveniente sea por el contrario el recíproco 
auxilio en el defenderse contra las agresiones del crimen (791). 
Deplorable es en verdad que mientras se niega el asilo en cuanto 
pudiera fomentar el respeto á la religión y á los derechos de las 
naciones amigas, se le conserve en favor de estos grandes faci- 
nerosos políticos que abusan de la hospitalidad pei^etuando 
conjuraciones y maldades que tienen en continua ansiedad á los 
particulares honrados, y ea incesante riesgo la vida misma de 
los magistrados y reyes. 

Cuando la mala gobernación causase ó al menos mantuviese 
perturbaciones en cualquier sociedad ¿á quiín mejor que á otra 
sociedad amiga iucumbirla el glorioso cargo de advertir al so- 
berano desacertado , de defender al pueblo afligido , de pacificar 
en fin á la sociedad despedazada en sus personas sociales , tra- 
tando de restituirlas al sendero del recíproco amor? (441). Adver- 
tir digo, no juzgar al amigo que acaso yerra involuntariamente: 
defender pnidentemente digo l»^ <1erechos del pueblo, no hacerse 
fautor ostentoso de rebeliones populares: ese seria el modo de 
defender á un mismo tiempo las razones imprescriptibles de la 
justicia y los intereses del soberano amigo, el cual es muy pósi- 
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ble que do tenga quien á tiempo le advierta, ora porque esté 
rodeado de aduladores, ora porque se tema de su ira. Y hé aqut 
también cómo poco á poco nacerla aquella reacción padfica, 
i) mejor dicho, seguridad popular, de que ya hemos hecho men- 
ción (2033 y sig.); y eaa reacción seria entonces un natural 
efecto de la sociedad internacional. 

Dirá quizás alguno que estos campeones de la inocencia son 
hoy día, como sueños de D. Quijote, que no tienen eicistencia 
real. Pero si se reflexiona la gran parte que en esto toman la 
justicia y el honor nacional y la civilización humana; si aun 
en medio de las agitaciones de Europa se sabe leer el propósito y 
los afectos que la inspiran ; si se para mientes en que el espíritu 
católico, despertado boy sin duda en el continente, es un espíri- 
tu generoso y obrador de portentos; si se miJe el camino ya 
andado en las vías del orden internacional (a) y se toma en cuenta 
una paz ya de 30 años, conservada á despecho de tantos elemen- 
tos de guerra, las influencias de Europa sobre el Asia y el 
África , la concorde abolición del tráfico negrero , etc. : si se 
abrazan, digo, cod un golpe de vista todos estos elementos, com- 
prenderase quizás que la naturaleza y la Providencia intervienen 
aquí con su incontrastable poder; aquel poder, digo , que derro- 
có los ídolos en el Capitolio, que despedazó los hierros de ia es- 
clavitud é hizo humillarse ante la Cruz cien diademas. 

i267. Pero cuando exacerbadas las turbaciones sociales, 
se formen en la sociedad agitada dos ó más partidos hostiles 
entre sí, y con palabra y pluma, con intrigasy armas inauguren 
una terrible alternativa de civiles discordias ¿cuál será en este 
desconcierto el deber de una sociedad amiga llamada á reme- 
diarlo? Pues como quiera que su cargo es salvar el ser social, 
que consiste no en las personas sino en el derecho, claro está que 
no á las personas amigas sino á los derechos preferentes ha de 



[a] No se olvide que todo esto lo escribía el P. Taparelli hacia loft 
afios de 1850.— [iVoía del traductor). 
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prestar su valimiento : que en esta obra do ha de mirar á su 
propio material interés sino á la justicia de la causa cuya defensa 
toffla sobre si, pues que la justicia es el primer bien (222-553 etc.) 
y por consiguiente el primer interés de toda sociedad. 

1268. Pero téngase en cuenta que los derechos vigentes no 
son siempre los derechos antiguos , porque en materia de dere- 
chos como en todo el orden del universo hay un movimiento na- 
tural ; y este movimiento ó séase proceso moral aparece en de- 
terminadas circunstancias con manifiesta evidencia. jGuántas y 
cuántas colisiones en efecto pueden combinarse para modificar 
derechos preexistentes! Primero, pueden estos ser menoscabados 
por delito (606 y sig.) ora del soberano que abusa de su poder, 
ora de los subditos que ie niegan la debida obediencia, ora en fm, 
y es lo más común, por una y otra causa: pueden menoscabarse 
también por virtud de una prescripción política que haya llegado 
á ser indispensable al bien común (687): pueden modificarse 
porque se reconozca imposible la continuación de ciertas formas 
políticas (a) , 6 últimamente por convenio recíproco de partidos 
que pueden conciliarse razonable y justamente. Estas y otras 
circunstancias análogas pueden autorizar á una nación amiga, 
no ya á dictar caprichosamente condiciones (6), sino á mantener 



¡a) Si aquellos tres Príncipes filósofos del siglo próximo pssado, 
que tan poca filosofía mostraron en el famoso tratado de 1772, luibie- 
sen dado á Polonia formas políticas menos impracticables que I^s anti- 
guas, y no hubieran resuelto en lugar de esto repartirse buennaiente 
aquella pobre nacioQ, la posteridad los hubiera ensalzado como á bien- 
becborea de una sociedad aliada. 

[b] Esto es cabalmente lo que suele suceder en nuestros días: las 
repúblicas triunfantes quieren bacer republicanas á todas las naciones; 
los usurpadores quieren poner la usurpación en todos los tronos; los 
Estados regidos por Constituciones quieren imponérselas á todos los 
dem&s. Semejante especie de auxilios es lo que hace más abominable 
toda intervención, pues se parece mucho al auxilio aquel que dio el 
hombre al caballo en la guerra contra el ciervo. Memorables son por 
cierto, á este propósito, las palabras pronunciadas por el Ministro 
francés Mr. Guizot-en 1613, con motivo de los disturbios ocurridos por 
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en la sociedad perturbada Ifls derechos políticos que en ella estén 
vigentes, de modo que se la ponga en situación de reconstituir 
con su natural autoridad (4049 1.') el cuerpo social atacado de 
disolución. 

1269. Hasta aqui hemos discurrido en el supuesto de que 
eí auxilio de la sociedad amiga (1267) sea implorado por uno de 
los partidos contendientes ; supongamos ahora que Do lo sea por 
ninguno ¿será licito entonces también entrometerse? Con esta 
pregunta proponemos la grave cuestión tan famosa hoy sobre la 
intervención, para cuya solución teórica vamos á indicar la base. 

1370. Las discordias en una sociedaí] pueden ser conside- 
radas ó como una enfermedad de que ha sido atacada, ó como 
un" peligro para las sociedades vecinas. Mirado el punto por el 
primero de esos aspectos, trátase de averiguar si en el mero 
hecho de hallarse uaa sociedad agitada por discordias, cae de 
derecho bajo la dependencia de las sociedades vecinas. Supon- 
gamos que se trata de sociedades domésticas: ¿podrá sostenerse 
que una familia bien avenida tiene derecho á entrometerse, sin 
que á ello sea llamada, en pacificar á otra mal avenida? Pues 
supongamos que se trata de dos individuos iguales: si uno de 
ellos enferma y se niega i\ curarse ¿tendrá derecho el otro para 
hacerle tomar las medicinas por fuerza? Evidentemente no, 
salvo el caso de que el enfermo estuviese loco ó imbécil. 



Biittiuces en España; «Nosotros, dijo, no nos hemos creido con derecho 
»á usar de fuerza para hacer prevalecer en una nación vecina tal 6 cual 
«nombre, mientras nu veamos comprometida la esíBtencia misma del 
strono; y aun añado que de iiaber seguido otra conducta, creeríamos 
»haber faltado á nuestro deber. Respetamos profundamente la indepen- 
tdencia del pueblo y de la Monarquía en España; pero si viésemos allí 
ívolcado el trono y despojada de su corona á la Eeina, entonces no va- 
»cUaria en aconsejar á mi soberano y á mi país que fijasen su atención 
■, »en ello, y tomasen providencias.» 

Lord Stanley, pronunciando un discurso análogo contra lord Pal- 
merston, dijo también: «La independencia de ana nación no se sos- 
«tiene ciertamente con el auxilio que á tal 6 cual de sus facciones 
apreste un gobierno extranjero,» «te. 
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4271. Pero dejando á un lado eslos argumentos meramente 
de analogfa, que por sí tienen poca fuerza, discurramos confor- 
me á principios metañsicos. En toda sociedad el principio orde- 
nador es idéntico al principio que la informa (428); ese princi- 
pio no es otro sino su autoridad propia concreta, la cual do 
puede faltarle jamas porque es esencial á toda sociedad. Ahora 
bien, esta autoridad en una sociedad independiente es también 
independiente ó séase soberana (593); es asi que el independien- 
te y soberano de nadie depende; luego nadie, sin ser expresa- 
mente llamado, puede intervenir en una sociedad concreta donde 
se mantenga vigente una autoridad cualquiera. Y digo cual- 
quiera porque la autoridad sqcíaI siempre es una misma, bien 
que sus posesores puedan ser más ó menos legítimos, más Ó me- 
nos justos (663-666); y á ella incumbe siempre ordenar la so- 
ciedad, de donde resulta que cualquiera que se meta á or- 
denarla sin contar con ella ó á despecho de ella, usurpa sus 
derechos. 

1273. Distinto es el caso en que el legítimo posesor de la 
autoridad, sin ser destituido de ella, sea reducido á impotencia 
de usarla (a) ó el de que llegue una sociedad á tal gradó de des- 
concierto que ya no haya autoridad ni unidad alguna capaz de 
servir de vínculo común á la mayoría de los individuos y de las 
familias. Diversas tienen que ser nuestras soluciones en estos 
dos casos, pues en el primero, es decir, cuando la autoridad 
concreta queda impedida de ejercer sus funciones, la sociedad se 
coloca en la situación del individuo que perdiera la razón, pues 
la autoridad es cabalmente la inteligencia social (749). En este 
caso, digo, el intervenir para que la autoridad legítima sea aca- 
tada, no sólo no es usurpar el derecho de ordenar la sociedad, 
sino que por el contrario es sostener los derechos del ordenador 
legítimo, el cual claro está que no siendo acatado, ni puede. 



(a] Esto justamente le sucedió á Luis XVI después del 20 de Agos- 
to ; £ Peruáado Vil so 1821. 
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expresar su voluntad, ni querer ni dejar de querer (a): por con- 
guíente el auxilio que se le preste no puede decirse que se le 
presta contra su wluntad sino por el contrario muy conforme á 
ella, como quiera que la atttoridad quiere de seguro gobernar, 
del propio modo que toda facultad quiere ejercerse (23). 

1273. En el segundo de ios casos propuestos, & saber, el 
de completa disotucíoo de la sociedad, es evidente que si el des- 
concierto llegase á punto de destruir verdaderamente toda unidad 
nacional, sería preciso entenderse con individuos aislados, como 
ya lo dejamos dicbo (1258); tanto más cuanto no pudiendo me- 
nos de triunfar el crimen en semejante estado social, seria im- 
posible que los oprimidos no pidiesen socorro: crimen , pues, y 
demanda de auxilio: tal es el doble motivo con que una sociedad 
puede intervenir en otra vecina. Pero este es un caso metafísi- 
co, pues que de becho siempre quedan muchos amigos, aunque 
ocultos, de la patria y del orden; y es asi que estos, formando 
siempre la antigua sociedad, tienen por derecho autoridad sobre 
los malvados, (430 y sig.-790) pero no medios de ejercerla; lue- 
go también esta sociedad se halla en el caso del demente á quien 
falta no ia razón sino el libre uso de ella. Luego también en este 
caso es licito intervenir (1268) no para dictar leyes á la sociedad 
convulsa, sino para restituirla el uso de la autoridad que tiene 
poder de ordenarla; y esto por la misma razón que poco antes 
he indicado (1272). 

1274. Todo lo hasta aquí expuesto dice relación á la so- 
ciedad en donde fermenta la discordia, 6 donde se perpetúa des- 
pués de haber estallado: réstanos otro caso, á saber, cuando 
impera ya un gobierno de hecho y puede esperarse de él un res- 
tablecimiento próximo de la paz pública. Valuados ya por nos- 



(a) Por lo cnal Cicerón decía mu; acertadameiite & Bruto (Lib. 2, 

ep. 7): J\r« ín libértate tí salule populi Somani contervanda auctoritatem 
tenalví expetíes nondmn liben.... Volunttu senaluspro mctorttaU habe- 
rí itbtt evM aiKloritat impeditw metM. 
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Otros en el tomo primero (659 y sig.) los derechos ile esta especie 
de gobierno, do nos deteadremos á esclarecer aqui sus aplica- 
ciones. Bastará una mera confrontación de dos teoremas ya de- 
mostrados, para encaminar al lector entendido. Las relaciones in- 
ternacionales miran inmediatamente al orden político (1255 etc.); 
es asi que los derechos de orden político pertenecen al preten- 
diente mientras no se los quite una prescripción política ú otra 
cualquier causa legitima (678 y sig.): luego mientras esto ao 
suceda, toda sociedad vecina que pueda hacerlo sin grave daño 
de sí propia ó sin acrecentar los de la que esté turbada, debe por 
amor internacional restaurar en ella la autoridad legítima (667) 
y castigar al usurpador (644 y 668). 

1275. Hasta aqui hemos considerado la intervención como 
acto de amor intcrnacioDal : considerémosla ahora como acto 
de defensa internacional (1270) y preguntemos: ¿és lícito á una 
sociedad entrometerse sin ser llamada en los negocios de otra 
vecina que esté convulsa , por el temor de que la agitación »e 
propague en ella? Mostesquieu, que no se avergonzó de dar como 
lícito el mover guerra á un vecino poderoso por el solo recelo de 
que tarde ó temprano se haga invasor (1252), aconsejaria- aquí 
tal vez que sin necesidad de intervención manifiesta, se favore- 
ciese con arteras intrigas el desconcierto interior de la sociedad 
vecina, para libertarse del recelo (execrable recelo eu verdad) 
que inspirase la prosperidad agena. Pero nosotros, que no reco- 
nocemos en ninguna sociedad derecho para turbar á otra sólo 
porque la vea muy próspera, no podemos tampoco admitir una 
intervención por mei'o receto de ataques posibles. Otra cosa será 
cuando la rebelión brame en la sociedad liniitrofe, sobre todo 
hoy dia que las rebeliones tienen el apoyo de doctrinas prácticas 
y tienden á propagarse con irresistible empuje: en este caso ya no 
se trata de temer una invasión posible, sino de resistir á un ene- 
migo que verdaderamente se hace invasor. Dado este caso, digo, 
la cuestión se reduciría á los dos siguientes problemas: 1." ¿Tie- 
ne una sociedad derecho á intervenir para defenderse cuando se 



saovCoot^lc 



— 26 — 

ve atacada? 2.° Las doctrioas antisociales de uoa oacion ¿no 
SOD verdaderamente una invasión en la nación vecina? 

127J&. El primero de estos problemas es de solución obvia: 
en efecto, si la propia defensa es no ya sólo derecho de todo 
hombre sino que lo seria de todo ser (272) si en los seres irra- 
cionales cupiese tener derechos, ¿cómo no ha de serlo de la so- 
ciedad humana? (430-790, etc.) En cuanto al segundo proble- 
ma, ya dejamos indicada su solución cuando demostramos como 
principio inconcuso que todo dogma antisociales delito, y por 
consiguiente que la sociedad tiene derecho á defenderse con- 
tra él (884). Sobre esle punto no cabe discutir raíis que acerca 
de si el mero hecho de dominar en una f^ociedad malas doctrines 
puede considerarse por la sociedad inmediata como una agresión. 
Punto es este que no se puede resolver sin tomar en cuenta 
algunas limitaciones, á saber: 

1277. 1." Bien que toda verdad sea de suyo útil y todo 
error nocivo, cabe sin embargo que ciertas y determinadas de- 
ducciones prácticas sean -menos directas ó menos evidentes , y 
hé aquf cómo es posible que una sociedad admita los principios 
y niegue las consecuencias. De aqui que no todo error, sino úni- 
camente el que combate directamente ora las bases de toda so- 
ciedad, ora la individual existeocia de una sociedad determinada, 
pueda llamarse agresión contra ella. 

2." Bien que toda doctrina admitida en una sociedad sea 
de suyo propagandista (871), no por eso todas han de contagiar 
necesariamente y siempre á todas Jas sociedades vecinas. Cuando 
entre una sociedad tranquila y otra convulsa están las relaciones 
rotas ó interrumpidas, ó cuando en la primera hay fijeza de prin- 
cipios y se hallan desacreditados los de la segunda, podrá con- 
siderar las turbulencias intestinas de esta como un peligro re- 
moto, pero no como una agresión. Por ejemplo: ¿quién hoy en 
Europa tiene por peligroso al Islamismo 6 al Budhismo, ni cree 
por consiguiente necesario atacar por propia defensa al Turco 
ó á tas Indias orientales ? En estos casos la guerra polémica y 



saovCoOt^lc 



dialéctica puede ser rechazada con armas de la misma especie, 
sin efusión de saijgre y con esperanzas de mayor provecho. 

3.^ La sociedad convulsa puede profesar una doctrina expre- 
sa y universalmente, ó bien dejarla correr por indolencia ó tole- 
rarla por necesidad (889) : en el primer caso , ai la tal doctrina 
es de suyo antisocial (con la malignidad que dejamos expresada 
en la limitación 2.^), y mucho más si la sociedad que la profese 
muestra empeño en propagarla, puede ser considerada como una 
verdadera agresión (o); en el segundo caso, la indolencia de 
una sociedad en el reprimir doctrinas perturbadoras no podrá 
ser considerada como agresión de la sociedad vecina sino cuando 
no haga caso de las instancias que se la dirijan para que pro- 
cure atajar el daBo: por último, en el tercer caso, la toleranáa 
puede ser debida ó indebida, según ya lo hemos explicado (I. c): 
en cuanto á la d^ida , como que constituye derecho , no puede 
ser motivo de queja sino de amigable cooperación para defender 
la verdad (884) ; la tolerancia indebida es igual á la indolencia, 
bien que más voluntaria. 

4.' La propagación de malas doctrinas puede ser conside- 
rada más ó menos social según que más ó menos proceda de 
autoridad legítima ,* y como quiera que en una sociedad agitada 
la autoridad legítima es por lo común favorable á las doctrinas 
conservadoras, de aquí que mientras esa autoridad subsista, basta 
á la sociedad vecina el defenderla en sus derechos para defen- 



[a] De esto nos ofreció la Uonarquía firancesa nn ejemplo terrible 
cuandú & fines del eíglo próximo pasado se metió á defender La inde- 
pendencia americana. Prescindo ahora de Bi esta independencia fité ob- 
tenida con derecho 6 si debe calificarse de rebelión: lo que 70 condeno 
en Francia es el haberla apocado conforme & las folsas doctrinas del 
pacto social {LXXl). Por virtud cabalmente de estas tales doctrinas, 
vió&e & Lafajette, defensor de aquella independencia de América, le- 
vantar pocos años después en Parie el estandarte de la revolución. No 
digo, pues, que ñ la cauta de América erajveta, no debiese defenderla 
Francia; digo únicamente que no debió hacerlo por virtnd ; i nombre 
de principios errdneos. 
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derse á sí propia. Por consiguiente , mientras en una sociedad 
exisla autoridad legitima, rarísimo será el caso de que sea licita 
una inlervencion no redamada, pues cabalmente el primero de 
los derechos de esa autoridad es ordenar según su leal saber y 
entender á la sociedad que le está sometida. 

1278. De lo hasta aquí expuesto resulta que las discordias 
intestinas de una nación no autorizan la inlervencion coactiva de 
las naciones vecinas sino cuando positivamente ameoazen su 
existencia política,-ora con la propaganda deliberada de doctrinas 
perversas, ora con manejos encaminados á sublevar pasiones tu- 
multuosas.. Pero todo esto quede dicho sin perjuicio de las espe- 
ciales relaciones nacidas de otros vínculos de confederación, de 
liga religiosa, etc., que ya en otro lugar examinaremos de pro- 
pósito. 

1279. Dejamos con esto enunciada la primera consecuen- 
cia del priodpio de amor aplicado á las naciones iguales entre 
sí. Pero no basta querer para nuestros amigos el bien de la 
existencia sino que debemos ademas desearles los medios de que 
existan; estos medios han de ser naturalmente espirituales y ma- 
teriales, pues la sociedad es un conjunto moral de individuos 
compuestos en parte de materia. Por consiguiente, debemos exa- 
minar Us obligaciones que entre sociedades iguales nacen de la 
necesidad de emplear esas dos clases de medios. Comencemos 
por los materiales. 
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ARTÍCULO II. 
Amar debido entre sociedades imítales en lo tocante al bien 



% I. DE LA POSESIÓN TBRRITOBIAL. 

SUMARIO. 

1280. División de la materia de este (wíícw/ü.— 1281. La sociedad puede 
apropiarse los bienes consumibles y limitados. — 1S82. — índole de la po- 
sesión política.— 1283. La nación posee cívicamente los fondos púhlicos; 
políticamente todos los bienes de la sociedad:— \^Bi. condiciones para 
obtener posesión, utilidad j ocupación.— 1285. Sí valor político de- 
pende de relaciones de orden, — 1286. y por consiguiente, de normas de 
rigorosa exactitud— 1^1. Aplicación práctica de estas doctrinas. — 
1^8. Problema acerca del dominio de los mares:— ^2^. el mar en los lu- 
gares fruclíferos está s«Jeto á dominio; — 1290. el mar infecundo puede 
politicamente ser ocupado cuando sea paso exclusivamente neceeario,— 
1291. yero no cuando otros lo necesiten igualmente.— 1292. Objeción: el 
mar puede hacerse /ructif ero por medio de especiales impuestos;— \^^. 
dijlcullad para los utilitarios de resolver esta objeción:— I2di. solución 
nuestra: los impuestos, suponen posesión: — 1295. la posesión supone inco- 
municabilidad.— 1290. De los pasos del mar, necesarios á muchos 
pueblos. 

1280. Toda sociedad tiene dos especies de riqueza, su 
territorio y sus rentas públicas (il07): respetarle lo que posee, 
es justicia (a); contribuir á que mejore adquiriendo lo que ra- 



fa) En todos tiempos los Príncipes orisfíanoB han ofrecido notables 
ejemplos de auxilios prestados á los derechos de las sacionee vecinas. 
En los tiempos antiguos señalase grandemente en esto San Luie, Re; 
de Francia; j en nuestros días mismos débese citsr como elogio la con- 
ducta de Inglaterra cuando por medio de su contralmirante Thomaa 
restituyó solemnemente en Honohulu, capital de las islas de Sandwich, 
el supremo imperio de las mismas á en legitimo Rey Eamchamca III, 
injustamente despojado por lord Paulet, que se había apoderado de 
aquellas islas. 
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cíonalmente aahele, es benevolencia: principios son estos ya irn* 
plfcitamente demostrados por nosotros (1256); para aplicarlos 
ahora, investiguemos en primer lugar si la sociedad puede po- 
seer, y cómo lo puede, y qué cosas puede poseer. 

J281. Poseer, tanto significa como tener un dominio ao 
tual, es decir, derecho ó. usar exclusivamente de uúa cosa y de 
revindicarla ai es necesario (400 y sig.). ¿De dónde puede -ve- 
nir este derecho á una sociedad púhlica? Ya en otro lugar he- 
mos visto de dónde le viene al individuo, el cual, obligado como 
está á mantenerse con medios no muy copiosos y que se consu- 
men con el uso, no puede menos de retenerlos para su propio 
servicio, que es el fin con que se afana por adquirirlos (398 
y sig.). Sobre esta especie de bienesrecae e! dominio; pues en 
cuanto á los que no se consumen por el uso ó que abundan extre- 
mamente, como por ejemplo, la luz del sol, el aire atmosféri- 
co etc., son perpetuamente propiedad del primero que los ocupa. 
Aplicando estos principios k la sociedad pública, hallaremos que 
pues ella está obligada también á conservai'se, puede poseer, y 
que necesitando para conservarse de ciertos medios materiales, 
algunos de los cuales se consumen con el uso, tiene derecho á 
poseerlos exdusivamenle. Por el contrario, en cuanto á aquellos 
otros medios que no se consumen por e! uso, no puede privar de 
su participación á otras sociedades sin violar la ley de amor tn- 
ternacional , ni puede arrogarse dominio y propiedad exclusiva de 
ellos sin lesión de h justicia. 

1282. Pero la propiedad de las sociedades puede ser mira- 
da por dos aspectos: uno en cuánto se la considera común á to- 
dos los asociados, otro en cuanto se la considera destinada á un 
uso público especial, como por ejemplo, las rentas publicas. De 
la primera de estas especies de propiedad, la Hociedad es tuto- 
ra (739 ele); de la segunda es administradora; pero de una y 
otra tiene derecho á excluir áotra cualquier sociedad, para dis- 
poner de entrambas como lo eslime conveniente á su pro común. 
Para disponer digo, pues el acto social no es cabalmente otra 
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cosa sino disposición, gobierno, ordenación, ó séase recta unión; 
y de aquí el diverso modo en que la sociedad y el individuo lla- 
man respectivamente scta una cosa, á saber: la sociedad llama 
suyo lo que ella puede ordenar, el individuo lo que puede consu- 
mir. Por consiguiente, asf como ninguna cosa puede llamarse 
ordenada cuando lo fuere por dos principios de órdea no subor- 
dinados entre sí, del propio modo es imposible que sea llamada 
HiA por dos sociedades iguales á un mismo tiempo, aunque no 
repugna que lo sea á un mismo tiempo, bien que en diverso 
modo, por una sociedad y por un individuo. Existe, pues, en las 
sociedades un dominio político, en cuya virtud puede una nación 
excluir de lo que polflicameDte posee á cualquiera otra; y el vio- 
lar este derecho de dominio politico seria injusticia internacional. 
Pero como este derecho se entiende existir entre nación y na- 
ción, no ^uita á los individuos su dominio privado, merced 
al cual usan los bienes útiles, mientras que la sociedad los orde- 
na. Una misma es aquí la materia del dominio, sólo que el do- 
mimo privado puede trasformar materialmente su sustancia, 
mientras que el dominio politico no puede sino moditiear su or- 
den, 6 séase sus relaciones externas. De aquí qué la sociedad 
misma, en cuanto consume sus rentas públicas, obra con carác- 
ter cívico, y en cuanto las ordena, obra con carácter político. 

1283. De la idea del dominio político dedúcese fácilmente 
cuál sea la índole propia de las cosas á ese dominio sujetas. 
1.'' La sociedad, hemos dicho, es tutora de los derechos indivi- 
duales; luego todo cuanto pueda ser propiedad civil de los sub- 
ditos, puede ser propiedad política de la sociedad, lo mismo bie- 
nes inmuebles que muebles. 2.° La sociedad es administradora 
de todo cuanto se usa para bien común; y es asi que para bien 
eomun se usan los iíiwi«e6/es y los muebles (H07); luego puede 
poseer cívicamente para bien común ambas especies de propieda- 
des siempre que en efecto sean útiles al bien común, es decir, al 
sustento de los miembros de la sociedad que de esos bienes usan, 
ó al orden social que baga necesario poseerlos. En el disponer y 
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ordeoar estos bienes para pro comuD ejerce la sociedad sus de- 
rechos de propiedad política. 

1284. Por aquí puede entenderse címo, cuando quiera que 
una sociedad entera, por ejemplo una colonia, se instala en un 
territorio, los individuos y la sociedad adquieren propiedad cfvt- 
ca de los terrenos que legítimamente ocupen para asarlos, y al 
mismo tiempo la sociedad adquiere politicamente todo aquel ter- 
ritorio que le conviene, y del cual declara que quiere poseerlo 
para ordenarlo. Dos condiciones, pues, son necesarias para 
constituir dominio político, á saber : que su uso sirva realmente 
á la pro común, y que exista münifiesta intención de ocupar para 
ordenar la cosa ocupada en servicio de la pro común. Faltando 
esta intención tnaní/Sef/o, faltaría la extema comunicación oséase 
promulgación del hecho que puede engendrar al derecho (343) de 
dominio social; y es asi que en la sociedad humana se atiende 
directa ¿inmediatamente al orden externo (1%Í); luego no puede 
establecerse sin aquella declaración dominio social. Si lo que se 
declara querer ocupar, no tiene en si mismo una utilidad prove~ 
chosa al 6rden social, entonces semejante declaración no sólo es 
contraria á la primera ley de amor social, querer el bien ageno, 
sino que ademas es en si misma contradictoria, pues equivale á 
decir: excluyo á los demás de una cosa que á mi de nada me sirve 
(lo cual es contrario á la dicha primera ley), porque esta cosa 
inútil quiero yo ordenarla para lo pro comtin, lo cual es una con- 
tradicción. 

1285. Y ahora será fácil percibir la importantísima diferen- 
cia que hay entre el valor de las cosas en el orden político y en 
el orden cívico. El valor politice consiste en que la cosa sea útil 
al orden social, y el valor cívico en que sea útil al sustento de los 
individuos. Pues bien, el individuo humano, como compuesto que 
es de razón y de sentidos, halla muchas veces utilidad en cosas 
que por sí son fútiles (952-4.°) á los ojos de la razón; pero el 
orden social, como producto que es meramente de una inteligen- 
cia ordenadora (426), no puede dar valor 6 séase atribuir uiili- 
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dad sino á cosa que realmeale contribuya al órdea mirada cod 
los ojos de la inteligencia. Y como quiera gue las ideas raciona- 
tes son de suyo constantes y uniformes, y por consiguiente suje- 
tas á norma verdaderamente cientltica, de aquí que la utilidad 
jjolitica no pueda medirse por el gusto, por el capricho, por la 
moda, etc., como sijcede con el valor cívico, sino que deba ser 
determinada conforme á principios sociales. Débese tener en 
cuenta sin embargo que el derecho político, cosa de suyo siem- 
pre racional, está ordenado para obtener orden cívico (736), y 
por consiguiente no puede desentenderse del interés individual, 
al cual debe servir de moderador y de sosten, y que puede 
muchas veces depender de gustos y caprichos rarisiiiios. 

1286. De donde se sigue que á los derechos de dominio 
político, y generalmente hablando, á todo el derecho internacio- 
nal Hay que aplicar la ley de colisión (741), y esto con tanto más 
rigor cuanto más abstracta, y por tanto más determinable cien- 
tíficamente, es la materia propia de aquellos derechos. 

1287. Si nuestro ánimo fuese redactar un tratado de dere- 
cho de gentes, deberíamos aqui aplicar nuestros principios á 
toda materia que pueda ser ordenada al bien común. Pero aparte 
de que mucho se puede sobre esto inferir de cuanto dejamos 
dicho acerca de la riqueza cívica y política, (947-1150), tene- 
mos que limitarnos á presentar algún ejemplo que esclarezca 
nuestra teoría, renunciando á exponerla con plenitud. Tome- 
mos, pues, como ejemplo la gran cuestión acerca del dominio 
de los mares, pues el de las tierras es bastante méuos proble- 
mático. 

1288. La cuestión puede plantearse así: i.° ¿es el mar 
cosa apropiable? 2.°. ¿quién puede apropiárselo? Para responder 
es necesario examinar si el mar puede ser úlil con el uso (1281), 
y si aprovecha al orden poUlico de quien le ocupa; y dado que el 
orden político tiene como fin el bien cívico, debemos investigar 
primero si los particulares pueden apropiarse el mar útilmente, 

1289. Claro está que muchos punlo-s de mar pueden ser 
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fuente de riqueza para la industria privada, y auo de pocos indi- 
viduos, como por ejemplo, los sitios buenos para la pesca. Si pues 
im particular ocupare estos sitios manifestaado exteriormente que 
los quiere beneficiar cod su iodustria , adquirirá sobre ellos un 
derecho igual al de cualquier ocupante de puntos de tierra. 
Así efectivamente suele suceder en las cercanías de la playa 
donde á favor de ia proteccioQ social es más fácil ñjar y mante- 
ner los signos de ocupación y los limites del espacio ocupado. 
Pero si andando el tiempo se encontrasen, ora ciertos sitios en 
alta mar más ventajosos para la industria , ora ciertos signos 
con que poder indicar su ocupación constante , no cabe duda en 
que así como los particulares tendrían derecho á ocupaV esos si- 
tios, asi también la sociedad le tendrá á protegeilos en la^jose- 
sion de lo ocupado y á ordenar por añadidura en los mismos 
sitios todo cuanto creyese conducente á la pro común. Conside- 
rado , pues , como fondo fructífero , puede de suyo el mar caer 
bajo dominio privado y bajo dominio politico. 

1 290. Pero consideremos al mar en los sitios donde es abso- 
lutamente infecundo, ¿puede tener en ellos alguna utilidad? 
La tiene inmensa, y es la de servir de pasaje; con lo cual cabal- 
mente el mar , que ha sido apellidado por alguien océano diso- 
ciante, es cabalmente el medio más vasto de asociación material. 
Pero este medio puede ser necesario á muchos ó á pocos, y puede 
serles más 6 menos necesario ; de aquí derechos que pueden ser 
más ó menos urgentes, lo cual equivale á más ó menos fuertes. 
Las costas marítimas , por ejemplo , á nadie son más necesarias 
que á los habitantes del territorio respectivo para sus comunica- 
ciones recíprocas ; y es así que estas comunicaciones recíprocas 
dependen derordenamientoque les dé su autoridad cívica; luego 
esta autoridad es politicamente duefio del mar de las costas, 
al menos en cuanto se necesita para la dicha comunicación; y si 
es dueQo, claro está que tiene derecho á excluir á las demás na- . 
clones de ejercer en esas costas autoridad social alguna. Y como 
que entre los derechos de la autoridad social se cnenta el de 
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exigir tributos (1177), claro está que la sociedad posesora pue- 
de exigirlos en la zona raaritima que le pertenezca, bien que con 
las limitaciones que dejamos meneioüadas en otro lugar (1178) 
y con las que mencionaremos más adelante (1301). 

1291. Pero apartémonos de las costas á los parajes donde 
nadie haya fecundado establemente con su industria tos espacios 
del mar, cequora campi: ¿será también licito á una nación ocu- 
par con derecho de dominio alguna porción de ellos? Allí no tiene 
subditos á quien proteger y ordenar en sus posesiones, y por 

■ consiguiente falta la primera raíz (1282) del dominio político. 
Si útil le es el paso por esos mares, esa utilidad nada pierde 
con que le aprovechen también otros; y por consiguiente falta 
también la raiz del dominio cívico, es decir, la incomunicabilidad 
de! provecho (398 y sig.) Impedir, pues, á las demás naciones 
ese paso, seria ya no buscar el bien propio sino usurpar el 
ageno (128), es decir, inhumanidad é injusticia. 

1 292. Aquí se ofrece una objeción que puede ilustrar gran- 
demente otros puntos de esta misma materia. — Es falso, podría 
decir alguno, que el mar sea infructífero: si una nación se apo- 
dera de él, podrá imponer tributos á todas las naves, y sacar así 
una renta. Todo' buque que pase tendrá á dicha el obtener por 
unas cuantas monedas su navegación, y de este modo el mar se 
convertirá en fuente de inmensa riqueza para quien le posea. 
Esta objeción, si bien se mira, es, en el orden político, muy se- 
mejante á aquella otra que, en el orden cívico proponen los defen- 
sores de la usura al decir queel dinero (vehículo de valores (957)) 
puede hacerse fructífero por industria de otro, y- por consiguien- 
te, que si yo logro adquirirlo, puedo imponer un tributo sobre 
la industria de otro, y sacar de aquí gran provecho'. 

1293. Verdaderamente no sé cómo podrá resolver la pri- 
mera de estas objeciones un utilitario que admita las doctrinas 
de la segunda. ¿Dirá que la utilidad de poseer el mar no es uti- 
lidad bien entendida porque causa perjuicio de tercero? Un utili- 
tario no puede decir esto, porque para él la utilidad es fuente de 
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justicia. ¿Dirá que semejaute utilidad cauüa perjuicio al mismo 
que se la propone? ¿Y cómo lo prueba? ¿por la iDJustícia misma 
que asi se comete y que irritaría á las demás naciones? Pues 
tampoco un utilitario puede alegar esta prueba, porque equívat- 
dria: i.° á suponer que lo útil pnede ser injusto: 2." si no es 
injusto, ninguna nación tiene derecho á resentirse de que otra 
busque por medio de una exclusión su propio provecho; 3." ade- 
mas si el verse excluida del libre uso del mar una pación puede 
irritarla, cabe que cualquier otra exclusión la irrite igualmente, 
y por consecuencia la dificultad podria aplicarse á cualquier es- 
pecie de dominio, pues que todo dominio es de suyo exclusivo 
sin que por eso ofenda el de los demás. — ¿Diráse por último que 
el monopolio del mar perjudica al comercio, que es de utilidad 
mayor? Esto es falso, 1." porque hemos dado por supuesto que 
el que pague transita libremente; 2." porque en resumen toda 
tierra ocupada, y aun toda propiedad se halla en el mismo caso, 
como quiera que sólo á quien la posee es litil, y de consiguiente 
impide el provecho que de ella pudieran sacar los demás... De- 
jemos, pues, álos utilitarios netos arreglarse para hallar dentro 
de sus principios una respuesta que respete aquella libertad de 
los mares coQsiderad;i como iiecesaria por todo el mundo menos 
por los que tienen el monopolio. 

1294. Pero nosotros, utilitarios templados (722), es decir, 
que tenemos á la utilidad no como origen inmediato del derecho 
y del deber, sino únicamente como criterio para conocer los de- 
signios del Criador y como causa obligatoria para observar las 
leyes naturales (ÍÍ2-474); nosotros, digo, fácilmente podemos 
resolverla objeción, pues sin apelar por ahora al deber de socia- 
bilidad universal, que es de todos modos razón validísima, res- 
ponderemos que si bien la facultad de imponer tribuios se deriva 
del derecho de dominio (H77), no así puede el dominio derivar- 
se de los tributos mismos. Este circulo vicioso, en el cual seapo- 
ya la referida objeción, puede autorizar multitud de iniquidades, 
pues que merced á él podria decirse: — Yo me apoderaré del mar, 
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y cobraré el tributo; estos tributos le harán fructífero, y es asi 
que los fondos fructíferos están sujetos á posesión, luego el paso 
del mar está sujeto á posesioo. — Gonsemejanle argumento, digo, 
cualquiera que pueda causar positivamente daño á otro hacién- 
dole un mal, ó negativamente privándole de un bien, podrá co- 
brarle tributo en compensación del daño que este no quiera su- 
frir: y esto es cabalmente lo que se llama beneficium latronum. 

1295. No: ia razón de imponer tributos no es otra sino el 
bien de la sociedad, y el derecho á imponerlos presupone posesión 
política de las cosas sobre que se imponen; posesíoiique se apoya 
en la disconveniencia (moral, se entiende) de comunión en los 
bienes: de esta disconveniencia deducimos por contraria razón la 
conveniencia ó séase honestidad (i8 y sig.) en el dominio, Pero 
cuando esa disconveniencia no existe, en razón á que la utilidad 
es comunicable á todos sin perjuicio de ninguno, entonces falta 
motivo para excluir á nadie (1285),' y por consiguiente falta la 
base del dominio. Ahora bien, el mar, considerado como vía, es 
uno de esos bienes comunicables á todos sin daño de nadie, y 
por consiguiente, apoderarse de él es injusticia, y el imponer 
sobre él tributos, ó darle leyes ó ejercer cualquier acto de auto- 
ridad política, es vejación contraria al amor internacional. Todo 
esto sea dicho, por supuesto, con aplicación al estado de paz, 
que es del que ahora tratamos. 

1296. Pero puede acontecer que determinada zona maríti- 
ma sea simultáneamente necesaria á varias naciones, como su- 
cede por ejemplo con los Dardauelos, con el Sund, etc.; y pre- 
gunto ¿será lícito en éste caso á una de ellas apoderarse de esa 
zona? Esta cuestión, y otras análogas exigen que antes sea re- 
suelto un problema de índole más general, á saber: ¿qué derecho 
ó qué deber tienen las naciones de comunicar entre si? Trate- 
mos de resolver este problema conforme á los principios sociales 
ya expuestos y que iremos explicando en los capítulos sucesivos. 
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% Z. DBL COMBBCIO BEOlpBOCO BNTIIB LAS NACIONES. 
SÜMAitlO. 

1297. Principio» de sociedad wtieergal ya eep%eítot en otro tuffor;-^ 
1298. natwaleta de la obligación gue de ellos se ¿«rtca,— 1299. abso- 
luta en lo tdiante á tu cwnplimienío negativo, hipotética respecto del 
positivo. — ISOO. Consecuencias , y solución del problema propuesto.— 
1301. Una vía marííima puede estar sujeta i dominio , eon tal que no se 
la cierre. — 1302. Segunda consecuencia: libertad de comercio , pero tu- 
bordinada al bien comm».— 1308. Comprobación de hecho. 

, 1297. Cualquier hecho constante por cuya virtud se hallen 
en contacto dos Daciones , las liga con vIdcuIo de positiva so- 
" ciedad (325-598) sujeta, en cuanto son iguales, á las leyes uni- 
versales de justicia (554), y á las de amor, en cuanto han sido 
criadas por Dios para un mismo fin (519-12&2). Ahora bien, la 
misma naturaleza exige que toda nación se halle por lo común 
en contacto permanente con las aledaOas al menos, pues para 
cultivar los- campos ha de establecerse permanentemente en de- 
terminadas porciones del territorio (538-556, etc.), y ha de di- 
latar sus confines 'mientras no sea atajada por los de las na- 
ciones vecinas. Siendo ademas el comercio un verdadero bien 
social (967), toda nación tiende por naturaleza á comunicar cbn 
las lejanas; y este comercio, instrumento de los designios de! 
Criador, hace de todos los pueblos una sociedad (668), que 
acarrea utilidades inmensas de toda especie á individuos y na- 
ciones: utilidad material por el uso de todas las producciones del 
globo; utilidad intelectual por la propagación de las ciencias; 
utilidad moral por el afianzamiento del orden y por la unidad de 
religión. La naturaleza, pues, (expresión elocuentísima de los 
designios de Dios), convoca á los pueblos á universal asociación 
y les impone una obligación correspondiente (112). 

1298. ¿Qué especie de obligación? Sobre este punto, de 
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suyo ardul), suélese padecer tantas equivocaciones como han pa- 
decido los muchos que , en orden al derecho individual , decla- 
man contra la soledad de los religiosos tachándola de contraria 
á la naturaleza (755 y sig.). Para aclarar, pues, esta materia, 
comencemos notando: 1.^ que toda obligación puede ser mirada 
por lado negativo y por lado afirmativo: mirada por el lado nega- 
tivo, toda obligación es absoluta, y por consiguiente, de todo 
tiempo y lugar ; mirada por el lado afirmativo, es hipotética y 
por consiguiente, acomodada á la oportunidad de lugar y de 
tiempo (112): 2." las obligaciones de una comunidad no ligan 
directamente á los individuos sino á la sociedad respectiva (697); 
y es así que las sociedades no ejercen su acción propia sino por 
medio de la autoridad ordenadora de los miembros asociados; 
luego sólo la autoridad está inmediatamente ligada por las leyes 
de obligación moral ^ pues (jue sólo ella es agente /i&re de la 
Operación social (730). 

1299. A la luz de estos principios se verá que la obliga- 
ción de universal sociedad, mirada por el lado negativo, impone 
á todos los jefes de pueblos el deber de no oponerse jamas direc- 
tamente á la universal asociación de los pueblos mismos; pero 
mirada por el lado positivo, no obliga siempre á tener comunica- 
ción y comercio con todos los pueblos de la tierra, sino con 
aquellos á quienes por circunstancias de hecho está cada pueblo 
ligado con especiales vínculos de justicia ó de benevolencia. 

1300. De aquí se deduce: 1." .que el monopolio de los 
mares considerados como vía , es contrario á la universal socie- 
dad de los pueblos, y por consiguiente á las leyes de la natura- 
leza, según lo dejamos indicado (1290 y sig.): 9.° compréndese 
también por lo dicho la respuesta congruente al problema pro- 
puesto sobre si una nación tiene derecho (no se olvide que tra- 
tamos ahora del estado de paz) á monopolizar una zona marítima 
que sea necesaria al comercio de varios pueblos. De lo dicho se 
deduce claramente que hacer eso con el solo objeto de cerrar la 
navegación, es ilícito; pero si una nación posee tierras en tal 
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ó cual costa , y por consiguienle necesita de aquel sitio más que 
otras, y por añadidura le ha ocupado áotes que ninguna , puede 
'lícitamente retener el dominio de aquel litoral. 

1301 . Si se quiere percibir ta evidencia de esta doctrina, 
bastará aplicarle las leyes de la colisioD. Para que haya colisión 
de derechos es menester que se refieran á idéntica materia; es 
asi que ea el caso propuesto, la materia es diversa, pues para 
la nación posesora lo es el orden civico, y para las aledafSas lo es 
el paso; luego no hay entre la una y ias otras colisión de dere- 
chos 'mientras el orden civico de la primera no exija prohibir á las 
segundas el paso. Sólo cuando estas quisieren también poseer 
aquella zona marítima, y la materia litigiosa fuese entonces el 
dominio, nacerla colisión de derechos, pero con gran desigualdad, 
pues que la nación posesora, ademas de la antigüedad de la po- 
sesión, tendría necesidad cuotidiana de ella para seguridad del 
orden civico, que es un bien social, imposible de obtener sin esa 
posesión; mientras que las naciones aledañas no la nccesitariao 
sino de vez en cuando y por mero interés material que puede sa- 
tisfacerse con tener libre el paso, sin necesidad de dominio polí- 
tico. ¿Cómo, pues, un derecho fundado en título tan tenue ha 
de estar en colisión con el derecho de la nación poseedora, para 
la cual et dominio disputado es cabalmente fundamento de toda 
su existencia social? Ella es politicamente soberana en aquel si- 
tio, y como tal, con derecho á gobernarlo y á usar en él de 
fuerza y á imponer tributos que no sean, lesivos de otrús dere- 
chos; pero no por esto puede (en tiempo de paz, se entiende) 
impedir á las naciones vecinas el paso, siempre que este les sea 
verdaderamente necesario, á la manera que el comprador de una 
tierra no puede impedir todo tránsito al comprador de una casa 
puesta en medio de ella. 

1502. Con los mismos principios que hemos demostrado 
(1297) la libertad de Iík mares, podemos demostrar que es con- 
forme á naturaleza la libertad del comercio mientras no se halle 
en coliñon con deberes superiores, porque en este caso, el poner 
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trabas al comercio puede ser verdaderamente amor social: por 
ejemplo, el comercio de opio estaria muy bien prohibido en Chi- 
na; lo mismo sucedería con la venta de armas á un pueblo eñe-* 
migo, y lo mismo en los casos de peste física ó cuando amenace 
el contagio moral, harto más dañoso, de perversas doctrinas: en 
todas estas circunstancias, digo, la prohibición no es en sf con- 
traria al deber social, sino á la invasión de enemigos, ora físi- 
cos, ora morales. Las mismas reglas pueden aplicarse al caso en 
que por la libertad de comercio perdiese una nación su propia 
autonomía constituyéndose en dependiente necesaria de otras 
naciones. Así por ejemplo, si una nación de territorio estéril de- 
pendiese absolutamente de otra en lo relativo al sustento de los 
subditos, á la provisión de armas ú otros géneros de primera ne- 
cesidad, puede ser prudente en ciertos casos prohibir la impor- 
tación de géneros extranjeros, con tal de que por este medio 
hubiese fundada esperanza de tenerlos indígenas. Pero aparte 
estos casos, la ley que nos manda querer para los demás el bien 
que para nosotros mismos, nos manda partir generosamente con 
las naciones vecinas, y en cuanto lo podamos sin perjuicio nues- 
tro, los tesoros que nos haya prodigado naturaleza. 

1303. Este precepto, tan aplicable á las naciones como á 
tos individuos, hace para mí grandemente probable a pnortuna 
cosa que Say quiso demostrar con los hechos, á saber: que, en 
igualdad de circunstancias, se hace tanto más rica una nación 
cuanto más libre y expedita deje la exportación de sus produc- 
ciones y la importación de los ex[ranjeros(1170j. Efectivamente, 
dado que la naturaleza misma ha unido en común amistad á los 
pueblos, y los invita á procurarse honesto bienestar y justa ri- 
queza, no parece probable que pef se haya de nacer pugna entre 
estas dos no sé si las llame invitaciones ó leyes, y que forzosa- 
mente la amistad cause daño á la riqueza, ó la riqueza impida la 
amistad. Pero esto que per se no acontece ¿es posible que acon- 
tezca por combinaciones accHentdesI Discurran sobre ello los po- 
líticos economistas, y bástenos á nosotros haber ñjadola ley ge- 
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neral de las relaciones iotemacíonales en lo relativo á los bienes 
materiales como ley del estado normal, dejando para el caso de 
ciertas enfermedades sociales el aplicar cuando sea aecesaria la 
desagradable y repugnante medicina de la que llamaremos (per- 
mítasenos la frase) excomunión internacional. 

Tratemos ahora de la comunicación con que deben acrecen- 
tarse entre las naciones los bienes morales. 



ARTICULO II. 

Comunicación, de los bienes morales. 

g I. Db los bienes uobalbb en gbmebal. 



1304. JHvition: bienei del entendimiento, bienet de la co/wtíaí:— 1305, co- 
operar múíttameníe i estos bienes es u» deber internacional— I30ñ. Divi- 
sión de los deberes de veracidad. 

1304. Dos clases hay de bienes morales, á saber, bienes de 
entendimiento y bienes de voluntad. La inteligencia social tiene 
derecho y deber de conocer : 1 ." al Sumo Bien , objeto final de 
toda la acción social (723), pues que de no tomarle como meta, 
en vano la sociedad tratarla de ordenarse: 2." el bien de los sub- 
ditos, es decir, el primer principio del orden cívico, la perfección 
á que el mismo puede llegar , y el estado presente del pueblo, 
ó séase la suma de perfección que aunr le falte, y las fuerzas 
con que cuente para alcanzarla (1065 y sig.): 3." las disposi- 
. cienes de los pueblos aledaños, con el ñn de arreglar á ellas la con- 
ducta internacional (1070). Estas necesidades polilicas de co- 
nocer la verdad corresponden á la necesidad individual de que 
ya en otro lugar (360-66) hemos tratado, con la diferencia de 
que para el individuo lo verdadero limitado es también natural 
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objeto de cootemplacioo , mientras que para las naciones, en 
calidad de sociedades, no es más que medio natural de orden 
externo (4064). 

En cuanto á la voluntad social, debe producir principalmente 
dos efectos, á saber: i." la anión, fundamento del ser so- 
cial (1055): 2." la paz, ó séase tranquilidad del orden, funda- 
mento de su perfección. La unión se obtiene fomentando el amor 
patrio , y la tranquilidad ordenada de la voluntad social estable- 
ciendo leyes buenas (1074, 925, 628, 909, etc.) 

1305. En el proseguimiento de estos bienes deben auxiliar- 
se reciprocamente y por deuda de amor internacional todas las 
naciones ; cualquiera de ellas que de propósito derramase tinie- 
blas sobre lo verdadero , sobre el orden , sobre las relaciones co- 
munes , ó tratase de dividir y desordenar las voluntades en las 
naciones vecinas, seria un horrible monstruo de perversidad. 
Mas no basta cumplir este precepto negativo (1298), sino que 
ba de considerarse también el positivo, y escudriñar los limites 
de esta obligación. Pero si bien se mira, respecto de estos de- 
beres correspondientes á la voluntad , creemos baber dicho ya 
cuanto cumple á un mero ensayo; pues en el comienzo mismo de 
este libro hemos tocado lo relativo al fomento de la unión, y de- 
mostrado allí cómo toda sociedad debe respetar la libertad de las 
demás (1270): con sólo esto hemos ¡lustrado el principal deber 
de una sociedad para con la ordenada legislación de las socie- 
dades vecinas. No puede, hemos dicho (1278), intervenir sino en 
et caso de que el desorden en las mismas reinante pueda ser 
considerado como un ataque contra ella. Lo que ahora diremos 
sobre la veracidad que mutuamente se deben las naciones, com- 
pletará nuestro bosquejo de esta clase de deberes relativos á la 
voluntad , pues que la voluntad obra- según la verdad conocida 
por el eniendimiento. 

1306. Esta veracidad internacional, ó séase deber de pro- 
mover en las naciones vecinas el triple conocimiento del bien 
sumo, del bien cívico y de las relaciones comunes , es pues el 
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Único punto que nos toca ilustrar. En cuanto al deber relativo 
al Bien Sumo, ocurre una cuestión de alta importancia histórica, 
que pudiera reproducirse el dia menos pensado, á saber: qué 
derecho tengan recíprocamente las naciones en el prqjagar la re- 
ligión verdadera. Por lo locante á los otros dos deberes, son Tun- 
damento del derecho diplomático, norma de las cooiunicacioocs 
pacificas entre nación y nación, punto sobre el cual hablaremos 
desde luego, bien que brevisimameote. 



§ % PVMDA.HBNTO DBL DBBECBO DIPLOMÁTICO: LBALT&D. 



1307. Btt lo tocanle á los iníereset, es obligación: \° comunicaT de ive» 
grado la verdad; 2.° respetar [a inviolahiUdad de los legados; 3." no aín- 
tar estos de ella. 

1307. Si toda nación tiene derecho á conocer la verdad en 
lo tocante á sus intereses, inhumanidad seria no recibir á sus 
embajadores en tiempo de paz. Por embajadores no entiendo aquí 
tal ó cuai determinada forma ó titulo con que se entablan ó man- 
tienen relaciones diplomáticas. La ley de naturaleza no reconoce 
etiquetas ni formularlos, sino que prescribe la común aspiración 
al bien , y de aquí su prohibición de rechazar mensajes , sean 
como fueren , de cualquier nación vecina que anhela conspirar 
al logro de ese bien. Por esto cabalmente, si alguna vez puede 
ser justo , como sucede en tiempo de guerra , no recibir á en- 
viados de otra nación ó no dejarlos permanecer, en cambio con- 
viene siempre dejar abierto e! camino de las negociaciones. 
JVo rehusar , pues , las comunicaciones amistosas , es primera ley 
resultante del deber de veracidad internacional. Pero el enviado, 
representante como es de su nación y de su soberano, tiene por 
lo mismo un deber correspondiente á su derecho de ser tratado 
según lo manda la ley de amor internacional. Por razón de su 
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derecho , es menester que pueda servir libremente de órgano in- 
terDacional, y de aquí procede su inviolabilidad, sin la cual sería 
imposible el cargo de embajador: por rázon de su deber, le está 
vedado intentar cosa alguna en perjuicio de la nación, sea amiga 
ó enemiga , á )a cual haya sido enviado , pues de lo cootrario, 
lejos de ser lazo de unión, no seria sino causa.de recelo y agente 
de traiciones, con lo cual se haría imposible toda especie de re- 
laciones internacionales. De aquí e! horror con que, aun entre 
los pueblos más bárbaros, se ba mirado siempre los atentados de 
una nación contra el representante de otra, 6 los de este contra 
la nación en que ejerce su cargo. 

Fácilmente se comprende cuan grande auxilio dan estos me- 
dios de comunicación internacional á una sociedad para conocer 
bien el estado de sus vecinas y sus necesidades propias, como ya 
lo dejamos indicado (i070). 

Recibir, pues, y respetar á los enviados son deberes interna- 
cionales de cada sociedad, así como es deber internacional de los 
enviados respetar y amar á la sociedad donde ejercen su cargo. 
Sobre este fundamento el derecho positivo de gentes ha levanta- 
do un altísimo edificio de deducciones y ampliaciones que exce- 
den los límites de nuestra obra. 

§ III. OBL REBBR DB PBOMOVBR BL CONOCIMIENTO UBL BtEN INFINITO. 
SUMARIO. 

1308. Respecto del Bien mmo, proilema.~l309. Principios de que depen~ 
rfe.— 1310. Diferencia entre la aplicación política y la internacioaal.— 
1311. Teoremas ya probados acerca déla libertad religiosa— \Z\2. y déla 
xattiveacian.— Aplicaciones: \.'' ala intervención ««pontóneo— 1314. 
por justa defensa; — 1315. 8." á la intervención reclamada por los oprimi- 
dos. — 1316. Mutación de este derecho al formarse sociedad interna- 
cional. 

Í508.. Dilucidemos ahora el problema propuesto antes 
(1306) sobre el derecho que recíprocamente tengan las naciones 
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á propagar la religión verdadera; problema para cuya solución 
es menester recordar las doctrinas en que se funda, y son las 
ya expuestas (896 y sig.) ai discutir el otro análogo y conexo 
acerca de la autoridad pública. Recordemos ante lodo loa he- 
chos, k quien las doctrinas sirven de esclarecimiento tilosófico. 
Nadie ignora cuánto se ha hablado y se sigue hablando de aque- 
llas famosas empresas en que Europa por Jesucristo y el Asia y 
el África por Mahoma derramaron tanta sangre; y no menos sa- 
bido es que antes ya de las Cruzadas los Emperadores de Orien- 
te primero, y después los conquistadores de las Indias dieron por 
causa ó pretexto de sus guerras la propagación de la fe: por úl- 
timo este medio ha sido empleado también muchas veces contra 
los herejes, con buena y mala fortuna. 

Al mencionar los historiadores estas guerras sagradai, sue- 
len errar el golpe, y unos, según el gusto de cada cual, las en- 
salzan basta el cielo, mientras otros las revuelcan en el fango. 
Interpelemos nosotros con calma al grito universal de justicia y 
de orden. 

1309. Como quiera que ninguna autoridad de la tierra pue- 
da llamarse infalible, todas carecen de derecho para imponer 
per se á la razou humana yugo alguno de doctrinas positivas, y 
tiéuenle sólo para defender contra una subversión total, si por 
ventura las amenazase, aquellos dogmas evidentísimos en que 
fundan su única esperanza de salvación. Y ni aun para esto mis- 
mo pueden por propia autoridad exigir de los subditos asen- 
timiento, sino únicamente silencio respetuoso que deje salvas la 
tranquilidad y la seguridad públicas. Tal es el primer principio 
ya por nosotros fijado al hablar del orden cívico (883, etc.); 
principio que, si verdadero es respecto de los subditos, juzgúese 
qué DO será respecto de los iguales. Asentemos pues como evi- 
dente que ninguna sociedad tiene derecho per se para imponer 
h otras su creencia. 

Pero esta primera enunciación dice muy poco, y aun quizás 
menos de lo que al pronto parece; pues como quiera que la ac- 
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cioD moral de sociedad á sociedad se -halla personifioada, según 
ya lo hemos dicho (729 y sig.), en sus respectivos sober.ano8, 
de aquí que et decir que una sociedad no puede irapouer sus 
creencias á otra, vale tanto como decir que ningún soberano 
puede mandar á otro que compela á sus subditos á que sigan uua 
creencia extranjera; y si no tiene derecho á mandar esto, dicho 
se está que no te tiene tampoco á sostener con las armas seme- 
jante mandato. 

1510. Tal es la primera respuesta que de los principios re- 
lativos á esta materia se deduce; pero con ellos no s? resuelve 
el problema planteado, pues este pertenece al orden internado- 
nal, que es muy diverso del orden político. El problema poHtico 
versa sobre si la autoridad pública puede forzar á los individuos 
á que profesen tal ó cual creencia; y se resuelve afirmando ser 
esto imposible física y moralmente, pues la acción del individuo 
procede de una voluntad sola é independiente por naturaleza de 
toda fuerza creada. Pero por el contrarío la acción de las na- 
ciones es obra simultánea de varios individuos á quienes se debe 
garantir todos sus derechos que no pugnen entre sí (731-742); 
y cabiendo en lo posible que estos derechos sean conculcados por 
una facción y aun quizás por un soberano, de aquí que el pro- 
blema internacional pueda plantearse en estos otros términos, á 
saber: ¿tiene una nación derecho de intervenir á mano armada 
para mantener á los subditos de otra nación igual vecina en ei 
derecho que les ha concedido la naturaleza, y que ninguna po- 
testad terrena puede violar (874 etc.), de escoger libremente en 
materia religiosa? Aquí el problema político' y el internacional 
son, como se ve, de tal manera diversos, que mientras resolver 
afirmativamente el primero sería proclamar la tiranía, en cambio 
resolver afirmativamente también el segundo, tendría el riesgo 
de favorecer con exceso quizás la libertad. 

1311. Para resolver, pues, el problema internacional con- 
forme á sanos principios, debemos recordar los ya demostrados 
acerca de la intervención (1269 y sig.) sin perder nunca de 
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vista cuanto sobre el derecho de los subditos en materia religiosa 
dejamos ya dicho eaotro lugar (874 y sig.)- Ud subdito que no 
haya consentido socialmmte una revelación positiva, puede sin 
duda estar obligado en conciencia á creer la revelación que se 
le muestre ser divina; pero como quiera que la autoridad externa 
no puede por sí conocer con certidumbre si en el subdito existe 
ó no esa evidencia, carece de derecho para ^exigirle asentimiento, 
y por consiguiente para arrancarle por fuerza una manifestacioa 
extrínseca, y por consiguiente para imponerle castigo por su 
disidencia, pues' en ella no aparece como reo socialmente. Otra 
cosa será cuando el individuo se haya ligado mu, la sociedad á 
profesar una creencia determinada, dado por supuesto que tal 
obligación sea racional; en este caso, digo, la sociedad tiene de- 
recho á expulsarlo si teme que la cause daño, y aun á castigarlo 
si lo halla culpable de mala fe, de sedición ó de otro cualquier 
crimen antisocial. 

¿Me dices que siempre es lícito al iudividuo cambiar de pa- 
recer porque se le ofrezcan nuevas razones que asi se lo persua- 
dan, y que en este caso la obligación por él contraída para con 
la religión social se torna ilegítima y absurda? Pues á esto res- 
pondo que esas nuevas razones podrían cuando más autorizarle 
á cambiar de religión interiormente, y que si este cambio in- 
terior le hace también adoptar un culto externo rechazado por 
la sociedad con quien se obligó, puede lícitamente emigrar de- 
clarando no serle posible perseverar en la creencia que había 
socialmente abrazado. Lo que no podrá nunca es creerse autori-i 
zado á continuar en la sociedad voluntaria (como lo es en toda 
sociedad publícala religión social (886)) rompiendo la base mis- 
ma del pacto con que se habla asociado. 

Esto digo que es to más á que pudiera extenderse la revocaU' 
lidad del consentimiento individual en materia de religión. Pero 
¿puede realmente un hombre cambiar de parecer siempre que 
quiera? ¿no estará jamas ligado por alguna evidencia que legitime 
su asentimiento irrevoccAle^ Porque si así sucediese ¿qué contra- 
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to sería seguro? Ni tampoco podría prestar juramento alguoo, 
pues i,quién sabe si el día méoos pensado le ocurriría pensar con 
los cuáqueros que es ilícito jurar? No podría casarse, pues ¿quién 
sabe si después le ocurriría tener por implo, con los maniqueos, 
el matrímonio? No podría obligarse á enseSar, pues ¿quién sabe 
si niañana le parecerá, con los pirrónicos, falsa toda ciencia? No 
podrá en fia prometer cosa alguna buena, pues ¿quién sabe si 
mañana le parecerá detestable? Véase cómo la objeción que va- 
mos discutiendo, no es más que- uo^ engendro del escepticismo 
dominante; y el sentido común lo rechaza. ¡Cómo! ¿podemos li- 
gamos á ciert«s deberes que un testador nos imponga al hacernos 
herederos de sus bienes, sin temor de dudar en lo futuro; y no 
habíamos de poder ligarnos á una sociedad voluntaria cuando 
con buenas raz(mes se nos convenza de que asi cumplimos la 
voluntad de Dios? (CXIX). 

Puede pues un hombre ligarse irrevocablemente á la reli- 
gión verdadera; y aunque no lo pudiese, le seria de todos modos 
ilícito fallar á su palabra para con la sociedad y violar las leyes 
sociales perseverando en la asociación voluntaria (522). 

Combinemos ahora estas doctrinas con las que ya hemos 
demostrado acerca de la intervención. 

1312. Una nación igual, hemos dicho, no puede intervenir 
sino para defenderse contra la injusta agresión de otra, ó cuan- 
do á ello sea llamada por quien tenga derecho á ser defendido. 
Ahora bien, una religión falsa, pero que no aspire á propagarse 
en las naciones vecinas y á perturbarlas, no puede llamarse agre- 
sión (1277): luego entre naciones iguales ninguna tiene por na- 
turaleza (a) derecho á intervenir sin previo aviso para auxiliar á 
subditos disidentes, mientras la creencia social por ellos rechaza- 
da no amenace invasión y turbulencias en las naciones vecinas. 



[a) Prescindimo8 por supuesto aquí de aquellos decretos sobrena- 
turalmente intimados por Dios, y en virtud de los cuales puede un 
pueblo quedar autorizado para castigar á otro. En este caso el pueblo 
cattigador es, no ya iguíU sino nperior al pueblo caatigado. 
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Pero y ea el caso de que el dogmatiamo de una sodedad 
. aspire á propagarse ea otra ¿qué dere<^os tendrá esta? 

1313. El dogma que se propague , puede ser ora negatívo, 
que destruya los fundamentos de toda sociedad (884), ora poñ- 
tivo, que sobre los fundamentos admitidos erija errores sociales. 
En este segundo caso, como quiera que ninguna autoridad terre- 
na es competente para declarar lo verdadero, tampoco puede 
serlo para dar ni quitar razón ni derecho á ninguno de los con- 
tendientes: por consecuencia, ninguna puede proclamarse su- 
perior en doctrina á otra, ni combatir doctrinas que, si bien 
contrarias á las suyas, no son evidentemente falsas, pues se 
expondría á combatir contra )a verdad. Deje por tanto en este 
caso campo libre á los ingenios, y ponga enhorabuena de su 
parte lo que pueda para que la verdad se esclarezca (si la cosa 
es factible), usando entretanto de todos los medios materiales 
para evitar las agresiolies materiales de la sociedad vecina. 

1314. Otra cosa ha de decirse cuando eil dogma amenaza- 
dor sea profesado por la sociedad , y constituya negación de los 
primeros principios sociales , juqto con espiritu de proselitismo 
armado, ó sólo con propósito manifiesto de acometer directa- 

' mente á la sociedad vecina (1277-4.°); en estos casos hay ya 
un principio de agresión, y si no se la puede atajar por vias pa- 
cíficas, hay derecho á rechazarla con intervención armada; ca- 
balmente como la autoridad social , aunque carece de derecho 
para establecer dogmas positivos, le tiene en cambio para expul- 
sar y aun para castigar al subdito que combata directamente con 
predicaciones sediciosas la pública moralidad ó la constitución 
legitima. 

1315. Entiéndanse estas normas respecto de sociedad no 
llamada á intervenir. Pero cuando lo sea por subditos disidentes 
qae la pidan ausilio contra injusta opresión ¿podrá prestárselo? 
Si: porque licito es auxiliar á todo el que tiene derecho rigoroso 
á obtener lo que pide. Ahora bien . de precedentes investigaiúo- 
oes resulta que hay casos en que los subditos pueden tener cier- 
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t<H derechos rigorosos cooira el principe , ea ciertas formas de 
gobieroo, y do en otras (Lib, III, cap. I): por ejemplo , los súb- ■ 
ditos de un soberano revocablemente electivo pueden legítima- 
mente impugnarle ; el vasallo sometido á potestad mayor puede 
ser depuesto por el supremo : en estos casos , digo , puede una 
sociedad prestar auxilio al derecho de reacción que surja en otra 
vecina ; j sí este derecho está en los disidentes , puede auxiliar 
¿ los disidentes (1025). Esta proposición verdadera se des- 
prende del principio de reciproca defensa ya dilucidado en otro 
lugar (390). 

Pero cuando el puebto no tenga derecho político de recurso 
Ó de reacción , entonces la opresión , como ya lo hemos dicho 
en otro lugar (1023 y sig.), no da per se k los individuos dere- 
cho de resistir á mano armada, y por consiguiente no le da tam- 
poco á las naciones vecinas para que puedan intervenir armadas 
en favor de elios ; podrán , si se quiere , mediar con observacio- 
nes, ruegos ,■ persuasiones , pero no con armas, al menos en el 
comienzo de las disidencias, porque si estas cunden y causan 
abierta excisión y guerras de partidos, entonces, con las adtxT' 
tencias en otro lugar enunciadas (1267), el derecho preferente 
autoriza la inten'encíon. No tenemos para qué aSadir aqui otras 
leyes especiales (CXVI)- 

Pero todo lo hasta aquf expuesto dice relación á sociedades 
iguales entre si: admítase en-cambio una sociedad de varías na- 
ciones y por consecuencia una autoridad internacional, y en el 
acto se verá surgir la propia mutación que entre individuos 
cuando se constituye entre ellos autoridad social. Una sociedad 
oprimida tendrá alguien á quien recurrir; luego también te ten- 
drán los oprimidos por motivos de religión. 

1316. Mucho más sí esta religión constituyese por si una 
sociedad distinta , á la cual fuesen también agregados los prin- 
dpes :de las naciones vecinas, ^ro de esto hablaremos después; 
por ahora echemos una ojeada sobre las relaciones internaciona- 
les en tiempo de guerra. 



sdovCoOt^lc' 



CANTÓLO IV. 



DEBERES INTERNACIONAL^ EN EL ESTADO DE OÜBIWA , 
VEL FHINCIPIO DE AUM. 



ARTÍCULO PRIMERO. 

De la guerra m gmeral. 

SUMAKIO. 

1317. La guerra p%ede ter eemiiderada eomo ^teto de ^aiiMt.— 1916. Como 
acto de ratón;— ISIQ. etía nace de amor : iv dejlnieion ,— 1^0. ¡eyei q%e 
de ella tt derioan. 

1317. ¿Qué cosa es ]a guerra? Gomo yo do gusto de vagar 
por espacios imaginaríos, me abstendré de poetizar acerca de un 
asunto que tan ancho campo ha ahierto ¡ü los arrebatos pindárí- 
coa de otros filósofos. Nadie sin embargo oegará que la guerra, 
lo propio que otro cualquier asuulo, puede ser mirada por 
el hombre sensitivo y por el hombre racional : el sensitivo mi- 
rándola con los ojos del bruto, la considera como un mero arre- 
bato de ira causada por el dolor del bien perdido y por el áosia 
de recobrarlo y vengarse. Pero de este modo no guerrean sino 
los tigres, ó los hombres cuando en tigres se convierten; las le- 
yes de semejante guerra, necio seria quien deducirlas quisiere 
del principio de amor y de justicia. 

1318. Yo hablo aquí de guerra entre hombres, es decir, 
entre seres racionales, capaces por consiguiente de conocer ^ 
derecho, y sólo dichosos cuando le quieren y le obtieuen(41-20). 
Ahora bien, estos seres capaces dp querer <el derecho ¿qué se pro- 
pcmen, cuando son individws xguoits, al contender entre si? Ya 
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lo hemos visto en olro lugar ("522): aquel de ellos que cree tener 
razón, se propone hacer entrar eu orden á un frenético volunta- 
rio que no la tiene. Grave mal seria para este hallarse privado 
de razón, y tanto que si lo estuviese por enfermedad, todo cora- 
zón humano desearía curarle, ó cuando menos le tendria lásti- 
ma; ¿pero es por ventura menos digna de compasión la demencia 
voluntaria? ¿es menos acreedora á que se trate de darla remedio? 
Con estas mismas razones hemos demostrado en otro lugar 
322-658 etc.) el origen del derecho penal en la sociedad de in- 
dividuos, y el del derecho de conquista en la sociedad de nació- . 
Des, deduciéndolos eqtramlios del principio de amor natural. 

1319. Las* explicaciones dadas en el comienzo de este li- 
bro acerca del amor internacional nos ahorran deteneirnos aquí 
á demostrar las aplicaciones que de este principio nos proponemos ~ 
hacer á toda guerra; y sin otro preámbulo asentaremos como co- 
rolario de doctrinas ya expuestas que la guerra es, según natu- 
raleza, una contienda entre sociedades iguales para sostener con 
la fuerza el derecho. Decimos enlre sociedades porque la guerra 
entre individuos suele llamarse querella y algunas -veces duelo, 
sobre lo cual ya hemos hablado bastante en otra parte (293 ysig.). 
Siendo como es el derecho un verdadero bien del hombre racáo- 
nal, todo esfuerzo encaminado á proteger el derecho tiende á 
procurar un bien común á las dos sociedades beligerantes, y de 
aquf que sea verdaderamente acto de amor social internacional 
(314). Ciertamente, asi como muchas veces so pretexto de dere- 
cho se defiende una injusticia, así también no pocas, aun soste- 
niendo verdadero derecho, se busca más la satisfacción de la 
venganza que el triunfo de la justicia; pero estos extravíos de la 
razón esclavizada por las pasiones, no cambian en el orden de 
naturaleza la razón objetiva de los actos humanos ni el génesis 
natural con que se producen; y siempre por tanto será ioduda- 
hleque la guerra es, según naturaleza, una violenta defensa del 
orden, 6 séase una reacción cuitra el de3drden(135); y que toda 
guerra que no sea esto, es contra naturaleza. 

DqitzedüvGoOt^lC" 



De este que podemos llamar primer priDcipio'del derecho de 
guerra, fócil ee deducir sus leyes capitales. 

1320. Siendo la guerra una contienda entre sociedades, 
social debe ser en ella lodo acto; eDoamÍDándose á la restauración 
del orden, débesela hacer con justicia y equidad; siendo por úl- 
timo defensa violenta, débesela bacer con tod^ la fuerza necesa- 
ria para el logro del fin, pero nada más, porque toda extralirai- 
tacion la convertiria de derensaen o/ensa. Quesea, pues, pública, 
que sea justa, que sea eficaz y que sea moderada: tales soo las 
cuatro condiciones naturales de una guerra entre hombres. Ex- 
pliquémoslas brevemente. 



ARTÍCULO II. 

Le$/es especiales, (a) 

§ I. LA omnBA. DBBB SBB soctal 6 llAhesb pública. 

SÜHABIO. 

\?&\. Pea-a gv* tea pibliea debe partir de la a%Uoridad,-^lSB&. de la inde- 
pendiente en loi tociedades perfectas, y de otra tuperior en las imper- 
fectas.— 1323. Bosque^ sobre las aplicaciones de esta ley á los oficiales 
y á los soldados.— ISái. Za guerra no es pú6lica si no mira al bien co- 
mwt;—ldS6. el Hen honesto serd Justa causa cuando ««it obligatorio, — 
\SS&. pues si sólo «f conveniente no obliga á la sociedad,— 13S^. la cual 
tampoco deie exponerse por keroismo.^1338. Diferencia entre guerra 
públicajfD&cionaL— 13?9. Bl bien útil será justa causa cuando no 
acarreé daños mayores.'-1330. Epilogo solre esta materia. 

1321. La publicidad de la guerra ha de ser mirada por el 
lado de la parte que acomete y de la parte acometida, pues so- 

(«) Yéueel Eximen (TWftcoetc, Parte II, c. Vil La J^ierta armada. 
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ciedades son la udb y la otra. Si sodeAad ha de ser qaien aco- 
meta, como quiera que la sociedad do obra moraltnente sino por 
medio de la autoridad (730), claro es que de la autoridad social 
ha de partir, mediata ó ¡QmediatameDte, todo acto de guerra; 
de tal modo que nadie pueda declararla, emprenderla, prose- 
guirla ni terminartfi sido por virtud de la autoridad que, como 
ya BabsiDos, es esencialmente una. 

1322. Pero no siempre es necesario que esta autoridad sea 
del todo independiente, sino basta que á falta de cualquier otro 
medio , no pueda sosteqer su derecho mis que por fuerza de 
armas; caso que en la agregación de varias sociedades iguales 
puede ocurrir, ora por descuido, ora por impotencia d^ la supre- 
ma autoridad ordenadora. Y dicho se está que semejante tmpo- 
tenda 6 descuido del bien común es grave imperfección del go- 
bernante supremo, pues 6 le falla fuerza ó le falta voluntad de 
mantener el arden, designio principal con que el Criador quiere 
que toda sociedad tenga una autoridad (436). 

Estas guerras entre sociedades no del todo independientes 
sólo son posibles con una civilización apenas bosquejada, y por 
lo mismo cesan á medida que progrese la civilización. De aquf , 
que las primeras en perder el derecho de guerra son las socieda- 
des más elementales, como la doméstica, la feudal, etc., tas 
cuales es posible que le tengan en los comienzos de la sociedad 
pública, pero no cuando esta adquiere la fuerza que le es natu- 
ral para garantir á las familias, pues entonces dotada ya de plena 
consistencia y coordinación, debe impedir á las familias, del 
propio modo que el cabeza de familia lo prohibía antes á los in- 
dividuos, e) usar cualquier via de hecho que ponga en con- 
flieto á la sociedad, y pueda perjudicar grave, irreparablemente 
quizás, á las familias asociadas (710) sin culpa alguna de ellas. 
Y como quiera que el progreso de las sociedades pasa de la ciu- 
dad al estado y del estado á la confederación , asi los negocios 
más graves irán siendo competencia de jurisdicción más alta 
á medida que esta alcance perfeficton suficiente para asegurar 
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&m su sola autoridad á las soeiedades inferiona aquelkw sos 
derechos que antes sosteniftD coa las armas. 

La publicidad de la guerra ooosiste pues esentiQttMnte en 
que la guerra se haga por órd^ de la autoridad de quien de- 
pende toda la sociedad beligerante. Por c(Hi3ÍguieQte, en una so- 
ciedad que haya alcanzado total perEeocion hipotálica , ninguno 
de los consorcios deberá poder guerrear sino en cuanto forma 
parte del todo social , pues es grave iniperfeccii» de un todo el 
que sus partes procedao sin concierito. 

1323. Esta primera ley de publicidad de la guerra respecto 
del que acomete, puede sugerir muchas observaciones si se ta 
quiere aplicar ¿ casos particulares , y bajo la guia de un pria- 
ci[Ho genera] puede simplificar muchas cuestiones de los antiguos 
tratadistas sobre quien traga deredio de hacer gueira pública; 
acerca de lo cual puede consultarse á Grocio (J- B. et P. , 1. I, 
c. 3, § 5). Aplicando el mismo priucipio í los individuos cooten- 
dientes, puede demostrarse que estos no tienen otro derecho 
ofensivo sino el que justome,nie (según las leyes que después 
explicareouts) les sea otorgado ppr la autoridad social. Pero de 
estas aplicaciones tenemos que presciodir para no alargar dema- 
siado nuestra tarea. 

1524. De la ley de publicidad nace otra consecuencia, y es 
que la guerra debe encaminarse al bim común de la sociedad 
particular que la emprende. 

La proposición me parece evidente de suyo , tanto porque el 
obrar social se proporciona al ser , y el ser de una sociedad se 
proporciona al fin de la misma, es decir, á su bien, cuanto 
porque la autoridad es derecho de coordinar para pro común. Para 
que la guerra pueda pues llamarse p^lica, preciso es que mire 
al bien común. 

■ 1325.< Es asi que el bien de toda sociedad particular es 
doble, á saber: bien universal, ó séase honesto, y bien particu- 
lar, ó séase útil; luego por causa de uno y otro de estos dos 
bienes podrá emprenderse la guerra. Pero esto con arreglo á 
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varias circanstandas. En primer lugar, lo honesto puede ser 
mera conveniencia, 6 estricto deber ; la guerra emprendida por 
deber podrá siempre ser mirada como bien de la sociedad , -mas 
no asi la guerra por conveniencia. Y ta razón es obvia, pues el 
bien obligatorio debe rendir' todas las voluntades , y por eso mis- 
mo es bien para todos los asociados ; pero en cuanto al bien ho- 
nesto de mera conveniencia, es per se libre á los individuos procu- 
rarle 6 prescindir de él , y aun en ciertos casos cuando le vean 
en colisión con otro bien obligatorio, no sólo pueden sino que de- 
ben prescindir. Es asi que el bien social consiste en ]a garantía 
de los derechos no contrastados por otro derecho más fuerte (742); 
luego en esos casos á que hemos aludido , la guerra emprendida 
por mera conveniencia no es para bien común , y por consiguien- 
te no puede ser dictada en absoluto por la autoridad. 

1SS6. Pero si ta autoridad no pnede dictar por fuerza á los 
subditos una virtud supererogatoria (que virtud foizosa no seria 
tal virtud) cabe muy bien que los subditos la quieran por gene- 
roso aliento, y entonces la, autoridad que favorezca tan noble 
propósito, obra conforme al mayor de los bienes sociales. En es- 
tos casos no hay inconveniente en que milicias de voluntarios 
acometan, dado que sea sin grave dafio de los demás, empresas 
á que otros menos eáforzados no quieran exponerse. 

4527. Sin daño, he dicho, de los demás, porque el deber 
que los animosos emprendedores tienen de no perjudicar á sus 
conciudadanos, produce en estos un derecho rigoroso, no con- 
trastado ciertamente por los estímulos de una virtud meramente 
honesta, los cuales dan derecho sin duda á intentar las más 
heroicas hazañas, pero no imponen deber de hacerlo. He di- 
cho también sin daño chave, porque un perjuicio leve no has- 
ta para contrastar el derecho de todo hombre á obrar cosas 
notables. 

Estas observaciones dos advierten con cuánta madurez de- 
ben proceder las supremas autoridades , no sólo en ponderar la 
justicia de las guerras que emprendan, sino también los perjüi- 
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dos que á las sociedades por ellas gobernadas pueda causar una 
guenra á que no estén obligadas en justicia. 

4328. Podrá por tanto la autoridad emprender guerra jus- 
ta para bien común honesto cuando ta guerra sea un á^er , 6 
cnaodo , aunque do sea tal , la quieran libremente los sábditos. 
Y esto nos ensefia los dos modos en que una guerra entre socie- 
dades puede llamarse piAlica ; á saber , uno cuando tos socios la 
quieren inmediatamente por si , otro cuando no la quieren sino, 
mediatamente por la autoridad que los rige. A la primera de 
esas guerras llamaría yo más bien nacional, y á la segunda pú- 
blica. Distinción es esta de gran importancia cuando se aplique 
el derecho asociante á sociedad forzosa (652 y sig.), pues si en 
ella se emprendiese una guerra publica reprobable , la culpa se- 
ria meramente social, y social sólo debería ser la pena; pero si 
la tal guerra fuese nacional, entonces culpa y pena recaerían so- 
bre todos y cada uno de los voluntarios combatientes. 

1529. Cuanto dejamos dicho sobre la guerra por causa de 
bien honesto, puede aplicarse á la que se haga por causa de bien 
útil , es decir , de bien particular de particular sociedad , bien á 
cuya defensa está la sociedad obligada por el fin social mismo. 
Este bien particular puede ser más ó menos útil , y por consi- 
guiente cabe que la paz resulte más provechosa que la guerra: 
toca á la prudencia política el apreciar y definir el partido que 
deba adoptarse , con tal por supuesto de que mire siempre el 
asunto social, no indioidualmente , pues de este punto de partida 
nacen consecuencias prácticas muy diversas. Por ejemplo,. que 
muera un ciudadano por violencia de nación vecina , es menor 
mal que el sacrificar 4 «ití en una guerra ; pero si con el sacrifi- 
cio de estos mil se impiden futuras violencias de aquella nación 
prepotente, será un bien social hacerle guerra , pues de no casti- 
gar la injuria causada á ese uno, quedarla en peligro la existen- 
vCia social é individual de todos sus conciudadanos, á cuya con- 
servación y reposo debe la sociedad protección y tutela (750). 

1330. Compeadiemos. La guerra debe ser pública, es decir, 
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de toda la sociedad, y por mándalo de su respectiva autoridad su- 
prema; si junto con el maodato va espontáneamente Ja voluoiad 
de los subditos, la guerra será nacional. — La sociedad puede 
proponerse con la guerra, ora un bien obligatorio, y m este caso 
hay derecbo para dictarla ; ora un bien w obiig(tíori3 aunque ho- 
nesto , y en este caso po hay derecho para dictarla ; ora en ñu 
un bieo útil, y eneste caso, para que la guerra sea vf^adera-^ 
,aaeble útil , es menester que sus ventajas sean mayores y mu-r 
dio más probables que las de la poK. 



§ n. LA. QOBBBA DBBB 8KIt JCSTA. 

SUMARIO. 

1331 . Jutticia e» el ^mderte y«%el cattigat-^ 1333. ta^f qvf prectáa» 
reclamacionea.—lSSÜ. Cavias justas de gwrr a 11.° castigar el ielUo y Á , 
guien lo dejlenda; 2." indemniiarse.—l^3i. De lot neutrales ■■ rejleiño- 
nes-. — 1335. Cotejo entre los derechos de las tres naciones acerca de las 
comutnieaeiones innucuaB,-— 133S. ^egvn la noria evidencia déla inj»~ 
ria. — 1337. Jveí com^eíenle de la evidencia. — 1338. Derechos relativos i 
las comwiicaciones de guerra.— 1339. Tercera causa de justa gnerra: aie- 
yiíroríe, pero eimíra verdadero y cierto peíí^ro,— 1340. el cual puede ser 
anteriarála guerra— iSil. ó continuar después de la victoria.— V3^. 
Medios de seguridad : 1." vínculos morales de voltmtad, de inteligencia, 
de afecto i; 2.° medios físicos: eietertninio y esclavitud contra pueblos 
báriaros,—l3i3. y centra pueblos cultos, conista, tributo, ocupación, 
destronamiento. 

1331. La guerra debe ser justa, como que es contienda 
entre seres racionales, que se proponen con ella restaurar el or- 
den (1328 y sig.) Pero el orden puede ser violado por error ó 
ignorancia, ó por malicia manifiesta: de aquí la posibilidad de 
dos especies de guerra (XLVIII) , una cuando las conciencias er- 
róneas creen acatar el orden que en realidad ofenden ; otra cuan- 
do manifiestamente quieren, al menos uo» de las partes, el des- 
orden. La primera de eslAs guerras seria mera defensa; la 
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segunAt envolvería , por parte de la sociedad sostenedora del de- 
redio, la idea de ao venfadwo castigo. — Pero estas dos especies 
de justa guerra tao fóciles de maginar, ¿cabe que puedan no an- 
dar de hecho juntas? — Difícil me parece si se toman en (dienta 
las cuatro leyes principales que vamos explicando, y que son 
evidentemente dictadas por la naturaleza (1320); sin embargo 
hay que suponerlo para que se comprendan las diferencias que 
en la aplicación práctica nacen de cada cual de esas especies de 
guerra , paes cuando esta no fuese sino mera defensa del bien 
material, cesarla en el vencedor, aun suponiéndole justo, aque- 
lla pordon de derecho coactivo (642) quo en otro caso le daría 
el delUo del vencido, es decir, no adquiriría ninguno de aquellos 
derechos derivados del tltuto de s^erioridad (644). 

1532. Pero eso mismo que apenas es concebible en el cnr-< 
Va de una guerra, pinede muy bien acontecer en su prínoipio, pues 
cabe en efecto que los ánimos se enciendan por un error 6 una 
ioadvert^cia. Y como qniera que una leve falta no debe ser cas- 
tigada coo pena grave , claro es que no debe apelarse á las ar- 
mas sin completa certidumbre de que el ofensor ha obrado con 
deliberado y tenaz propósito. Esto no puede constar mientras do 
aparezca que el ofensor comprendía el derecho que violaba y que 
insistía en violarlo; por consiguiente, no debe una nación decla- 
rar la guerra ¿ otra mientras no procedan explicaciones y recla- 
maciones amistosas de los derechos invocados y de la ofensa re- 
cibida. 

1335. ¿Cuáles son los derechos cuya violación puede justi- 
ficar la guerra? T^ guerra , supuesto delito de una de las partes, 
es la pena internacioaal ; es asi que toda pena debe encaminarse 
á restaurar el orden , á compensar el daño y á garantir para lo 
futuro (641 y sig.); luego la guerra no será justa sino cuando 
haya sido violado el orden, ofendida la sociedad y autorizada por 
fundados temores. Tales son las tres causas justas de guerra. El 
derecho á restaurar el Orden supone superioridad , que nace del 
delito (644); los derechos de iodemnizerse y de asegurarse 
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suponen daño y peligro^ y se proporcionnn ¿ estas dovconas. 

Sobre la restauración del <irdeD ví(^do por el delito, nada 
afiadiremos á lo ya dicho en oiro lugar (648 y sig.); y única- 
menle advertiremos que se hace reo del delito quien con armas 
defiende al delíDcuenle; de donde se águe que cuando el delito 
e» grave y evidente, los auxiliadores del guerreador injusto se 
sujetan á la pena de este si, amonestados, no cesan de defen- 
derle. 

El derecho de indemi^zacion procede del perjuicio recibido, 
y por eso no se mete á averiguar si hay ó no culpa en el que le 
ha causado, sino si realmente ha quitado al perjudicado algo 
que le pertenezca , ora arrebatándole la que posee, ora negándole 
lo que se le d^e. Guando no haya niás causa de guerra que esta, 
claro es que no hay dereclio sino al tanto de indemnización, en 
virtud de la justicia distributiva que tiene cabida entre iguales 
(557 y sig.), bien entendido que en ese temto se ha de compren- 
der lodo el dafio que resulte de la pérdida de la. cosa arrebatada 
ó detentada. Pero cuando ademas del daño hay delito, entonces 
el ofendido , por el carácter de superior que adquiere, puede exi- 
gir no sólo indemnización del perjuicio sino ademas compensa- 
ción rigorosamente igual, por vía de pena, de la injuria re- 
cibida. 

En cuanto á los aliados del ofensor, es evidente que si insis- 
ten en apoyarle para que detente lo que no es suyo, se sujetan 
a) derecho del ofendido que reclama lo suyo, y esto bajo las mis- 
mas condiciones de oulpables ó de inocentes, según que sean res- 
ponsables de detito ó sólo de daño. 

1554. Grave y enmara&ada cuestión es esta sobre quién 
deba llamarse auxiliar del enemigo , y si ha de tenerse por tal & 
quien no rompa con él todo género de comunicación amistosa. 
Examinemos el punto. 

1335. Confieso que no tengo valor para aventurarme á tra- 
tar cumplidamente esta materia con mi laconismo acostumbrado; 
por lo cual me limitaré á iqdicar algunas ideas, tanto más cuan- 
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to el problema excede algo tos límites que me he trazado (1250), 
pues supone más de dos oacioaes, y dando así lugar á una socie- 
dad ¡DterDacional formada, produce uo nuevo órdeo de relacio- 
nes y de derechos que ya examinaremos después. Eulrelanlu, 
ocúrreme desde luego que la injusticia de una guerra puede ser 
más ó menos evidente de parte del ofensor , y por consecuencia, 
más ó menos evidente ei derecho correlativo del ofendido. Por el 
contrario, el derecho del ofensor ¿ tener relaciones amistosas con 
las naciones con quienes do está en guerra , y mucho más el 
derecho de la sociedad neutral á todas las ventajas que de estas 
relaciones reporta, son per se indudables, y por consecuencia 
totalmente superiores á los de quien se da por candido, mientras 
no lo pueda demostrar con evidencia. 

1336. Luego el que se da por ofendido, mientras no sea de 
absoluta evidencia la justicia de su querella, por más que él.eo 
conciencia se juzgue gravemente injuriado (a), m tiene derecho 
á impedir aquellas relaciones simplemente sociales. Pero si la 
ofensa fuese de tal 'modo evidente que no cupiera disimularla ni 
disfrazarla (b), entonces el ofendido tendría derecho á interponer 
como arbitra á la nación neutral , y esta tendría , fmdiéndolo , el ' 
deber de exigir satisfacción y de soAener con las armas su exi- 
gencia. Sólo que este deber no es rigoroso, porque nadie está en 
aptitud de conocer si la nación neutral puede realmente, sin gra- 
ve perjuicio suyo, entrar en liza, y por consiguiente no es dable 
conocer con evidencia el derecho correlativo; es decir, este de- 
recho no será rigoroso (352) , ni podrá por tanto ser sostenido 
con las armas, sobre todo cuando el comercio con el ofensor fue- 
re punto menos que necesario para el pueblo neutral. 



[a] NoI)iIíaima fuá por eso la conducta da Pío VII cuando preflrid ar- 
rostrar tan gravas daBos ¿ romper totalmente con los ingleses enemi- 
goa de Bonaparte. . 

(í) Tales fueron, por ejemplo, las invasiones del mismo Bonaparte 
contra EspaSa, que era su aliada j auxiliar , y contra Roma que nada 
hacia en daSo suyo , ; que ademaa le habia dado la corona imperial. 
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1337. Sobre esto de la wideruiia de ia ofmm, surge Datu* 
raímente ]a cuestíoo acerca de cómo esa evidencia pueda deter- 
minarse entre dos naciones , de las cuales una niega con derecho 
igual lo que afirma la otra. Respondo que aquí, de )a igualdad 
misma de los contendientes nace la ley de arbUraje que acaba- 
mos de mencionar ; ley que, obligando á los contendientes á bus- 
car en ánimos imparciales juicio más seguro, constituye para la 
nación neutra un derecho preponderante , y como que la erige 
CD juez narural. Pero si nos atenemos á la hipótesis precaria 
(1250) de dos sotas naciones, ó si suponemos que la nadon te- 
nida por neutral se halla tan ligada al orensor que no pueda real- 

, mente ser imparcia) , entonces como quiera que los contendien- 
tes no serán moralmente más que dos é iguales entre si , forzoso 
será remitir el juicio á la ccmciencia de los soberanos, del propio 
modo que entre litigantes particulares se recurre al fallo de su 
propia conciencia cuando les falta un tercero en discordia. Por 
esto cabalmente aquellos publicistas que han considerado á las 
naciones aisladas, ó como dicen ellos m estada de naturaleza, han 
llamado á los cañones íUtima razón de los Reyes. 

1338. Lo hasta aqui expuestii se ha de entender respecto 
del comercio en si inocente; porque si las mercancías ó cualquier 
otra especie de comunicación fuesen tales que sólo para la guerra 
sirviesen, entonces el que tenga derecho á no ser acometido, le 
tiene también para impeilir aquel comercio cuando quiera que 
le vea ser de auxilio positivo y directo al enemigo. Y no se diga 
que de todos modos cualquier género de comercio aumenta la ri- 
queza del enemigo, y por consiguiente su fuerza; pues con se- 
mejante argumento se |K>dria sostener que tan ilícito es dar de 
comer á un asesino como darle un puQal ó un arcabuz, pues que 
si no comiese , ciertamente no tendría fuerzas para manejar es- 
tas amias. Pues bien, asi como á este argumento se podría res- 
ponder que con alimentar yo al asesino no es mi ánimo prolon- 
garte la vida para que siga asesinando sino para que se arrepien- 
ta y ramiende, mientras que si le doy armas, lo aliento á que 
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úga cometiendo etimoota; Mt también es evidenle qae et pueblo 
neutral, al proseguir sa comerdo inocente entre las naciones be- 
ligeraates, no por eso toma parte en sn contienda, ni las auxilia 
áirectamenfá. Aliora, si un comercio, inocente al parecer, llegase 
á ser fomentado con propósito hoslil, seria p«r se digno de pena, 
como lo seria qníea diese asilo y subsistencia á un asesino con 
&mmo de que siguiera cometiendo maldades, sin otra diferencia 
mis que las iotencitmes de un individuo , como encerradas que 
est¿D en el repuesto de la conciencia, pueden ocultarse roás.fó- 
calmente á los demás que las de toda una nación , y aun de 
s61o un gobinno , compuesto necesariamente de muchos indi- 
viduos. 

1559. Hemos hablado hasta aquf de la guerra encaminada 
i castigar delito y á indemnisarse de perjuido sufrido; réstanos 
hablar del tercer objeto i que puede encaminarse una guerra 
justa, á saber, asegurarse contra un peligro. Este peligro puede 
consistir, ora en las circunstancias materiales, ora en las disposi- 
ciones morales de los dos pueblos : por el mero hecho de ser ma- 
terialmente más fuerte , ningún pueblo puede llamarse peligroso 
para sus vecinos , mientras moralmente no sea probable que quie- 
ra oprimidos. Pero esta pnAabiHdad es de suyo un titulo incierto, 
que cede ante el titulo oertiamo de la obligación que tienen loe 
pueblos de amarse mutuamente; por donde se ve la injusticia con 
que Hontesquieu (a) concede derecho de guerra contra una na- 
ción vecina por el mero hecho de que se la vea prosperar y en- 
grandecerse. No : el peligro material nada es sin el moral ; y 
aunque moralmente sea probable , no por eso produce derecho 
cierto. En consecuencia, ni aun cuando un pueblo realice arma- 
mentos extraordinarios, ha de entenderse que por sólo esto ya los 
vecinos tienen derecho á moverle guerra, si bien le tienen á pre- 
venirse con medios iguales y á pedirle explicaciones. Siendo esto 
asi, dicho se está cuan fuera de toda razón se ha puesto quien no 



(a) Btprit 4et hú, L. 10, «. 2. 
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por, amor de la justicia sídq por propif^intenes lia querido impe- 
dir todo eograndecimieoto á ua pueblo vecino ameotazáDdole cod 
¡Qvadir sus Estados en el caso de que intente acrecentarlos (a). 

i340. Pero si el pueblo provocador declarase abiertamente 
que quiere mover guerra , y que con ese objeto se arma (decla- 
ración que suele do hacerse), licito será anticiparse á acometer- 
le, pues entonces ya está ofendido el vecino, y una vez declara- 
da la guerra, no tiene obligación de aguardar á que su enemigo 
crezca en fuerzas, si bien baria mejor, caso de ser posible, en 
ver de alejar el peligro por medio de arbitros 6 contrayendo 
alianzas. 

1541. Pero estos son caaos melafisicos: el peligro que ver- 
daderamente puede justificar la guerra es el que nace de hechos 
anteriores que sean causa cierta de temores para lo futuro , es 
decir, cuando terminada ya la guerra suscitada por delito de- la 
nación provocadora, recuperado lo perdido y castigado el delito, 
queda sin embargo fundado recelo de que el vencido tome á las 
antiguas ofensas tan luego cerno se rehaga. En este caso, digo, 
el peligro, y por consecuencia el temor de la sociedad inocente, 
es un mal causado por el delito de la provocadora, y que durará 
mientras esta sea dueño de sus movimientos : de aquí el litigio 
entre la nación vencida, que quiere conservar su independenm. 
y la vencedora, que quiere sujetarla. ¿Cuál de las dos tiene ra- 
zón? La inocente tiene derecho integro á su propia seguridad 
adpa de la provocadora es el haberla puesto en peligro y en re^ 
, celo, y esta culpa cabalmente es la que mermando su derecho, 
seJo da á la nación vencedora para imponerle aquellas trabas 



(a) «.Si el Rey del PiamoDte [decia M. Lamartine, después de la Be- 
Toluoiou francesa de 1848, en en escrito titulado; Ze passi, leprésent et 
VaveMr de la Bejiubligtte) expulsa de la ajta Italia ¿ los austriaooB , y 
agire^ á Bn& Bstaijos el Lombardo-Teneto..., quizás U misma Toscana 
no podrá sufrir que á sus puertas se trasforrae una potencia de segundo 
orden en potencia de primer iJrden... y por to que Iiace á Francia, en 
ese caso debería tomar para sí como prenda í Miza y Si^ya.» 
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que la impidan renovar las antiguas ofensas. Digamos algo so- 
bre estas trabas. 

1342. Pneden ser de orden moral ó de Orden fisico. Las de 
orden moral pueden contener en dos maneras á la sociedad pro- 
vocadora después de vencida , es á saber : ó con leyes que direc- 
tamente liguen las voluntades, f> indirectamente haciéndolas 
inclinarse á justicia, reetiñcando sus ideas, cambiando sus inte- 
reses. El primero de estos medios supone que las dos sociedades 
son capaces de acatar la fuerza del vinculo moral, es decir, el 
derecho y el deber: tal es el medio propio de naciones civiliza- 
das, que en sus tratados, capitulaciones, etc. , suponen siempre 
como primer principio la lealtad internacional, sin la cual los 
tratados son letra muerta. El segundo medio, es decir, el de rec- 
tificar las ideas, no puede emplearle sino una sociedad que esté 
cierta de poseer la verdad (874 y sig.), y segura por consiguien- 
te de que tan sólo con que se la escuche sin pasión (228 y sig.), 
obtendrá votunlario asentimiento de la mayoría. Este medio sue- 
le intentarse por toda secta naciente ; pero como el error no pue- 
de largo tiempo estar oculto, muy luego, en pos de un triunfo 
efímero, tiene que apelar á otros recursos. No hay sido los pue- 
blos cristianos dotados de este poder altísimo de sujetar las inte- 
ligencias al yugo de la verdad : con él logró Cario Magno ase- 
gurarse contra la invasión de los Sajones, Enrique el Santo contra 
la de los Húngaros, Olbon contra la de los Escandinavos etc. 
También en la antigüedad se hicieron algunas tentativas limita- 
das á las puras fuerzas de naturaleza, que pueden ser contadas 
enírc los medios morales, como por ejemplo cuando Gelon, abo- 
liendo en Cartago los sacrificios humanos, puso á sus bárbaros 
moradores en vias de civilización. 

El tercero y último medio, á saber, crear intereses en el pue- 
blo vencido, puede fundarse ó en afecto á las personas ó en afecto 
á las cosas. La clemencia benéfica de un justo vencedor puede 
ganarle el corazón de los vencidos : tal fué la política de Roma 
en sus comienzos. Puédese también, con recurso menos noble. 
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pero no despreciable , combinar de tal manera las relaciones del 
vencido con el vencedor que interesen grandemeote al primero 
ea no imaginar siquiera reproducir sa& antiguas injurias al se- 
gundo. 

i343. Veamos ahora los medios físicos: estos deben ser di- < 
versos según que se apliquen ú pueblos bárbaros ó á pueblos cul- 
tos y leales. Si los vencidos son bárbaros, pero, de tal índole que 
sea posible reducirlos con medios menos duros, el vencedor no 
puede lener derfcho á matarlos ni á esclavizarlos; pero no me 
parece imposible el caso de una colonia de europeos en tal mane- 
ra acometida y estrecbada que no tenga 'otrc medio de salvacioo 
sino exterminar á los enemigos : en tal caso , digo , me parece 
evidente el derecho de asegurarse contra ellos aun á costa de 
(anta sangre , y mejor si se puede lograr con sólo reducirlos á 
servidumbre (648 y sig.): esto no es más ni menos que tápena 
de muerte ó la de trabajos forzosos trasladada de la sociedad pú- 
blica á la internacional universal entre dos naciones iguales 
(1250). El caso examinado, por otra parte , es si no imposible, al 
menos dificilísimo cuando et europeo se baya prevenido con for- 
tificaciones que le aseguren de invasión repentina , y sobre todo 
con aquellos medios de civilización, )a religión en primer lugar, 
que tan fácilmente pueden domeñar la fiereza de los salvajes. Et 
europeo entonces se baila en el caso de quien se ve injustamente' 
atacado en lugar bien defendido (384), que puede muy bien he- 
rir ó mutilar al agresor, pero no matarle : lícito pues le será re- 
chazar la agresión y adoptar medios de asegurarse para lo fu- 
turo, pero no exterminar al enemigo después- de la batalla ni 
reducirle á esclavitud perpetua. 

1344. Estos medios, rara vez lícitos para con los bárbaros, 
son de todo punto ilícitos para cou pueblos cultos y leales; pues 
sin contar tos muchos medios que de suyo ofrece la civilización 
y que deben preferirse á los mjs atroces, el encrudecerse con el 
enemigo, seria conspirar contra la propia seguridad , obligándole 
en cierto modo á usar de represalias, ó mej6r dicho, de la pena 
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-87- 
del talion, y coDvirtiendo asi la guerra de naciones cultas eo una 
carnicería de salvajes. ¿Qué medios pues serán los propios de- 
naciones civilizadas? Todos aquellos que sin alrocidad contra los 
individuos, acrecientan las fuerzas de la sociedad superior y mer- 
man las de la inferior. Ahora bien, la fuerza de una nación con- 
siste en su población y organismo, en su territorio y sus for- 
(ificaciones, en su? riquezas y aumentes (i 105 y sig.): estos 
medios ademas suponen la existencia de la nación que los posee. 
Podrá pues un vencedor juslo 6 quitar la existencia ó la socie- 
dad (no á los individuos) quitándole la independencia, yá esto se 
Wama , conquista , ó mermarle población y ejército obligándola á 
militar bajo las banderas del vencedor aun con condiciones 
gravosas, ó invadir su territorio y fortalezas, ó imponerle tribu- 
tos y trabas á su comercio. Y como quieraque el primer motor 
de los pueblos es la penma de quien los gobierna , también el 
cambiar la forma' de gobierno ó la dinastía de los gobernantes 
puede ser medio justo y eficaz en ciertos casos. Por lo demás, á 
la interminable variedad de los que pueden ocurrir debe propor- 
cionarse el uso de estos medios tan varios, los cuales deben en- 
caminarse á obtener la mayor seguridad posible del pueblo ino- 
cente con el menor detrimento posible del pueblo culpable (648 
y 752). 



§ III. La snBRBA debb sbr dbfSnsa eficaz. 



1315. Bn qué consiste ¡a escocia de la defensa.— 1^6. Del duelopor cav- 
ia piíblica,-~l^l. ordinariamente es ilícito;— 13Í8. poi-gue sustituye á^ 
la razo» el acaío.— I3í9. es licito al déhil injustamente atacado. 

1345. Dado que el fin de la autoridad social al querer y 
disponer la guerra ba de ser el defender á la sociedad injusta- 
mente atacada , dicho se eslá que debe adoptar cuantos medios 
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pueda proporcipDadtts á ese fío; de manera que multiplique táo- 
ló más las fuerzas defensivas cuanto más poderoso sea el enemi- 
go y más graves las causas de guerra (detito, daño, peligró). 
Caerá pues en falta el jefe de una sociedad qué por no disponer 
bien esas fuerzas comprometa el éxito de la defensa. 

1546. Este prineipio nos suministra respuesta á una pre- 
gunta que ya se nos ofreció (549 Nota) , bien que no en su lu- 
gar propio, á propósito det duelo, á saber: si es licito el duelo 
por causa pública. Muchos publicistas, dejándose llevar del res- 
- peto debido á la vida de los bombres y del horror de la sangre 
(afectos sin duda justos y bonrosos), han proclamado licito en un 
soberano el exponer su propia persona para no comprometer las 
de sus subditos, ó at menos fiar en alguno ó algunos pocos adalides 
la suerte de la sociedad, como lo hicieron Roma y Alba con los 
Horacios y Curiacios. Pero no me parece conforme está opinión 
CDD la idea exacta de sociedad, de autoridad, de guerra, etc., y 
aun entiendo que aqui el error nace de mirar en el soberano más 
bien la humanidad que la sdterania : los mismos principes parece 
que en los comienzos de las grandes Potencias que hoy dominan 
á Europa, consideraban también asi el asunto: la sociedad casi 
patriarcal en que vivian con sus vasallos en sus feudos respecti- 
vos, la ambicien que los estimulaba á pelear, y las impropias 
ideas que por entonces habia sobre el derecho público; todo esto 
sin duda les hacia mirar la guerra como una lucha de intereses ^ 
individuales entre dos potentados competidores, de los cuales uno 
ataca injustamente y otro defiende lo smjío, auxiliado? entrambos 
por sus servidores respectivos. Supuesto este estado de cosas, 
claro está que así como el propietario seria libre de abandonar 
sus bienes por no verse forzado á derramar la sangre del invasor » 
(585), lo seria mucho más aun de arriesgarlos á pérdida incierta 
y no usar ciertos medios que si bien conducirían más eficazmen- 
te al fm, fuesen algo más sangrientos. 

!547. Pero en el actual estado de las sociedades, donde ya 
la autoridad soberana está muy lejos de ser considerada como 



un señorío (496 y sig.). la guerra emprendida aunque sólo sea 
por causa del último de loa subditos, es guerra social, ó llámese 
publica (1330) por la pro común (1329). Por consiguiente allf 
donde la guerra no ha de producir un bien común mayor que los 
males que lleva consigo, es ilicita,- y por el contrarío, alH donde 
por razón de pro común la guerra se hace necesaria, es ilícito el 
dejar de emprenderla, é üfcito por consecuencia el aventurar .al , 
acaso lo que puede hacerse conforme á razón , pues á la razón y 
no al acaso está encomendado el orden social (436). 

1348. ¿Y quién no ve que el duelo, sobre todo parando 
mientes en lo que hoy son las guerras, es un puro acaso? La 
guerra se hace hoy con la inteligencia más que con la fuerza,' y 
aun por eso se cree de un gran general que lleva como amarra- 
da la victoria, y que si alguna vez por algo de lo poco que que- 
de fiado á la suerte sufre una derrota , muy luego se rehará y 
vencerá 6 por lo píenos sabrá defenderse, y si en último resul- 
tado tiene que darse por vencido, aun sabrá obtener capitulación 
honrosa. Pues todas estas ventajas desaparecerían con el duelo, 
el cual equivaldría á poner en la vuelta de un dado la suerte de 
la sociedad y todos sus derechos (a). Ciertamente que si un tu- 
tor defendiese con semejante medio los bienes de sa pupilo, seria 
tachado justamente de administrador infiel, ¿cómo pues ha de 
ser licito por el bien público lo que seria criminal por defender 
riqueza privada? 

1349. Un sólo caso menciona el ilustre Gerdil en que pu- 
diera admitn*se tan aventurado medio, y seria el de que un in- 
justo agresor armado con fuerzas incontrastablemente superiores 
consintiese en aceptarle. En este caso , digo, el atacado tendría 
ya una probabilidad siquiera de vencer ; la justicia de su causa 
le haría licito intentar aquel medio y valerse de la estolidez de' 



(a) Sobre esto, ademas de lo eficrítopor Oerdil {Dít combatí Hti- 
ffuliers] trata Macchiatelli en bu JHscnrto sobre í«l.' década de T. Li- 
ctó, Ub. I, cap. 2^24. 
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su enemigo para enfrenar su prepotencia. Fuera de este caso, 
repito, el renunciar á los medios de la razón para entregarse a) 
ciego acaso, seria una defensa que do deSeade nada, y por con- 
siguiente contra naturaleza. . 

Pero al mismo tiempo que la naturaleza dicta el deber de' em- 
plear medios racionales, dicta también la ley fundamental de 
ellos , á saber : que sean proporcionados al Qn (15) ; y de aquí 
las normas de la moderación^ cuarto requisito déla guerra entre 
hombres. Vamos á explicarle. 



§ 4. LA aUBBaA DBBB 6SE MODERADA.. 

SUMARIO. 

13B0, Leyes de moderamon: 1." ¡uerer la paz, —1351. y por conñffwieníe 
admitirla cuando leaimente se proponga.— '\^'i. 'i." dañar lo menos po- 
sible á los inermes. — 1353. y á sí mismos no resistiendo inútilmente. ~~ 
1354. Evitar ciertos exterminios gue no es posible medir ni pesar.— 
1356. I>ejar salvos los derechos de la moral. 

1550. La moderacioQ es condición que ha de guardarse 
en el comieozo, en el progreso y en el término de la guerra. La 
moderación en el comienzo esigo aquellas medidas ya por nos- 
otros indicadas en otro lugar(!352):la moderación en el térmi- 
no depende del deber de humanidad que manda no exigir á una 
sociedad el sacrificio del especial bien para que ha sido institui- 
da por el Criador, es decir, para que se la gobierne én servicio 
de la pro común; de esta también hemos hablado ya (655). 
Réstanos pues tratar de la moderación en el progreso de la 
guerra, y podemos reducir el punto á dos leyes fundamentales: 
1." hacer la guerra para obtener la paz; 2.° querer el bien pro- 
pio con el menor daño ajeno. Lo primero se muestra evidente 
con solo reflexionar qué cosa es paz, pues no siendo sino aquella 
tranquilidad resultante del orden , á la paz tiende quien sólo re- 
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clama sus propios derechos , como quiera que uDa vez obtenidos 
om la rest&uracioD del orden (1319), dispuesto está & cesar en 
toda especie de ofensa , es decir, á reposar en el orden (tranqui- 
Uifas or^inis). 

1351 . Pero si esta disposición ha de tenerse por sincera, 
•preciso es dejar siempre camino abierto á las proposiciones pa- 
cíficas del enemigo cuando se ve que no son fingidas ; y cierto 
que esta ley de humanidad no obliga á un guerreador justo ni á 
desaprovechar las coyunturas favorables ni í suspender el curso 
de sus victorias, sobre todo cuando guerrea con enemigos injus- 
tos y desleales, tanto más cuanto cabalmente el hecho mismo 
de irles ganando terreno y aiuenazáodolos con próximo triunfo 
hace sospechosas sus propuestas de paz, y también porque de 
todos modos, aunque al ñn se los vea volver á mejor acuerdo 
y someterse , su injusticia y su perfidia merecen algún castigo. 
Hé aqut c6nio de hecho exleriormente puede suceder que ó por 
fundado recelo de la mala fe del enemigo ó para castigarle como 
merece, no se deba admitirle desde luego y á ciegas sus propues- 
tas de paz ; pero interiormente es menester hallarse dipuesto 
siempre á admitir las que sean sinceras, pues paz y no otra cosa 
va buscando quien justamente hace guerra (1350). 

1552. Ahora ¿qué hacer mientras llega el instante de la 
paz? Pues débese guerrear de modo que no se cause mat alguno 
innecesario : lal es la segunda ley de moderación , que resulta 
de las bases del derecho penal (808-842). Esta ley abraza, di- 
gámoslo asE , toda la material ejecución del fm social imprimién- 
dole un carécter de humanidad verdaderamente propio de pue- 
blos civilizados. ¿Cuál es en resumen el próximo fin social? 
Pues no es otro sino reducir pm hedió de la fuerza al orden. 
Luego no hay, en primer lugar, para qué destruir á quien no 
resiste, y hé aquí ya condenada la inútil demolición de edificios 
y la ciega matanza de ancianos, mujeres y niños, como sucede 
en las guerras bárbaras: esto, se entiende, cuando tndm- 
dualminte no se hayan hecho aoreedores á penas las perso- 
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nas de estas clases á quienes quepa exigir responsabilidad. 
Por la misma razón el ciudadano inerme y tranquilo que, 
sobre todo en guerra no nacional, ninguna parte toma en la lu- 
cha, tiene derecho á que la fuerza reordenadora no le cause át- 
rectamente vejación alguna. Aun el soldado mismo, desde el mo- 
m^nto de rendir las armas y mostrarse dispuesto á cesar de» 
ofender, es en los pueblos cultos no sólo objeto de conmisera- 
ción , sino que cuando se rinde por deber y no por cobardía , lo 
es también de respeto. Por eso hizo muy bien en desobedecer el 
guerrero francés, á quien la humanísima ñlosofia de aquellos im- 
píos revolucionarios ijue imperaban por gracia de la guillotina le 
mandó no dar cuartel & los vencidos. Tampoco en una guerra 
humana me parece verdadera magnanimidad aquella ilimitada 
resistencia tan encomiada por el lírico latino en Régulo, terrible 
condenaclor de todo prisionero de guerra (a). Coit igual razón vi- 
tupera Feller (¿)'aquellas bravatas de Francisco I cuando preva- 
liéndose de losmiramientos que le guardaron los españolea al 
hacerle prisionero eo la batalla de Pavía, sacriScó inútilmente 
tanta vida á lo que él malamenle creyó obligación de defender- 
se por la honra. 

1353. Si pues el ño mismo de la guerra, que es el bien so- 
cial, prohibe causar lodo mal no necesario para vencer al ene- 
migo, dicho se está que do menos es vedado obstinarse en una 
inútil resistencia; pues ¿qué mal menos necesario que el mal 
inüHl'? Verdad es que en materia tan grave para toda la socie- 
dad , y en lacual cabe que la cobardía se disfrace de prudencia, 
ninguno de los inferiores está autorizado á tener por inútil el 
esfuerzo mientras haya un superior de quien legitimamenie pue- 
da recibir órdenes; pero cuando el jefe falta ó se rinde, el ra- 
sistir inútilmente seria ya no denuedo sino locura. 



(«) BHt elCe/ortis—Q'ai lora restriclit lacertit,—Sensit iners ti- 

muitqw mortem. 
(b) Dictionnaire kÍstoriq»e— 7. Lamy. 
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1354. La misma ley qae mauda evitar el mal do necesario, 
pn^be entre oacioDea cultas ciertos medios de exiemínioj en ios 
cuales DO oabe aefialar el punto preciso donde se quiere causar 
daño, y se corre riesgo de causarle donde no se quiere. Tatés son 
por ejemplo {wopagar una peste, envenenar las aguas y otras 
no méoos atroces. Aun entre los combatientes mismos, no debe 
el uno usar de armas más mortíferas cuando el otro pueda fá- 
cilmente oponerlas iguales, porque asi no se coQsegniria más 
que aumentar e! estrago sin facilitar por eso la victoria , pues 
que siendo igual por ambas partea la destrucción , no se obten- 
dría aquel desequilibrio de fuerzas necesario para que un con- 
tendiente gane y otro pierda. Por eso cabalmente la deplorable 
invención de los ejércitos foreosos y permanentes , ha causado 
no mal tan inmenso como inútil, pues todas las naciones ban 
tenido que ir armándose de^ propio modo , y de aqui ha resulta- 
do contraste de iguales fuerzas en todas y perjuicios gravísimos 
en cada una (i2^1). 

Nada de esto quita que se pueda usar contra el enemigo 
combatiente cualquier medio, por gravísimo que sea, de aque- 
llos que se pueden suspender cuando cese la necesidad de usar- 
los, como por ejemplo la voladura de una mina, el bombardeo 
de una cindadela. Es decir, el que sean mucbos los combatien- 
tes á quienes haya que destruir no es per se un motivo natural 
que nos prohiba hacerlo , pues cabalmente la defensa consiste en 
destruir la fuerza enemiga (387 y sig.)> 

1355. Si prohibido está causar un m^d no necesario, mu- 
cho más lo estará causar ó fomentar uno que sea mal moral. Ja- 
mas por tanto en una guerra propia de hombres podrá usarse 
como arma-la traición, el perjurio, el parricidio ó el sacrilegio. 
De aqui cabalmente la santidad de las treguas y armisticios, el 
respeto á los muertos, la humanidad para con los heridos y otros 
mil análogos miramientos, sobre todo para con los pueblos en 
cuyo territorio se hace la guerra. De todo lo cual nos suminis- 
tra la historia algunos ejemplos admirables , especialmente las 
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cainpít5as del ilustre Tureiii, gran maeslrv 4e guirra^ iiá 3úl» 
en el debelar á loa eoNíiigos, sino en el tratarlos oo& jusÜeia y 
benevolencia, principios universales de toda la acción social. 

El aplicar prácticameate ei^os principios mondes B09 lleva- 
ría muy lejos de nuestro propósito ; quédense pues para quiep 
espedalmente trate del Derecho de g^tes , y limitémonos á los 
principios ya esclarecidos y demostrados , que nos parecen sufi- 
cientes para abrir camino á todas las aplicaciones. 
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CAPITULO V. 

UODIFICACIOM DE LOB DBBBBBS UNTVBB8ÁLBS BN L& PÁBTICDL&E 
BOCtBDAD INTBRHACION A.L. 

ARTÍCULO I. 

^aturalna y origt» de esta etpecit de sociedad. 

SUMARIO. 

1356. Epilogo de tot deberé» vniversalet entre la* naeioftei. Dijtevrltad de 
las tnaterias tvbtiff»ientee.~l3Sn. Lat nacionei eetin realmente atocia- 
daeforabie» «ontiM,— 1858. q%e eonsUle e» el orden nicetario para 
faivar la exittencia folitica.—\^S&. La sociedad de las gentes ee ora 
universal, ora particular.— I3ñ0. Zaparticular nace de la necesidad, y 
produce el ¿íínr— 1361. par necesidad Í7tcvita6le.~l3&2. Diferencia 
entre la tociedad de las gentes g las confederaciones. 

1556. Hasta aquí no hemos considerado má? vínculo que 
el que nace entre ám sociedades independientes accideatalmente 
puestas en contacto , determinando sus relaciones de justicia y 
benevolencia en el proporcionarse mutuamente conservación y 
paz^ verdad pava bien de la inteligencia, y riqueza para bien det 
cuerpo, y exponiendo el caso en que una de ellas deba reprimir 
y castigar culpables ofensas de otra. Todos estos deberes nacen 
meramente de la nataraieza social considerada respecto de dos 
sociedades independientes entre 9l. Procede pues ahora que tor- 
nando al mundo real, consideremos estas dos naciones agregadas 
á otras muchas, y examio^uos las nuevas relaciones que de esta 
agregación nacen, y las leyes por que se rigen. Bien se me 
alcanza que me expongo á. parecer demasiado iroagiDodor y abs- 
trusD, pues aparte de qu« esta materia ha »do hasta ahora tra- 
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tada por pocos autores, sucede tambieu que )a sociedad ¡aterna- 
cioaat sobre que voy á discurrir, se halla todavía tao apenas 
bosquejada que difícilmente se encootrarán hechos en que apoyar 
la teoría. 

Pero si el lector para mientes en las doctrinas de los pocos 
que en tratados didácticos han mencionado esta sociedad univer- 
sal , como son Ábreos , Damiroa , Cousin , etc. , y recuerda los 
muchos que de ella han hablado, no siempre coa exactitud , es- 
cribiendo 6 declamando, como San Smon, Fourrier, etc.; si re- 
flexiona luego las consecuencias que acerca de tan importante 
materia pueden tener las buenas ó malas doctrinas, hoy día so- 
bre todo que la rapidez de las comunicaciones y la movilidad 
misma de los pueblos los va acercando mutuamente cada vez 
más, no hallará inoportuno que busque yo en los vaticinios, ó si 
se quiere en los delirios ajenos aquellos principios de verdad y 
de justicia que puedan tener, separándolos de cuanto ponga en 
ellos de falaz una fantasía acalorada (CXVIl). Aun en esta mis- 
ma tarea procuraré apoyarme cuanto me sea posible en hechos, 
y al explicar estos hechos mismos, en las teorías ya de antes 
comprobadas por el hecho. 

1557. Y en primer lugar ¿cabe v&rdadera sociedad entre 
naciones? ¿Quién lo duda? Si tan luego como dos individuos se 
encuentran, ya por ese sólo hecho están asociados por ley de 
universal sociabilidad y obligados á auxiliarse mutuamente para 
conseguir un bien común (521), que en este mundo lo es el or- 
den de honestidad y en el otro la interminable posesión del Sumo 
Bien ¿por qué dos sociedades que se ponen en contacto, han de 
estar exentas de la misma ley y de la obligación que de ella se 
deriva? 

1558. Cierto que las relaciones entre las Sociedades son 
muy diferentes de las que existen entre individuos , pues estos 
se hallau destinados principiJmente á poseer una felicidad oltra- 
terrena y á poseerla inmediatamente per se, mientras que las so- 
ciedades están principalmente destinadas á ordenar para este ñn 
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dichoso á los iDdividuoB , mediante la externa orgauizacioa que 
constituye objeto inmediato de las sociedades: recuérdese que de 
esta misma difereacía hemos deducido (1258) tas que existen 
entre el amor individual y el amor internacional. Pero esto no 
prueba que las naciones dejen de hallarse realmente ligadas con 
vfoculo'de sociedad universal, sino que el bien común de la so- 
ciedad internacional debe mirarse por distinto lado que el de la 
sociedad de los individuos, pues fin común de la sociedad inter- 
nacional es la conservación del orden politico, mientras que el de 
la universal sociedad de los individuos es el orden natural 6 llá- 
mese de natural honestidad. La sociedad natural de los individuos 
aspira á allanarles la vía del honesto vivir por medio del orden 
cinco , mientras que la natural sociedad de las naciones quiere 
allanarles la via de su actividad social por medio del orden politico. 
Í359. Pero esta natural sociedad de naciones es de orden 
universal, y sólo por tanto las obliga á mutuo auxilio cuando en 
^ virtud de un hecho cualquiera se hallan recíprocamente en con- 
tacto. Este hecho puede ser constante ó momentáneo : el contac- 
to momentáneo en nada altera las relaciones de sociedad univer- 
sal, pues no constituye entre las naciones cooperación alguna 
constante encaminada á fin particular, y por consiguiente tan 
luego como cesa aquella mutua relación momentánea , sujeta á 
las leyes de universal sociedad, vuelve cada nación á curarse de 
sus especiales intereses , con obligación por supuesto de no ha- 
cerse daño alguno , pero sin que la una promueva positivamente 
los intereses de la otra. Tal es la especie de vinculo social que 
liga á las naciones incipientes y por ' consecuencia aisladas 
(CXVIIl) : los deberes de unas para con otras son más bien ne- 
gativos que positivos (538-Í298). 

Pero á medida que crecen las poblaciones , y que el comer- 
cio, los lazos de parentesco, los viajes y tantas especies como 
hay de comunicación van ligando los intereses respectivos, no 
sólo nacionales sino también individuales; á medida que, propa- , 
gándose la instrucción-, va habiendo cierta facilidad de adunar 
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rooralmeote los principios^ deseos y propástlos de los hombres de 
naciones diversas, vánae poco ¿ poco creando entre ellas reUcio- 
nea constantes que-adunan simulláneaineDte sus esfuerzos res- 
pectivos encaminados á uii interés común de orden externo. 
Cada cual de ellas comienza entonces á advertir que ya no está 
aislada ni es independiente de hecho, ^or más que no deje de 
serio de derecho; las doctrinas de una van infiltrándose en la 
mente de los ciudadanos de la otra, sus voluntades van simpati- 
zando, sus intereses identificándose de manera que do puedan 
padecer los de la una sin que padezcan los de ta otra; en resumen, 
cada cual de las naciones va sintiendo necesidad de conservar el 
orden no sólo entre sus propios ciudadanos sino también entre los- 
de las demás naciones con quienes está en relación : necesidad, 
repito, porque de lo coplrario, cada nación veria perpetuamente 
en riesgo , no sólo el bien individual de millares de sus hijos si- 
no aun su misma existencia social. 

1560. Pues esa necesidad produce deseo y derecho de oods- 
tituir sociedad particular (625 y síg.) , y de aquí la tendencia 
de ias naciones á constituirla en virtud del mismo natural movi- 
miento progresivo con que ordinariamente van medrando. Y co- 
mo quiera que esta necesidad engendre un deber moral en el su- 
perior que m&ralmente ejerce la actividad social (730) y está en 
consecue&eia obligado á sostener y perfeccionar la sociedad por 
él regida (747 etc.), de aquí que la asociación internaciiHtal sea 
un deber para tos soberanos; deber tanto más afu-emiante cuanto 
más necesaria es la asociación de derecho para defender contra 
todo mal á ta propia nación y á las extrafias ya asociadas de hecho. 

4561. Excusado seria aquí preguntar si puede el soberano 
de una nación romper la asociación de hecho para evitar aquel 
aminoramiento de independencia producido por la asoolacion de 
derecho. Excusado digo que seria porque aquí no se trata de ver 
si la cosa es licita süno si es posible, y si lo es honestamente, ó 
séase sin ofensa de los derechos sociales propios ó ajenos. Ya sé 
yohien que al par de tantos sueños de monarquía universal, he- 
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mos viab» eo Duestros diss d de fuQdar lo que se ha llatnado sis- ■ 
tema continental; pero cabalmente la iotitilidad de los esfuera» 
gigantescos y teaaces intentados para lograr Beinejaole propósi- 
to, que hjtbria sido u& verdadero aislamiento intemaciooa), prue- 
ba que eran tentativas contra naturaleza encaminadas á un ím- 
posible. Igual resultado tuvo aquel aislamleolo del Paraguay 
iotenlado por el famoso doctor Francia. Xa China, y aun el mis- 
mo JapoD, que hasta hoy se habían mantenido inaccesibles, mi- 
ran ya sus barí-eras derribadas por el torrente europeo , y á des- 
pecho de su lejanía y apartamiento y de sus crueles guardadores, 
veo penetrar en sus recelosas moradas, por medio de los misione- 
ros y de los soldados de Europa, el espíritu activo de nuestra ci- 
vilización, que acabará por suscitar en aquellos pueblos nuevas 
necesidades y nuevos medios de satisfacerlas. Y siendo tal como 
es ia expansión de relaciones internacionales entre pueblos tan 
opuestos en lengua , religión , doctiinas , instituciones , costum- 
bres , política y fuerzas , juzgúese si será cosa hacedera el que 
los pueblos de Europa puedan aisWse y romper entre si todo 
vinculo de comercio, de religión y de ciencia sin que en el acto 
padezcan gravísimo daño no ya sólo las inteligencias y los inte- 
reses de millones de individuos sino de sociedades enteras. 

Las naciones pues tienden por su misma natural espansíon á i 
una comunidad de intereses, que nec^ita ser acomodada á los 
principios de (^<íen y d<; jusíicta; tienden por consecuencia, y| 
aun tienen que llegar inevitablemente á constituir una sociedad I 
internacional particular, en la cual cada una de ellas tendrá tn-j 
teres y obligación de mantener el orden propio y el de las demás: 
. Daciones con quien está asociada. Esta sociedad, por su misma 
natural tendencia, es común á lodos los pueblos, y lo es en tali 
manera que, á no perturbarse en ellos el orden natural de su ac- 
tividad, poco á poco irán todos- ellos ligándose con vínculo posi- 
tivo, pues que el lazo de los intereses, la comunicación de las 
verdades y la reciprocidad de los afectos, son de suyo vínculos , 
adecuados para adunar á todos los hombres, y tan propagabtes 
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por naturaleza que cualquier coomocioo política en cualquier 
parle det globo puede agitar y subvertir aun í la nacíoD más 
remota. De esto ao damos ejemplos especiales, pues do hay quien 
ignore los. pasados, ni quien ahora mismo deje de ver patente la 
realización de ese fenómeno. 

1362. Origen pues de la sociedad internacional ha de 
ser un hecho natural. Pfro aun antes de que llegue este he- 
cho, cabe que las naciones se asocien, ora por alianza volun- 
taria (615 y sig.), ora por ordenación de un derecho prece- 
dente (641). Es decir que los hechos asociantes pueden ser para 
las naciones lo propio que para los individuos, á saber, namra- 
lesy voluntarios ú obligatorios; solo que para los individuos el he- 
cho naturitl constante engendra la sociedad más elementAl áe to- 
das, es decir, la sociedad doméstica, mientras que para las 
naciones engendra la jnás perfecta de las sociedades, y el último 
grado k que tienden por su naturaleza. 

Como quiera que el constante obrar de ¡a baturaleza tiene 
ciertas leyes y ciertos fines propios, muy diversos de los que 
suele proponerse ¡a libre voluntad de ios hombres, de aquf que las 
sociedades engendradas por esos hechos naturales tengan ciertos 
caracteres morales propios que las distingan perfectamente de 
las que á la humana voluntad deban su existencia. Héaquf cómo 
la sociedad internacional producida por algún hecho constante 
de naturaleza debe . distinguirse de todas las demás con grande 
esmero, justamente como por todo publicista se distingue la so- 
ciedad doméstica , ptodueto de naturaleza constante y por lo 
mismo esencialmente diversa de todas las demás. 

Para evitar, pues, toda tergiversación, permítaseme llamar 
etnarquia la sociedad de las gentes formada por et hecho natural 
arriba mencionado^ y reservar para las demás el calificativo 
común de confederaciones , alianzas etc., respecto de las cuales 
todas suele ser considerada únicamente como principio de uoioa 
la libre voluntad humana. Ya se verá cuánto importa evitar toda 
confusión en esta materia. 
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ARTÍCULO II. 

Forma de la sociedad de la» gentes, y s%fin\ división dfi sus 
deberes y derecho». 

8DUARI0. 

1363. Prt««pí(w:— 1364. en la elnarqvia etsitte «na aitíoríáuii— 1365. de 
forma poliárqnica; — 1366. ennwttroe dios reside en el coníMtimiento 
de loí ffeníett—ldST!. su órgano y tu /nena: — 1368. ene derechos y 
deberee, deducidos deljin: división en cítícos y políticos. 

^ 1363. Examinado ya el origen de la particular sociedad 
de las gentes, tócanos examinar su forma y sus leyes especia- 
les. Es una verdadera sociedad , pues que se compone de seres 
inteligentes y tiene por fin el bien común (302): en cuanto estos 
seres inteligentes asociados en ella son á su vez sociedades ya 
formadas, es asociación hipotática (686 y sig.); y en cuantocada 
cual de esas sociedades es independiente (1252) constituyen to- 
das per se un estado de poliarquía (620): mirada pues por estos 
tres lados la particular sociedad de las gentes , está sujeta á las 
leyes generales de toda sociedad, y á las especiales de hipotática 
y de poliarquía. 'Vamoa^lioFa con las aplicaciones. 

1364. Pues que la primera ley fisiológica determinante del 
ser social es que toda sociedad existe en virtud de una autori- 
dad (425 y sig.), naturalmente la etnarqufa tiene su autoridad 
propia, ó séase derecho á ordenar lo necesario para su existencia 
y para e) ^conseguimiento del fin que constituye su perfección 
propia. ¿Ni cómo tampoco se concebiría un derecho de gentes 
(es decir, un cuerpo de leyes obligatorio para las naciones) sin el 
supuesto de una autoridad común que les diese la ley? (215) 
Por eso todos Jos publicistas admiten la existencia de estas leyes, 
y aun reconocen algunas de ellas positivas; pero no sé -si mu- 
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chos se han detenido á apreciar debidamente la necesaria cohe- 
rencia entre estas dos proposiciones, á saber: — existe un dere- 
cho de gentes; luego existe una autoridad ordenadora de las 
gentes — ; antes parece más bien que no pocos han confundido 
esta especial autoridad con la natural que el Criador tiene sobre 
la universal sociedad humajia,' otros la han negado en redondo 
diciendo que las gentes do están ligadas á esas leyes sino por 
mera voluntad; y otros en ñu la han mirado como un mero pncto 
libre que no liga sino á quien expresamente quiere ser ligado. 
Todo esto ha podido siu duda ser en la infancia de las naciones, 
cuando exentas (si cabe que alguna vez lo hayan estado) de todo 
vinculo de hecho constante, no se hallaban comprendidas bajo up 
orden común de propósitos y de intereses; pero tan luego como, 
merced ásu ordenado crecimiento, las gentes llegaron á formar 
con el lazo de mutuas relaciones este orden común, en el acto 
quedaron sujetas á leyes , positivas algunas veces, de dere- 
cho internacional, y por ese mero hecho ya existió entre ellas 
una autoridad. 

1365. Pero esta autoridad era poliárquica (i363), y hé 
aquÉ justamente porqué residió desde luego en el consentimiento 
de las gentes asociadas con titulo igual (531); y aun por esto 
pudo parecer que la observancia de sus leyes no dependía sino 
de mera voluntad 6 de libre pacto: es decir , que acerca de este 
punto se cometió él -error, ya de antes cometido al 'examinar la 
sociedad de los individuos, consistente en tomar por autoridad lo 
que DO es sino asiento ó llámese órgano de la autoridad (427), y 
en tener por creación de la autoridad lo que no es sino su deter- 
mtnacio» concreta (469): en fuerza de este error se pensó ma- 
lamente que pues el consentimiento social determinaba la perso- 
na en quien ha de residir la autoridad, debia de ser y era causa 
de la autoridad misma. Kste error cabía por cierto mucho más 
al examinar la etnarqufa que las sociedades de individuos, pues 
que para dar á estas por fundamento el pacto social, hubo que • 
forjar, á despecho de. la historia, una independencia tmati'ínarta 
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é imposible (573) y una naturaleza humana contradictoria (577); 
mientras que la etnarqufa presupme al fin algo realmente ver- 
dadero, es decir, un estado anterior de aislamiento independiente, 
fundado en la verdadera naturaleza de tas sociedades-nacio- 
nes(5(H), y confirmado en muchos puntos por la historia delgé- 
oero humano. Esto digo que hizo excusable el mencionado error, 
tanto más cuanto presuponiendo verdaderamente ese género de 
sociedad un consentimiento libre, venia per se & nacer bajo for- 
ma poliárquica , como quiera que de hecho , entre personas 
iguales no solo especifica sino también individualmente, la auto- 
ridad en el principio pertenece por igual á todas (52i). 

Pero de que sea naturalmente poliárquica la forma origiiuU 
del gobierno internacional, no se sigue imposibilidad alguna de 
que por virtud de consentimiento de los asociados se constituya 
luego bajo forma monárquica más ó menos pura; pues cabe per- 
fectamente que, ora por una grave dtsigualdad de necesida- 
des (625), ora porque hayan menester de mayor unidad para . 
defenderse contra invasión extranjera ó contra discordia intesti- 
na ^XXV), ora en ñn por cualesquiera otras causas análogas, 
quieran los asociados constituir bajo varias formas su unión. 
Difícil será siempre sin embargo que las naciones se avengan á 
conferir plena 6 irrevocablemente á uno solo la autoridad social, 
como quiera que siendo de suyo esta abdicación de independen- 
cia nacional un gravísimo sacrificio , no es fácil que se realice 
con carácter de perpetua ni de total sino cuando esté motivada ó 
por una necesidad imperiosísima ó por una absoluta confianza en 
la persona que baya de satisfacerla; cosas ambas dificilísimas 
verdaderamente cuando no imposibles de combinarse en una 
asociación de naciones, tanto más cuanto aquí no es fácil que 
crezca mucbo el número de asociados, y sabido ei que en las 
poliarquías la multiplicación de sus elementos es lo que hace di- 
fícil la concordia de pareceres (6S9). Consecuencia de todo esto 
es, pues, que la autoridad etnárquica ha de ser de suyo siempre 
poliárquica, y que aun en el caso de que la ejerza uno solo (524), 
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siempre en último aoálisis es pertenencia de todos los pueblos 



1566. Investigado ahora cuál sea realmente el asiento de 
esta autoridad , comenzaremos por recordar brevemente lo ya 
en otro lugar expuesto (i035 y sig.) con otro motivo, pues en 
ello encontraremos la teoría que sirve de fundamento á todo el 
derecho internaciotial. Ahora bien , si se tiene en cuenta que 
aquí vamos tratando de sociedades reciprocamente independien- 
tes (1250. 2."), cuya asociación es per se asociación voluntaria, 
hallaremos evidente que en ella la autoridad reside de derecho en 
el consentimiento de los asociados (625 etc.) , como quiera que á 
ellos incumbe establecer las formas con que esa autoridad haya de 
' ejercerse (629). Desde la extinción del Sacro Romano Imperio 
y de la cuasi-teocracia (a) pontificia hasta el próximo pasado 
siglo , esa autoridad fué ejercida en las naciones europeas por 
consentimiento de sus respectivos jefes al tenor de varios 
tratados, alianzas, confederaciones etc. (1034); pero á la ma- 
nera que una sociedad de vanos hermanos emancipados de 
la común autoridad paterna (519 y sig.) no puede mantener- 
se largo tiempo sin que de comnn acuerdo establezcan ciertas 
formas, as! también parece que no sólo la diplomacia europea si- 
no ta sociedad loda entera de las naciones, (hoy más en contacto 
por la mayor comunicación de su cultura y la mayor facilidad de 
sus relaciones comerciales), emancipadas de la autoridad pontiS- 



(fl) Cuasi teoeracia digo , porque la autoridad ejercida por el Sumo 
Pontíñce eobre los pueblos cristianos, do ha sido nunca una verdadera 
teocracia, es decir, gobierno temporal en nombre de Dioa. La divina 
institución del Papazgo conferia al Sumo Pontí&ce derecho de gober-' 
Dar á los hombres y á los pueblos en orden á la vida futura; pero este 
derecho espiritual de los Papas fué causa de que se loa eligiese como 
. arbitros también para los negocios temporales, en fuerza de la Tenera- 
cion que la Edad Media profesó al Supremo Qerarca. Ejercieron pues 
entdnces los Papas el gobierno temporal, no en calidad de Vicarios de 
Dios, lo cual hubiera aido verdaderamente teocracia, sino en virtud de 
voluntario acatamiento de los pueblos. 
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cia y del Sacro Romano Imperio , van sintiendo cada vez más 
apremiante la HECEsroAD de un gobierno más regu|ar en sus for- 
mas, á fin de que la fuerza de las pocas naciones poderosas no 
prevalezca contra el derecho de las más débiles (4035). Ahora 
bien, la necesidad que determina la formación y el organismo 
(626) de las asociaciones voluntarias por virtud de su común in- 
terés, llega á ser omnipotente cuando se combina con el derecho 
(747). De aquí puede colegirse que, fecundadas como lo son hoy, 
á la luz de la cultura derramada sobre la haz de las sociedades, 
las nociones de derecho y de necesidad , no pasen muchos siglos 
(pues la vida de las naciones se cuenta por siglos , como la de 
los individuos por aSos) no pasen, digo, muchos siglos sin que se 
erija al fin un tribunal federal universal, cuya falta se suple hoy 
por Conferencias ó Alianzas preponderantes, que constituyen 
para las respectivas naciones asociadas una especie de gobierno 
senatorio, á la manera que en la Edad Media fueron regidas bajo 
el poder de los Romanos Pontífices por el gobierno patriarcal (á). 
Creo efectivamente que las confederaciones especiales entre so- 
beranos de segundo orden son una preparación de esta futura or- 
ganización iflíernocíona/ , á la manera que la formación dé los 
municipios fué una preparación de la igualdad civil constituida 
bajo una misma soberanía nacional (GXIX). ^ 

1367. Pero dejemos al tiempo, á la política y á los hechos, 
instrumentos más ó menos ciegos de la Providencia divina , el 
llevar á cabo^ mostrarnos abiertamente sus designios dando á 
la sociedad internacional sus convenientes formas políticas, que la 
bagan tan idónea para formar la felicidad de las naciones (755 
y sig.) como por virtud de sus formas políticas propias la socie- 
dad pública es idónea para formar la felicidad de las familias y 
de los individuos. Por ahora podemos ya asentar como conclu- 



ía) «El poder político (dice Oiobbrti, t. 2, uot. 30, p. 836] no fné 
«agregado á la autoridad espiritual sino por las circunstaacias ir'"'""' 
»de loa tiempos y por la voluntad de las naciones.» 
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síoD que, pues )a sociedad de naciones es sociedad entre iguales, 
su autoridad reguhdora reside en el concorde asentímento, al 
menos ene! de la pluralidad de las naciones asociadas (630-1.°), 
las cuales en materia de bien á todas común , no pueden sus- 
traerse á la jurisdicción de este tribunal sin romper por ende los 
vínculos mismas que las constituyen en sociedad. Añado que ese 
tribunal, por virtud de su mismo derecho, tiene fuerza para 
mantener 9I orden entre las naciones; y aquí, dicho sea de paso, 
hallamos una aplicación nueva del gran principio ya explicado 
en otro lugar (477) , á saber : que el derecho tiende á fijarse en 
donde está la fuerza. 

1568. Pregunto ahora : ¿qué derechos compelen y qué de- 
beres obligan á esta autoridad? Deberes y derechos son una re- 
sultante del orden moral (347) , que todo entero se proporciona 
al fin (21). Averiguando por consiguiente el fin propio de la 
etnarquia , tendremos averiguado el problema propuesto. Exa- 
/ minemos pues el punto, al tenor de lo explicado hasta aqut. 
Primeramente, la efnarqufa es sociedad hipotética de nacio- 
nes (1363), es decir, de pueblos independientes. Como tal socie- 
dad hipotética , la etnarquia debe ante todo conservar á las 
sociedades agregadas su ser propio, y ademas promover su per- 
feccionamiento (701 y sig.); en suma, debe cumplir su cargo 
social como otra sociedad cualquiera , pero sin olvidar que su 
acción se ejerce sobre individuos colectivos. Fin genérico de la 
etnarquia será, pues, el mismo que de cualquier otra sociedad, 
es decir , promover en ella el bien común ; y carácter especifico 
será el mantener á cada nación de las asociadas su aér propio 
(1252 y sig.) Este fin especifico constituye á la autoridad etnár- 
quica en dos especies de deberes, á saber: 1.° asegurar á cada 
nación la inviolabilidad de sus derechos; 2." favorecer su acre- 
centamiento progresivo bajo normas de rigorosa justicia (740). 
Estos dos deberes constituyen, digámoslo asf, la operación cfvi'»!, 
ó mejor expresado, distributiva i& la etnarqula..Pero la etnarquia 
ademas necesita, como otra sociedad cualquiera, de cierto orga- 
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nismo y de determloadas leyes en cuya virtud maateoga.y pue- 
da perfeccionar cada vez m&s su ser propio, con el fio de hacerse 
idónea para cumplir el augusto cargo de asegurar á cada Dación 
asociada su derecho y promover su perreccionamieato (756). 
Luego ha de tener también necesariameate derechos y deberes 
de orden poUtico internacional. l 

El examinar esta doble serie de deberes será materia del si- 
guiente capítulo ; bieu que la expondremos coa brevedad, pues 
que se trata sólo de aplicar á la sociedad etnárquica lo que ya 
dejataos expuesto en otro lugar acerca del derecho civico y del 
político. 
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CAPITULO VI. 

DEBERES T DERECHOS DE LA AUTORtDAD ETNÍRQUICA EN EL ORDEN 
CÍVICO. 

ARTfCULO PRIKERO. 

Derechos y deberes intemacümales de tutela cívica. 

§ I. TÜTBLA DB LA UNIDAD EN tíB NACIONES ASOCIAOS. 

SD»ARIO. 

1369. Divino» de los objetos que deben ser gaf<mtÍdoi.—\Sn^. Deber de 
asegurarla unión de las persona» sodale», — 1371. y por consiguiente de 
juzgar tut falta». — 1873. Prueba de hecho conjirmaia por la rmoíi.— 
13^. Leyes morales de la elnar^ía e* el garantir la unidad. 

1369. EDcaminados ante todo como están el derecho dmco 
y la operación civica & garantir la existencia de cada asociado, y 
siendo cada asociado en la etnarquia una nación, tendremos que 
la operación cívica de la etnarqufa debe encaminarse ante todo á 
garantir la existencia de cada una de las naciones asociadas. Y 
como quiera que la existencia de una nación no consiste en otra 
cosa sino en aquella actualidad de su ser, en cuya virtud es so- 
ciedad indepéndieiite (501), sigúese de aquf que el ñn de la ope- 
ración etnárquica será conservar á cada cual de las naciones 
asociadas su unidad interna y su independencia externa. Exami- 
nemos pues estas dos partes del deber clvico^etnárquico , y en 
primer lugar el que dice relación á la tutela de la sociedad. 

1370. ¿En qué consiste la unidad de una nación? — Pues 
no en otra cosa sino en el perfecto avenimiento de las dos personas 
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sociales; perfeccioD consistente á sa vez en que la autoridad obre 
con justicia, el subdito obedezca con lealtad, y se amen recípro- ~ 
camente la una y el otro (455 y sig.) No sólo por consiguiente es 
objeto de la etnarqufa el enfrenar ¿ los pueblos con la fuerza, sino 
también el hacer que sean gobernados con justicia. De este deber 
cabalmente hemos deducido ya en otro lugar (1031) la suma de 
las garantías sociales, lanío en pró de los pueblos como de los 
wberatíos. Quédese allá para los secuaces de la mezquina y pér- 
fida política de Maquiavelo el querer convertir las coaliciones de 
serranos en otras tantas compaBfas de socorros mutuos para 
ejercer sin quiebras la tiranía: la verdadera política humana, la 
sublime ciencia, digo, encaminada á secundar las miras paterna- 
les de la Divina Providencia en atraer hacia Ella por los senderos 
del orden las congregaciones de los pueblos , no vé otra cosa en 
la asociación de los soberanos sino una augusta magistratura en- ■ 
caminada á guiar rectamente no sólo á cada cual de los miem- 
bros que la constituyen, sino también á las naciones regidas por 
ellos: á la manera, por ejemplo, que la suprema autoridad de 
una corporación municipal tiene por objeto no sólo garantir á los 
padres de familia la obediencia de sus doméstico», sino también 
garantir á estos la justicia, la equidad y el amor de sus respecti- 
vos padres de familia. 

1371. Cargo propio es, pues, de la autoridad etnárquica el 
conocer , y de consiguiente el examinar , no solamente los agra- 
vios causados por los subditos á los soberanos, sino los causados 
por los soberanos á los subditos. Y cierto que ese cargo de la 
autoridad etnárquica ha sido reconocido en todo tiempo implici- 
tamente basta por algunos que ni sospechaban siquiera la exis- 
tencia de ese alio tribunal ante quien comparecían á dar cuenta 
de sus actos. ¿Qué otra cosa son, sino, todos esos manifiestos, 
protestas, embajadas con que en tiempos de guerra entre varios 
pueblos se dirigen sus respectivos gobiernos á lodos los no inte- 
resados en la contienda con el fin de probarles la justicia de su 
causa? ¿Qué otra cosa son, digo, estos actos todos sino oíros 
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tantos recursos de apelación ante et tribunal de las naciones? 
¿Qué otra cosa sino protección para sus pretensiones (justas 6 
injustas) pedían á ese tribunal altisimo los partidos beligerantes 
en Bélgica, España, Grecia, Polonia y Portugal, cuando con tan- 
to aliinco se esforzabaa en alegar sus derechos ante las Potencias 
europeas? 

1572. Si se me dice que cada cual de estos tales solicitaba, 
no declaración de sus derechos ñno material auxilio de fuerza, 
responderé que, aun presciodiendo de que la fuerza es en sí mis- 
ma uno de los atributos de la autoridad social (1 205), y aun sin 
tomar en cuenta que para que esta autoridad emplee rectamente 
la fuerza necesita haber antes pronunciado fallo sobre el derecho, 
todavía la objeción propuesta serviría en cierto modo para con- 
firmar nú aserto. En efecto, yo no digo que ese tribunal de na- 
ciones esté constituido y reconocido expllñtamenle, sino impUcita' 
mente, es decir, en virtud y por la fuerza de un cierto sentimien- 
to confuso de justicia natural, ideático al que mueve á litigantes 
particulares á Gar su causa, ora en los que accideotabnente pre- 
sencian su ctHitienda, ora ea árbitrtjis escogidos adrede, sin que 
por eso reconozcan en ellos verdadera superioridad alguna, y 
sólo por aquella necesidad natural que todo agraviado siente de 
someter al juicio de una tercera persona la declaración de su 
derecho con el fin de pedirle luego, el oportuno auxilio de la fuer- 
za. Pues bien, este hecho natural^ tan común á las naciones co- 
mo lo es á los individuos , debe el filósofo tomarle en cuenta y 
apreciarle; y esta apreciación aparecerá, se me figura, con toda 
evidencia cuál deba ser, á poco que se reflexione en lo que acabo 
de decir sobre la exCstencia de la autoridad etnárquica. La misma 
necesidad de recurrir aun superior (928 etc.), que el hecho men- 
cionado nos muestra en las contiendas individuales, esa misma 
necesidad veréis que existe también en las contiendas entre na- 
ciones. 

¿Es ó no indudable que cada cual de los pueblos de Europa 
veia comprometida en cada cual de esas contiendas fu propia 
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tranquilidad? — Y si era asi ¿tenian ó no derecho de asegurárse- 
la?— Y si este derecho era igual para todot ¿teoíanle 6 no para 
defenderle por medio de un esfuerzo comunl — Y si este esfuerzo 
había de ser común ¿podía llevarse á cabo sin algún género de 
unidoá?— ¿Y podía esta unidad actuarse sÍq la mediación de un 
principio uno que simplificase lo vario'? — Luego indudablemente 
existia en Europa uo principio natural de sociedad que debia 
ayuntar ¿ los pueblos para el conseguimiento de un bien común 
de orden y de justicia. ¿Y qué otra cosa es este principio sino 
cabalmente lo que comprendemos bajo el nombre de autori- 
dad (450)? ¿Y cómo no? ¿Cómo la Providencia, que no quiere 
abandonar á las escasas fuerzas de los particulares contendientes 
la solución de una disputa sobre algunos maravedises, había de 
dejar á merced de la violencia los intereses, la tranquilidad y la 
vida de diez ó doce naciones comprometidas por las discordias y 
turbulencias de solo una?— No: autoridad existía; y esta auto- 
ridad, verdaderamente tal, es la que invocaban los contendien- 
tes de aquellas naciones agitadas, como á la natural reguladora 
de los intereses, y por consiguiente natural correctora de los ex- 
travíos de las naciones (706). 

1373. Concluyo pues, que el hecho de las naciones confir- 
ma aqui el raciocinio, demostrando cómo es ínteres y deber de 
las naciones asociadas el enfrenar con la autoridad etnárquica lo 
propio las rebeliones de los pueblos que las tiranías de los go- 
bernantes. Fácilmente se deducen de aquí las leyes de la acción 
cívica etnárquica encaminada á mantener la unidad en las na- 
ciones asociadas: no hay más sino aplicar las leyes ya ilustra- 
das por nosotros cuando expusimos en general las de toda so- 
ciedad hipotática (701 y sig.), ásaber: dejar á cada nación que 
use de aquellos medios legales que según su constitución posea, 
impidiéndola todo esceso en este punto (701); respetar siempre 
la autoridad de los gobernantes, hasta cuando sea menester cor- 
regirlos (705); remediar eficazmente los desórdenes, procurando 
que la autoridad los conozca y los enmiende á liempo(710); ayu- 
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darla cd el £a que con esto se propone, yque no esotro sino res- ' 
taurar en aquella nacioa agitada , por medio del orden y de la 
justicia (1267), la paz" y el amor recíproco. Tales son las leyes 
del procedimiento etoárquíco eu el garantir la unidad política 
de las naciones: de este deber le nace un dereciio proporcionado, 
así como respectivamente de £ste derecho nace en las naciones 
asociadas un deber correlativo, según más ampliamente demos- 
traremos después. 



§ 11. TDTELA. DS LA. INDBPSNDBHCIA. BXTEBNA. 



1374. La tutela stnárquica no merma libertad i las naciones,~12í75. antet 
bien les asegwa independencia.— i^ñ. Esclavitud de las naciones según 
Dainiron.—Vün. Posibilidad de guerra enla etnar^uíaimper/ecta,— 1378. 
no en la perfecta. 

1574. Si cada cual de las naciones asociadas es sociedad 
independiente (501) ¿cómo pueden estar sometidas á una auto- 
ridad común? — Para resolver esta objeción , recordemos que la 
independencia nacional consiste en no formar parte de otra so- 
ciedad pública, y por consiguiente en darse á sí misma leyes 
respecto del orden cívico y político (602-619). Y es así que cada 
cual de las naciones de una etnarquía continúa dándose sus pro- 
pias leyes por medio de su propia autoridad nacional, y no for- 
ma parte de otra sociedad pública alguna, pues que la etnárquica 
es esencialme?ite diversa de la pública ^ en razón á la diversidad 
de su yÍM (1253), que es lo que caracteriza cada especie de so- 
ciedades (442); luego, del mismo modo que la familia no pierde 
su libertad doméstica en la ciudad, así tampoco la nacioa pierde 
su libertad poUlica en la etnarquía (619 y 709). 

1575. Perderiala cuando recibiese la ley, no de la autori- 
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dad etnárquica, sido de otra cualquiera nación igual (502). De- 
ber es pues de la elnarquía el impedir entre las naciones asocia- 
das todo abuso de fuerza que lesione el derecbo de cualquiera 
de ellas; ora consista esa fuerza en una preponderancia material 
de riquezas ó de armas, ora en una superioridad intelectual, ora 
finalmente en una potencia moral de derecho, cuyo uso legitimo 
puede á veces degenerar en abuso (655 y sig.), especialmente 
cuando la suerte de las armas da el triunfo á la caus^ más justa: 
eo todos estos casos, digo, la sociedad etnárquica tiene cargo de 
defender el orden de justicia y de oponerse á la nación que quie- 
ra perturbarlo. 

i376. Con ÍDtermlDable asombro recuerdo aquella senten- 
cia de Damiron sobre que en la sociedad de naciones thspueblos 
tpadres, primogénitos ó más sabios , por la tutela misma que les 
■ incumbe, tienen derecho á inmiscuirse en los negocios de los 
•pueblos nt^os para ensecarlos á gobernarse, y que al efecto pue- 
iden usar basta de la fuerza» (a). El mismo asombro me causa 
Gioberti, tan famoso promotor de las libertades públicas (b), cuan- 
do le veo poniendo en manos de los pueblos civilizados la férula 
magistral para (úvilizar por fuerza á los pueblos bárbaros. Qui- 
siera yo que me dijera el Sr. Damiron en dónde se expiden esas 
patentes de sabiduría, ú la fe de bautismo de esas primogeniíu- 
ras, como no sea en los archivos y universidades donde los 
grandes hombres reciben por lo visto la misión de ilustrar á los 
pueblos, y los- pueblos el mandato de creer á semejantes nuncios 
celestes. La misma duda hemos propuesto ya en otía parte (251) 
acerca de la pretensa superioridad de los pueblos civilizados res- 
pecto de los bárbaros: quisiéramos también saber quién ha teni- 
do derecho para dictarles un juicio infalible y un consentimiento 
obligatorio (c). Por lo que á mí toca, no puedo persuadirme á que 



(«) Jusqu' 6 1a toree— (Moróle, t. 2. pág. 21). 
[b] En sn célebre libelo il Oesnila moderno, nota última. 
(cj En el £x¿UBN Crítico etc. a. lY. Emancipación de lot pueblos 
aiuUoi : § 2. Idea y falsas comecwndas de las edades de los pueblos. 
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eotre pueblos iadependieotes existan preemineocias de derecho; 
puede, s[, haber superioridad de dotes, de poderlo, de civiliza- 
ción etc.; pero esto, que impone á los pueblos que tó posean el 
deber de utilizarlo por benevolencia en servicio de tos pueblos que 
espontáneamente se lo pidan como auxilio , no les da derecho 
para forzarlos á que lo pidan ni á que lo acepten. Si otra cosa 
fuera, tendríamos que , aun entre individuos independientes, el 
más ilustrado podria creerse con derecho á obligar al que lo fue- 
se menos á recibir educación; y henos entonces á U y á mf, 
amado lector, en peligro de vernos el dia menos pensado meti- 
dos en un colegio por mandato de algún sabihondo de la escuela 
de Damiron, empeñado en hacernos grandes hombres de su estofa. 

Pero dejemos semejantes caprichos á una ciencia moral de 
lancCf inventada para animar 6 justificar invasiones de una na- 
ción, adulándola con esas ideas de pueblo regenerador, y confie- 
mos en que ninguno se dejará llevar de la necia vanidad de te- 
nerse por superior á todos, y privilegiado con la sublime misión 
de poner á los demás pueblos bajo el régimen de la palmeta y 
las 4iciplinas como si fuesen niños de escuela. 

i377. De ser la etnarqula protectora natural de la inde- 
pendencia exterior de los pueblos , sigúese que bajo el amparo 
internacional se hallan, no sólo todas y cada una de tas naciones 
sino también sus respectivas riquezas, territorios y derechos de 
toda especie. ¿Quedará por esto abolida para siempre toda guer- 
ra? Hemos visto poco antes que quien dice guerra^ dice ¡ucha 
de sociedad, ó séase pública, y por consiguiente que necesita ser 
ordenada por autoridad suprema (iZ21) ; sabemos igualmente 
que las autoridades supremas de sociedades menores tienen de- 
recho á hacer guerra , mientras la sociedad mayor no tenga el 
suficiente grado de inteligertcia, voluntad y fuerza para conocer, 
querer 7 realizar plena justicia entre los asociados. Por consi- 
guiente, mientras no haya una etnarqufa recta y sólidamente 
constituida, las naciones podrán licitamente reclamar sus dere- 
chos legítimos con las armas en la mano. 
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1378. Pero BemejaDte estado do paede menos de ser tran- 
sitorio, pues por su misma natural tendencia la etnarqufa, coAio 
cualquier otra sociedad, ha de querer el reinado no de la fuerza 
sino del derecho. Por consiguiente, en la etaarquía bieu consti- 
tuida, no hay otra guerra posible sino la que se mueva entre 
su autoridad suprema, auxiliada de lodos los pueblos asociados, 
con alguno de ellos que quiera perturbar el orden y oprimir á 
sus iguales. Salvo este caso, natural es que cada cual de los pue- 
blos asociados, garantido por las fuerzas de toda la etnarquia y 
regido por leyes etnárquicas, que él mismo habrá aprobado, 
duerma tranquilo por su independencia aunque tenga fuerzas 
escasas. Y por cierto, no hay otro medio sino este , como ya en 
otro lugar lo hemos indicado (1225), de quitarse de encima la 
enorme carga de los ejércitos permanentes. 



ARTÍCULO U. 
Del deier áe procurar alas naciones eimligaeien perfecta. 

% 1. C0NSn)BBA.CIONES GtBItEIULBS. 
SüMAEIO. 

1379. Tres elementot deper/eecion; — l380. ditUngueie entre el detier y 
el taiaaia.-~'l?l&l. El derecho de per/ecdonarte es rigoroso; no así el 
deber. 

1379. Explicada ya \a tutela dvico-etnárguica, pasemos 
ahora á tratar del segundo de los deberes antes enunciado, el de 
promover el perfeccionamiento de los pueblos (1368), ó séase la 
civilización (453 y sig.). Consiste principalmente esta, como ya 
fintes to dejamos demostrado (857), en tres elementos, 4 saber: 
perfección de lo honesto, perfección de lo útil, y extensión de la 
una y de la otra. Deber será, pues, de la etnarquia el promo- 
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ver estos tres elementos en los pueblos asociados; y este deber, 
para la etnarqufa lo mismo que para la sociedad pública, se fun- 
da en el deber general de benevolencia. 

1380. Nunca echemos sin embargo en olvido que si toda 
sociedad está inexorablemente obligada á defender el orden 
cuando se trata de justicia extricta , no asi cuando se trata me- 
ramente de perfeccionamiento , pues como quiera que los indivi- 
duos no están rigorosamente obligados á proseguirle, tampoco 
la sociedad puede forzarlos absolutamente á ello (1325), sino 
darles y ampliarles medios de conocer , de desear y de poder, 
correspondientes á los tres elementos de la humana actividad, es 
decir, inteligencia, voluntad y fuerza externa (904 y sig.). Pues 
esa misma prudencia debe usar la etnarqufa en el promover 
entre las naciones asociadas el perfeccionamiento social; mejor 
dicho., debe usar de prudencia tanto mayor, cuanto mayor celo 
tiene de su libertad una nación que un individuo. Proceder de 
otro modo equivaldría á violar aquella primera ley de la operación 
social, que consiste en valuar exactamente la colisión de los de- 
rechos (742); pues se querría que e]consejo de perfeccionarse tu- 
viese más fuerza que el derecho á la libertad ; es decir, se quer- 
ría una contradicción, consejo libre t exclusión de la libertad. 
Promuévase, pues enhorabuena , el perfeccionamiento, pero no 
se dicte. 

1381. Pregunto ahora si, dado que no es lícito dictar el 
perfeccionamiento á los pueblos asociados, será obligatorio de- 
fender á cada cual de ellos su derecbo de aspirar á la perfección, 
refrenando á cualquier otro que quiera perturbarle en esta vía. 
Indudablemente; pues como quiera que ese obstáculo puesto al 
conseguimiento de la perfección seria ya una lesión de justicia ri- 
gorosa, dañase entonces el caso en que la autoridad puede ejer- 
cer absoluta reacción contra el ofensor injusto. 
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§ 2. DBBBB DB PBOHOVBK LA PBBFBCCION DB LO HONESTO. 

SUMARIO. 

1383. Derecho etMrquico de promoverla honestidad y el arden.— 13(&. 
Observacionet sobre nna incoherencia de ffi^cío.— 1384. Persuasión en el 
promover la verdad; fuerza en el impedir sv osavrecimienlo voluniarío, — 
1385. Boiqvejo de otroe deberes de la etnarqitia para con nacioMS em- 
írojy'wiW;— 1386. deberde instruirlas respecto déla verdaderareligion,— 
1387. cuando resisten. 

1382. ExaminaDdo ahora, coalas precedeatesadverleacias 
á la vista, los deberes elnárquicos correspondientes á los tres 
citados elemeütos de civiliíacion , y eo primer lugar el relativo 
á la honestidad, pregunto: ¿En qué consiste el deber que lá 
etoarquía, mirada según el mero orden de naturaleza, tiene de 
promover lo honesto entre las naciones asociadas, y entre las no 
asociadas? 

Para responder adecuadamente, comencemos aplicando á la 
sociedad internacional lo que en otra parte (920) hemos dicho, 
respecto de la pública, y hallaremos: 1.° que es derecho de la 
etnarqula el impedir que públicamente seaji conculcados en las 
naciones asociadas aquellos principios de pública moralidad sin 
los cuales la sociedad perecería irremisiblemente: este deber, 
como ya se vé, es negativo. 2". La etnarquia no tiene per se 
derecho de dictar á las naciones asociadas las opiniones de nin- 
guna de ellas en particular respecto de dogmas religiosos, sino 
únicamente de garantirá todas el Orden /w/í/tco (1508 y sig.), 
impidiendo que por causa de religión los subditos levanten tu- 
multos, ó los Principes violenten conciencias. 

i383> Yerra pues en mi opinión Grocio, cuando del mero 
derecho natural infiere que un pueblo tenga derecho de prote- 
ger en naciones extrañas la verdadera religión ó á sus propaga- 
dores, porque, dice éí, haud dubié faciunt contra retíam rationem 
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qui christianismum docentes pwnis 5u6dunf (a). Con aemejante 
doctrina lodo pueble estarla bajo la tutela de cualquiera de sus 
vecinos , es decir, perderla de hecho su íodependeDcía bajo el 
yugo de ajenas opiniones en todo aquello que indudablemente 
(hauddvbié) creyesen otros conforme á la recta razoa. En cam- 
bio nuestra doctrina , protectora sincera de la justa libertad en 
el pensar, no concede á los iguales dérecbo alguno de supe- 
rior (lol2 y sig.), y por consiguiente en el urden meramente 
natural , no atribuye á la autoridad etnárqu\ca otro derecho sino 
puramente negativo para protegerse contra la abolición de las 
primeras verdades; pero este derecho se deriva, no de la sola 
evidencia de esas verdades (pues la evidencia sujetiva, como 
que puede ser aparente y no real, no puede ser dictada á ningún 
hombre por otro) sino de la necesidad social, pues que sin esas 
verdades toda sociedad perecería (884). Por otra parte, el dere- 
cho á defender el cristianismo en naciones extranjeras tiene su 
raíz en los hechos particulares que sirven de fundamento á los 
derechos de la sociedad cristiana (véase el libro YII); pero Gro- 
cio, como protestante que era, y partidario por consiguiente del 
absurdo eúcámen privado, estaba incapacitado para percibir ni 
explicar esos derechos; y aun por eso cabalmente, cuando quiere 
justificar las victorias de Constantino contra Licinio, recurre 
á la evidencia privada, sin que esto le impida que queriendo en 
un pasage inmediato (6) defender contra los católicos la libertad 
de los sectarios, eche por tierra el principio de evidencia, y le 
sustituya con el délos articulas fundamentales. Estas contradiccio- 
nes de Grocio, prácticas y teóricas al mismo tiempo , son conse- 
cuencia necesaria de sus falsas doctrinas, que le incapacitaban 
para seguir denodadamente la recta vía de las deducciones ló- 
gicas (CXX). 

1384. Pero dado que la autoridad internacional no debe 



[a) JitsSeUietPaeU,L.%i:.20,%i9. 
(í] En el capítulo j párrafo antee oitadoa. 
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propagar la verdad por fuerza de aroias, debe ea cambio la 
persona soberana hacer todo lo posible para propagarla por via de 
persaasion, cuando quiera que en virtud de pruebas claras pue- 
de tener racional seguridad de que aquella verdad as! persuadida 
ha sido revelada por Dios; y si entonces las naciones asociadas 
contraen voluntaria obligación de no hablar ni obrar cosa alguna 
contra el mandato divino, como quiera que ya en ese caso la 
fidelidad á la promesa se hace en la elnarqufa obligación y ley 
social (884 y sig.), resultará muchas veces ser no ya solamente 
lícito sino obligatorio impedir con fuerza de armas y castigar la 
apostasla; y esto con mucho mayor motivo si la religión fuese 
principio comtilutiw de la etnarquía (1052 y stg.), como lo fué 
efectivamente del Sacro Romano Imperio durante la Edad Media. 

1385. Baste con lo dicho acerca del deber etuárquico de 
promover el conocimiento de la verdadera honestidad respecto 
de las naciones asociadas, y veamos ahora qué focultades y qué 
extensión tenga ese deber respecto de las naciones no asociadas. 
¿Está realmente obligada la etnarquia á procurarles también los 
tesoros de la honestidad? ¿Puede forzarlas á recibirlos? 

1386. La perfección, hemos dicho poco antes, es cosa de 
consejo no de precepto ; por consiguiente , el promoverla en otro 
es, para quien no tenga especial obligación de hacerlo, benevo- 
lencia y no justicia (1256): esto sin contar con que la etnarquía 
no tiene per se deberes sino para con su especial sociedad y para 
con los individuos á ella pertenecientes, pues per se el fin de toda 
autoridad es concreto á la especial sociedad á quien rige (5S5). 
Por consiguiente ni las naciones extranjeras pueden en rigor 
exigir cosa alguna á la etnarquia, ni la etnarquía está per se 
obligada á propagar en tierra extranjera la civilización de ho- 
nestidad que ella cree poseer en su territorio. Pero si trabando 
por cualquier hecho nuevas relaciones con pueblos extraños, 
llega á nacer de ese hecho un principio de asociación pasaje- 
ra (1359), entonces no por deber etnárqvico, sino por el de 
universal asociación internacional , estará obligada la etnar- 
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qula (1384) á promoví la honesHdaií por via de persuasión. 

1387. Si esta vía llega á frustrarse ¿se hará lícito por eso 
mover guerra al ^tueblo rehacio? Distingo. Si los intereses de 
este pueblo, por obra de ya largas é latimas relaciones se halla- 
sen de tal modo ligados con los de las demás naciones asociadas 
que no cupiese ya separarlos sin grave daño reciproco , induda- 
blemente, como quiera que ya entonces de hecho el tal pueblo 
rehacio estarla asociado (1361), debería precederse respecto de 
a como de cualquiera otro de los de la etnarqula. Pero si los in- 
tereses fueran diversos, entonces aquel pueblo no dependería de la 
autoridad eloárquica, y por consecuencia habria que proceder 
respecto de él como, según hemos dicho, se debe respecto de 
naciones reciprocamente independientes (1308). En efecto la et- 
narqula se halla respecto de cualquier pueblo extranjero en el 
mismo caso que la nación respecto de una familia independiente, 
y por consecuencia debe tratar con él como de igual á igual 
(1260); salvo por supuesto el casode que justa vindicación ó le- 
gitima victoria hayan dado á la etnarqufa una justa superioridad 
respecto del pueblo bárbaro, pues en este caso, del propio modo 
que se podria quitarle por derecho de conquista la independen- 
cia, se le puede imponer externa sujeción á ciertos vínculos de 
honestidad cuando menos negativa (1277). 

Pero todo lo explicado hasta aquí se reñere á naciones en 
estado de mera naturaleza, pues la Revelación puede introducir 
en sus relaciones elementos que las modifiquen gravemente, 
de los cuales trataremos pn su lugar propio, que será al hablar 
de las asociaciones especiales en el libro Vil. 
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S 3. DCBBB DE raOHOTBS LA CIVILIZACIÓN BN ÓBDBN i. LO lÜTO. 
T Á. LA BXTBHBION. 



1388. B% q*é eonsitia ette deier repeclo del fin partinitlaT. —1389. Objetos 
a gve debe aplicarte . — K190. Eficacia de la elnargnia e» el fmfeocionar 
lot Bttadot. — 1391. Deber deproMoter la diftuion de la civititacio». 

1388. Hemos dicho que por bieo de utilidad, ó seáse per- 
feccionamiento accidental de uD pueblo, debe entenderse aquello 
que le ayuda á conseguir los medios materiales de felicidad 'su- 
bordinada y particular, objeto propio de su particular asocia- 
cioo (857). Es así que el objeto propio de la particular asociación 
elnárquica es procurar á cada cual de los pueblos asociados un 
buen régimen politice ordenado al cívico (1255); luego el go- 
bierno etoárquieo deberá promover y perfeccionar cuanto posible 
le sea todos los medios conducentes á ese recto ordenamiento, 
á la manera exactamente que la autoridad pública debe perfec- 
cionar los medios conducentes á felicidad privada, ora doméstica, 
ora individual (858). 

1389. Explicados ya, como los dejamos en el libro V al tra- 
tar del derecho político, los medios propios de un recto ordena- 
miento politico , y expuesto alli lo relativo á los cuatro poderes 
constituyente, deliberativo ^ legislativo y ejecutivo , parécenos ina- 
decuado extendernos aquí en aplicaciones que serian siempre 
demasiado exiguas para un tratado especial, y demasiado exten- 
sas para un mero ensayo. Nos limitaremos por tanto á recordar 
que en la idea de gobierno entra, no tanto el hacer como el con- 
seguir que otros hagan lo que es conforme á 9¡ naturaleza (732): 
de modo que gc^ernar á las naciones , tanto significa como con- 
seguir que ellas se den á sí propias, por conducto de su autoridad 
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legitima, las formas más adecuadas para que esta pueda fácil- 
mente conocer, querer y lograr el bien común. 

1390. Sieodo primero de los medios oonduoentes á ese fio 
la probidad de los gobernantes supremos é inferiores (H35 
y sig.), deber será de la etnarquía el ver de perfeccionar ese me- 
dio coa todos aquellos auxilios de religión , de distinciones hono- 
rifícas, de amor mutuo, de consejos etc. etc., tan eficaces para 
el gobierno de toda sociedad (930 y sig.). En este punto, sólo 
la sociedad etnárquica es capaz de procurar á los soberanas el 
bien que la sociedad civil procura á, los particulares: en la socie- 
dad civil hay muchos influjos morales, por ejemplo, la emulación, 
el bien parecer, la amistad etc. , que hacen en cierto modo al 
individuo depender de la opinión pública, y sirven como de pun- 
tal á la conciencia. Pero en cuanto á los soberanos, si bien la 
opinión pública influye en ellos más de lo que muchos pien- 
san (653), sin embargo es innegable que se les descubre con 
menos evidencia, y apremia, dig/imoslo así, sus ánimos con me- 
nos eficacia que en los particulares. Por el contrario ¡cuánto y 
cuánto influjo no ejerce aun en los soberanos menos bien dispues- 
tos, el recto sentir de las Potencias europeas, concordes en hon- 
rar la virtud y en detestar et vicio! ¡qué efectos do produciría 
en los supremos gobernadores de los pueblos la gloriosa compe- 
tencia en hacer cada cual felices á sus subditos, auxiliada por 
oportunos consejos y por buenos ejemplos sociálest 

Aplicad ahora esta misma fuerza del espíritu social-etnárqui- 
co á los msdios de conocer que necesita la potestad deliberativa, 
y á los medios de legislar que ilustren la voluntad social, y á los 
medios en fin de vigorosa ejecución que constituyen un buen go- 
bierno, á saber, administración próbida, magistratura Integra, 
milicia disciplinada y humana (véase el libro V); y comprende- 
reis cuánto y cuánto el recto influjo de la asociiacion internacional 
puede servir al bien social de cada nación, y cuan inmenso bene- 
ficio dio á los pueblos la Sabia Providencia creadora cuando los 
constituyó ordenados para ligarse en sociedad etnárquica (1153). 
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1391 . Esta felicidad que Dios ha querido poner al alcance 
de las naciones , aumentaría naturalmente su respectiva pobla- 
ción (1124), y por consiguiente su natural tendencia expansiva, 
y su contacto coo las naciones no asociadas aun positivamente. 
Este contacto produciría positiva asociación , y exlenderia la el- 
narquta sobre toda la haz de la tierra, ilegandüasi al ápice de la 
perfección social (LYIII). Si pues la etnarqufa ha de promover 
este perfeccionamiento, menester es que se esfuerce en fecundar 
el nativo impulso con que el europeo es movido á lievar á los 
bárbaros el doble tesoro del perfeeionaniiento religioso y civil, 
impulso tan propio en verdad de la Religión que significa cabal- 
mente asociación universal, es decir, iglesia católica. Harto lo 
conoció el ilustre repúblico , aunque se mi racionalista por des- 
gracia, monsieur Guizot cuando escribía el siguiente elogio, que 
debió por cierto no limitar del modo que lo hace: • Jamás, dice (a) 
sociedad alguna ba realizado los esfuerzos que realizó la Iglesia 
Cristiana (entiéndase Católica) desde el siglo V al X, para obrar 
en rededor de sí, y asimilarse el mundo exterior.» 



Beber de sumisión etnárquica. 

SUHAHIO. 

1392. Extensión de la obediencia et>iárguÍca;—ldSS. svs límites 1." la pro- 
pia conser Dación; 2." injusticia de los que manáa».— 1394. Epilogo. 

1392. Siá todo derecho es corelativo un deber, proporcio- 
nados ambos entre sí y dependientes de un orden que los pro- 
duce (347), claro es que las naciones deben obediencia al poder 



(a) Civil, de Europa, lee. 3. —Igual testimonio dan de suyo todos los 
.Knoies de la propagación de la fe etc. 
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etoárqitico eu todo cuaolo este sea competente para dictarles man- 
datos ( J090) : es asi que la eompeteocia de toda autoridad recae 
sobre h^personas asociadas para ejercer los actos conducentes 
al bien común ; luego las naciones asociadas deben obediencia al 
poder etnárquico en todo cuanto este ordenare para el bien de 
todas ellas. 

. Í593. Por aquí vemos los límites de la obediencia etnár- 
quica. En primer lugar, resulta claro que ninguna de las nacio- 
nes asociadas puede ser obligada jamas á destruirse á sí misma 
rompiendo los lazos de la unidad que le da' cabalmente ser. Cabe 
sin duda que un gobierno etnárquico obre en derecho castigando 
con disolución social á un pueblo turbulento é indomable ; pero 
jamas este pueblo estará obligado á semejante suicidio. 

¿Tendrá empero obligación de sufrir su ruina? Tiénela por 
de pronto de remcn-er las causas de su castigo ; pero si obstinado 
en mantenerlas , hace necesario moverle guerra , no puede re- 
sistir sin injusticia , antes bien por conciencia está oblig&do á su- 
frir la pena de su obstinación. Aun en esle caso,. es preciso 
atender lealmente á las limitaciones que en otro lugar (1350 y 
siguientes) hemos puesto á los derechos de guerra ; esto sin con- 
tar con lo muy difícil y raro que de suyo debe ser el que un con- 
qnistador tenga realmente derecho de esterminar una nación , y 
el que la nación esté obligada á sufrir su exterminio. Prosi- 
gamos. 

El mandato injusto no obliga en conciencia al subdito cuan- 
do la injusticia es directamente opuesta á las leyes de naturaleza: 
de aquí cabalmente nace en los subditos individuos la resistencia 
pasiva (1002). Pero este género de resistencia no cabe en la 
^ etnarquia, porque como quiera que las relaciones morales de na- 
ción á nación existen localizadas, según ya hemos dicho (1351), 
en sus respectivos soberanos, tendríamos que el deber de resis- 
tencia pasiva , tratándose de una nación , obligarla á su soberano 
respectivo. Pero semejante deber le obligarla necesariamente, ó 
á no gobernar, lo cual es contra la naturaleza de la soberanía, ó 
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á cooperar él mismo eo prÓ de cosa intrinsecamente mala, pues 
que sin su cooperacioa no sucumbiría el pueblo por él gobernado 
á los perversos intentos de la etnarqu[a..E]3 asi que esta coopera- 
ción ya no seria pasiva, y por consiguiente seria ilícita; luego un 
soberano está obligado, mientras lo pueda, í emplear resistencia 
aaiva cuando quiera que la autoridad de las naciones asociadas 
le exija cosa contraria á la naturaleza. Y esto con tanto mayor 
razón cuanto toda sociedad pública debe ante todo garantir á sus 
subditos el derecho de vivir con honra (722); y es indudable que 
bltaria á este deber si no emplease cuanta fuerza le fuese posi- 
ble para impedir el triunfo de la maldad. Hé aquí cómo aquella 
sumisión de la lamosa Legión Tebea, que fué en aquellos valien- 
tes UD heroísmo de obediencia, habría sido, en una sociedad iti- 
áependiente, estolidez ó cobardía. 

£sta verdad aparecerá con mayor evidencia sise tiene pre- 
sente que la etnarquía , por parle de las naciones , es sociedad 
voluntaria, de consiguiente sujeta á condiciones, y que puede por 
tanto disolverse cuando se falte gravemente á ellas (624); pero 
por parte de los soberanos, es sociedad obligatoria, en cuanto sin 
ella pondrian en peligro su propio Estado y todos los demás de 
la asociación (1560). Ahora bien, cuando quiera que la mayoría 
de los Estados exigiesen á uno de ellos cosa naturalmente ilícita, 
perderian por ende el derecho á la incolumidad; y en cuanto al 
' Estado que sostuviese lo justo, nunca perdería tanto en separar- 
se de la asociación como en cooperar á la injusticia: por consi- 
guiente, lícito le será separarse para evitar este mal, exacta- 
mente como lícito es á un subdito el cambiar de patria y de so- 
berano, y no menos licito el combatir por su propia defensa, 
tan luego como haya disucllo con aquel cambio su vínculo 
social. 

Aun aparece esto más obvio si se atiende al fin inmediato de 
la sociedad pública, el cual está per se limitado al tiempo y al 
espacio (por más que esté subordinado á las esperanzas de una 
vida bienaventurada) (723). Por consiguiente ese fin inmediato 
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debe la sociedad públíea esforzarse en lograrle aquf en la (ierra, 
y no la es Ifeito constrefiir á sus individuos á que se resignen 
cuando ella puede por medio de la fuerza ahuyentar los males 
inminentes; del propio modo, por ejemplo, que no es licito á ún 
ejército asoldado para combatir, el abandonar á la sociedad que 
para eso le paga, so pretestode que ella con resignarse pacien- 
temente hace méritos para la vida elema. 

1394. La obediencia etnárquica es pues de suyo menos ri- 
gorosa que la obediencia civil, y esto por tres razones, á saber: 
1 .' que la competencia del magistrado elnárquico se extiende á 
pocos objetos, como quiera que pocos son los puntos de contacto 
entre las naciones asociadas ; 2.' la índole misma de los Estados 
asociados, que consiste principalmente en retener todos su ítiííe- 
pendencia originaria; 3.^ la persona encargada de mantener las 
relaciones etniírquicas, que lo es propiamente el soberano. Paré- 
cerne que toda la doctrina sobre obediencia etnárquica puede 
compendiarse en los siguientes articules : 

I. Cada Estado de la etnarqufa debe obedecer los fallos de 
la misma encaminados á cortar sus disensiones intestinas; 

II. Lo mismo debe hacer respecto de los fallos etnárquicos 
encaminados á cortar sus disensiones con otros Estados aso- 
ciados; 

III. Lo mismo cuando se trate de asegurar á los demás Es- 
tados sus derechos íntegros, ora contra enemigos exteriores, ora 
contra facciones interiores; 

IV. Lo mismo cuando se trate de cooperar á empresas de 
universa! benevolencia (o). 



[a) Tenemos un hecho con que confirmar nuestras teorías, ; es el es- 
tatuto de ia famosa Liga Anseática [Reult] do 1418: su conte-.;to es casi 
un epilogo de la doctrina explicad»., y por eso creemos complacer á los 
' lectores trasladándole. Hele aquí: 

1." «Todo confederado tiene obligación de asistir j defender á los 
demás. 

2." »Cuaado cualquiera de los Estados de la Ooufederaeion fuere in- 
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Y dicho coQ esto cuanto nos parece suficiente acerca del de- 
recho civico-etuárquico en lo relativo á proteger y promover el 
bien de tas naciones asociadas, pasemos ahora á bosquejar los 
deberes poMcos de la etnarqufa relativos al perfeccionamiento de 
su propio organismo. 

Tadido por otio, la Liga procnnrá arreglarlo todo por vías conci- 
liadotas. 

3." sSi el invasor no deBÍstiers, todas las ciudades confederadas, en 
el término de 24 días, prestarán auxilio de hombres ; dineros & su her- 
mana invadida, conforme í lo establecido por la matrícula del Estado. 

4.° sNinguna ciudad de las confederadas podrá declarar la guerra á 
ningún Príncipe ni Estado sin el previo coneentim lento de las cuatro 
ciudades auseátioas más inmediatas. 

5." »Queda igualmente prohibido firmar paces parciales sin la pre- 
via intervención del Congreso. 

6.'^ >Cuando surgieren cuestiones entre dos ciudades de la Liga, se 
someterán al juicio de otras cuatro ciudades hermanas, nombradas por 
la Regencia deLubec (que hacia las veces de Congreso federal), j su fa- 
llo seri inapelable.) 
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CAPITULO VI!. 

DEBEBES ETNÍBOriCOS DE ORDEN POLÍTICO. 

SUMARIO. 

1395. Constündon y ley fundamental de la etnar^ia.—ldSG. Inviolabili- 
dad de la Justicia: primer principio. ~13&1. Triple información neceto' 
ria á la autoridad. — 1398. N'eceHdad de equilibrio paira la huena, legis- 
lación.— 1399. Objeto del Cádiqo de las «aciones. — 1400. Modo de 
organizar el poder ejecutivo: 1.° e» lo Judicial; 2." e» ¡o militar. 

1395. Proponiéndonos aplicar ahora brevemente á la etnar- 
qula las doctrinas que respecto de los deberes políticos en la 
sociedad pública dejamos eTipyestas en los párrafos 1044 y si- 
guientes, hará bien el lector en recorrerlas como introducción 
al presente estudio. 

Es la etnarqnfa en su origen una asociación de iguales : tal 
es el hecho primitivo que ba de dominar todo el- proceso de esa 
especie de asociación (1057). Por consiguiente cualquier orga- 
nización elnáhjuica que tendiese á dar á sus respectivos socios 
un influjo desigual en las deliberaciones, sería injusta; es decir, 
que todos deben tener igual facultad de hacerse oir y de obtener 
lo que de justicia- les corresponda. Mirado por este aspecto, bien 
se vé que. el actual organismo de la asociación etn^irquica entre 
los pueblos civilizados de todos los continentes, es imperfectísi- 
mo ; y que si por ventura las grandes Potencias se abstuviesen 
de oprimir y vejar á las pequeñas, deberíase esto no á la actual 
forma orgánica (1061) de la einarquia, sino á la individual rec- 
titud de las naciones asociadas ó de sus jefes, ó cuando más á la 
habilidad con que la diplomacia acierte á manejarse." 

La etnarquia se constituye entre pueblos ya poseedores de 
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terrílorio9 délerminados: por consiguiente, salvo el caso de deli- 
to de uno de ellos, el poder etoárquico carece de todo derecho 
para alterar los limites de ninguno ; pero cuando quiera que sus 
respectivos soberanos conviniesen legítimamente en hacerlo, será 
cargo del poder etnárquico el proveer á que la alteración no 
comprometa la unidad y seguridad comunes. 

Primaria condición previa de toda organización elnárquica 
es, pues , respetar la igualdad de las naciones. Sobre esta base 
debe la autoridad etnárquica fundar una deliberación, y por con- 
siguiente una información (1069J, en cuya virtud la sea dable 
conocer lo mejor posible el verdadero bien de las naciones, sus 
verdaderas necesidades actuales y ios medios elicaces de promo- 
ver en ellas (1062 y sig.) el posible perfeccionamiento. 

1396. Para conocer el verdadero bien de tas naciones hay 
que conocer su ultimo lin , pues de este depende el carácter de 
todos los fines secundarios (7-450 y sig.). Por consecuencia, 
si la información etnárquica (que hoy dia es oñcio de la diploma- 
cía) ha de conocer siquiera los primeros elementos de su cargo 
propio, necesario es que clara y lealmente se proponga ante todo 
un primer principio moral, ó séase un fin último que deba prose- 
guir (723). Puede escoger como primer principio, ot;a lo honesto, 
ora meramente lo agradable (Vil); puede decir, ora que el gobier- 
no de las naciones debe pertenecer á la razón de quien desea lo 
justo, SHA á ta fuerza de quien puede todo lo que le place ; pero 
uno ú otro de estos dos principios tiene que abrazar necesaria- 
mente en la práctica ; y tratándose de hombres perspicaces é 
ilustrados, como son por lo general los diplomáticos influyentes, 
es indudable que no abrazarán en la práctica ninguno de esos 
dos principios que ya no hayan abrazado especulativamente en 
el secreto de sus designios, digan por otra parte lo que quieran 
en ljf>fraseologfa de costumbre destinada al inocente público. 

Examine pues la sociedad europea, ó mejor dicho , ta socie- 
dad de ios pueblos civilizados , qué garantías tenga para creer 
que sean ó deban ser tales ó cuales en virtud del organismo poH- 
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ítco(ÍOii)los instrumentos de comunieacioD iaterDacional. Aque- 
llos que fuera de la religión oean posible hallar cierta norma íD' 
falible para conocer el fin para que e! hombre vive en la tierra, 
prométanse allá ák diplomáticos sin religión la paz del mundo; 
pero los publicistas católicos, para quienes fuera de la religión 
no hay verdad ui certeza , sólo en la religión verán el primer 
principio de verdadera diplomacia, es decir, una recta estimación 
del bien de las naciones, que no puede menos de subordinarse ñ 
la vida uUraterrena (725). 

1397. Con la rectitud de miras es menester juntar una in- 
formación plena de to que conviene á las necesidades de las na- 
ciones (1069). Ahora bien, estas necesidades, tratándose de una 
sociedad de naciones , pueden afectar ora tas relaciones internas 
de cada una, ora las relaciones comunes á lodos los pueblos aso- 
ciados, ora en fin las relaciones externas con pueblos no asocia- 
dos. Primer deber de quien haya de constituir laetnarqufa, res- 
pecto de las relaciones internas, será establecer una información 
de tal especie que merced á ella pueda la autoridad etnárquica 
prevenir las discordias intestinas, dando lo suyo á cada cual de las 
personas sociales (1055); por donde se vé cuanto importa el 
exacto cumplimiento de este deber , no menos á la felicidad de 
los pueblos que á la seguridad de sus soberanos (1054). Segun- 
do deber respecto de las relaciones comunes será establecer la 
información de manera que haga posible prevenir las violencias 
y dolos de pueblo á pueblo, sin que jamas las vías de hecfao pue- 
dan impedir ni frustrar los caminos de la razón. Tercero y último 
deber respecto de'las relaciones eon pueblos remotos y extraños, 
será tomar como punto de pai'tída, no el temor de los daños que 
puedan causar, sino el benévolo deseo de hacerles bien. Por esto 
cabalmente el apostolado católico , como obra que es de la cari- 
dad infinita de Dios, ha sido basta hoy y seguirá üendo sjejupre 
el gran conducto por quien la sociedad civilizada tendrá verda- 
dero conocimiento de los pueblos bárbaros. Esto no obstante, 
bien puede la civilización verdadera ayudarse con otros medios. 
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como soQ viajes, comercio, propagación de cieocias, artes, íd- 
dustria, etc. 

1598. Tras el deber de fundar una recta información, ca- 
paz de producir una recta deliberación política, está el deber de 
legislar, y á esta obra , según el principio de igualdad , deben 
concurrir con derechos iguales todas las naciones. En cuanto á 
ia forma orgánica más adecuada que esta igualdad deba estable- 
cer, no DOS toca decidirla , por ser punto de política práctica; 
seános licito únicamente notar que sin equilibrio de fuerzas muy 
raro será que se mantenga el equilibrio de derechos; pues por la 
misma inclinación natural délas cosas humanas, los pueblos'más 
débiles dependeráa de los más poderosos (632). Necesaria es por 
tanto una buena constitución etnárquica de confederaciones entre 
Principes de pequeños Estados, que coalígando sus fuerzas res- 
pectivas, alcances á contrastar las de las grandes Potencias, si- 
guiendo asi el ejemplo de los municipios de ia Edad Media cuando 
merced á su unión lograron igualarse con los más poderosos ba- 
rones (1257). Y así comosin los municipios el organismo político 
en Europa fué, y continuaría siendo poco favorable á la libertad 
chica, del propio modo puede asegurarse que sin las confedera- 
ciones de pequeños Estados ei organismo etnárquico ha »do y 
continuará siendo poco favorable á la libertad de las aaciones (a). 

Constituido ya, previas tas condiciones que en otro lugar de- 
jamos notadas (1100), el organismo legislativo, deberá tratarse 
de establecer en forma pública el código internacional, que por 



(a) Tenemoa el mayor gasto eo poder confirmar nuestras teorías 
■cerca de esta mateiia con la opinión del eminente repúblico conde 
Clemente Solaro della Margarita, primer ministro que fué del Rey Car- 
los Alberto en la época más floreciente de la Casa de Saboya, el cual 
en todos ana escritos políticos, y señaladamente en sus Queítitmi di 
Síato, Memorándum, AvvedivKnti PoUtíci {y recientemente el Uomo di 
Stato) obras todas llenas de sanísimas teorías y de aplicaciones bis- 
túricaa de ínteres palpitante, como atora se dice, aboga con gran in- 
sistencia por la necesidad de constituir esta especie de ligss entre pe- 
queños Estados. 
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— In- 
cierto hasta la hora presente no es má3 ni menos que lo que 
fueron en la infancia de los pueblos sus respectivos códigos na- 
ciouales, es decir, un confuso montón de costumbres racionales 
unas, y otras no: en prueba de ello, no hay sino hojear el códi- 
go de la guerra propuesto por Grocio (eo el libro III de su obra), 
tal como se observaba en su tiempo ; y por lo que toca á las 
prácticas contemporáneas, no hay sino mirará lo que sucede 
en todo el mundo , señaladamente en Europa , para conocer que 
DO emitimos por desgracia un juicio temerario al calificar como 
lo hacemos el actual código de gentes. 

1599. ¿Hasta qué punto podrá servir paracomun seguridad 
y ventura un sistema de leyes justas en sí, y de pública aplica- 
ción entre los que deben observarlas? Tres son los objetos de 
orden internacional sobre que deben versar esas leyes, á saber: 
1." declarar y acatar por autoridad púbüca el principio de cari- 
dad internacional, y las prescripciones que se derivan inmedia- 
tamenle de él, para ayuntar en sociedad universal á las nacio- 
.nes (1252): 2.° aplicar á formas determinadas lo que el dp reeha 
natural tiene siempre de indeterminado: 3." fortificar estas dos 
especies de leyes con una sanción eficaz. Estos que son en sus- 
tancia los oficios propios de toda ley positiva respecto de la na- 
tural, merecen en el código de la etnarquia tanto mayor atención 
cuanto más difundida se baila en el vulgo la funesta idea de que 
entre puebio y pu^lo no hay ley que valga, que la razón de estado 
legitima toda injusticia, que los gabinetes no tienen conciencia , ni 
necesitan temer al infierno etc. Una declaración neta y leal de 
deberes internacionales, junto con una sanción inevitable que los 
haga respetar aun de los Estados mis poderosos : esta seria la 
mejor respuesta á las acusaciones de Macchiavelli. 

1400. Pero la eficacia de esta sanción depende toda entera 
de la fuerza orgánica que tenga el poder ejecutivo en sus dos ra- 
mificaciones principales, á saber, potestad judicial y brazo mili- 
tar. Excusado es encarecer la ilustración é integri^ que deben 
adornar á la magistratura etnárquica, pues aun durante los si- 
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glos más incultos se ha percibido de lleoo la importaocia de 
aquellas cualidades; y auo por eso sin duda se hizo depositario 
de los juicios de la tierra al mismo augusto Gerarca eo quien 
Dios fió la balanza de la justicia eterna, y cuyo consistorio com- 
puesto de Cardenales de toda nación fué una verdadera represen- 
tación etnárquica. Y por cierto la cosa debió ser tan incuestio- 
nablemente oportuna que Leibnitz con todos sus correligionarios 
protestantes, y hasta el impfo bufón Voltaire en un lúcido inter- 
valo (a), no supieron bailarla mejor (b). Por lo que á mi toca, 
dudo mucho que las luces y la imparáalidad de la diplomacia 
sean tan inaccesibles á toda sospecha de ignorancia y de interés 
mezquino, que logren satisfacer aun á los más contentadizos y 
suplir medianamente siquiera á aquel antiguo tribuna). Pero á 
nuestro propósito no cumple determinar las formas orgánicas 
sino los deberes del tribunal etnárquico y de quien baya de or- 
ganizarle. Y como quiera que estos deberes no sean otra cosa 
smo una especial aplicación de los que ya dejamos expuestos al 
tratar de la potestad judicial (1186), bástenos con remitir al lec- 
tor á lo dicho en aquel tratado , así como respecto de las tropas 
que hayan de encargarse de. mantener las leyes y proteger la 
ejecución de los fallos etnárquicos, é igualmente sobre el modo 
de aminorar los mismos ejércitos nacionales (t22S) que para 
esos efectos puedan ser necesarios, nos remitimos también á lo 
explicado al tratar de la fuerza pública. 

Aqui solo añadiremos que siendo muy análogas entre si la 
etnarquía y las demás confederaciones, convendrá mucho á quien 
trate del organismo político de la primera estudiar en el libro 
abierto de la experiencia los varios elementos de formas y de 
instituciones ya prol)ada3 en las muchas de las segundas, que nos 
ofrécela historia antigua y moderna; singularmente en la Liga 

[a) «Este freno de la roligion (para contener á los eobentnoB) habría 
«podido estar, por «na convención universal, en manoa del Piipa.>— 
(ToLT. Sttai t. 2, c. 40. Yéaee en De Mi.18tbe, Dh Pape, t. 2, c. IX.) 

[b] Véase i De Maibtre: D% Pape, 1. e. 
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Anseática, en las Provincias Uoidas de Holanda , en los Estados 
Unidos de América, en la Confederación Germánica , y en el 
Zollwereia y otras ligas aduaneras contempera oeas (GXIX). Con 
esle estudio se obviarian sin duda las peligrosas abstraccitmes 
que oscurecen de ordinario esta ciencia de derecho supremo, 
nueva por su tájelo y nueva por sus tcOTias, pues ha todavía 
muy poco tiempo que las naciones europeas han inaugurado un 
sistema permanente y universal de intimas relaciones que pue- 
dan ser racionalmente acomodadas ¿ las normas del derecho et- 
nárqulco. 
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CAPITULO vm. 



SUMARIO. 



1401. Btíamot léjot de laptr/eceion eínárquica.—Bpiloffo del Libro VI.— 
14012. Fi» de la tocUdad íntfmacÍonal.—lW3. Principio imp*Uivo, el 
oflMT;— 1404. til aplicación; benevoleneia y justicia en pas y e» gverra.— 
1405. Medios : organitar la sociedad eínárguica en el conocer, e» el que- 
rer y «a eí obrar.— 1406. Importancia de la empreta,~l4Sn. Necesidad 
del libro tig*ifítte—liOS. para nejor ilustrarla. 

1401. Es posible que el beDÍgno lector me acuse de haber 
usado eo la presente parte de mi obra excesivo laconismo ; pero 
sírvame de disculpa, do lauto la dificultad iutrluseca del trabajo 
cuanto la carencia que nos aflíje de aplicaciones reales de nues- 
tras teorías. Porque no hay que alucinarnos ; persuadido y todo 
como lo estoy, por una parte, de que )a sociedad estimulada por 
el invencible aguijón de la naturaleza á cumplir los designios de 
la Provideucia divina , tiene que llegar un dia lí otro al término 
trazado; convencido, como también lo estoy , de los hechos que 
observo como filósofo, no ya imagino como poeta, tengo para mí 
que está muy lejos todavía aquella estrecha unión de pueblos que 
han de presenciar las edades futuras (a); y por otra parte no 



[a) El autor advierte aquí en una nota que estas palabras bs escri- 
bieron en 1642, época de la primera edición de su obra, y al publicar la 
segunda, de donde nosotros hacemos la presente traducción (1855), juz- 
ga oportuno recordar que «ho; día los tiempos maduran con gran rapi- 
»dez, j que ai quisiese refundir todo su ENSAto , hallaría en la serie de 
«los doce años trascurridos hasta entonces larga copia de hechos j de 
«documentos para ampliar interminablemente í'U tratado.» ¿Qué diria 
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presumo tanto de este mi Ensato^ que me prometa apresurar la 
práctica con mis teorías y la realidad con mis especulaciones. 
Por contento me daria con haber dicho lo bastante para que al 
caer en manos de alguno de los que hoy tienen en las suyas 
nuestra futura suerte, comprendiera ki importancia de su cargo, 
los principios que deben regirie, el fm á que debe encaminarse 
y los medios por donde se le alcanza. No seria ya poco esto aun 
en medio del informe bosquejo de sociedad internacional que boy 
dia presenta la Europa. 
, 1402. Adunar pues á las naciones de manera qiie puedan 
¡ prometerse: 1° defensa en su existencia política interior, asegu- 
■ rada contra cualquier desafuero de rebelión y de tiranía, y en sü 
política exterior contra los esfuerzos de cualquier Estado prepo- 
tente: 2.° unidad en el proseguir y lograr la grandiosa obra de 
civilizar al género humano todo entero, preparándole á formar 
un solo rebaño con un solo Pastor ; tal es el fin á que se ordena 
la sociedad internacional. 

1403. Á-realizar tan sublime empresa muévela aquel mis- 
mo anhelo de felicidad, de bienestar, de justicia en que propia- 
mente consiste la naturaleza de la voluntad humana (42), 6 séase 
la tendencia racional al bien : anhele que trasformándose en amor 
social, al aplicarse á las relaciones sociales, enseña á cada na- 
ción á desear y procurar para las demás el bien que para sí mis- 
ma : tal es el principio de donde parte y que vivifica el Orden en 
las naciones. Sin este amor sincero podrán los pueblos unirse por 
el lazo del interés ; podrán abrazarse como se abrazan dos lucha- 
dores , para ofenderse con dolo ó con violencia ; pero sociedad de 
inteligencias y de voluntades sin orden y sin amor, no la habrá 
nunca ; y los hombres juntos, no unidos, serán no más que un 
cadáver inanimado de sociedad. • 



si TJTiese en el corriente üfi j de gracia 1867 , al ver deelieclio uno traa 
otro tanto y tanto solemne pacto internacional, j conculcados del mo- 
do que lo eatín todos los derechos divinos y humanos? 

(ifoíü del íradMCtor.) 
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1 404. Pero que acuda el amor internacional á vivificar las 
relaciones sociales de los pueblos , y veréis cuan fecunda de in- 
mensos tesoros se hace su unioa regida por las leyes de rigorosa 
justicia y de generosa benevolencia, aquellas presidiendo princi- 
palmente á las relaciones en estado de guerra , estas en estado 
de paz. La benevolencia hará que el acrecenlamieato de un pue- 
blo ceda en ventaja para todos los demás : la justicia proscribirá 
la venganza, y limitará losestragos de la lucha á lo que exigjere 
el deber. Dictar leyes á la paz y á la guerra : tales son los medios 
supremos de orden intema<;|pnal. 

1405. Pere para dar vida y efícacia á estos medios supre- 
mos, necesario es un organismo-bien constituido , no sólo en la 
elección y educación de su» miembros motores sino en el con- 
cierto de sus movimientos. De esos miembros del organismo so- 
cial han de depender el conocimiento, la voluntad y la ejecución; 
para el ejercicio de sus funciones requiérese una inmensa combi- 
nación de principios, de propósitos, de estudios, de tentativas 
informadas de una filosofía altísima y garantidos por una inte- 
gridad inviolable. 

1406. Medite aquí el repúblico cuan augusto es el encargo 
que le ha sido fiado por el Supremo motor del Universo ; y lla- 
mado como lo está á ser instrumecto de la Providencia infinita 
en este movimiento universal , mida y valúe rectamente la im- 
portancia, la amplitud y la sublimidad de ese su encargo; y vea 
si tiene ó no obligación de consagrarse todo entero á cumplirle, 
sacrificándole todo ínteres mezquino, toda preocupación de raza, 
de nacionalidad ó de cualquier otra especie que pudiera desviar- 
le del recto sendero. 

1407. . Por lo que á mf hace, separado como estoy de la vor- 
tiginosa atmósfera donde se revuelve incierta la política práctica, 
nada más puedo sino indicar desde las alturas de la especulación 
el punto de que esa política debe partir, la vía que debe recorrer, 
y el término á que debe encaminarse. Y aun si hubiera de ate- 
nerme estríctameate al programa que tracé en el comienzo de 
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este mi trabajo (véase t, I. latroducciOD) aquí debería darle por 
terminado, y los estudiosos que íe hayan seguido podrían tener 
ya por completo cuanto puede exponerse en el Orden del mero 
derecho natural. 

Pero aun esto mismo do basta para bosquejar cumplidamente 
el vastísimo designio de la Inteligencia Creadora. Pues destinado 
como el hombre lo ha sido por Ella á sociedad más excelsa, á la 
sociedad digo con todas las inteligencias creadas en cl seno del 
Ser, de la Verdad y del Bien infinitos (309), forzosamente el ser 
y la sociedad del hombre han debido ser formados con tendencia 
natural á implorar, digámoslo asi, de esta unión última y eterna 
la explicación de los misterios mismos que el orden natural es- 
conde (878-1036). No puedo en consecuencia dar por bosque- 
jado en toda su extensión mi asunto , mientras no haya hablado, 
como lo haré en el siguiente libro, de la sociedad crístiana; 
sociedad que per se pertenece al orden especial y positivo , pues 
que tiene por fundamento el hecho particular de la Revelación; 
pero la cual me propongo examinar, como lo haré respecto de 
las demás sociedades especiales, á la mera luz de la filosofía, 
aplicada á las hipótesis especiales en que tiene su especial fun- 
damento. 

Por aquí se vé que no me salgo de los dominios 'de 1$ pura 
filosofía, pues no me propongo comprobar hechos, sino que, su- 
puesios los hechos, entro á examinar qué derechos se deriven de 
ellos: exactamente como el matemático no ae sale de su esfera 
cuando recibe del físico los hechos, y supuesto que e) físico no 
haya errado, funda en esos hechos sus cálculos y deduce las pro- 
cedentes consecuencias. 

Emprendamos pues esta tarea , último término de mi quizás 
temeraria empresa, y dignese piadosa prestarme sus luces aque- 
lla Inteligencia benéfica á cuyas glorias consagro mi humilde 
pluma. 
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LIBRO SÉTIMO. 

DERECHO ESPECIAL. 
CiPITDLO PRIMERO. 



1108 Necetiiad de comentar tratando de la sociedad crittiaHa.—lÍQñ. Or- 
den de lat material svitigñentei. 

1408. En el exponer la presente materia sobre el derecho 
especial, proponfame yo seguir el mismo caraiao que la natura- 
leza me ha trazado en exponer el derecho general, es á saber, 
partir de la sociedad más elemental, y grado por grado llegar á 
la cristiandad, último y perfectisimo estado de humana sociedad 
divinizada. Pero este último asunto tiene tan esencial conexión 
con el derecho internacional, que forma, digámoslo asi, un curso 
continuado, y separándolos no haríamos otra cosa sino quitar á 
las doctrinas una gran parte de su unidad y evidencia; mientras 
que tratándolos inmediatamente uno en pos de otro, nos prome- 
temos hacerlos percibir con claridad palpable, sin que el lector 
se fatigue con atención excesiva ó con prolijidad enojosa, empe- 
ñándole en cambio suavemente la primera por el encadenamiento 
mismo de nuestro discurso, y evitándole la segunda pur la gran- 
deza misma de la materia : esto sin contar con que los afectos 
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que naturalmente han de despertarse en todo corazón eñstiano 
al contemplar la alteza de esa sociedad por quien vive y vive di- 
choso, derramarán en. su espíritu una suavidad que temple la 
avidez privativa de las especulaciooes fílosóficas. 

1409. Tratado pues que hayamos esta materia con la ex- 
tensión que requiere, pasaremos á examinar las demás. La so- 
ciedad doméstica, como obra que es también inmediata de la na- 
turaleza , exigirá igualmente cierta amplitud ; en cuanto á las 
demás especies de sociedades, nos limitaremos á decir lo suficiente 
para que se comprenda la fecundidad de nuestros principios en 
algún bosquejo de aplicación ; pues sí hubiésemos de exponerlo 
todo con igual amplitud, tendríamos qne redactar un curso com- 
pleto de toda especie de derecho. 
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CAPITULO II. 

DE LA SOCIEDAD CRISTIANA. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Otmtideraciones generales Merca del origen y natwaleea de la aso- 
ciación cristiana. 

g 1. EL CBTBT1AHI6U0 COHSIDBBADO SBSPECTO DB tJNA NACIOH. 
SDMAfilO. 

UlO. Secho asociante de la erittiandad,— lili, primero m tu nacimieñtOj 
—1412. deipnei en t% crect«í«iío.~U18. Sigveie de A gve ia Cristian- 
dad et toeiedad honesta — 1414. j/ ademas legitima, no sólo para los j*- 
diot, — 1415. evya persecvcion contra los cristianos /«¿ injusta é ilegal, 
—1416. sino también para los gentiles, que aceptaban todo género de dei- 
dades. — 1417. El cristiano /%é generoso defensor de la justa libertad de 
co%ciencia.~-lil%. Relaciones, sociales de la cristiandad con la socied^ 
no creyente:— lil9. los Jieles debían obediencia al César.— 14^. Relacio- 
nes con la sociedad pública recien convertida'.— Ii2l. artículos de fé re- 
lativos á la sociedad.— l4S¡Si. Secko asociante de la sociedad ya converti- 
da:— 1^&. una naeion forma un coaeorcío en la cristiandad, homogéT- 
neo por un lado, ybetereogénao por otro, y de consiguiente libre. — 1424. 
Zas particulares todsdades cristianas son consorcioa en la nación.— 
1425. Observaciones sobre el enlace de estas dos sociedadet.-liHñ. Toda 
sociedad espiritual es independiente,— l4Sn. pero no como la Iglesia, que 
ei infalible y tiene autoridad.— 1^¡S. Principio coordinante: 1.° de la 
nación respecto de toda la Iglesia; 2." de las Iglesias particulares respec- 
to de su nación.— Í^19. Relaciones de los soberanos con la Iglesia. — 1430. 
'Éspectitos deberes de los mismos. 



J1410. Lo que presta á toda sociedad su carácter especial, 
es necesariamente el hecho que la da origen (443); pues si de 
ese hecho se prescinde, no se le puede atribuir otra causa sino 
la naturaleza social; pero esta no es causa especial de ninguna 



saovCoOt^lc 



sociedad sído forma universo/ común á todas (537-559-30). Cla- 
ro es por tanto que para conocer el derecho especial de la so- 
ciedad cristiana, forzosamente hay que recurrir á los hechos his- 
tóricos que la dieron origen, examinando conforme á hi leyes 
de justicia social los derechos y deberes que esos hechos engen- 
draron. 

Ahora bien esos hechos son conocidísimos. Allá en Palestina, 
en medio de un pueblo que estaK esperando al enviado del cie- 
lo, que contaba los años de su advenimiento, que sabia por me- 
nor las notas que habían de distinguirle, y que esperaba de él 
la salud, aparece un hombre maravilloso diciendo de si mismo 
que es Dios, y probándolo en efecto con maravillas inauditas; un 
hombre, digo, que se apellida Redentor, y que para obrar la Re- 
dención corre á muerte voluntaria: rodéanle discípulos que le 
ven resucitar, que creen en él, y le predican, y obran en su 
nombre nuevos prodigios: millares de gentes atónitas escuchan 
5'los secuaces de la doctrina de aquel hombre, y le adoran como 
i Dios, tienen por, infalibles todas sus palabras, por legítimos to- 
dos'sus mandatos, por indefectibles todas sus promesas, y agru- 
padas en fin al pié de la Cruz, donde aquel hombre había muer- 
to, dan á sus doctrinas fuerza de ley, y constituyen una socie- 
dad en la cual no entran sino los que aceptan las doctrinas y los 
preceptos intimados bajo la pena de eterna desventura (CXX). 

1411. Así nació la sociedad cristiana, que desdeñada en 
su comienzo, perseguida después, y denodada siempre en con- 
fesar lo que creía y en detestar lo que le parecía reprobable, se 
entregaba á los suplicios para dar testimonio de su creencia, y 
el número ingente de sus víctimas cansaba el brazo de sus ver- 
dugos, y multiplicaba toQumerablemente el pueblo de sus pro- 
sélitos. 

Luce en fin para los secuaces del Nazareno una aurora me- 
nos sangrienta y más gozosa: de entre los Príncipes á la sazón 
reinantes surgen hombres que la incredulidad puede apellidar 
supersticiosos ó políticos, pero que seguramente no fueron ni 
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débiles DI estólidos, y tos cuales iocliDando su corooada frente 
ante un Obispo cristiano, hacen profesión de creer lo que él les 
enseña, de esperar lo que él les promete, y de practicar lo que 
él á nombre de Dios les manda. Este Obispo luego, & quien el 
Maestro y Supremo Cabeza de la sociedad cristiana confia los tí- 
tulos de sociedad católica y los poderes de ensefiar y de regir, 
liga con las demás sociedades de creyentes al soberano conver- 
tido, y le declara miembro de la unidad católica. 

E^te es sumariamente narrado el hecho generador de aque- 
lla sociedad nueva cuya índole vamos á examinar, tal como re- 
sulu de las leyes universales aplicadas al hecho mismo. 

Cuenta que yo aquí no me propongo justificar ese hecho, aif 
no que únicamente le doy por supuesto para inferir de él las con- 
secuencias lógicas relativas al orden moral; consecuencias que, 
si están bien deducidas, no sólo confirmarán al católico en su fe, 
sino que le mostrarán la racionalidad de su creencia, y el incré- 
dulo no podrá impugnarle sino combatiendo la 'verdad de nues- 
tra religión santísima, empresa por cierto que hasta hoy no ha 
tenido otro éxito más que el de quien daba coces contrael aguijón, 

1412. Primer problema que aquí se nos ofrece, á saber: 
^ué lícito á los primeros creyentes el asodarsel Mala no puede 
llamarse una asociación sino cuando su fin es malo, ó cuando está 
prohibida por una ley justa : es asi que la sociedad cristiana, por 
confesión de sus mismos enemigos , nada tiene de malo , pues á 
toda hora les oimos repetir que nada hay tan sublime como la 
moral evangélica , y que ellos la abrazarían si se eliininasen los 
'misterios (a),- luego por lo tocante á su moralidad intrínseca, 
nada tuvo de ilícita la sociedad de tos cristianos. 



[a) Asi lo dicen: pero ¿seria temerario asegurar que allá en bu cora- 
zón, lo que dicen realmente es : aboUd la moral, y Meptarentoí los «»>- 
íen'Oí? MuchOB católicos creen que esta es la verdad ¡ por lo que & mí 
toca, esto; persuadido de que moral j misterios forman un todo único, 
otara iadiviaible do la gracia , pues que si la moral cristiana exige la 
mortificación de las sentidos, no móuos la fe en loa misterios exige hn- 
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1415. ¿Pero era al menos ilegUimaf Por de pronto, yres- 
pondiendo adecuadamente al asunto, deberíamos decir que no 
cabe tener por ilegitimo lo que ba aido ordenado por la suprema 
voluntad de Dios ; pero prescindamos de esta razón perentoña, 
porque no queremos apreciar el derecho de los cristianos sino 
coD el criterio de sus adversarios mismos, es decir, en el mero 
orden natural. Y digo que aun mirado asi sólo el asunto, no se 
puede culpar á los cristianos. Primeramente, para los judíos 
aquella nueva sociedad era una derivación de la ley fundamental 
del pueblo l)ebreo ; pues ley fundamental de esta nación en ex- 
pectativa (CVn) era efectivamente el disponeree á nuevo reino y 
obedecer al nuevo soberano ; por consiguiente , una vez asegu- 
rada, como debió estarlo la 'sinagoga, de que habia llegado et 
tiempo del cumplimiento de las promesas, no sólo carecía de 
todo derecho para oponerse á la nueva sociedad, sino que por la 
fuerza misma de los hechos perdía los títulos C1014) de su anti- 
gua existencia, y quedaba obligada á trasformarse. Es asi que 
perdido el titulo, cesa la autoridad (362, nota); luego nada pu- 
do hacer la sinagoga contra el pueblo del Mesías. 

Dos dudas únicamente podrían ocurrir aquí: 1.' ¿no era in- 
cumbencia propia de la sinagoga el declarar que efectivamente 
Jesús era el Mesías? En primer lugar, entre las predicciones 
guardadas por el pueblo judio se contaba cabalmente la de que 
la 9Ín{igoga repr<^ctria la piedra angular; pero aun sin esto, co- 
mo quiera que la fe sea un deber natural é interno (874 y sig.), 
es indudable que los creyentes, una vez persuadidos raaoiutl- 
mente (a), como lo estaban por la evidencia de los motivos de su ' 



mildad de entendimiento : la incredulidad, pues , lo mismo puede pro- 
ceder de sensualidad que de soberbia ; esto sin contar con aquel funes- 
to indiferentismo qne á tantos impide examinar las pruebas de nuestra 
religión (233). 

(d) El demostrar la racionalidad de esta persuasión es asunto de 
casi todos tos apologistas: un «o/o milagro, una «o/a profecía, de las ale- 
gadas por algunos de ellos (Wabburton etc.] coa msranllOBO juicio 
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fe, no sólo pudieroa, sino que debieroD escuchar dódles la voz 
de Dios (228 y sig.), á despecho de aquella externa autoridad 
de la sinagoga, que se obstinaba eo desoiría. 

Sí: la oposición de la sinagoga («nía de ilícito cabalmente lo 
que de racional tenia la creencia de lúe cristianos. Y aun en esto 
se funda para reconvenir por su iniquidad á los judíos pertinaces 
el mismo lesús en quien y por quien veiaa cumplirse sus propios 
oráculos , cuando les dice que no tendrían culpa si £t no les hu- 
biera demostrado su misión divina con los milagros que ante ellos 
obraba : Si opera non fecissem in eis quat nemo alius fedt, pecca- 
íum non hí^rent (Joan. XV, 24). La sinagoga con su increduli- 
dad era dos veces culpable : primera, como mera sociedad que se 
oponía á la verdad manifiesta , y segunda , como deportaría de 
los oráculos, y que se oponía sin embargo al cumplimiento de los 
mismos , siendo cabalmente este cumplimiento el único fin de su 
existencia precaria. 



crítico, ha bastado para formar damogtracioa evidente de tagran razón 
qnepara creer tuvieron loa primeros críetianoa. Ahora bien, ¿cuánto ao 
Be confirma esa dembatracion ai ee quiere apreciar con sinceridad toda 
una serie de 4.000 a&os en que, no ja solamente los vaticinios sino los 
lieehoa mismos van anunciando al Mesías? ¿Y qué diremos de la conti- 
nuación de loa vaticinios en el Evangelio? ¡y qué del conjunto de tan- 
tos prodigios como justificaron la misión divina de los Apdstoles, j 
continúan lio; adornando de esplendores la frente de los Santos cano- 
nizados? ¿7 qué de la dilatación y perpetuación de aquella incompren- 
tíble doctrina, tan opuesta í las propensiones de la naturaleza humana 
corrompida, y que predicada por ignorantes perseguidos j abyectos, 
acaba por ser creída de los doctos, los dichosos y los grandes de la tier- 
ra? ¿Han tratado los incrédulos de apreciar estos y tantos otroa hechos 
con la erudita paciencia de un sabio critico? ¿han valuado la gran fuer- 
sa que loa unos prestan á los otros? ¿les han contrapuesto la incoheren- 
cia de cualquier otro cuerpo de doctrina? ¡Oh vosotros, desdichados her- 
manos mioa, á quien la incredulidad pone benda en los ojosl ¿qué vale 
tal 6 cnal objeción aislada que os ocurra? En vano tratariais de hilvanar 
un aistema de doctrinas coherentes que puedan sostenerse ante la doc- 
trina cristiana. Y si esto no es posible, ya lo veis, no os queda más re- 
medio que ó el absurdo y la intpotihiliiad de un absoluto escepticismo, 
6 la salad y la paz en el seno de una fe incootraatable. 
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Pero al meaos, se podia preguntar aqui ¿en calidad de so- 
ciedad civil, DO tenia derecho la sinagoga para defender so exis- 
tencia y para continuarla? Sf , respondo: tenia derecho para c<mi- 
tinuarla , pero por el camino que le ofrecía su mismo hecho 
fundamental (XCIX, 2057), mas do queriendo hacer estacionaria 
una sociedad (a) cuya esencia era cabalmente el progreso (CYíS). 
Semejante contradictorio empeSo condenábala á irremediable 
ruina , pues que hacia esencialmente antisociales lodos sus mán- 
dalos, en cuanto se encaminaban á la destrucción de si misma. 
Y aun esto cabalmente impone , bien mirado, á aquel pueblo 
deicida, que sociaimente se erigia en impugnador de una verdad 
socialmente profesada, un reato social, único en la historia, y que 
contiene quizás la explicación de este inexplicable anatema que 
sin término sigue haciéndole socialmente extranjero (651-554) 
para todo pueblo con quien se mezcla y vive. 

1414. Criminal, pues, en el orden de la naturaleza por 
cuanto combatía la verdad , y criminal legalmente también por 
cuanto destruía el principio mismo de su constitución, la sinago- 
ga DO pudo oponerse al cristianismo, y los cristianos fueron ver- 
daderos mantenedores del derecho israeliiico contra la tiranía del 
Sanbedrin; mantenedores verdaderameate dignos por cierto de 
tan bella causa (b), que sin .violar jamas la autoridad civil de 
aquella corporación , que era cuando más un gobierno de hecho 
(665-1002), supieron dar ta vida por no autorizar sus violen- 
cias, ni hollar aquella ley de promisión que constituía para ellos 



[a] «Única aacion, dice CéSAa Cantú {Sist. t. 4.) qiic entre las anti- 
fguas conoeiiJ esta doctrina del progreto tan cacareada por la civjliza- 
>cion moderna. > También KíVT'[£a Riligion en los Hmtíet de la riaon) 
observa que los criatianoa se llamaron sucesores de los Israelitas, 6 Is- 
raelitas pTogresiTos; j por último Scbleqel [Filosíffia de la Sutoria, 
lección Y) dice del pueblo hebreo que era un pueblo «todo entero del 
porvenir.» 

(b) Digna de ser leída, á este propdsito, es la meditación de Bosbdet 
sobre el Evangelio [Q. LIT), titulada; Autoridad de la Hnagoga, recono- 
cida j reeovtendaáa por Jemeritlo etc. 
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d iundameato de su existencia social; ley que el Sanhedña vio- 
laba 60 el hecho raÍBmo que ñngia defenderla. 

1415. Pero ¿y entre los gentiles, pudo formarse legítima- 
mente la sociedad cristiuia? Podemos responder lo mismo que 
respecto de los judíos, con ta sola diferencia de sustituir al deher 
propio de una sociedad en expectativa, como eran estos, el deber 
propio de una sociedad en tinieblas, coifio lo eran aquellos. Más 
du-o: los judíos debieron reconocer ala Iglesia naciente porque 
en ella estaba la .lustificacicH) de su sociedad, sociedad profética, 
pueblo de la promesa , como «líos mismos lo confesaban; y los 
gentiles debieron hacer lo propio para prestar reverencia á aquel 
piimer rayo de luz sin sombras que les mostraba las altas verda- 
des sociales, que ellos mismos confesaban no conocer. Pero aun 
dado que aquellos infelices no alcanzasen á ver claramente en la 
doctrina de Jesucristo eso que ignoraban ¿no faabria servido 
siempre de titulo legítimo para asociarse á los cristianos aquella 
indulgencia social con que Roma toleraba el culto de todas las 
deidades, aun las más absurdas, del paganismo? 

1416. La existencia pues de la sociedad cristiana fiíé, no 
solo obligatoria para la conciencia de los individuos , sino licita 
y legítima para la legislación social; y las expoliaciones, tas 
persecuciones, los suplicios no fueron sino una perpetua tiranía 
de la fuerza contra el derecho, tiranta sufrida por los cristianos 
en defensa de la recta y verdadera libertad de conciencia , que 
consiste en no prestar fe sino á la verdad rectamente conocida, 
y no obrar sino según lo que se cree (o). 

1417. ¿Cuál era, pregunto ahora, la situación característica 
de esta sociedad espiritual respecto de las sociedades públicas en 
donde vivia? Pues formaba en cada Estado una sociedad secun- 
daria, ó séase un consorcio espiritual, con su fin propio , con su 



(a) Balmea (en su obra Bl Protestantitmo colorado eo% el Calolicit- 
«0 etc. cap-, XXIll] demuestra quede esto nació Ja fuerza del indivi- 
diulismo católico. 
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autoridad y unidad privativas , que sin quebrantar jamas las le- 
yes no injustas de la sociedad pública , daban la norma de con- 
ducta á cada cual de los fieles. El Estado por otra parte debia 
protección al ser de esa sociedad espiritual , no menos que á su 
actividad propia ejercida conforme á sus leyes (77i y 773); de 
tal manera que si en su interior hubiese surgido alguna turbu- 
lencia de cisma 6 de hei*egfa, babria sido cargo de la autoridad 
pública, no juzgar sobre los méritos intrínsecos de la causa, pero 
sí hacer que los jugase y fuese obedecido el posesor legitimo de 
la autoridad cristiana (707 y 709) ; como efectivamente lo hi- 
deron, por ejemplo, Aureliano con Pablo de Samosala (a) y 
Teodoríco cuando remitió la causa de Sínmaco al Concilio ca- 
tólico. 

1418. Esta relación de consorcio á Prolarquia, ó séase á 
sociedad mayor (686) , fué meramente externa entre la Iglesia y 
las sociedades públicas mientras estas duraron en el paganismo; 
y fué así porque siendo per se irracional el pagaoismo, ninguna 
sociedad ni individuo tenian derecho i permanecer en ¿1 (450). 
Mas la religión cristiana, por la virtud misma de su evidente 
credibilidad, imponía á la conciencia de cada fiel la obligación, 
primero de examinar los fundamentos' de su creencia, y luego de 
someterse k lo que tan claramente veía ser voz de Dios. Pero 
como que este derecho do tenia para el fuero externo un titulo 
absolutamente claro, pues la evidencia es disposición internOf 
engendraba sin duda un deber interno, pero no hacia licita nin- 
guna concesión externa (552-884). Hé aquf cómo los fieles, que 
obedecían en todo lo licito al César, hacíanlo no sólo por necesidad 



(«) Véase í Obocio, <fe Imperio etc., c, 5, § 13, —en cuyo pasage esta 
autor, dominado porsua preocupaciones de protestante, supone que los 
PrfncipeB infieles juzgaban las cuesti'ones dogmáticas de los católicos, 
cuando sabidísimo es por el contrarío que Aureliano adjudica la Sede 
de Antioquia at que ettaia e* cfmwíion con el Sumo Pontífice. [Véase í 
Fbllbr, Dieiio»n. Biogri^k., art, Pa*l de Samoiate—tamiieR á Dbtoti. 
Intl'. Jur. Can. Ub. 4, tit. 1, § 4 .) 
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sino también por deber, 6 como dice el aposto), non propter irant 
sed propter conscienHam: por donde se vé cuan gravenjente yerra 
Bianchi (autor por otra parte de mucbo mérito y muy acreedor á 
que le coosuite quien desee conocer á fondo las materias ^e que 
vamos tratando) al asegurar, contra las terminantes protestas de 
los antiguos Padres (a), que los cristianos obedecieron á los Cé- 
sares por mera necesidad (CXVI). 

No: el cristiano obedecía, porque el César era gobierno de 
hecho, y mucbas veces de derecho también; y no apostataba, por- 
que el derecho del César no se extendía al fuero interno, sino 
sólo al externo (72í). Cuando el César mandaba lo que era in- 
trínsecamente bueno, hacíalo licitamente, aunque fuese in- 
fiel (664 y sig.), pero estaba individualmente obligado , en pro- 
porción del conocimiento que internamente tuviese, á indagar la 
verdad, y á humillarse ante ella alistándose voluntariamente en 
la sociedad cristiana, pues que asi obedecía á Dios mismo, que 
por medio de esa sociedad se le revelaba con la predicación, y se 
le manifestaba evidentemente con argumentos y prodigios. 

1419. Hasta aquí hemos examinado la§ relaciones sociales 
de la cristiandad naciente: veámosta ahora adulta tres siglos 
después, cuando ya los Césares y otros Príncipes piden á los pies 
(le un sacerdote cristiano el agua de la 'regeneración , -y junto 
con millares de subditos ya creyentes, se proclaman hijos de la 
Iglesia. Veamos, digo, qué relaciones engendra esta conversión 
de los soberanos. 



(o) Véanse algunos pasa ges da Grocio {/. S. et P., líb. 1, c. i, § 7.) y 
alli se hallará como Groaovio, apoyándose cabalmente en la doctrina 
profesada después por Bianchi, trata de defender á los héroes luteranos, 
calvinistas 7 demás nectarios de toda especie, rebelados allá con un 
Evangelio de su invención eontrai los Príncipes católicos. Tanto y tanto 
importa en la presente materia proceder con rigorosa lógica sin dejarse 
llevar de las apariencias. Bianchi vivia en tiempos que loe gobiernos 
querían hacer esclava á la Iglesia, v para defenderla aquel autor, no 
supo reclamar sus derechos á la libertad sino fundándose en el pacto 
social. ífox iefentoribus islU iemp*s eget. 
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1420. Convertirse un infiel equivale á prestar fe á dos ar- 
liculos importantísimos aun en el orden social , que es Duestro 
especial punto de visla; veáraoslos: 

i.° Dios ha hablado á la Iglesia, y la ha erigido en maestra 
de la verdad y del bien; 2.° La Iglesia es una, y fuera de ella 
no hay salvación (1410) (o). Estos dos artículos, tan obligado 
está A profesarlos el soberaoo como el último de sus subditos, 
pues que de Ío contrario seria no ya solo falso sino también ri- 
dículo llamarse cristiano-católico: ¿qué absurdo mayor en efecto 
que ligarse voluntariamente á creer en quien puede engañamos, 
y sacriñcarse á vida de humillación y penitencia pudiendo sal- 
varse por el camino de las grandezas y los placeres? 

Por consiguiente el soberano, al convertirse, profesa: que ya 
en conciencia no es libre de disentir de la Iglesia; que cede ante 
el derechü con que la Iglesia cautiva en obsequio de la fe á todo 
entendimiento; que entra por defier en la sociedad católica, no 
• obstante que ese su deber personal no haya sido notoiio hasta 
entonces. Tenemos pues que el soberano queda ligado á la cris- 
tiandad por la voluntaria manifestación que hace de que asi lo 
quiere; pero moralmente hablando, no ha sido nunca libre de 
dejar de quererlo, so pena de inexorable y clamorosa acusación 
de su propia conciencia (99-885 y sÍg.)Tales la primera délas 
verdades que presentamos ilustrada como lo ha menester la pre- 
sente materia. 

Vamos ahora con la segunda proposición. — Esa sociedad en 
donde yo entro, dice el soberano neófito, es la ünica en quien 
espero salvarme. Esa única sociedad* salvadora abraza en su gre- 
mio á cuantos pueblos y priocipes la reconocen ya, y á cuantos 
han de reconocerla; pues bien, yo quiero creer los mismos dog- 
mas que ellos, acatar las mismas leyes y participar de las mis- 



(a) Cuenta que esto no signiñcs, ni nosotros queremos decirlo, que 
esté condenado á eterno suplicio el que no haya pecado. Léase sobre este 
panto la conferencia de Freisstnous. 
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mas esperanzas, tales como esa sociedad, enseñada por Dios 
mismo, los propone infaliblemente (a) y por igual ¿ lodos cuan- 
tos escuchan la verdad de Dios. 

1421. Estas dos protestas son un hecho para cualquiera 
que entienda lo que significa hacerse católico. Pues bien, de este 
hecho nacen relaciones de orden, y por consiguiente deberes y 
derechos (347 y sig.) diversísimos dé los expuestos hasta aquL 

1422. En primer lugar, ya veis que el soberano entra á 
formar parte de la Iglesia, del mismo modo que aquellos de sus 
subditos que ya han entrado y que han de entrar eu adelante; 
tos cuales todos, enseñados y regidos inmediatamente por uno ó 
mas Obispos, al par de su soberano, en conformidad á los fines 
de la sociedad cristiana, formarán de aqui en adelante en la 
Iglesia uno ó más consorcios espirituales, que serán otras tautas 
subdivisiones de la muchedumbre de los fieles (696), erigidas 
por la suprema autoridad gerárquica para que puedan mas có- 
modamente gobernarse en relación con el /ín espiritual á que 
esa autoridad mira siempre. ¿Qué diferencia de relaciones ha 
surgido de este nuevo orden? Pusa sucede que aquella primitiva 
sociedad de subditos conversos que formaba, como Iglesia, un 
consorcio en el Estado, trasformada ahora en una parte de na- 
ción convertida ya juntamente con su soberano, forma, como na- 
ción, un consorcio en la Iglesia. 

Pero al convenirse esta muchedumbre ¿habrá perdido por 
eso su nacionalidad, es decir, aquella unidad, aquel fin y aquella 



(a) Imposible parece que Grocio no haya visto el absurdo da some- 
itrte í creer cosa propuesta por voz no ín&Uble (J5e Imperio etc., c. 5. 
§.45.) T sin embargo el hecho es que después de asentar con razón que 
ningún Principe es infalible (e. 6. §. 5 ), dice quedara alcanzar la vida 
eíírjtii, hay que sostenerlo qne el Príncipe definiere. En efecto habia 
escrito ^RENCio: ^Jvdieio principnm sciant quam doelrinam ei privatÍM 
ad saaví saluteía tsternam, et pvblice Ík populo Dei tueri deieaní.» Pues 
bien, Grocio en el pasage citado hace suyas estas palabras, y las confir- 
ma después (c. 6, %. 2.) al dictar reglas al soberano para que obre recta- 
mente cuando tgwe lege divina itt credenda auí agenda dejimwttta:* 
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autoridad de ónkn polilico, concretado en ciertas /'orinas origina- 
rias y en el conjunto tradicional de ideas, instituqiones, derechos, 
deberes etc. (944 y sig.), mediante los cuales los individuos to- 
dos de aquella nación están adunados en cieria manera de orden 
externo encaminado á procurarles vida feliz con la práctica del 
bien? Seguramente que no: aquella nación sigue siendo la mis- 
ma, y aunque algunos de sus hijos siguen todavía fuera del gre- 
mio de la Iglesia, no por eso han perdido ni uno solo de sus de- 
rechos nacionales. Es decir que, como nación, tiene un ser 
propio, absolutamente distinto del de la sociedad espiritual for- 
mada por los convertidos: y de aquf que la parte de nación con- 
vertida forme en la Iglesia un consorcio heterogéneo (697), un 
consorcio polUico, anterior á su asociación con la cristiandad, y 
que en este concepto se rige por leyes privativas y con libre au- 
toridad encaminada al conseguimiento de su privativo fin, que 
es la honesta felicidad temporal. En este consorcio político la so- 
ciedad espiritual no ejercerá influjo alguno sino en cuanto, en- 
señando la verdad y practicando el bien, impedirá por una parte 
á los convertidos el obedecer á precepto ninguno contrario al 
verdadero bien, y hará por otra parte que los subditos, en aque- 
llo bueno que se les mandare, sean más dóciles al poder que los 
gobierna, y que este poder mismo sea más recto en lo que orde- 
nare á los subditos (1037-1135-208). Tal es para con la Iglesia 
el carácter de la parte de nación convertida. 

1425. Pero esta al fin no es sino una parte de la totalidad 
de la nación, que sigue aun compuesta de no escaso número de 
infieles. Y pregunto ahora ¿cuáles son, en el todo de la nación, 
las relaciones de orden para con la parte convertida? Pues esta, 
respondo, por un lado forma parte de la nación, en cuanto politi- 
cameníe tiene el mismo fin y es regida por la misma autoridad, 
y por otro lado forma sociedad cristiana en cuanto tiene fin de tal 
y es regida por autoridad espiritual -cristiana. Luego, en el orden 
político, la sociedad cristiana, repartida en una ó más diócesis, 
forma uno ó más consorcios heterogéneos que se rigen con libre 
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autoridad para su 6n privativo. En estos consorcios la autoridad 
poliljca no ejercerá influjo alguno sino en cuanto, sosteniendo 
con la fuerza externa los derechos de la autoridad espiritual, le 
garantirá la externa obediencia de sus subditos espirituales; y á 
los que no lo son, les impedirá, sí fuese aecesario, el atacar con 
la violencia aquellos derechos (701). Ultimo caso: el de que to- 
da la nación se convierta, ó que al menos acepte soáalmente el 
Evangelio como ley del Estado: ¿dejará por eso de ser sociedad 
política? De ningún modo. Luego en ella las diócesis segui- 
rían siendo, respecto del orden político, consorcios de la nación, 
la cual tendrá derecho á darles reglas de acción externa en el 
orden poMco y en lo relativo al bien temporal, del propio modo 
que la sociedad cristiana por medio de su autoridad rige y guia 
en el orden espiritual al bien infinito la acción de las naciones. 

1424. Tenemos pues aquí un como lazo formado por dos 
sociedades hipotáticas, encaminada la una al bien espiritual, y 
la otra al bien político, libres ambas en lo relativo á sus espe- 
ciales fínes (619-709), pero de tal manera trabadas entre si que 
ninguna de ellas pueda traspasar sus límites propios sin encon- 
trar resistencia (o). Por donde se vé que hay aquí una verdade- 
ra dÍMsion de poJercs; ¡pero cuan diversa (te aquella otra tan 
contradictoria propuesta por MonteE:juieu (1331 y sig.)! El le- 
gista francés queria dividir lo indivisible de suyo, es decir, la 
unidad social, mientras que la Constitución de la cristiandad 
conserva esa unidad en toda su plenitud, sin que esto impida 
que por el mero hecho de haber fundado una sociedad maestra 
del derecho, tenga siempre levantada una voz de conciencia-social 
(1024), que contra ¡os excesos de la fuerza oponga el dique del 
remordimiento-social (155), es decir, de aquella resistencia pa- 
siva, contra lo cual tarde ó temprano se rompen y deshacen las 
furiosas oleadas de la tiranía (1002). Mas, ¡ny si esa voz fallase 
á la defensa dsl derecho que la tiene por órgano suyo! pues des- 



(a) Véaaa á Oantú, Bistoria Universal, infroduccion. 
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provista como lo está de toda otra fuerza (LXXlll, 545 y sig.), 
muy pronto seria condenada á eterno silencio. Hé aqui cómo en 
la sociedad cristiana existe, repito, una verdadera división de 
poderes, que sin dañar á la unidad social, hace débil para lo mato 
y fuerte sólo para el bien á cada una de las autoridades encar- 
gadas de realizarle (1036). 

i425. Y en este empeño, nótese bien, sólo la sociedad cris- 
tiana podía quedar airosa , porque sólo ella reconoce una autori- 
dad que habla, infalible en el dogma y obligatoria en sus man- 
datos. Coroprenderáse mejor esta idea si se loma en cuenta que 
el privilegio de formar dentro de la sociedad política otra socie- 
dad, libre en lo tocante á su objeto, y ademas independiente, no 
es privilegio exclusivo de la Iglesia ; pues toda asociación de sa- 
bios posee una independencia análoga , contra la cual nada pue- 
den las invasiones de la fuerza: cuando una sociedad de mate- 
máticos, por ejemplo, proiQuIga las leyes de la cantidad, nadie 
puede resistirle, aunque fuese soberano del mundo entero. Y no 
se diga que esta es una independencia de orden meramente abs- 
tracto, pues aplicadas esas leyes á la física , se verá ceder á la 
ley promulgada por el matemático todas las sustancias materia- 
les, sin que puedan resistirle mientras él no baya faltado á la 
verdad que tiene cargo de defender. 

Pues en vez de una sociedad de matemáticos, suponedla de 
moralistas, y veréis también cómo, á condición de que sostengan 
lojusto, gozan de esa misma independencia. — Pernio n<iismoesta 
sociedad de moralistas que la de matemáticos , puede errar, lia- 
mando derecho al entuerto, y entuerto al derecho. — Cierto, y aun 
por eso no pueden exigir asentimiento racional, ni por consiguien- 
te imponer á nadie el deber de alistarse en ellas. Dadme empero 
una sociedad que posea su verdad infaliblemente , y no podéis 
negarla derecho á exigir asentimiento (228), y por consiguiente 
á asociar inteligencias; y si por añadidura esa vadad es de or- 
den moral, ó mejor dicho, es medio necesario al conseguimiento 
del último fln, entonces el deber asociante que puede imponer es 
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irrefr^able (9i sif;., 656 sig.), y la sociedad de inleligeociafl 
asi constituida tendrá derecho á ejercer sobre todas aquella au-' 
toridad que por ley de naturaleza es esencial á toda sociedad (4S6); 
autoridad, digo, que tratándose de sociedad espiritual, se locali- 
za naturalmente (555 etc.) allí donde reside el conocimiento de 
la verdad social. 

1426. Enseña, pues, infaliblemente, y manda con autori- 
dad: tales soD ios caracteres propios de la sociedad católica, exa- 
minada á la luz de los principios naturales en calidad de consor- 
cio de la sociedad pública: por lo tocante á su independencia 
abstracta, hállase con la sociedad pública en la misma relación 
que todas las demás sociedades espirituales, cuyo.objeto es siem- 
pre interno (460), exento por consiguiente de la autoridad pú- 
blica en lo que dice relación á su fin propio (874-883), y las cua- 
les por tanto son esencialmente independientes (CXXI): solo que 
entre la ^lesia y las demás sociedades espirituales hay la dife- 
rencia de que estas , bien que independientes en lo tocante á su 
fin, son dependientes en lo tocante á su aplicación, ora por causa 
de su falibilidad, ora porque sus objetos propios no son medio 
necesario al fin último del hombre (95-96), y por consiguiente 
no producen deber moral ; mientras que la Iglesia, por el conlra- 
rio, como que ni puede ser acusada de error en el dogma que 
ense&a, ni puede dejar de ser tenida como medio necesario para 
la salvación (1420), necesariamente constituye con su dogma 
una sociedad , y la rige luego con autoridad independiente. 

1427. Todo lo dicho hasta aqui no mira sino á las relacio- 
nes entre la sociedad pública y la cristiana, sociedades, como lo 
hemos visto, distintas, y por consiguiente libres en el encami- 
narse á sus respectivos fines propios, bien que coordinadas entre 
sí cuando quiera que una de ellas haya de tocar límites corres- 
pondientes á la otra. Esta coordinación , claro eslá que exige un 
principio coordinante; y pregunto ahora: ¿cuál es esle princi- 
pio? ó de otro modo: ¿á qué principio debe ajustarse una na- 
ción cristiana cuando tenga que sacrificar en alguna manera 
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sea iodirereote, es un absurdo , ud impi^ible tan grande como 
que el gobernante gobierne con una raxon distinta de su ra- 
zón individual. No: el sol>erano que gobierne á sus pueblos sin 
alimentar en ellos el amor, la fe y la obediencia á la sociedad 
católica, 6 no cree en los dogmas que hemos supuesto previos, 
y entonces ya no es católico (i420), 6 no provee sinceramente 
al bien social. ¿Sabéis en donde será posible la indifereacia? pues 
lo aera únicamente en las poliarquías donde estén mezclados ca- 
tólicos y hereges; porque en ellos el gobernante es el consentí- 
mienio, es decir, una abstracción; ylo abstracto no tiene religión 
alguna. 

J429. Relajones naturales pues , y deberes que de ellas 
nacen para un soberano cristiano , son : para con la sociedad 
cristiana, obediencia en orden al bien común de la Iglesia, y 
para con su nación; celo en el promover, dejando por supuesto 
. á salvo la justa libertad de conciencia (889), el conocimiento 
de la verdad; y este es deber de todo soberano católico. Respecto 
de las naciones en que la unidad católica es no sólo un hecho sino 
una ley del Estado, ya dejamos dicho en su lugar propio (887- 
1384 etc,) lo bastante para que se comprenda la fuerza y exten- 
sión de aquel deber tan capital. 
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§ 2. EL CB1STIAMI8H0 RESPECTO DE UNA SOCIEDAD DB NACIONES. 
SUMARIO. 

1430. Consideraciones anaHiicas tohre la toeiedad erUíiana, su Jln y sus 
medios:— li^l. es sociedad espiritual, perode hombres, y ^jo/ consígniente 
externa.— 1432. ^ti perfección tf eficacia enel conseguir s«Jln.~U33. Di- 
versidad deper/pecion en los individuos y en] ¡a sociedad :-~l^i. la so- 
ciedad cristiana regula los actos externos con fin míerno.— 1435. Unidad 
de su autoridad.— H^. La sociedad cristiana se compone de individuos 
f de naciones.— 1437. Diferencia entre Iglesia y Cristiandad;— 1438. la 
cristiandad es una eínar¡uia:— 1^9. pruebas de hecho deducidas de las 
etnarquias no crístianas.-liiO. La autoridad sobre la dsliandad no 
puede residir en quien no sea creyente;— lUl. reside en el consentimien- 
to de las naciones cristianas, — 1442. subordinadas á la Iglesia. — 1443. 
Epílogo: ia Iglesia subsiste por si «túmn:- 1444. la cristiandad subsiste 
per la Iglesia. 

Hasta aquí bemos examioado las relaciooes cristianas cir* 
cuDscritas á una sola nación : examinemos ahora las de varias 
naciones cristianas entre si y con la sociedad universa) á que 
pertenecen; y parEf mayor esclarecimiento, antepongamos un 
breve análisis de la misma sociedad universal. 

1450. Dado que por sociedad cristiana no entiendo sino la 
católica (pues el cristiano no católico es un cristiano, como todo 
teólogo lo demuestra, no enteramente Qel á las doctrinas de la 
Iglesia) pregunto: ¿qué es ta sociedad cristiana? Es una asocia- 
ción de individuos que en virtud de propia personal persuasión 
profesan todo cuanto respecto del creer y del obrar ba ense- 
ñado y mandado el Hombre-Dios (HiO y sig.). Fin de esta so- 
ciedad es obtener por medio de esa fe y esas obras la bienaven- 
turanza: este fin sería per se el de la sociedad universal (509); 
pero como quiera que el cristianismo lo determina por medio de 
una Revelación poátiva, y a4ema3 apoya en un becbo particu- 
lar, que es la Redención y la Revelación, los medios adecuados 
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á ese fin, que son la fe ea los dogmas, el cumpliniieDto de los 
preceptos de Jesucristo y et uso de los Sacramentos, resulta de 
aquí que la sociedad cristiana viene á constituir una sociedad 
particular, distinta de ía que forman todos los hombres bajo la 
autoridad del Sutno Señor (466 y LIX). 

4431. Como quiera que el fin de la sociedad cristiana (á 
saber la felicidad, en la otra vida) y sus medios (á saber, 
el creer y el querer rectamente conforme á la doctrina de Jesu- 
cristo) sean un fin y unos medios absoluLamenle extraños al or- 
den material, resulta de aquí que esa sociedad es per se la más 
espiritual que darse pueda entre hombres. Pero ¿cabe que entre 
hombres aun la más espiritual de las sociedades pueda ser exclu- 
sivamente tal? No: si- las inteligencias ban de comunicar, necesi- 
tan valerse de signos materiales (306); si el querer ha de ser 
realmente querer, tiene que terminarse en algún acto material 
también (46), mientras no sea impedido por extema violencia; 
en suma si el hombre material es, no s¿lo ejecutor de lo que el 
hombre interior le dicta, sino instrumento de que este se sirve . 
para conocer su energía interna (152-220), tiene que ser con- 
dición natural de ia perfección humana el ayuntamiento de esas 
dos sustancias. ' * 

1432. Luego la sociedad cristiana ha de mover también al 
hombre material, y ha ds hacerse en él material y visible. Y si 
material y visible ha de ser la sociedad, material y visible tiene 
que ser el respectivo orden social, pues el orden social no t^s 
otra cosa sino la recta disposición de los hombres asociados. Y 
pues esta rectitud depende del fin (723), y el fin es aquí ganar 
vida cierna por la fe y obras cristianas (1430), claro es que aquí 
el recto orden social ha de estar en proporción con la eficacia 
que tenga en el promover la acción social hacia aquel fin por 
virtud de estos medios. (457 y 988). 

Y aquí importa mucho estar piysvenido contra una especiosa 
objeción que suele alucinar á los^ue por no analizar rectamente 
las ideas, confunden la sociedad de esfAritus y la sociedad- $spiri- 
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iml. La Iglesia, dicen, es sociedad espiritual; laego no tieoe de- 
recho alguno á lo material. Argamenlo vicioso: si por sociedad 
espiritual entienden sociedad de espíritus, ea falsa la primera; y 
si entienden que lo espiritual es el fin á que esa sociedad se en- 
camina, es falsa la consecuencia. Construyamos el raciocinio tal 
como le presupone aquella objeción, y se verá su falsedad. — La 
Iglesia, dice, es sociedad ordenada á un fio espiritual; luego po- 
see los medios necesarios á este fin: es así que el fin espiritual 
exige medios puramente espirituales; luego la Iglesia tiene de- 
recho á medios puramente espirituales, pero no á los del ¿rdtn 
material.— La tercera de eslas proposiciones es evidentemente 
faba, pues tratándose de sociedad humana (506), es decir, de 
seres compuestos de alma y de cuerpo, sus comunicaciones es- 
pirituales han menester de la' corporal, á saber, palabra, actos 
etcétera (CXXII). 

1433. Repitámoslo pues: la sociedad cristiana, aunque es- 
piritual, constituye también un orden visible y material de hom- 
bres que aspiran al bien infinito. Hay aqui dos especies de mo- 
vimiento, uno individual, otro social: 1." el individual es el del 
hombre interior bacía Dios, y en este movimiento el principio, el 
/Sn y los medios, (o) todo parece per se espiritual (parece digo 
porque en rigor no hay acto en et hombre, ni aun los meramen- 
te intelectuales, tan exclusivamente espiritual que no haya me- 



{a) Principio es la uaion de la Inteligencia del hombre (303) con la 
Verdad Infinita por la fe, y de la voluntad con el Bien Infinito por el 
amor:/» ea la intuición intelectual de aqnella verdad, y el goce de 
este Bien: mfdio ea la fi-racía iluminadúra j confortadora. Lo cual todo, 
como que no está sujeto ni á la vieta ni á la fuerza del hombre viador, 
no pnede tampoco estarlo & ninguna autoridad humana; j por eso ca- 
balmente la autoridad de los ministroB de la Iglesia respecto deesa 
vida interna del hombre, ea toda ella interna y sobrenatural. Ndtese 
empero que si bien los medioe son ;)«r ^ e espirituales, su divinu funda- 
dor loB comunica muchas veces por ciertos signos exteriores que llegan 
í ser, como después explicaremos (1463), un primer elemento de socie- 
dad externa. 
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nester ei concurso del organismo). 2.' en el movimiealo social, 
et ña último es espiritual, pero el ña parlioular y los medios res- 
pectivos, aunque sin duda animados por impulso interno, son al 
mismo tiempo externamente materiales: y esto, como ya en otro 
lugar hemos demostrado (306), es naturaPá toda sociedad bu- 
mana. 

1434. Por aquí se vé cuál de estos dos movimientos es en 
rigor el que puede llamarse hamanamerUe social. El hombre que 
tiende ¿ su Creador , forma sin duda con Él una sociedad ; pero 
esta sociedad es más divina que humana: la sociedad verdadera- 
mente humana es la que une á los hombres entre si. Pues bien, 
la sociedad cristiana es propiamente el coordinamiento externo 
de los hombres , eficaz para guiarlos al fiieD inñnito : este coor- 
dinamiento externo en cada indii)iduo no puede llamarse recto 
(124) si no está animado de impulso interior, pues sin él no se- 
ria eficaz para llegar al tiltimo Qn ; pero en la sociedad no se lla- 
ma recto sino cuando per se es apto (746 y sig.) para producir 
la (endencia hacia el Bien infmito. Bl producir esta tendencia es 
fín inmediato ; el obtener este Bien es fin ú/ítmo de la asociación 
cristiana y de su coordinación extema. 

Y si en tanto es humana esta sociedad en cuanto tiene movi' 
miento externo, y sólo de este movimiento externo pueden pro- 
venir 4 cada asociado obstáculos que la sociedad pueda remover 
corrigiendo á quien se extravie , claro está que la autoridad so- 
cial cristiana se estiende también í los actos externos , por más 
que estos deban hallarse animados por impulso interno. 

i455. Esta autoridad, como todas (LXVl, 425), es esencial- 
mente una : con unidad monárquica si reside en una sola persona 
física (551) ; y con unidad poliárquica si , como erradamente lo 
profesan algunos (o), reside en la unidad moral del consentimien- 



[a] No es nuestro ánimo combatir aquí teológicamente el error gali- 
cano, pero plácenos ver cdmo la división rigoTosameate ñlosófica que 
hemos hecho de las forvuts de gobierno (509) está confirmada por la re- 
piobacion que varías veces han recibido de la Iglesia las famosas pi»- 
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ío (521) ; pero de todos modos es üempre y absolutameate una, 
porque sin autoridad una do hay sociedad (440). Coido quiera 
sin embargo que esta unidad abraza á ioaumerables individuos 
personalmente depeodieotes de ella en razoo á habérsele agrega- 
do voluntariamente (697), de aquí que necesite repartirlos en 
\íriix consorcios y (jrupoj subordinados (691 y Big.)> ypropagar- 
se ella misma en otros muchos superiores secundarios, ó séase 
deutárguicos, á los cuales investirá de la competencia (1090) ó séa- 
se de la pordon de jurisdicción necesaria para que obtengan su 
fin de coordenar á los individuos en la deitíarquía con subordina' 
«o» á la pro común de la protarquia cristiana. 

. 1 456. Analizando la sociedad cristiana, hemos visto que es 
asociación de individuos hipotáticamente subdivididos en consor- 
dos homogéneos bajo una suprema autoridad ordenadora^ que 
por medios extemos ha de guiarlos á que crean y practiquen lo 
enseñado por Jesucristo á fin de abrirles las puertas de la vida 
eterna. Esto es la Iolesiv, en la más común acepción de la pa- 
labra. Pero esos individuos pertenecen á naciones, es decir, á so- 
ciedades independientes (1249), que tienen también su fin social 
propio, de orden material, como lo es el vivir con natural hones- 
tidad por medio del orden externo (724). En virtud de esta na- 
tural honestidad están , si bien lo iniran , obligados á obedecer á 
la Divinidad, y por consiguiente tienen social obligación de per- 
tenecer á la sociedad cristiana ; y esto supuesto , vienen á ser 
subditos de la autoridad cristiana en dos conceptos, á saber: in- 
dividualnienle por su propia voluntad, y sodalmente por su deber 
de sumisión. Pero puede acontecer, como por desgracia acontece, 



posicíonee de 1682. Sus defensores no comprendían que lógicamente la 
Iglesia para ellos venia á ser república, y este error de entendimiento 
lea exime de anatema, dejándonos que podamos llamarles hermanos y 
hermanos carisimot; pero en eso paran al lln sus consucuencia^, y por 
eso la raíz de su error fué arrancada de la viña de la verdad, eradicabi- 
tur. tiracias á Dios que hoy ja el clero francés ha abjurado casi cu ma- 
sa de aquella triste herencia. 
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que la nación no reconozca sodalmente la divinidad de Jesucristo, 
y en este caso serán parte de la Iglesia, no las naciones sino los 
individuos de ellas. 

1437. Naciones é individuos, externamente adunados para 
el fin espiritaal de la sociedfid cristiana, pero dotados al mismo 
tiempo de derechos públicos en sus respectivos Estados , y de de- 
rechos domésticos en sus respectivas casas, constituyen una socie- 
dad compuesta (966) de elementos ya de antes existentes, que 
conservan todo su vigor : subdivididos luego en varias deutar- 
qulas cristianas (ó séase diócesis), forman un todo espiritual, una 
sociedad hipotática mixta, en la cual la subdivisión homogénea 
produce autoridad participada, sin que los Estados 6 naciones 
respectivas, como elementos anteriores que son, pierdan por eso 
sus autoridades preexistentes dotadas de aquellos derechos prt- 
miiivos y propios que tienen para proporcionar á sus subditos el 
bien particular que les deben. Mirada por este' aspecto ya más 
concreto la sociedad cristiana, toma comunmente el nombre de 
cristiandad, la cual forma un organismo material y pasivo, 
en quien la Iglesia infunde actividad y tendencia cristianas 

(cxxin) (o). 

1458. La cristiandad pues recibe de la Iglesia cierta uni- 
dad, no sólo por cuanto la constituye en sociedad una, espiritual 
y visible al mismo tiempo (1450 y sig.), sino porque de esta 
unidad nace necesariamente una continua é Intima relación .en- 
tre todos los miembros de la cristiandad, individuos ó socieda- 
des, así como de esta relación nace aquel lazo común de doctri- 
nas, afectos é intereses que constituye la base de las relaciones 
etnárquicas (1561). De aquí que la cristiandad sea una verdadera 



(a) «La lengua sagrada de la Religión, como lo son Is latina j la 
»griega, une á todos loa pueblos oriatianoa en una sola nación, distinta 
íde loa hebreos, mahometanos y gentiles.» — Vico, Scienza N'nova, t. í, 
1. 11.) Como se vé en estaa palabras, el autor no ha tomado en cuenta 
loa pequeños grupos á quienes la Igleaia permite el uso de las lenguas 
orientales, como son loe Armenios, Coftos, ele. 
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etnarquia, cuyo primer interés es 311 reügioo, pues su religión es 
la primera causa,- e! primer hecho asociante que la da existencia 
y síq el cual no podría vivir. Por consiguiente , todas las leyes 
de esia etnarquia deben presuponer y guardar inviolado (1054- 
1057) el catoÜcismo, ó séase el verdadero cristianismo; de ma- 
nera que todo atentado contra el catolicismo lo tengan por aten- 
tado contra el fundamento mismo de la sociedad y de la felicidad 
común (o). 

i439. Esto aparecerá coa mayor evidencia si se examina 
el proceso de las otras asociaciones etnárquicas que ante nosotros 
van cada día más claramente creciendo ó desapareciendo. Vere- 
mos, por ejemplo, casi borrada hoy aquella etnarquia musulma- 
na que tanto fatigó en otros tiempos á la cristiandad , comba- 
tiéndola desde Marruecos á Constantinopia con el auxilio de mil 
pequeñas soberanías adunadas por comunes intereses materiales 
fundados en su unidad supersticiosa : veremos surgir entretanto 
una especie de etnarquia greco-rusa, cuya autoridad reside en 
el Báltico (6); y al mismo tiempo levantarse en medio de Bu- 



la) Cuenta que 70 no me propongo aquf hacer una exhortado» , sino 
meramente exponer loa consecuencias lógicas de una hipótesis [1410 y si- 
mientes). No digo á los soberanos : «debéis defender la re ligio a» —sino: 
— ^admitidos vuestros propios hechos, el no defenderla es absurdo en Id- 
ígLca yerror en política:»— lo primero porque nada es tan evidente- 
mente absurdo como decir:— eOreo que Dios nos ha asociado con su 
Palabra»— j dejar sinembargo que esta palabra sea desdeñada y contra- 
dicha:— lo segundo se prueba no sólo por el raciocinio que dejamos 
expuesto, sino también por la historia; pues de hecho vemos que tan 
luego como Lutero combatió los dogmas, cayó al punto la etnarquia 
cristiana , 6 séase el Sacro Somano Imperio, y surgió la etnarquia po- 
lítica. «Tanto mejort> diri á esto el descreido. Enhorabuena: yo no le 
refutaré aquí, bien que lo pudiera muy fácilmente: me limito á notar 
el hecho, y lo alego para probar que en !a etnarquia cristiana el inju- 
riar á la religión equivale á destruir la sociedad. 

(í) «Notorio es el celo con que Euí'ta defendió los intereses de los 
^griegos contra Turquía en la guerra de independiencia helénica, y no 
vio es menos el de Prusia en favor del Protestantismo : sabido es cómo 
»la semejanza de protestación ó séase rebelión contra la Iglesia adunó 

10 
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ropa, con nombre de evangélica , una asociación de naciones y 
sectas protestantes conjuradas para destruir el catolicismo, y 
tiallando en Beriin, para ta defensa de este interés común, un 
principio de movimiento y de orden , que regia casi todas las 
evoluciones de la múltiple y tornasolada Reforma. Otro tanto po- 
díamos decir de aquel incredulismo, organizado por la Propagan- 
da francesa, que tan amargos frutos ha producido y sigue pro- 
duciendo' en las naciones del continente europeo. 

Y hé aquí comprobado por los hechos mi aserto sobre que la 
religión es, no ya tanto como otra cualquiera, sino considerada 
per sé, mucho más que ninguna otra, un principio de asociación 
etnárquica, cuyo cimiento es la sociedad espiritual, y que se 
derrumbaría si esta pereciese. Verdad es por desgracia que hoy 
dia, á causa de la poca fuerza que la fe tiene en el mundo diplo' 
mático, están muy flojos los vínculos de la etnarquia católica; 
peco dejad que en las naciones católicas se reanimen la fe y el 
celo, como suele acontecer cuando se reanima la perseguidora 
rabia de los enemigos , y muy pronto veréis cuál conocen que 
tienen intereses comunes , y cómo buscan un centro á quien 
oonñarlos para que los rija (a). 



»Ios intereses del Papa-luterano con los de los holandeses, anglicanos 
»y otros sectarios deU Reforma; y por último, nadie ignora cómo se 
i>han coaligado en Suiza los cantones protestantes para oprimir Á loa 
ícatólicoH, y como esta etnarquia protestante amenaza despedazar la 
«unidad política de aquella República. [Véase á GnizoT, civil, etir., 
»lec. XII. ]» — Esto deciamos en nuestra primera edición el aSo 1843: los 
acontecimientos ulteriores no han hecho sino confirmar y poner en 
mayor evidencia estas tendencias de los principios religiosos y de los 
irreligiosos & constituir unidades etnárquicas. Ahí está el comité de 
Londres quo se propone formar una etnarquía europea de Mazzinianos; 
y mientras la Suiza protestante y radical ha triunfado del Sonderbund, 
Eusia ostenta su papazgo griego, proclamando con fórmula ciara por 
boca de Menschikoff el principio del pretenso derecho cismático -elnár- 
jm'co. Largamente habla de esto la Civiltá Católica, en su artículo 
sobre la Guerra di Oriente, serie II, í. 6. 

{a) ¿Quién sabe si las dos naciones émulas antaño en el propagar la 
impiedad, no alimentan ya, en el germen mismo de su conversión, un 
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H40. Pues que toda sociedad tiene Decesariameote una 
autoridad reguladora , examíaemos ya ea quién resida esta au- 
toridad etnarquico-cristiana. Y ante todo está muy clara que se- 
ria iadeciblemente ridiculo el erijir á un enemigo en soberano, 
ovium custodem lupum; ¿qué cosa en efecto tan extravagante 
pudiera concebirse como aconsejar al Papa que eligiese para de- 
fensor de la Iglesia al Gran Turco ó al fiajá de Egipto? Cabe sin 
duda que por combinaciones políticas ó por natural bondad abra- 
cen lealmente la causa católica; pero la naturaleza de las cosas 
exigirá siempre que el soberano de una sociedad sea miembro de 
ella (441-1083 etc.). Por aqui se vé que cuando en la Edad Me- 
dia se tenia por destituido del imperio á un apóstata, se procedía 
conforme á doctrina tan evidente cuanto absurda y aun ridicu- 
la (a) es la contraria ; y si una verdad tan clara pudo en el 
próximo pasado siglo ser objeto de tan estrepitosas declamaciones, 
debióse esto, no sólo & la boga alcanzada entonces por la im- 
piedad, sino á la confusión de derechos entre- s! tan diversos 
como lo son el imperio y la soberanía (6), pues quien dice sobe- 
ranía dice autoridad píUilica, y el imperio era entonces la auto- 

gérmeiide'etD&rqufa cattSlica que sea reinado del derecho? Empreea 
seria por cierto más gloriosa qae subyugar con la fuena loa mares j los 
Continentes. Y aun así lo esperaba á principios de este siglo el ilustre 
. Gonáe dbMustrx {Veladas etc.), &po3&do después es esto porBalbo, 
cuando en su obra Zas Bspetanzas de Italia encarecía la importancia 
de ¡a sociedad catdlica aun para el mero bien política dé aquellas dos 
naciones. 

(a] Materias análogas sa tratan en el Examen Critico , Introd. n.° XV 
ysig. 

[b] Como un ejemplo de estas declamacionea véase ¿ Vattbl, lib. 1, 
cap. 12, § 146. Por el contexto de este pasage, j singularmente por lo 
que el mismo autor dice en el lib. 2, cap. 3, § 40, se vé que no 'tenia 
idea exacta del Imperio, pues que acusa á los que le consideran conjo 
Cabeza de la Cristiandad. Pero loa trabajos de los historiadores moder- 
nos, especialmente los alemanes, entre los cuales citaremos áLeichom, 
han mostrado ya este hecho con una evidencia que no alcanzaba en los 
tiempos de Vattbi., como puede verse en Cantó [Introd. á la Hiitoria 
Universal). 
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ridad etnárquicO'Cristiana. Que al recunciar á la sociedad cris- 
tiana, se pierda la autoridad cristiana, cosa es tan natural como 
que al renunciar á la academia se deje de ser su presidente, ó al 
abandonar una casa se de)e de ser cabeza de ella, ó al separarse 
de una orquesta se deje de ser su director (o). 

1441. Necesario es pues que el jefe de la etnarquta 
cristiana sea cristiano (y por consiguiente, católico) (1430). 
¿Pero á quién, entre los católicos, incumbe tan alto cargo? La 
cristiandad es una sociedad material, cimentada en una es- 
piritual (1437), y por tanto de existencia dependiente de 
esta (544, LXXVIl): en calidad, pues, de etnarquia material, 
está sujeta ¿ las leyes de cualquier otra sociedad etnárquica, y 
por consiguiente, su autoridad propia reside en el todo social; es 
decir, en la concorde voluntad de las naciones asociadas (1365), 
que pueden ora ejercerla en común , ora delegarla en uno ó más 
jefes. 

1442. Pero como quiera que al mismo tiempo esa etnat-qufa 
está de tal modo ligada al cristianismo que sin élpereceria(l 438), 
claro es que quien rige espiritualmente á la sociedad cristiana, 
ha de ejercer forzosateente en ella un influjo supremo aunque no 



{a] Y 8ia embargo, paraque se vea cuánto puedea las preocupaciones 
de secta, Grocio co se avergüenza d'e sostener que los Césares perse- 
gaidores eran los verdaderos cabezas de la Iglesia, j que eran legitimas 
sus decisiones DO súlo respecto de disciplina sino también de dogma. 
[J)e Imf. sum. pot. c. 5, g I2-) Oigámosle : «Sequitur rata esse de sacris 
»imperia summarum potestatum, quae de rebus divÍDis non recto sen- 
»tiunt aut Deum non recte coluut etc. Impius erat Pharaoetc. ta- 
imen etc. Bes ad Aurelianum delata... quastio hic erat an Paulus 
»Samosatenus coaíníCBíia legi doceret». Verdaderamente estos protes- 
tantes reconocea á unos Papas y Papisas muy raros. Pero no hay que 
extrañarlo. Todas estas igleeiaé de invención humana, como no pue- 
' den esperar sosten del cielo, tienen que pedirsefo, para no derrumbarse, 
ala tierra, y de aquí su abyecta supeditación á los dominadores déla 
tierra. No hay remedio; toda secta religiosa, á medida que se separa del 
centro católico, tiene que hacerse esclava de la autoridad temporal. 
Véase sino lo sucedida á las Iglesias rusa, bizantina, helénica, evangé- 
lica de Prusia y anglicana etc. etc, 
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la gobierne etnárquicamente , pues no sólo ha de tener la direc- 
ción emioenle de sus intereses sociales, sino que ha de ser 
quien determine lo que favorece ó daña á la religioD , que es 
ceütro y base de esos intereses mismos. Esencial es por consi- 
guiente á la cristiandad el ser gobernada siempre por dos potesta- 
des distintas, como ya lo hemos indicado (LXXV, 1035 y 1242), 
en tal manera que la potestad material tenga siempre una fuer- 
za suprema y materialmente eficaz, y que la potestad espiritual 
tenga derecho también supremo, pero de tal modo ordenado que 
no pueda impedir á la otra el recto uso de su autoridad , porque 
de lo contrarío poseerla un derecho no derecho (495-1002), y se 
perdería á sí misma (a). 

1445. Resumamos. La sociedad cristiana tiene dos aspec- 
tos, á saber, como Iglesia y como Cristiandad. Como Iglesia, es 
una sociedad de individuos adunados por deber interno y por libre 
consentimiento externo ; y la cual mantiene entre sus asociados 
aquel orden exterior que juzga necesario para que todos unáni- 
memente crean y obren conforme á lo enseñado por el Hombre- 
Dios. La Iglesia, pues, para subsistir, no ha menester sino de la 
fe y de la virtud desús individuos, los cuales sienten una obliga' 
cion ioterior de obedecer porque están persuadidos á que en la 
Iglesia es Dios mismo quien les manda. De consiguiente aquellos 
políticos que por poner á la Iglesia bajo el yugo de la potestad 
secular, proclaman audazmente que no puede subsistir sin la pro- 
tección délos gobiernos, se muestran tan ignorantes de la histo- 
ria de los tres pñmeros siglos como de la teoría filosófica de las 
sociedades espirituales. 



(a) Esttt es una verdad tan eyidente que el mismo Grocio ha tenido 
que decir: <(A.bsurduni non est dari dúo judtcia summa sed generum 
sdiversorum, quale est iasacris judiciumrfíVíc/iciímeccIesiíecatholicEe 
#et inperativKn sumtnarum potestatum. Nam nec illo judicio ínter ha- 
tmana ullumest majus auclorilate , ñeque hoc uUum majus poíestate». 
Solo errd al decir que más bien se debe obedecer al poder contra la 
autoridad que á la autoridad contra el poder. (De Imp. circa tacra, 
c.5.§7.) 
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1444. Gomo Gristiandacl, es una sociedad material etn&r- 
quica, producida y conservada por el influjo de la espiritual: su 
gobierno de orden material reside per se en el consentimiento de 
las nftciones cristianas, pero con necesaria subordinación á la re- 
ligión cristiana y al influjo del supremo gobernante dé la Iglesia. 
Necesaria digo, porque, supuesto el hecho de la Revelación cono- 
cida y aceptada, esta relación de orden , este influjo del Gerarca 
en la etnarqufa cristiana se derivan de la naturaleza misma del 
hombre. Por consiguiente, los que niegan á la Iglesia este influjo, 
no tienen más remedio sino negarle su divinidad, y convencerla 
de impostora ante las gentes; pero confesar por un lado que el 
cristianismo es divino y que es divina la Iglesia , y afladir por 
otro lado que esta Iglesia divina uo debe regirse por su propia 
autoñdad en lo exterior, ni influir en la conducta de las gentes 
cristianas, es desbarrar contra la naturaleza de las cosas (CXXIV). 



ARTÍCULO U. 
2)e la Iglesia ^losóficamente eoasidereda. 

% 1. DIVISIÓN DB LA MATBKI&. 



1445. Conviene considera á la Tffleiia con la ratón natural. 

1445. Vamos k mirar ahora por el lado de la filosofía polí- 
tica las dos sociedades distintas que con el análisis filosófíco he- 
mos Visto surgir de la sociedad cristiana; á saber, la Iglesia, so- 
ciedad de orden espiritual, bien que visible y externa ; y la 
Cristiandao, sociedad de orden material. Confieso que respecto 
de la primera , por aquella misma reverencia profunda que su 
Divino Fundador me inspira, tiemblo, cual si la profanara, de 
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mirarla con antorcha do encendida exclusivamente en la sagrada 
llama de la fe. Pero aliéntame el recordar que también la razón 
es rayo celeste, y que si me decido en el presente tratado á dis- 
currir principalmente guiado por su luz, esto mismo ha de ceder 
en loor de la fe misma, demostrándola, como lo es en efecto, no 
menos racional que eicelsa. Hablaré pues de la Iglesia para apli- 
carla las doctrinas filosóficas sociales , y con el fin de exponer: 
1." su constitución, sus deberes y sus derechos ; 2.° su forma; 
3.° el modo de su acción propia. 



§. II. CONSTITUCIÓN PBIUOBDIAL DE LA, laLBSIA.. 

SUMARIO. 

1416. E» virtnd del hecho primordial tiene la IgUtia derechos rigoroBOs 
y no condicionsb les— 1447. Deberes de la iglesia; de orden cívico para 
con los fieles, de orden político yara consigo misma. — 1448. Mespetos de- 
bidos á la Iglesia por razón de s» divinidad. — 1449. Advertencia á ¡men 
discwra filosóficamente sobre eíío.— 1450. La Iglesia no iimade la auto- 
ridad pública, — \\á\.av,nquepKedanaturalm.enteposeeTla.—\'&2. La au- 
toridad de la Iglesia ha de estar donde está la infalibilidad.— 1^3. Bl 
superior de la Iglesia no tiene la plenitud de soberanía absoluta: — 1454. 
gobierna como Vicario:— 1455. á los canonistas incumbe investigar guien 
lo ífffl.— 1456. La forma de»tocráíica repugna á la Iglesia. — 1457. Apli- 
caciones de las doctrinas expuestas. — 1458.— OiíírracíonM sobre la ver- 
dad de las doctrinas aplicadas. 

1446. Siendo la Iglesia una sociedad, forzosamente ha de 
tener una causa anterior, de quien se derive su ley, 6 estatuto 
fundamental (LXXIl). En efecto, esta causa, eslt hecho asociante 
ts e\ magisterio de un ¿ítos (1410 y sig.), y por consiguiente 
debe producir una sociedad obligatorio-pacifica (640); pero en 
cuanto esc magisterio se halla conSado á la predicación de me* 
ros hombres, y por consecuencia no, obliga á asociarse exlerna- 
mente sino á los persuadidos con interna evidencia de que por 
boca de esos hombres habla Dios, resulta que la Iglesia es exter- 
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ñámente sociedad voluntaria (886). Sin embargo, para los per- 
suadidos por evidencia interna, es un vinculo que aunque ex- 
terno, les impone un deber rigoroso, asi como en la sociedad á 
que se ligan, existe respecto de ellos un derecho rigoroso tam- 
bién (1384), pues que al declararse persuadidos, no sólo ae ligan 
por lealtad de voluntad que consiente, siuo que esa su misma 
declaración muestra que para ellos este consentimiento ha sido ^ 
obligatorio (576-208 y sig.) Por consiguiente, aunque su aso- 
ciación sea voluntario-libre, no pueden ponerla condiciones, sino 
que desde el momento de profesar que Dios les ha 'hablado, se 
hace para ellos aunque externa, .obligatoria. 

i 447. La Iglesia pues adquiere respecto de ellos los dere- 
chos (a) y contrae los deberes propios de toda legítima sociedad 
humana; asi como ellos á su vez adquieren derechos y contraen 
deberes, tanto para con la sociedad como para con los demás in- 
dividuos asociados, bien que todo ello con las Umitaciones pro- 
pias de la sociedad voluntaria (624), pues que al afiliarse en 
ella declaran que lo hacen por deber (1420). Tendrá pues la 
Iglesia, en primer lugar, deber y derecho de proteger á los aso- 
ciados en el uso de sus derechos naturales cuanto les sea necesa- 
rio para que alcancen su fin (CXXV), y esa protecáon deberá 
ejercerla, no sólo contra los enemigos de orden material, sino 
contra el delito, enemigo de orden moral (750). En segundo lu- 
gar, tendrá deber y derecho de promover la perfección de la so- 
ciedad, ilustrando la mente, rectiücando la voluntad y ordenan- 
do las obras de los asociados (1046). 

Para que pueda obtener la Iglesia estos medios encaftiinados 
al conseguimiento de su (in, necesario es que ella en si sea so- 
ciedad perfecta, y de consiguiente que tenga y conserve sü or- 
denación política propia (755 y sig.) que la baga apta para 



(a) Las condiciones de legitimidad ¡dice Gufzot, Civil, Europea, lec- 
ción 5} son unas mismas para el gobierno do la sociedad religiosa que 
para el de otr& cualquiera.» 
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producir aquellos actos, y por último que pueda distribuir rec- 
tameDte los cuatro poderes políticos, que incumben á la autori- 
dad suprema. 

1448. Ed toda esta órbita de su aceiou propia, las limita- 
ciones y la dirección han de provenirle, no de reacción de los 
ñeles, sino de las leyes mismas providenciales que Dios la dictó 
al erigirla en maestra y ordenadora (1026-1030), pues en esas 
leyes y en esa providencia no ha podido menos de creer y fiarse 
quien profesa los primeros artículos de asociación cristiana 
(1240), como quiera que sin esta fe y con&anza babria sido el 
asociarse un acto juntamente de bipocresfa y de estolidez. No 
signiBca esto que qaien gobierna legítimamente la Iglesia, no 
deba conformarse á tas normas sociales ya expuestas en otro lu- 
gar, pues que rigiendo á una sociedad de bombres, forzosamen- 
te ha de hacerlo conforme á la naturaleza humana. Pero todo 
cuanto en el mero orden de naturaleza humana puede hacer der 
fectuosa la acción de una sociedad y de una autoridad, ha de 
ser aqui mirado á la luz de aquella autoridad fundamental (es 
decir, la de Dios, fundador de la- Iglesia) sin la cual la sociedad 
cristiana seria un absurdo: mirada, digo, eos esta luz la acción 
de la Iglesia, vésela revestida de un carácter sobrehumano, que 
si del todo no hace imposible el influjo de la humana flaqueza, 
le suministra al menos la perpetua compensación de una fuerza 
conservadora y restauradora, que no puede menos de provenir 
en ella de su divino fundador y conservador. 

1449. A la luz de estos principios se vé claro el error en 
que muchos caen al discurrir ñlosóñcamente sobre la sociedad 
cristiana, error por cierto de que deberían estar libres no sólo 
los católicos sino aun los que no lo son. Sin duda puede un ca- 
tólico-estudiar á la Iglesia con las luces de la razón natura!; 
pero por lo mismo que esto lo hace con la razón , debe contar 
entre las fuerzas conservadoras y reguladoras de la Iglesia las 
que la razón nos muestra que la provienen de su divino Funda- 
dor. En efecto, á la manera que el filósofo cristiano demuestra 
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la posibilidad de los milagros, ó la necesidad de la Revelación, 
partiendo de las Dociones filosóficas del Ser loñnito y de la na- 
turaleza del mundo , así también el político cristiano debe dis- 
currir acerca de la Iglesia (dada la hipótesis de su existencia 
(1407), ayudándose de las nociones que la filosofía nos da, tan- 
to acerca de la humana flaqueza cuanto de la Providencia, Bon- , 
dad y Sabiduría de Dios fundador de la Iglesia. Por lo que al in- 
crédulo toca, dueño es sin duda de serlo, (salvo la cuenta que 
en su dia tiene que dar á Dios); pero cuando se ponga á juzgar 
moral y politicamente las instituciones y las obras de los católi- 
cos, tiene que hacerlo conforme á los principios católicos, que 
muchas veces le presentarán como vituperable lo que á él acaso 
le parecía laudable, y viceversa. 

Concluyo, pues, que la Iglesia tiene derechos y deberes de 
sociedad humana , pero que están apoyados , para con sus fieles 
hijos, en la autoridad de su divino fundador. 

1450. Si la Iglesia tiene para con sus asociados todos los 
derechos y deberes de cualquier otra sociedad, dicho se estaque 
aun á los ojos de la mera filosofía (o), tieüe facultad de emplear 
fuerza para defenderse , de usar riquezas para sustentarse , de 
poseer bienes y casas para habitar... en suma, todo cuanto le 
sea necesario para su fin especial y propio (471-1047 y ¡sig.) 
Por consiguiente, cuando quiera que este derecho de la Iglesia 
llegue á estar en colisión con otros, puede ella sostenerle con 
arreglo á las leyes de colisión (565). — Entonces , me direís , la 
Iglesia es una verdadera asociación pública, que absorberá todas 
las demás autoridades, aun las políticas materiales. — No: porque 
la Iglesia es sin duda asociación pública , pero no es material: 
pública por su extensión , no material por su fin próximo (448- 
460), que es espiritual (1450). Ademas la Iglesia es sociedad de 



[a] Á. los teólogos 7 canoDÍstaa incumbe examinar si este derecha 
natural está limitado por leyes divinas ó eclesiásticas : jo hablo aquí 
meramente da derecho natural. 
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forma hipotética (1524), y por consiguiente, no sólo no tiene 
para qué absorber en si ninguna otra autoridad, sino que por el 
contrario ha .de tener como primera de sus leyes (691 y sig.) 
el conáervar celosamente la unidad y la autoridad de todas las 
legítimas sociedades que con ella anden juntas. 

1451. La Iglesia no tomaría bajo su inmediata dirección el 
orden político, y aun el doméstico , sino cuando se le agregasen 
individuos dispersos , no sujetos á ninguna especie de orden pú- 
blico ó doméstico. Asi, por ejemplo, hemos visto teocráticamen- 
te gobernado ei orden publico entre los salvajes convertidos de 
América ; y asi también vemos teocráticamente gobernado el or- 
den doméstico en muchos institutos piadosos y órdenes regula- 
res. Pero ni aun en estos casos la autoridad de la iglesia se con- 
vierte en política (a), pues esto seria absurdo, como quiera que 
toda autoridad y facultad en las sociedades son según su fin es- 
pecífico (25 y 102); y el fin especifico de la Iglesia nada tiene 
que ver con el fin de la autoridad y sociedad políticas. Lo que 
sucede en esos casos es que el superior eclesiástico se hace ade- 
mas superior político , de resultas de haberle ido á buscar natu- 
ralmente la autoridad política para colocarse en él como en el 
más apto y valioso para ordenar la sociedad (545 etc.) Pero 
cuando quiera que la Iglesia encuentra ya en posesión á otro su- 
perior del orden público y del doméstico, no solamente no puede 
tomarla para sí , sino que tan luego como aquel superior haya 
reconocido en ella su autoridad sobrehumana , la Iglesia debe 
usar de esta ^u autoridad misma pafa encaminarle al fin común 
de la protarquía cristiana, y corregir sus extravíos conforme h 
las leyes del derecho bipotático (707). 

1452. Dado que en virtud de su hecho asociante la Iglesia 
es sociedad obligatoria, á quien ninguno de sus miembros puede 
poner condiciones (1447), dicho se está que su autoridad no de- 



{a] Cabalmente como en un Soberano que tenga hijos , la autoridad 
paterna no ee convierte en autoridad soberana (LXIIl). ^ 
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pende del eonsentimiento de los asociados, como sucede eD las 
sociedades plenamente voluntarias (634 y sig.), sino que depen- 
de del derecho preferente , como sucede en toda sociedad obliga- 
íorta (638 y sig.); este derecho residía esencialmente eakqml 
en quien residía la divinidad que habló. Pero como quiera que el 
Hombre- Dios no quiso , en los designios inexcrutables de su Sa- 
biduría, regir por si mismo la sociedad cristiana sino encomen- 
darla á hombres ministros suyos, veamos ahora en quién de ellos 
deba colocarse la posesión de la supremacía. Los teólogos lo de- 
mostraran con documentos; pero nosotros, qus discurrimos con la 
mera razón, vamos á examinar qué especie de sociedad es la 
Iglesia. Es, decimos, una sociedad espiritual, nacida de aquella 
tendencia incontrastable con que la humana inteligencia corre en 
pos de la verdad ; por consiguiente el más fuerte en esta sociedad 
no puede ser otro sino el más veridico , y en él irá naturalmente 
á colocarse la soberanía (472). Superior natural, pues, de esta 
sociedad será quien sea Maestro infalible ; y á medida que sea 6 
se le crea menos infalible, será ó se le creerá menos superior 
(547). Por éso cabalmente los protestantes, al negar á la Iglesia 
toda infalibilidad , la quitaron toda autoridad; por eso también 
aquellos otros teólogos que en la famosa Declaración de 1682 
subordinaron á la Iglesia la infalibilidad del Papa, vinieron á su- 
bordinar á los Cánones y al Concilio la autoridad pontiñcia ; por 
eso en fin los católicos que reconocieron infalibilidad en el Papa, 
le dejaron autoridad suprema é irrefragable. 

Con esto no queremos decir que sea tan ínfa1it)Ie la autori- 
dad gobernante de la Iglesia en el conducir lo3 negocios públicos 
de su sociedad, como infalible es su oráculo en el decidir: nos 
limitaremos á decir que siendo conforme á su naturaleza el que 
la autoridad de una sociedad espiritual se apoye en la infalibili- 
dad (545), fué sapientísima providencia de aquel Dios que insti- 
tuyó esa sociedad con el fin de perfeccionar la naturaleza, el co- 
locar su autoridad en donde residía la infalibilidad. 

1453. Pero esta autoridad suprema ¿es una verdadera 
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^¡beroniáí He aquí ano de aquellos puntos en que las formas de 
la Iglesia, por la divinidad misma de su origen, se diferenciao 
esencialmente de las de toda humana sociedad. Tiene en efecto 
toda sociedad humana una fuerza unitiva y conservadora (421 
y sig.), que cuando es suprema se llama soberanía, y cuyo cargo 
propio consiste en ordenar lodo lo que el bien social requiere, 
cambiando si es necesario hasta las constituciones primitivas de 
los fundadores (999), cuya autoridad toda entera se deriva en 
resumen de la necesidad de orden social (483). La Iglesia tam- 
bién, como sociedad humana que ea, necesita de hombres que 
gobiernen ; pero ¿tendrán estos hombres la misma autoridad que 
tuvo y sigue teniendo el Hombre-Dios fundador de la Iglesia? 
Claro es que do , y do lo es menos que esta autoridad capaz de 
alterar hasta la constitución primitiva, no puede ser necesaria en 
una sociedad instituida por aquel Dios ante quien están presentes 
siempre y sumisos los siglos todos. 

1454. El superior pues de la Iglesia la gobernará no como 
sucesor sino como lugarteniente ó séase Vicario de su fundador 
divino, y ordenará al ña social todo cuanto por este mismo fun- 
dador fué otorgado á su libre disposición. Podrá por tanto ser 
llamado verdaderamente soberano, respecto de los hombres á 
quienes gobierna , pues que de ninguno de ellos depende ; pero 
respecto de la constitución y legislación social , su potestad de- 
penderá siempre de la primitiva institución, á la cual está él tan 
ligado como la sociedad misma por el derecho preferente de Dios; 
derecho inviolable para toda humana sociedad. 

1455. Tal es el carácter propio del superior de la Iglesia, 
ora sea este monárquico ó poliárquico, pues limitados como esta- 
mos nosotros al mero derecho natural y sin locar á los. términos 
del positivo (sino sólo en cuanto presuponemos la existencia de 
la Iglesia divina), dejamos para los canonistas y teólogos el dis- 
putar acerca de la forma de la divina institución, origen único 
en la Iglesia de su autoridad social y de su estructura orgánica, 
bien que de acuerdo con la sana doctrina sobre este punto, pro- 
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fesemos que la Iglesia es gobierno monárquico ea el cual posee ' 
.el Sumo Pontffíce la jurisdiccioD suprema (a). 

1 456. Notaremos sin embargo que ta plena y constante de- 
mocracia, gobierno imposible por naturaleza (506) en toda socie- 
dad pública, es dablemente imposible en la Iglesia por virtud del 
mismo hecho asociante en que tiene su origen. Nacida en efecto 
por obra déla autoridad divina personificada en Jesucristo, re- 
pugna que la Iglesia naciese democrática; continuada ademas 
con gobierno perpetuamente duradero y bajo la acción del dere- 
cho preexistente que cada cual de sus miembros reconoce alingre- 
sar en ella ((430), claro es que lodos y cada uno de estos miem- 
bros fueron subditos de ella desde el primer instante de su ingre- 
so: por últlnao, restringida como lo está la potestad espiritual á 
determinadas personas, claro es que la sociedad exterior á quien 
se destina et efecto de esa potestad , es decir que recibe de ella' 
la enseñanza, la participación en los Sacramentos etc., necesa- 
riamente depende de las determinadas personas que ^n este punto 
tienen la superioridad de hecho (628-886); y por consiguiente la 
Iglesia no puede jamas convertirse en sociedad igual. 

Por aqui se vé cómo el antojo protestante de calificar de re- 
pública la sociedad cristiana es, no sólo un error contrario á los 
monumentos más autorizados de la historia eclesiástica, sino ade- 
mas un absurdo, porque obliga á suponer que todos, absoluta- 
mente todos los cristianos se hallan en estado de perfecta igual- 
dad individual (355-620); y semejante hipótesis, comprendiendo, 
como no puede menos , á las mujeres , á los niños y á los locos, 
pues cristianos son lodos estos, seria el colmo del delirio y de la 
extravagancia. 

Y por cierto no comprendo cómo Guizot , tan dado algunas 
veces á querer probar que ya el siglo XIX no alimenta preocu- 
paciones de secta, se atreve á decir, en una obra (b) donde reina 



(o) V. Pbbbohe, De Bcclesia, p. 1, c. 3, prop. 3. 
(í) Oivil. «w., lee 2. y Civü. franc. p. 150. 
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espíritu ^otófico é histórico (es decir, raciocinio y monumentos) 
que <la sociedad cristiana, en sus tiempos más primitivos se 
jrauestra con el carácter de una mera asociación de fe etc. sin 
iningun cuerpo de magistrados (a)» ¿Cuáles son, pregunto, esos 
tiempos más primitivos^ ¿Por veatura, mientras estaba todavía en 
la tierra el divino fundador? Pues en esos tiempos mismos, según 
la historia, ya Psdro tenia el primado, ya estaban elegidos los 
doce, ya estaban enviados los setenta y dos, y aquellos apóstoles y 
estos discípulos éiaient régardés comme superieurs, eran ya teni- 
dos en la Iglesia primitiva por superiores. Decirnos pues que la 
Iglesia no era ya desde entonces una institución, y asentar estas 
falsedades contradictorias, ya mil veces refutadas por los católi- 
cos entre quienes escribe sin tomarse el trabajo de defenderlas, es 
tanto como confesar que no se tiene razón , ó suponer demasiada 
candidei en sus lectores (CXXVI). 

1457. De lo basta aquí dicho podemos inferir muchas con- 
secuencias prácticas, no menos útiles al político, que curiosas 
para el estudioso. Por ejemplo, siendo una eo la Iglesia la auto- 
ridad social, una es en la multiplicidad de los Pastores la autori- 
dad eclesiástica (524), sin que esta autoridad pierda unidad por 
su derivación (LXVI, i257). — Si á sociedad concreta correspon- 
de autoridad concreta, y á sociedad constante autoridad constan- 
te, forzosamente la Iglesia, sociedad perfecta y visible, ha de 
tener una autoridad perpetua y visible, es decir, su superior. Por 
aquí se vé el absurdo de atribuir esta superioridad al Concilio 
universal, que por su índole misma no puede ser perpetuo. 



(a) Y sin sistema de doctrinas ni regla de disciplina, aSade no menos 
erradamente el autor. Mentira parece que quien con tanta claridad ha 
eiplícado U transición insensible de la sociedad romana á la feudal 
[Lee. 4,) no haja visto cómo fué también una transición el cambio de 
la Sinagoga en Iglesia (1413), j por consiguiente que la Iglesia heredaba 
de la sociedad Mosaica una doctrina y& declarada, un Decálogo ya vi- 
gente, al cual daba la última perfección: nonneni solvere sed adim- 
plere. 
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— Siendo la Iglesia sociedad constituida por un derecho preexis' 
tente, origen de toda su autoridad (1453 y sig.), los legítimos elec- 
tores en ella no son creadores de la autoridad , sino úiiicamente 
determinadores de la persona á quien Dios la confiere. — Si el 
Supremo Gerarca llegase á padecer extravío, el pueblo Bel no po- 
dría poner otro remedio sino acudir á Dios que le invistió de 
aquella suprema potestad (1025). — Cuando quiera que por causa 
de muerte ó de elección dudosa viniere á fallar Gerarca supremo, 
su potestad por nadie es heredada, sino que entran las autorida- 
des hípotáticas subordinadas en el derecho de dar reglas para el 
gobierno humano de la sociedad exterior, bien que no puedan 
violar en ese caso ninguna de las disposiciones dejadas para el 
mismo por los anteriores Gerarcas supremos (1041 y sig.). Como 
quiera que la sociedad cristiana es sociedad hípotática compuesta 
de sociedades homogéneas y heterogéneas, de aquí que al fallarles 
su centro visible universal, cada una de ellas adquiere enlón- 
,ces alguna parle de influjo mayor que en tiempos de perfecta 
unidad (a). Pero cuenta que este influjo no llegará jamas á ser 
independencia plena, en razón á que Dios, fuente privativa de 
la autoridad eclesiástica, no cesa nunca de infundirla un princi- 
pio de unidad , ora con la gracia interna , ora con la comunión 
exlerna de ritos, leyes etc. De esto nos dan los cismas de la 
Iglesia una prueba extema y material en aquella tendencia per- 



(a) Y esta íaé la causa intima de que tanto intervinieran loa prínci- 
pes y las naciones en Ter de extinguir el cisma de Oceidente : intere- 
sábase en ello no menos la causa de la cristiandad , sociedad material, 
que la de la I-lesia, sociedad espiritual (1443). Ea una y otra las nacio- 
nes forman consorcios ; asi es que por la ley hípotática , al mermarse la 
fueraa activa del poder supremo, revivía en proporción la cnasi inde- 
pendencia de los poderes secundarios, obligados á obrar para la restau- 
ración del todo (698-1041). El ardor con que los Padres deConetania 
sostuvieron los derechos del Concilio, n&cia de percibir, aunque confu- 
samente, esta ley hipotática ; pero los que no estuvieron eu guardia 
contra la natural tendencia expansiva de aquel cití<fríí;fi, trasportaron 
inconsideradamente al estado normal los derechos que les concedía el 
estado de agitación. 
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pétua á la reuníoD, y ea aquellas teotativas para lograrla, retar- 
dadas y di^rante largo tiempo' frustradas por las humanas pasio- 
nes, pero nunca tan estorbadas que dejasen de obrar, ni 
tan frustradas que al Sd y al cabo no hayan obtenido completo 
triunfo. 

1458. Al dar aqui este bosquejo de aplicación de nuestros 
priacipios, no ha sido nuestro ánimo ampliarla como ella lo pide: 
hemos querido sólo indicarla para que se comprenda la fecundi- 
dad de los principios y la extensión de las consecuencias impor- 
tantísimas que de ellos se derivan. Del propio modo, al mostrar 
conforme al mero érden de naturaleza cómo la organización ecle- 
siástica Se deriva de los principios universales de política, tampo- 
co hemos presumido de señalar las verdaderas bases de la autori- 
dad de la Iglesia, pues la autoridad gerárquica no nace en realidad 
sino de las instituciones- positivas del Hombre-Dios su fundador, 
y de las de los Pastores ministros suyos. Espero sin embargo que . 
la evidente racionalidad de estas instituciones, formadas por cier- 
to en unos siglos á los que suele atribuirse conocimiento muy 
imperfecto del derecho natural, pondrá en mayor evidencia que 
el Divino fundador de la Iglesia la ha guiado desde el principio 
con aquella misma sabiduría que rige á la naturaleza y ordenó 
desde el principio sus leyes. Al mismo tiempo, los que reveren- 
cian como divino el gobierno de la Iglesia,' viendo cómo nuestras 
doctrinas se armonizan con el hecho de ese gobierno, se persua- 
dirán más y más de que naturales y verdaderos deben ser, pues 
que tan acabadamente se ajustan á la historia entera de la que es 
columna de la verdad. 
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§ UI. DJSTBIBCCION DB LOS PODBBSS POLÍTICOS EN LA IQLESIA.. 
SUMABIO. 

1459, Poder conatitujente, y sit ewtension-.—li.GO. poder deliberatiTO:— 
1461 . poder legislativo, íií distribución, tus progresos y írasmulaciones. 
— 1462. Partición del poder eje cutí yo— 1463, interno y externo : tu dit~ 
tinción y su ttnidad,~l46i. su stt6ord¿nscion,—liQ5. su división según 
las necesidades.— \iGa. órgano del poder interno gubernativo.— 1467, 
i'oiífr administrativo y judicial: fuerza, — 146Í8. órganos del poder eje- 
eutivo externo, \.° en el goHerno,~li69. Ícenla administración. Ob- 
tervaeion preliminar. ~mo. Dicision del problema-.— lili. La Iglesia 
puede poseer bienes temporales— lili, y administrarlos por sí. — 1473. 
Dos géneros de administración:— \4ni. la '^iA\%\i¡& pertenece al superior, 
la cívica al posesor.— Íil5. Ivjluencia política del Estado en la adminis- 
tración eclesiástica. — 1476. Bn qué sentido s»a derecho natural la inmu- 
nidad. — 1477. De la inmunidad personal. — 1478. Varias relaciones y 
derechos correspondientes á varias hipótesis. — 1479. Resultados análogos 
en materia de poder j\idiciti\;—\tíO. juicio de las doctrinas, —H81. jui- 
cio de las leyes y de las Í7istitueiones,-r\i^. poder coactivo de la Iglesia, 
— 1483. su es^tension y limites.— 1484, Distinción entre el limite del de- 
recho abstracto y del concreto:— 14S5. la Iglesia considerada en concreto 
no usa el rigor de derecho social. — 1486. Demostración rigorosa del de- 
recho:— \^S1 ■ la Iglesia tiene derecho á poseer una fuerza ejecutiva.— 
—1486. Objeción y respuesta.— \4SS. Epílogos de las teorías de derecho 
sagrado. 

Sumariamente expueslo ya el organismo producido en la Igle- 
sia por el hecho asociante , ÍDdiquemos ahora cómo se aplican á 
la misma nuestros principios en lo tocante á derechos políticos y 
civiles. 

1459. Ctftnencemos por !os derechos políticos. Estos resi- 
den en el superior (990) ; el superior en la Iglesia es el Papa 
(1455) ; luego en el Papa reside la plenitud de los poderes politi- 
ces, y á él incumbe distribuirlos, no á su antojo, sino al tenor 
de las instituciones divinas (1057), y allí donde estas le dejen 
libertad (1060), al tenor del fia social. Por ejemplo, el comuní- 
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car su propia autoridad & los Obispos do es cosa que pueda baoer 
6 dejar de hacer libremente, pues así está prescrito por la divina 
institucíoo, conforme en este punto á la naturaleza de toda socie- 
dad (690); pero el seSalar limites y jurisdicciones es ya cosa 
que puede liacer por si con ajustamiento al bien social. Y lo mis- 
mo sucede respecto de cualesquiera otras disposiciones del poder 
constituyente. 

1460. Siendo de institución divina la comunicación de la 
autoridad á los Obispos, forzosamente se hacen estos participes del 
poder deliberativo , nó sdlo en cuanto conocen por vía de inspec- 
ción las necesidades de los subditos (a) sino en cuanto las eJevan 
por via de- exposición á conocimiento del Pastor Supremo (2070). 
Por consiguiente el Obispo habla siempre con autoridad aun en 
lo que no es infalible (H87), y por eso en los Concilios pronun- 
cia como juez, pues cabalmente el carácter del magistrado es la 
autoridad (1 486). Respecto de los modos en que los Obispos pue- 
den conocer y elevar á conocimiento del supremo Gerarca lo 
competente á su cargo, no es asunto de nuestra incumbenda, 
como tampoco el valor que sus exposiciones deban tener en los 
varios casos para con el mismo Gerarca por ley positiva de la 

■ Iglesia. Según «flíuraí ley de la sociedad monárquica (1189 y 
siguientes), no parece que puedan tener derecho para obligarle á 
cosa que no esté autorizadamente proclamada como ordenación 
divina; pero también por natural discurso, y según lo prueba la 
historia misma, es fácil comprender cuan perfecto és en la Igle- 
sia este doble cargo episcopal de inspección y de exposición , or- 
ganizado en toda la tierra con tan estrecha unidad de subor- 
dinación,, y al mismo tiempo con tanta libertad de propuesta 
(GXXVU). 

1461 . Con el poder deliberativo va naturalmente junto, más 
que ningún oiro, el legislativo; por consecuencia el Papa y los 
Obispos respectivamente poseen el segundo ir proporción del pri- 



{a] Lft voz griega Episcopios sigaiñca cabalmente Inspector. 
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mero ; al Papa incumbe por tanto la legislación oniversal, ó séa- 
se protárquica de la Iglesia, y á los Obispos la deutárquica de sus 
consorcios, ó séase diócesis. Pero como quiera que toda Protar- 
quia, según se va perfeccionaDdo, va naturalmente cODcentrando 
en si ciertos poderes que en el priocipio de toda sociedad perte- 

' nacen, bien que con subordinación, naturalmente también, á to- 
dos los participes de la autoridad (7Í0-1253, etc.); de aquí que 
andando los tiempos se haga necesario avocar al primer Gerarca 
ciertas causas que en el principio de la Iglesia estabao sometidas 

■ á competencia inferior. Por consiguieufe éso que ciertas sectas 
(principalmente los Jansenistas) llaman invasiones del Papa con- 
tra los derechos episcopales , no son más ni menos que una espe- 
cial aplicación del derecho bipoiátlco (710), de aquel mismo de- 
derecho, digo, con que la autoridad pública suspende cierta 
jurisdicción penal de la doméstica, y corrige sus errores y dirige 
á la pro común sus privadas facultades etc. La Iglesia, no por ser 
sociedad divina, deja de lener naturaleza social con todas sus 
propiedades y perfecciones; y cabalmente es una perfección dé 
la sociedad mayor el poder de corregir y ordenar á la me- 
nor (708). 

1462. El poder constituyente, deliberativo y legislativo 
complétanse por el ejecutivo, que consta de cuatro partes, á sa- 
ber, gobierno, administración, justicia y milicia. Veamos qué 
sea en la Iglesia este poder. 

1465. La Iglesia, hemos dicho (1435), contiene en si un 
doble movimiento (y aun por esto se diferencia de toda sociedad 
material), es á saber: movimiento interior de las almas hacia 
Dios, y movimiento exterior de los hombres entre sí, encamina- 
do á favorecer aquel otro. Pues bien, el poderejecutivo es quien 
imprime personalmente en forma concreta á los individuos el mo- 
vimiento prescrito por los otros poderes socialmente en forma 
abstracta y universal (1 105). De aquí que en la Iglesia haya un 
doble poder ejecutivo, correspondiente á ese doble orden de mo- 
vimiento social. 
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El poder ejecutivo exterior depende iamediatamente de la 
visible autoridad gerárquica encargada de ordenar á los hom- 
bres; el iníerior depende inmediatamente per se de las institu- 
doDes de Dios, que es el inmediato rector de los movimientos 
internos de las almas (692). Nótese empero que entre el movi- 
miento interno y externo del fiel existe el mismo vinculo natu- 
ral que entre el movimiento interno y exteroo del hombre. Por 
consiguiente la ejecución, en aquella parte cometida al ministe- 
rio de hombres, depende del conjunto de los dos poderes, pues 
DO es naturalmente posible, por ejemplo , que el ignorante se 
instruya y crea sin alguien que le predique esternamente , ni 
que el sacerdote desempeñe un rito material sin la intervención 
de alguna materia etc. Por aquí se vé que estos dos poderes, 
aunque distintos, y cabalmente porque lo son, tienen que ser se- 
parables en las personas, por más que sean inseparables en la 
autoridad eclesiástica. Hay pues dos especies de personas supe- 
riores en la Iglesia; pero el que posee la plenitud de la autori- 
dad, necesariamente ha de unir en si estos dos poderes. 

1464. ' Nótese ademas que por el hecho mismo de ser el 
orden externo un auxiliar del interno (1453), este es primario y 
más noble, y aquel secundario y subordinado. Por eso, cuando 
se hallan uno frente á otro, el extemo sirve al interno, y no vi- 
ceversa. En el Cabeza supremo de la Gerarqula, el poder inter- 
no es, digámoslo asi, la rafz del externo, pues que sin él care- 
cería de aquella unidad de fin último, (454 y sig.), que es ele- 
mento esencialisimo de perfección social. 

1465. Nótese por último que el gobernará hombres apli- 
cándoles leyes externas, exige atención menos asidua y menos 
singular, pues actos gobernables son únicamente los públicos; 
pero el gobernar almas, es decir, encaminar su movimiento in- 
terno á Dios, es una tarea continua y cuotidiana, como continuos 
y cuotidianos son el homenaje de cada fiel á su Señor, y la ne- 
cesidad de luz y de confortación espiritual, y por consecuencia 
de los medios apropiados á la satisfacción de esta necesidad. Por 
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eso la Iglesia ha subdividido mucho más el poder interno que el 
publico (697); y de que loa ministros inferiores estén en pose- 
sión del primero no ha podido inferirse, como lo han hecho cier- 
tos sectarios, que también estén en posesión del segundo. 

Las asociaciones particulares en que UD ministro interno pro- 
vee á la cuotidiana necesidad espiritual, Ilámanse Parroquias, y 
son á la Iglesia lo que al Estado es la sociedad doméstica (448). 
Tan ilegítimo por tanto es igualar con los Obispos á los párrocos 
6 simples presbíteros, como lo seria atribuir á cada padre de fa- 
milia autoridad igual á la del Gobernador de Provincia. Y cier- 
tamente maravilla que Guizot, con sus ínfulas de (ilósofo no baya 
visto verdad tan evidente como que la preeminencia de las auto- 
ridades públicas es natural, y por consecuencia que también es 
necesaria en la sociedad pública eclesiástica, y que siendo nece- 
saria. Dios no podia dejar de instituirla (a). 

1466. Fácil es ver cuáles sean órganos del poder ejecativo- 
externo en sus cuatro derivaciones. Cargo de este poderes regir 
inteligencias y voluntades; por consiguiente pertenece á pro- 
mulgadores de la verdad y del deber, es decir, á los predicadores 
y á loa directores de conciencias (CXXVIU); los cuales, como mi- 
mistros que son del comercio entre Dios y el alma, no pueden 
menos de ser, por derecho divino y natural, y aun por la fuer- 
za misma de las cosas, independientes de la potestad temporal. 
Y hé aquí cómo los protestantes y los políticos de su escuela, 
cuapdo quieren someter á los Gobiernos seculares la dirección 



(a) Si Guizot hubiese advertido cuan xatitralmente necesaria es esta 
diyina institución, no nos habria dado como primitiw el gobierno 
de la muchedumbre, que él mümo_ tiene por incapaz de gobernar 
(pag. 152); ni al buscar la razón de la preeminencia política de los 
Obispos, nos habría hablado (ibid. col. 2) de ia dijícultad de mover á los 
presbíteros ( F. Vemharras de leur déplacement). Es raro que diga esto el 
mismo autor que en la página 162 hace correr por todas partes á los 
presbíteros como estafetas ambulantes délas Damas Galas: Bllet le 
oonsulUnt. Paríoui... km pretre ixryage. 
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de las almas y la predicación del Evangelio (876 y XCV), no 
sólo cometen impiedad é injusticia, sino' ademas incurren en ri- 
diculez, fundada por cierto en el supuesto de que el Evangelio 
no se puede predicar sin publicidad. Pudieran tomar en cuenta 
que antes fué la predicación que el pulpito, y antes los ñeles 
que su congregación, y entonces comprenierían cuáa indepen- 
diente 'de todo poder humano tiene que ser ese gobierno interior 
de las almas, que la Iglesia ejerce anunciando al universo la 
buena nueva. 

1467. La adtninistracion de las ñquezas espirituales in- 
cumbe al ministro de los Sacramentos, que es su canal ordinario; 
y al mismo incumbe también el j^oáer judiáalinterno en lo que 
suele llamarse fuero interno. Sólo que aqui el juez do tiene otro 
órgano de la fuerza sino el reo mismo, ó si este no quiere some- 
terse á justa sentencia, cae en las inevitables manos de un Dios 
vengador. Con este bosquejo del poder ejecutivo interno creemos 
bastante para que se vea comprobada también aquí nuestra teo- 
ría general sobre los poderes políticos (1049): la índole de nuM- 
tro tratado no? prohibe extendernos más. 

1468. Vamos ahora con el poder c/ecuííwo-externo. El go- 
bernar es cargo de la Gerarquia, como ya lo dice este mismo 
nombre: ademas los Canonistas demuestran que el g<Merno ex- 
terno es per se cargo de los Obispos bajo la autoridad del Gerar- 
ca Supremo, y que los ministros inferiores no le ejercen sino en 
calidad de delegados. Sobre todo esto', como ordenado que es 
porposmra institución, divina 6 eclesiástica, no nos toca hablar 
más por menor; pero tenemos que tomarlo como hecho prelimi- - 
nar (1407), cuya racionalidad hemos demostrado poco antes por 
la diferencia de asiduidad que respectivamente exigen los dos 
gobiernos (1469) inferno y externo. 

1469. Más adecuado á nuestro propósito es examinar el 
poder administrativo extemo sobre los bienes temporales; pero 
antes debo advertir al lector discreto y verdaderamente impar- 
cial que no olvide la gran parte que en este asunto han tomado 
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siempre las pasiones humaQas, lo mismo al obrar que al censu- 
rar lo obrado. Tratándole yo coa la fría razón de filósofo, debo 
poner en claro el derecho, no el uso que de él se pueda haber 
hecho alguna vez; y como filósofo sinceramente católico ademas, 
debo reclamar para la Iglesia lo que le pertenece, no ya defen- 
der en lal ó cual caso particular la impunidad del delito. Con la 
Igleáa y conforme á su enseñanza, detesto cualquier abuso que 
de sus venerandos legítimos derechos haya podido hacerse' no 
ya sólo por un particular sino por los mismos Principes de esta 
asociación divina. Y aunque sé bien que estos abusos son harto 
menos frecuentes de lo que la malicia supone, do se me oculta 
tampoco que donde hay hombres ha de haber fallas, y que las 
riquezas son uno de los mayores incentivos de prevaricación: 
effodiurUur opes irritamenta malorum. Pero el abusar de un de- 
recho no le destruye (1014), pues si asi fuese, ya no habría de- 
recho humano alguno, y hé aquí porqué el abuso cometido por 
algún eclesiástico no anula tos derechos inherentes á su condi- 
ción. Voy pues á tratar de estos derechos en materia de riqueza 
ó séase de bienes temporales, y me propongo hacerlo con racio- 
cinio de ülósofo y con reverencia de católico. 

1470. Y en primer lugar ¡atiene la Iglesia desi^gho natural 
á administrar riquezas'? Este problema se divide en dos, á saberr 
1." ¿La Iglesia tiene riquezas? 2." ¿Puede administrarlas por sí?' 
Si los salvajes de Otahiti ó del Polo Norte oyesen decir que en 
las regiones civilizadas de Europa habla una. asociación de mi- 
llones de hombres que profesan un culto pomposo, cuyos minis- 
tros le dedican durante su vida todo el dia entero, y atienden á 
obras de caridad vastísima etc., pero que esta sociedad no tiene 
riquezas, es decir, no posee valores disponibles, seguramente no 
creerían lan estupendo prodigio: ex nihilo nihil. Pues bien, esto 
que no podría caber en la cabeza de aquellos salvajes, han que- 
rido establecerlo muchos publicistas como ley ordinaría, y para 
recompensar las fatigas de toda una sociedad de hombres sacri- 
ficados al bien público, no les ha ocurrido nada mejor que qui- 
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larles el derecho á poseer medios de subsisteacia, ó el de admi- 
DÍslrar los que poseyeren'. 

1471. Pero por fortuna, en el actual estado de la ciencia 
del derecho natural, no ya sólo entre católicos, sino aun entre 
los más fanáticos enemigos de la Iglesia (a), hemos visto algunos 
bastante rectos par^ detestar la tiranía de semejante vejación, 
preconizada y protegida por tanto potitico que se apellida cató- 
lico. 

Antes de responder á estos tales políticos, ruégoles que tengan 
presente cómo ejíisteo para la Iglesia, lo propio que para el Esta- 
do, dos maneras de posesión, á saber : una de urden público, que 
establece las leyes que rigen en materia de propiedad ; otra de 
arden civico en cuya virtud se usan y consumen los valores ma- 
teriales (1282 y slg.) de la propiedad misma. Por lo que en otra 
parte dejamos explicado acerca de estas dos clases de dominio, 
se vé que el pdblico pertenece al superior , y el privado á los 
miembros ó corporaciones. Y como quiera que la Iglesia univer- 
sal no suele poseer más que políticamente (pues como tal Iglesia 
universal no posee cívicamente sino quizás en los Estados Ponti- 
ficios), sfguese de aquí que los posesores eclesiásticos de orden 
cívico pueden muy bien en gran parte estar sujetos á la legisla- 
ción coQíun de la sociedad política á que pertenezcan, según lo 
explicaremos luego (1475 y sig.) Por aquí se vé la especie de 
dominio á que yo me refiero cuando digo que la Iglesia puede 
poseer y administrar: quiero con esto decir que las corporacio- 
nes ó individuos particulares pueden adquirir dominio cívico en 



(ii) El mismo Bbntham que no se avergonzó de condenar á muerte 
á todas las órdenes monásticas en nomhre de la raaon [t. I, pág. 78), pro- 
testa sin embargo contra la avaricia que las despojó de sus bienes, di- 
ciendo que se las ha tratado como enemigos á quien se perdonase la vida. 
También Guizot demuestra que la ^Iglesia es verdadera sociedad coa 
verdadera-autoridad, y alaba en ella la cualidad de posesora [Civil 
Bur., lee. 6, y Civil Franc, pág, 5STLI. Por úllimo Hall&u (Hisl. de la 
Edad Medía, cap. 7) admite que la Iglesia pueda poseer sin que este ce- 
da en desdoro de ella. 
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todas las sociedades públicas , y que este dominio privado debe 
ser socíalmente regido por la suprema autoridad eclesiástica, en 
tal manera que sin dejar de servir para el uso privado á que se 
destina, esté junlameute subordinado al bien común de la Igle- 
sia (a). 

Para mostrar la evidencia de esta proposición conforme á los 
principios de derecho natural, pregunto: — ¿La Iglesia está com- 
puesta de hombres? — Sí. — ¿Los hombres tienen derecho de po- 
seer? — Sí. (389 y sig.) — ¿Puede e! posesor disponer libremente 
de lo que posea, salvo perjuicio de tercero? — Sí. — ¿Pueden aso- 
ciarse varios posesores para obtener un bien espiritual obligato- 
rio? — Sí. (773-885). — ¿Esta sociedad tiene una autoridad? — SI. 
(526 sig.) — ¿Esta autoridad debe unir ios esfuerzos externos, 
inclusos loa pecuniarios, de los asociados en cuanto sean necesa- 
rios al fin social? — Sí. (H77). — ¿Esa misma autoridad, no es 
el juez competente de lo que conviene á este fin social? — Si. 
(1090). — "¿No están obligados los subditos á concurrir á este fio 
social, con arreglo á ese juicio competente? — Sí. (il77)... 
Luego, i," la Iglesia, ó mejor dicho, la legítima autoridad de fa 
Iglesia en to relativo al fin propio de la misma, no sólo puede si- 
no que debe sacar de sus asociados lo que juzgue necesario al ñn 
externo-interno (i432) de la asociación, y ellos deben contribuir 
para este fin. Luego, 2." si los posesores asociados quieren em- 



{a) Pongamos un ejemplo. Suponed que un particular deja una ren- 
ta para Misas fundada sobre arrozaleí ú otro cualquier cultivo insalu- 
bre: los religiosos serán propietarios de él en el orden cívico; pero si la 
autoridad suprema de la Iglesia juzgare peligroso al bien público del 
catolicismo, dejar al arbitrio de los poseedores particulares el determi- 
nar el número de Misas que ha de celebrarse, podrá muy bien mandar, 
para impedir abusos, que esa determinación dependa de tales 6 cnales 
condicionep, que flje la misma autoridad eclesiástica. Pues suponed 
ahora que la autoridad política mauda por causa de salud pública su- 
primir el cultivo del arroz en aquella comarca; los religiosos, poseedo- 
res particulares de ese cultivo, quedarán tan sujetos al mandato público 
como cnalquier otro ciudadano. 
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plear de lo suyo para esle Gn , aun sia contar la estrecha obti* 
gacion que tienen de hacerlo, ,son tan dueños por lo menos de 
'emplearlo, salva siempre por supuesto la justicia, como lo serían 
de gastarlos en carrozas, teatros, palacios ó viajes. \ la socie- 
dad á quien den esos capitales, tos poseerá con el mismo derecho 
cuando menos que tiene una compañía de cómicos para poseer el 
precio de las entradas al teatro. Me parece que no se tendrán por 
exageradas las pretensiones de la Iglesia cuando pide lo que no 
se niega á una empresa de espectáculos públicos (CXXIX). 

1472. Pues bien, si la Iglesia puede poseer riquezas para 
ordenarlas á su fin propio, claro está que puede administrarlas 
por sí , á menos que los politicastros secularizadores no quieran 
igualarla con losestúpidos ó mentecatos á quienes se pone en tu- 
tela, ó que se empeñen en negar capacidad para administrar sus 
bienes temporales á la misma Iglesia en quien fian, ó aparentan 
al menos fiar , la dirección de sus entendimientos y de sus con- 
ciencias. No hay medio: ó causar á la Iglesia esta atroz injuria, 
6 reconocerla pleno derecho á disponer de lo suyo (402). 

1475. ¿En quién reside, veamos ahora, el poder adminis- 
trativo de la Iglesia? Recordemos los principios que ilustran el 
derecho, junto con los hechos que dan concreción á estos princi- 
pios. La administración social , hemos dicho (1282), puede ser 
política y cívica : por medio de la primera, dicta reglas á los po- 
sesores acerca del uso de su dominio para que le encaminen al 
bien comuD , y esta especie de potestad es más propiamente gu- 
bernativa que administrativa ; por virtud de la segunda , consu- 
me la sociedad los valores necesarios á su propia existencia y 
perfeccionamiento. Claramente resulta de aquí que la adminis- 
tración social política se extiende á todos los bienes de los ciuda- 
danos y de sus consorcios; y que la cívica se hmila á los bienes 
propiamente hablando sociales , es decir afectos al uso de la so- 
ciedad. 

1 474 . Es asi que en la Iglesia las varias diócesis, colegios, 
obras pías etc. son otros tantos consorcios homogéneos de la Igte- 
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sia universal ; luego esta puede respecto de los bieoes de esas 
asopiaciooés parciales ordenar cuanto sea necesario al bien pú- 
blico de toda la sociedad católica (o); pero el consumir ésos bie- 
nes, pertenece ya á los individuos ó consorcios para cuyo man- 
tenimieato hayan sido destinados por los que hayan transferido 
á la Iglesia el dominio respectivo. Y lo que decimos aquí de las 
diócesis respecto de la Iglesia, se aplica á los consorcios menores, 
ó séase grupos respecto de la autoridad diocesana ; es decir, el 
Obispo puede ordenar politicamente la administración de los bie- 
nes de esos grupos , pero no disponer de ellos á su arbitrio en lo 
tocante á la administración de orden ávico, 

1475. Pero la diócesis, consorcio homogéneo en el todo 
Iglesia, es, como ya lo hemos visto (1431 y sig.), consorcio 
heterogéneo en el Estado , á la manera que el Estado , 6 la na- 
ción son consorcios heterogéneos en el todo Iglesia. Podrá por 
consiguiente el Estado (hablamos por supuesto conforme á los 
principios naturales y prescindiendo de las leyes positivas) orde- 
nar politicamente respecto de los bienes temporales de la diócesis 
lo que exigiere el bien del Estado , coa tal por supuesto de que 
no se oponga al bien del todo católico , en el eual el Estado mis- 
mo es un consorcio, y autoridad ordenadora la suprema ecle- 
siástica; pero en cuanto á consumir, ó séase usar en el orden 
cívico de esos bienes, es ya pertenencia no del Estado sino de la 
autoridad diocesana y de los consorcios á la misma subordina- 
dos (CXXX). 

1476. Estas distinciones, no por todos los autores percibi- 
das debidamente, nos explicarán el origen de las dispulas con 
que acerca de la inmunidad real eclesiástica se discute si es de 
derecho natural ó de derecho positivo. Mirados los bienes de la 



(fl) Por aquí se vé qae la Iglesia, 6 sóaee la euprema autoridad ecle- 
stásticft tiene el mismo derecho á imponer tributos etc. que otra cual- 
quiera autoridad suprema (1177); j nada más chocante qoe querer á la 
Iglesia constituyendo nngoHerno del mvndo, que viva sinlacer gastar 
cada & tos gobernados. 
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fglesia como cosa que ha de ordenarse al bien de toda la socie- 
dad cristiana, es evidente que ninguna autoridad de los consor- 
cios (Estados) puede oponerse al bien del todo; y eslo por derecho 
natural (704 y sig.); luego mirada por este aspecto, la inmuni- 
dad es de derecho natural. Pero el orden con que un todo pro- 
vee al bien común, hay muchos casos en que no se opone á los 
especiales intereses de un consorcio (701); por ejemplo, las orde- 
nanzas municipales respecto á policía rural dejan en muchos ca- 
sos plena libertad á las disposiciones domésticas. Pues en estos 
casos, digo, el Estado , consorcio de la Iglesia universal , tiene 
derecho de ordenar al bien común, no á consumir, las riquezas 
de las Iglesias particulares, que son consorcios del Estado, como 
cualesquiera otros bienes de particulares, salvas por supuesto 
siempre las leyes de justicia distributiva (742); de modo que la 
inmunidad concedida, cuando lo fuere, ¿estos bienes, es don gra- 
tuito, y por consiguiente de derecho positivo, no natural. En resu- 
men, parala Iglesia universal, la inmunidad (supuesta la Cristian- 
dad) es de derecho natural; para las Iglesias particulares, supuesta 
la concesión de los soberanos (CXXXI), es de derecho positivo. 

1477. Preguntaráse aquí tal vez si estas reglas son aplica- 
bles también k la inmunidad personal. Esta cuestión pertenece 
más bien al orden de los derechos de la potestad gubernati- 
va (1137) que de la adtninistraiiva; pero metidos ya en hablar 

. de la inmunidad , nos ha parecido lugar á propósito para tratar 
el punto. Hé aquí sumariamente los principios para resolverle, 
ó se trata de un Estado en que haya unidad católica, ó de otro 
en que se tolere toda religión por necesidad social, ó de otro 
en que por impiedad se desprecie toda religión. De este último 
no hay para qué hablar, pues semejante impiedad contra na- 
turaleza no puede engendrar derecho alguno: hablaremos pues 
de los otros dos^ que es donde únicamente puede tener cabida el 
derecho natural. 

1478. E! Estado católico ¿es ó no un consorcio, ó séase par- 
te de la Iglesia? Seguramente lo es (142S); luego no puede im- 
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pedir que la Iglesia destine á los sujetos que crea ncoesarios para 
tos cargos relativos á 3u fio universal : por consiguiente no puede 
gravar á los eclesiásticos con aquellas cargas seculares que sean 
incompatibles. Esta consecuencia se desprende de la naturaleza 
misma de la sociedad hipotálica (703, sig.), supuesto el hecho de 
la unidad religiosa en el Estado. Ahora, si removemos esta hipóte- 
sis, es decir, si se trata de un Estado que no reconoce á. la Iglesia 
Católica, y que por consiguiente no forma parte de ella, pero que 
considerando no obstante ala religión como resorte político, juz- 
ga necesario pern^itir su culto en los pueblos; ese Estado, digo, 
considerará á los eclesiásticos como á empleados en la enseñanza 
y educación, y por consiguiente deberá otorgar á las personas é 
institutos religiosos (CXXXII) los mismos derechos y privilegios 
que á los empleados pdblicos. Pero aun aquí es de notar que 
siendo deber del Estado el creer (885), su incredulidad no le da 
verdaderamente derecho interno alguno, sino que únicamente le 
sirve de hecho para impedir á la autoridad de la Iglesia el recla- 
mar con derecho rigoroso na común asentimiento á la fe y los 
preceptos de Jesucristo (1418), junto con las respectivas conse- 
cuencias políticas. La inmunidad personal, pues, en el sentido 
arriba expresado, es per se y absolutamente hablando, atributo 
natural de una sociedad, como para los católicos lo es la Iglesia, 
verdaderamente divina. 

1479. Con los mismos principios aplicados basta aquí al . 
gobierno y á la administración de la Iglesia, veremos cuál sea su 
externo poder judicial. Deber suyo es aplicar á la sociedad cris- 
tiana la ley de Jesucristo encaminada al conseguimiento de la 
vida eterna ; esla aplicación , en la Iglesia , como en cualquier 
otra sociedad , puede recaer ora sobre subditos obedientes , ora 
resistenles (1049, IV). 

1480. Respecto de ios obedientes, tiene que regir sus in- 
teligencias (1420); por consecuencia tiene que juzgar si las doc- 
trinas son ó no conducentes al fin de la Iglesia. Que esas doctrinas 
sean propaladas de viva voz ó por escrito ó gerogliScamente , 6 
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en cualquier otra forma , de todas maneras la Iglesia, como go- 
bierno que es de las inteligencias en orden d la verdad , y esto 
aun en el fuero interno, tiene deber y derecho de emplear medios 
prácticos Ó séase fimlógicos (1435) para impedir toda manifesla- 
cioo de una doctrina falsa (900 y sig.) 

1481. Pero como la Iglesia es no sólo rectora de inteligen- 
cias sino también de voluntades y de actos, es también por con* 
siguiente juez de los derechos materiales en el orden espiritual, 
y en cuanto esos derechos puedan favorecer ó contrariar la ob- 
servancia de los deberes cristianos y el Su á que se ordenan. Por 
consiguiente , aunque no puede dar leyes de orden al bien ma- 
terial , sin embargo , tan luego como una ley civil, ó cualquier 
otra institución , se opongan á las normas de la naturaleza ó de 
la fe , puede y debe declararla errónea, nula y de ningún valor 
(1447). Notoria es la rabia con que los políticos heterodoxos han 
combatido esta especie de veto tan esencial á la naturaleza de la 
Iglesia Católica, y tan favorable á la justa libertad de los pueblos 
cristianos (136 y sig.) ; pero esas furiosas alharacas no alcanzan 
á trocar la naturaleza de las cosas. No hay remedio: ó decir que 
la Iglesia no debe ordenar á los pueblos á verdad y justicia, ó hay 
que dejarla protestar elemamente contra lo injusto y lo falso; y 
protestar con gritos tanto más clamorosos cuanto lo falso y lo in- 
justo, vestidos quizás con formas jurídicas, hablen desde la altura 
délos tribunales: entonces cabalmente es la Iglesia protectora 
nata de la verdadera libertad del hombre honrado contra la tira- 
nía de los leguleyos. 

1482. Toda sociedad externa, por el mero hecho de tener 
que gobernar los actos exteriores de sus subditos, puede ser con- 
trariada por violaciones y resistencias exteriores, y para vencer- 
las cabalmente sirve el juicio ctiminal (1294). La Iglesia, por 
consiguiente, como sociedad que es también exlerna (1432), ha 
de tener derecho á inquirir en dónde haya delito (291) que se 
oponga al fin social, y á dictar la pena condigna que previnien- 
do excesos futuros, reprima los pasados (708 y sig.). 
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1485. Aqui ciertos canonistas 6 publicistas empeñados en 
negar á la Iglesia todo poder coactivo, no la conceden derecho á 
imponer otras penas sino espirituales, apellidando asi las que 
únicamente afectan al espíritu del reo (1433). Pero quien tenga 
idea exacta de lo que es la Iglesia, comprenderá todo lo erróneo 
de semejante doctrina, justamente refutada aun por el mismo 
Bentham (825). En efecto , espirituales son sin duda las penas 
eclesiásticas, como espiritual es la sociedad misma, es decir, en 
cuanto se hallan ordenadas á uu fín espiritual; y en este sentido, 
espiritual es también la predicación, espiritual el Sacrificio, espi- 
ritual el culto externo (293 y sig.)- Pero como quiera que esas 
penas tienen por objeto mover at bien al hombre sensitivo que no 
se mueve por amor al orden, forzoso es que le afecten en su par- 
te material (807 y sig.); sobre todo, cuando su mal ejemplo ame- 
nace contaminar gravemente á la sociedad entera, el segregarle 
de ella puede ser pena absolutamente necesaria, y aun quizás 
suave; y sin embargo es muy posible que esta segregación tenga 
para él gravísimas consecuencias materiales , como ya lo notan 
los canonistas al hablar de la excomunión, (a) La Iglesia , pues, 
tiene el mismo derecho que otra sociedad cualquiera para casti- 
gar con penas exteriores. 

¿Se me pregunta cuáles son los límites de este derecho, sobre 
todo con relación á la pena de muerte, dado que el mismo senti- 
miento connatural al cristianismo nos dice cuan distinto es el es- 
píritu de la Iglesia del de las sociedades puramente humanas? Si 
yo hubiese de responder áeslo como teólogo ó como canonista, 
buscaria en la tradición ó en la legislación eclesiástica lo que 
la Iglesia tiene determinado acerca del particular (b) ; pero ha- 
biendo de responder meramente como filósofo, no puedo otra cosa 



(a) Ser excluidos de la mesa , de la casa , del trato , de todo nego- 
cio, etc. 

¡i) Pueda el curioeo consultar sobre esto la Bula Dogmática de 
Juan XXn contra Juan Gtaaduuo y Marailio de Pádua, en el Continua- 
dor del Baronio, aSo 1327. 
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sÍDo acuiür á los priacipios y sacar de ellos coDsecueocias. Ahora 
bien, los principios del obrar de cada ser dedúceose de su propia 
especial naturaleza: es así que el ser de la Iglesia cristiana cons- 
ta, como todos los demás seres, de un elemento espeáfico y de 
otro individuante; es así que la Iglesia especi/icamente es una so- 
ciedad espiritual, individualizada luego por la institución y doc- 
trina de su divino Fundador y Maestro (1430); luego e! tema 
propuesto consta de dos partes, á saber: i/ el derecho de casti- 
gar ¿se halla en una sociedad espiritual más limitado que en una 
sociedad material? 2.' el ser divina una institución ¿la excluye 
per se del derecho de castigar con pena de muerte? 

J484. Para responder al primero de estos temas, debemos 
distinguir los límites abstractos de los concretos : en abstracto el 
límite de una pena es su necesidad (832-451); y mirada por este 
lado, claro es que la sociedad espiritual no puede estar más limi- 
tada que otra cualquiera, pues si la negamos derecho á imponer 
las penas necesarias á su conservación , la quitamos lo que no 
puede negarse á todo ser inteligente , es decir, el derecho y aun 
el deber de conservarse (271 y sig.), pues lo contrario equival- 
dría á condenarla al suicidio. 

i 485. ¿Pero cabe que una sociedad espiritual pueda necest- 
lar alguna vez imponer penas severas, y sobre todo la de muer- 
te? En otro lugar dejo ya demostrado (544) que el gobierno 
espiritual, por el mero hecho de ejercer su acción en lo más 
Intimo del hombre, pues que rige hasta sus pensamientos, ne- 
cesita de menos rigorosa coacción externa : pero no por esto se 
puede decir que en ningún caso sean necesarias penas aun las 
más rigorosas, porque las penas se hallan cabalmente estableci- 
das para, aquellos cuyo pensamiento y voluntad resisten al suave 
yugo del precepto ordinario y espiritual, y los cuales quedando 
impunes, pudieran causar á la sociedad mortales desmayos. Por 
eso justamente, aun sin tomar en cuenta las sociedades de error, 
que siempre han tenido necesidad de medios violentos para sos- 
tenerse , vemos que en el Pueblo Hebreo la sociedad religiosa 
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manejaba la espada, no sólo al par sino muobas veces & despecho 
de la sociedad civil (a). 

Paréceme en coDsecuencia evidente que no repugna de suyo 
á la sociedad espiritual el imponer penas aun las más rigorosas, 
sobre todo en pueblos todavia rudos é incultos (826) ¿Cómo, 
pues, no ha de competir este derecho á la sociedad crísliana 
amaestrada por un Dios que muere por sus enemigos y á quien 
su palabra omnipotente asegura eterna duración? Pero ^ta pro- 
mesa DO la dispensa de emplear los medios necesarios, por más 
que necesité meaos de los más violentos y menos conformes á la 
mansedumbre de la Cruz... Deténgome aquí por do salirme de 
los limites de filósofo : y por otra parte, bastante ya se ha mos- 
trado á si misma la iglesia, y cuál es su espíritu como sociedad 
cristiana, con prohibir á los suyos la violencia y la efusión de • 
sangre y con remitir siempre al brazo secular la ejecncion de las 
penas más acerbas: asi pues, nosotros nos hemos limitado á ex- 
poner filosóficamente su derecho como mera sociedad espiritual. 

1486. Para satisfacer á los que desean ver esta demostra- 
ción en rigorosa forma silogística, harélo brevemente. 

Toda sociedad legitima, digo, tiene derecho á los medios ne- 
cesarios para conservar su orden propio; es así que en toda so- 
ciedad independiente, aunque espiritual sea, el poder coactivo 
material es oiedio moralmente necesario; luego toda sociedad de 
esta especie tiene derecho natural á ejercer ese poder coactive. 
Luego le tiene la Iglesia, que es sociedad de esta especie. 

Pruebo la menor. El orden entre los hombres puede ser per- 
turbado por la violencia,* es así que la violencia no reprime sino 
con el poder coactivo material; luego toda sociedad independien- 
te necesita este poder (lo cual no significa, nótese bien, que la 

[a] Samnel mató á Ag&g, y Blías á los sacriflcadores de Baal etc. etc.: 
en esto podrán algunos ver instintos superiores á naturaleza; peio 
continuo y ordinario era juntar Con el sacerdocio laa armas , y aun en 
muchos casos la ley religiosa mandaba matar & loa culpables, j para 
ello armaba aun & los Levitas (CXYI). 
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sociedad de[lbDdiente no puede ser apoyada por la superior res- 
pectiva, sino que no lo necesita absolutamente de suyo.) 

Pruebo la mayor del segundo argumento. El hombre es un 
compuesto de alma y de cuerpo, en tal manera trabado que, 
generalmente hablando, le es moralmenle imposible conservar 
el orden espiritual contra el embate de violencias y amaños; es 
asi que el orden social consiste en la generalidad de una recta 
dirección moral; luego la violencia puede muchas veces pertur- 
bar el orden aun en una sociedad espiritual. 

Si se me objeta que, pues hay un poder encargado del orden 
material, á él- debe recurrirse para reprimir la violencia, respon- 
do: 1.° Que esta objeción se funda en el supuesto falso de que 
el orden material esté exclusivamente á cargo del poder tempo- 
ral; pues los poderes, como todas las facultades, se distinguen 
no por la materia en quien se ejercen, sino por el fin para que 
se ejerzan (1432). 2.° Es una objeción contradictoria, porque 
proclama independiente a! mismo sujeto á quien hace dependiente: 
en efecto, según esa doctrina, la Iglesia no tendría en st sola 
toda la fuerza necesaria para conservarse; quien no tiene en sE 
la causa de su propio ser, es dependiente; con que la Iglesia se- 
ria independiente por hipótesis, y dependiente por necesidad: lo 
cual es contradictorio. 

1487. Con razones análogas á las expuestas veremos que 
la Iglesia tiene también derecho á poseer una fuerza interna cí- 
vica ^política, pero no militar {salvo el caso de que se junten en 
una sola persona las potestades temporal y espiritual, pues en- 
tonces la milicia pertenece á la potestad temporal). Tiene, digo, 
la Iglesia derecho de poseer fuerza cívica y política, porque los 
derechos de la Iglesia á la obediencia de sus hijos son derechos 
rigorosos, fundados en la declaración voluntario-obligatoria de los 
asociados, y de consiguiente la comunidad de ellos puede obli- 
gar á cada cual á cumplir las leyes y mantener la unidad social 
ordenada á fín espiritual. Pero por lo mismo, respecto de los no 
asociados, como quiera que no los liga externa declaración vo- 
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luntaiia, no tiene la Iglesia derecho alguno evidenfe (1446), y 
por coDsecueDcia do puede, como Iglesia, usar de fuerza con 
ellos. No obstante, como quiera que la Iglesia ó reside e» algUD 
Estado temporal, ó á falta de él, se halla revestida también ella 
de potestad temporal, puede tener milieias que oponer céntralos 
agresores, cuando estos no sean los soberanos naturales del Es- 
lado en que ella se baya formado, como sucedió en tiempo de 
los Césares en Roma (CXVI); sólo que esas milicias entonces no 
serán, propiamente hablando, eclesiásticas. 

Aquí se nos puede oponer: — Si la Iglesia tiene derecho á 
usar de fuerza material contra sus propios subditos para conser- 
varse, ¿porqué no ha de tenerle ^ usarla contra agresores estra- 
Qo^ — Respondo: porque los subditos resistentes pugnan directa- 
mente contra el mismo orden espiritual que ellos han reconocido 
como divino, y del cual es per se custodio la Iglesia; mientras 
que los agresores infieles atacan no el orden de la Iglesia, que 
consiste, en la obediencia de los fieles á sus leyes, sino que ala- 
can á \h Cristiandad, es decir, á las naciones cristianas. Y como 
la existencia de las naciones está encomendada naturalmente al 
poder político y al etnárquico (1230-1400), ellos son quienes de- 
ben tener la fuerza militar destinada á defenderla. Lo cual no 
impide que la Iglesia pueda ver de adunar los ánimos de los so- 
beranos y estimularlos á cumplir su obligación etnárquiea; pero 
esto no constituye en eclesiástica la fuerza cuya dirección perte- 
nece naturalmente á los soberanos. Por consiguiente las -Cruza- 
das , en cuanto peleaban contra los infieles, eran propiamente 
milicia de la Cristiandad, y en cuanto peleaban contra los heré- 
ges, podian considerarse ademas como fuerza dvica y política de 
!a Iglesia. 

Después de haber hablado de los poderes políticos, tocaríanos 
ahora hablar de los deberes que en el orden cívico les incumben; 
pero figúrasenos tarea inútil, pues que, no siendo el orden cívi- 
co sino uno de tantos efectos de la acción de los poderes políti- 
cos, basta para un leve Ensayo como el presente con lo dicho 
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ya acerca de ellos; lo demás seria trabajo de inmensa prolijidad. 

1488. Compendiemos lo explicado acerca dé esta sociedad 
espiritual qua con el nombre de Iglesia Católica , constituye la 
fuerza vivi6cante de la etnarqula cristiana (1444). Hemos visto 
c¿mo, en lo tocante á su ser espiritual externo, obtiene y conser- 
va la existencia , primero por virtud de los cuatro poderes ejecu- 
tivos internos que proclamando con fuerza incontrastable lo ver- 

' áadero y lo justo , constituyen sobre toda la haz de la tierra una 
sociedad de fe y de amor , compuesta de todo pueblo y tribu y 
lengua ; y después por medio de los cuatro poderes ejecuti^'os 
citemos que se derivan de ser la Iglesia una sociedad iodepen- 
diente y de hombres. Réstanos ahora considerarla como sociedad 
de naciones , para lo cual nos bastará deducir de la idea ya ex- ' 
pilcada de etnarqula (1357 y sig.) las leyes morales de la cris- 
tiandad, aOadiendo únicamente alguna plumada que nos la 
muestre con aquellas últimas notas características suñeientes á 
que el católico pueda reconocería, digámoslo así, en toda su fiso- 
nomía personal (532). 

.ARTÍCULO in. 
Se la eristiandad. 

SUMARIO. 

1489. Primer deber etnárqvieo: iwtóaií;— 1490. *wí coiuec%e%cÍtu: autori- 
dad, leyet, tribunales, «íc— 1491. Del injlvjo sobre los infieles. — 1493. 
Propínete acerca de esto el problema capital.— \4S3. Diferencia entre la 
«tnarguía católica y la natural,— 1494. Dertcko de defensa religiosa qve 
■ de aguí resvlta.—li%. Objeción 1.' sobre los deberes del subdito. Res- 
puesta.— 1496. Objeción 2.' sobre la perturbación del orden político. 
Respuesta.— Ii91 . Objeción 3.' sobre la fraternidad universal. Respxus- 
ía.— 1498. Objeción 4.* sobre la unidad de las sectas. Respuesta.— 1^39. 
Conclusión. 

1489. La Cristiandad , asociación voluntaria en cuanto á 
su formación extema, es internamente (Migatoria (886), constí- 
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luye por consiguiente ima verdadera etnarquia , engendrada por 
la fuerza misma de lascosa's. Cabe qu& un soberano ó una nación 
apostaten de la fe ; pero conservarla sin formar unidad de inte- 
reses con los demás pueblos cristianos, cosa es imposible. Luego 
la unión entre principes y pueblos cristianos es su primer deber 
etnárquico, después del que constituye la base de la etnarquia 
misma , es decir la fe en el Evangelio y en la Iglesia (1 420). 

1490. Esa unión exige una autoridad, una ley, un tribunal 
donde'autorizadamenle se justifiquen los derechos y se asegure 
con la fuerza su respeto práctico. Por consiguiente, todo cuanto 
en el libro anterior dejamos dicbo sobre la etnarquia en general, 
tiene aplicación al presente asunto. Y como quiera que la etnar- 
quia sea el último y supremo grado de perfección á que puede 
llegar la sociedad humana (1051 y síg.), sigúese de aqu! que 
el Evangelio y la Fe no hacen otra cosa sino cumplir más per- 
fecta y prontamente la obra grandiosa que nuestra degradada 
naturaleza no podría realizar sino imperfectanJente. 

Aquel amor positivo y eficaz que debe adunar naturalmente 
á las naciones asociadas en etnarquia (1262 y sig.), se aumenta 
en la cristiandad con fuerza inmensamente superior por obra de 
la caridad cristiana que, atenta no sólo á la existencia política de 
las naciones asociadas sino también á sus destinos ultraterrenos, 
hace de ellas,, más que una sociedad de naciones , un verdadero 
pueblo de hermanos, moderando así, con el amor universal entre 
los individuos, los egoísmos nacionales. 

La autoridad, que en todas las sociedades- debe tutela á los 
asociados y á su unidad, tiene en la cristiandad como primer ob- 
jeto de esa tutela la unidad de fe y de religión, base de la unidad 
etnárquico-cristiana ; y sobre el cimiento de esa unidad erige el 
cuerpo entero de la etnarquia y la trabazón de sus relaciones 
(1369 y sig.) 

1491. ¿Cuáles serán los derechos de esta sociedad divini- 
zada respecto á promover en pueblos remotos el conocimiento de 
la verdad y el amor del bien? Tal es el único punto que exige 
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atención especial en el aplicar á la Gríatíandad las leyes genera- 
les de la etoarquia,- y por eso esclareceremos aquí las circuns- 
laDcias de derecho que en la sociedad cnsUana modiCcan las 
normas generales de la operación eloárquica , como ya lo hemos 
Dotado eo otro lugar (1582 y sig.) 

1492. La etnarqufa meramente natural, hemos dicho, tie- 
ne derecho á defender negativamente su propia existencia contri^ 
doctrinas perturbadoras del orden, pero no para dictar á las na- 
ciones asociadas dogmas positivos, y mucho menos, para dictár- 
selos á las Daciones extranjeras ni para entrometerse á juzgar en 
eHas las causas de sus subditos disidentes. Si la injusticia come- 
tida por una nación ó por un soberano contra cualquiera de sus 
subditos autorizase la intervención de un soberano ó de un pue- 
blo vecino, es claro que no habria gobierno seguro, pues todo 
reo condenado eo una nacioo podria invocar la protección de la 
nación vecina, que vendría entonces á ser una especie de tribu- 
nal de apelación ó de casación. Y no siendo licito á un vecino 
igual recibir ni fallar apelaciones de asuntos ordinarios, ¿cómo, 
le ha de serlo respecto de materia religiosa? 

En estas razones cabalmente me be fundado para refutar 
aquella doctrina de Grocio, que, sin conocimiento alguno de lo 
que es la etnarquia, quiere que todo soberano pueda entrometer- 
se á defender á los propagadores del Evangelio por el mero he- 
cho de que tienen razón: con esta doctrina, cualquier sectario 
de falsa religión se creerla autorizado á invadir una nación para 
defender en ella 4 sus correligionarios, pues que estos, diria, íte- 
nen razón. Pero también de nuestra doctrina respecto de la socie- 
dad elnárquica, parece seguirse que si bien la suprema autoridad 
elnárquico-cristiana debe (i^Si) defender el Evangelio en las 
- naciones de la Cristiandad que le están sometidas , no está en 
cambio facultada para proteger en naciones infieles y exentas de 
esa autoridad á los individuos que habiendo abrazado la re%ion 
cristiana, sean perseguidos por sus soberanos. Y sin embargo 
tenemos el ejemplo de grandes Principes, como Garlo Magno, 
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OfOD I etc., y teoemos el comuD sentido católico que dos dice 
que esa protección es no sólo lícita siao obligatoria, y siempre y 
de todos modos noble y tnagnáiDima (a): ¿condeDaremos por con- 
siguiente aquellos ejemplos augustos y esta otra conciencia pú- 
blica de los católicos? No: pero aclararemos las ideas. 

{495. Hemos dicho que la etnarquia natural no tiene de- 
recho á defender á los disidentes en naciones extrañas, porque 
limitada al puro derecho de sociedad natural, nada puede res- 
pecto de los subditos de otra. Cuando trata con naciones extrau- 
jeras, trata con iguales (1385 y sig.): su autoridad tiene el mis- 
mo fin que las de ellas, es decir, el orden material, y este orden 
no puede ser simultáneamente regido por entrambas. (1282). 
Pero la etnarquia cristiana tiene otro alcance, porque es una de- 
rivación de la sociedad espiritual, que le da alma y vida: mejor 
dicho, es una sociedad material, pero engendrada naturalmente 
por el hecho de la espiñtual, y por eso abraza en unidad de in- 
tereses materiales á lodos los que la Iglesia abraza en sociedad 
. de fe y de amor. Y es asi que la Iglesia abraza, propiamente ha- 
blando, á individuos, no á sociedades (i443), pues los individuos 
y no las sociedades son los llamados al 6n espiritual de la bien- 
aventuranza (726) (b): es asi que estos individuos son agregados 
por la Iglesia á varios consorcios homogéneos, y no pertene- 



(a) Por lo mismo que no suela, cuando es menester, ocultar las cul- 
pas de Francia, séame licito admirar aquí la perseverancia con que 
fuera de Europa continúa siendo el Reino Cristianísimo, celoso protec- 
tor de los católicos contra todos los pueblos bárbaros. [Véanse los 
Anales de la Propagación de la Fe}. 

{b) «^¿La sociedad ha sido hecha para servir al individuo, ó el indivi- 
»duo para servir á la sociedad?... Mr. Royer-Collard ha resuelto esta 
^cuestión. La sociedades humanas, dice, nacen, viven y mueren en la 
ítierra, j ea ella cumplen su cargo. Pero no contienen al hombre todo 
sentero, pues que aparte de sus empefios para con la sociedad, rés- 
»tale la más noble porción de sí mismo, restánle las sublimes &culta- 
sdesconque se eleva á Dios y ala vida futura... Nosotros, personas 
^individuales y seres dotados de inmortalidad, tenemos un destino 
«muy diverso del de loe Est&doB» (Guizot, Civil. Ew., lee. I). 
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cen á estos consorcios sion en cuanto pertenecen á la Iglesia 
(i422); luego son miembros de la misma sociedad espiri- 
tual que informa á la etnarqufa de las naciones cristianas, y 
en cada una de ellas miran un pueblo de hermanos. ¿Y quién 
negará á un hermano el derecho á ser ayudado por sus her- 



Aqui pues el sentido natural y el cristiano juntamente hablan 
tan alto que en vano el indiferentismo de la sociedad moderna 
ha querido hacerlos enmudecer. Por eso en lo antiguo los emba- 
jadores de las potencias cristianas tomahao la defensa de los Se- 
les contra la crueldad de los musulmanes: por eso la Puerta 
Otomana ha modificado las aplicaciones del Koran en pago de la 
protección que se la dispensa contra Rusia: por eso finalmente, 
en la célebre controversia entre los católicos y protestantes sui- 
zos, hemos visto á los primeros reclamar enérgicamente contra 
la invasión de los segundos en los conventos de Argovia, soste* 
niendo que los bienes de estos Institutos pertenecen no á la 
nación suiza, sino á la comunión católica. 

1494. Por coDsiguiknte, cuando quiera que un perseguidor 
infiel quiere dictar á un neófito actos contrarios á la fe y arran- 
carle del consorcio de la sociedad cristiana y de los brazos dé 
sus hermanos, en este caso, digo, la sociedad cristiana, saliendo 
en defensa del oprimido, no defiende á un subdito extraño contra 
su soberano legítimo, sino á un consocio contra una opresión in- 
justa; consocio en una sociedad, no material en su fin, aunque 
sea material y visible en los sujetos que la forman y en los me- 
dios de que usa. 

1495. Pero ese neófito, se dirá, antes fué subdito de un 
soberano político que socio de la unidad católica. Fué subdito, 
respondo, en orden á lo temporal, y cierto es que de este vinculo 
no le exime per se la sociedad católica (1417); pero do es sub- 
dito en orden á las verdades religiosas (874) por él en la socie- 
dad católica abrazadas. Por consiguiente, cuando el soberano 
quiere arrancarle de esta sociedad, hácelo sin derecho alguno, y 
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asi muevfe guerra injusta contra la cristiandad , la cual por con- 
secuencia tiene derecho (1S76y sig.) á defenderse contra un 
ataque que la hiere en )a raiz misma de su existencia (1444). 
El derecho pues de defender á los cristianos contra sus' persegui- 
dores nace, do de qué le haya para entrometerse á juzgar y go- 
bernar en sociedad agena , sino del deber de proteger á los indi- 
viduos de la propia (1257). Pero fuera de la religión crisl^ma, 
como quiera que no hay verdad de fe ni de religión ni de culto, 
ni siquiera dogma especial alguno distinto de los de la religión 
natura), eomun á todos los hombres, no hay tampoco legitima 
sociedad independiente de orden político, ni por consiguiente 
derecho á intervenir en nación extranjera. 

1496. — ¿Es decir con esto que la etnarqufa católica puede 
intervenir en cualquier negocio de los católicos subditos de nacio- 
nes infieles? — No: mientras no sean vejados como católicos, la el- 
narqufa católica do se halla atacada en sus principios sociales, y 
por consiguiente le falta título para justa defensa social (o). Ade- 
mas la sociedad infiel y su autoridad es, respecto de los demás 
asuntos, juez competente ysupremo, y por consiguiente inapela- 
ble (salvo el caso de que esté agregada á sociedad etnárquica ma- 
yor) (1030 y sig.); luego el ser los católicos oprimidos ea esa 
sociedad por otro motivo que no sea de religión , no les da dere- 
cho á resistir ni á que se les auxilie para ello (590). 

1497. — Pero si los hombres todos forman una sociedad 
universal de hermanos ¿no nace de aquí para toda elnarquía el 
derecho de prestar auxilio -á todo oprimido aunque sea extraño, 
por el mero título de hermano, en cuya virtud la etnarquía cató- 
lica tiene derecho para auxiliar á los católicos? — Hay en esto 
mucho que distinguir: i. ° (a sociedad universal es una mera 



(a) También en esto se vé la semejanza que en otro lugar dejamos 
notada entre la Sociedad Cristiana j la Liga Anseática:— «Cada ciudad 
«reconocia la autoridad de su nación «n todo lo que no te re/eria á coner- 
«cío.o (Vjase la BHciclopedia Italiana, 1. 1, ut. Anttático). 
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abstraccion mientras por medin de los hechos no se concre- 
ta (442 etc.); que es cabalmente lo que sucede en la sociedad 
política y en la elnaVqufa natural , ordenadas al fin de asegurar 
completamente en el orden externo la natural honestidad (724 
y sig.): 2." la fraternidad no es un vinculo particular de la 
etnarqufa con los oprimidos extraSos á ella, y por consiguiente 
no forma con ellos ninguna asociación particular ni encaminada 
á término diverso del ñn universal; y es asi que el proveer al fin 
común por medio de la vida honesta y tranquila es cargo priva- 
tivo de la sociedad pública, en la cual se hace plenamente con- 
creta la natural (447 y sig.) sociedad universa!; luego la etnar- 
qufa natural, al proteger á los supuestos oprimidos en las 
naciones exjranjeras, traspasarla el limite de sus derechos pro- 
pios y trastornaría el orden social. 

No ast la sociedad cristiana, que como sociedad que es real y 
concreta , está ordenada por una autoridad concreta también 
(266) , y tiene un titulo especial de fraternidad con los oprimi- 
dos, fundado en un fin particular muy diverso del de la sociedad 
temporal (1417), por más que de manera alguna la perturbe en 
su legitimo proceso; y tiene por último también sus medios pro- 
pios, bien que perfectamente armonizados con los justos ordena- 
mientos sociales. Por consecuencia forma una verdadera sociedad 
distinta de la temporal, y plenamente independiente de ella por 
derecho y de hecho: por derecho, en cuanto lo que ordena es de 
su competencia, y porque ademas no manda sino lo justo (1415); 
y de hecho, porque el cristiano sabe morir, y quien sabe morir, 
es siempre independiente de hecho. La sociedad cristiana es pues 
verdadera sociedad independiente, y dolada de todos los derechos 
que como á tal la corresponden. 

1498. Pero entonces, me dirás, esos mismos derechos tie- 
nen también los sectarios, pues realmente constituyen una socie- 
dad espiritual concreta. — No, te replico: podrán presumir de 
tener los mismos derechos, pero no ¡os tendrán. En cuanto á su 
presunción, harto notorias son la tenacidad y aun la eficacia con 
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que en todo tiempo la han ostentado (a) : ahí tenemos sino á los 
sectarios de Francia y á los de loglaterra corriendo montes y 
marcd para auxiliar en todas partes á sus cómplices, sin respetos 
á familia ni nación; y aún suenan en nuestro^ oidos las repetidas 
intimaciones del gabinete de San Petersburgo diciendo á la Su- 
blime Puerta que «cualquier acto que conservando la totalidad 
de los derechos meramente espirituales de la Iglesia ortodoxa de 
de Oriente , tendiese á vulnerar los demás derechos , privilegios 
é inmunidades' otorgadas ab antiquo a) culto griego y á su clero, 
será tenido como un acto hostil á Rusia y á su religión. > — Esta 
misma conducta de los sectarios es una demostración de hecho de 
ser verdadera nuestra teoría sobre que la sociedad espiritual (sea 
derecha, sea tuerta) constituye una sociedad totalmente diversa 
de la pública ; «na sociedad altísima , digo , eo la cual desapare- 
cen las tiadonalidades, lo mismo que cualquier otro elemento de 
individualización material; porque la verdad (sea real, sea apa- 
rente) liga á los hombres en cuanto hombres, es decir, en cuanto 
seres rai^onales, y no reconoce límites de raza, de espacio ni de 
tiempo. 

Pero como quiera que la verdad aparente y no real , carece 
de todo derecho á ligar á los hombres, mejor dicho, tienen to- 
dos obligación de no asentir á ella ; resulta que los sectarios no 
sólo carecen de todo derecho para sostener á áus consocios , sino 
que tienen ellos mismos obligación de abandonar su secta (450). 
Luego la objeción propuesta es , por lo que hace al dereobo , in- 
subsistente; y por lo que toca al hecho, confirma nuestra teoría. 

1499. Concluyo de lodo lo expuesto que la etnarquia católi- 
ca tiene derecho á proteger á los cñstianos aun en naciones ex- 
trañas, cuando estas quieren combatir la fe de sus subditos 



{a) «Cuando ee \é i ua partido encftmizftdo contra la religión qne se 
«profesa, y á an príncipe vecino persegoir en consecuencia á laa pereo- 
»naB de esa religión, lícito es ampararlas; cuando mis subditos se ven 
«atftcadoB por causa que ámí me iateresa^odmonohedepoder auxiliar- 
>le8?>. (Vattel, 1. 1, Iflc. 2, cap. 2, §. 58). 
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cristianos ; y tiene ese derecho , no sólo porque la fe cristiana es 
racional, sino porque ademas todos los cristianos son miembros 
de la sociedad que forman todas las naciones cristianas, y porque 
quien atenta contra la fe de esta sociedad, ataca el principio esen- 
cial de flu existencia (1444). 



ARTÍCULO ÍV. 
Conclusión. 

SUMARIO. 

1500. Principios f^ndamenlaiet: libertad de pensar y deber de creer;— 
1501. SigMte de aqvi el ¿eier de adherir á la Iglesia.— ]5fííi. Derechos 
de la Iglesia en los Estados infieles, — 1503. en los caí á lieos. —15M. Et- 
nargnía católica, y s« acción respecto de la Iglesia— 1505. y respecto 
de los infieles.— 150&. Secho fundamental. 

Compendiemos ahora sumariamente, y mirándolo por un nue- 
vo aspecto, cuanto dejamos dicho acerca de la sociedad cristiana. 

1500. El hombre tiene derecho inalienable y deber impres- 
cindible de asentir á la verdad y de favorecer su propagación 
entre los demás hombres (228); pero como es falible por natu- 
raleza, su razón misma le dicta que debe dejarse guiar por quien 
sepa más y mejor (575 y sig.). Luego si en la tierra existiese 
persona 6 condición á quien naturalmente y por hecho constante 
perteneciese la infalibilidad, á esa misma pertenecería natural- 
mente la autoridad sobre las inteligencias (474-874 y sig.); pero 
es asi que en el orden natural no existe semejante sujeto infali- 
ble, ni hay autoridad social, por alta que sea , un punto menos 
expuestaá errar que el último de los subditos; luego, en el es- 
tado natural , todo hombre conserva íntegros el derecho y el 
deber de buscar la verdad, de profesarla y de.propagaria en pro- 
porción de la seguridad que tenga de poseerla. Pero cuando á un 
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individuo aislado se oponga toda entera una sociedad que, des- 
pués de haber pesado socialmente sus razones, no solamente no 
queda convencida por él , sino que le tiene por propagador de 
doctrinas expresamente contrarias á las primeras verdades y 
germen ademas de social ruioa ¿quién no vé en esle caso que el 
subdito (a) debe ser tenido en menos que la sociedad, y que si 
bien no queda é) obligado á creer contra su propia individual 
evidencia , tampoco la sociedad tiene obligación de creer en él? 
¿Y no es claro por consiguiente que la razón exige entonces á 
ese individuo desconfiar de ai propio y guardar silencio? Los de- 
rechos de la sociedad se hallan aqui en colisión con los del indi- 
viduo. Por consiguiente la autoridad política debe tener expedito 
su derecho para enfrenar á cualquier presuntuoso que indebida- 
mente se arrogase el dominio de la verdad acerca de puntos que 
afecten á las bases mismas del edificio social. 

" 1501. Pero suponed una voz bajada del cielo para enseñar 
la verdad moral con indubitable certeza, y una sociedad más 
vasta y más ilustrada que ninguna otra asociación material, eri- 
gida en órgano legítimo y depositaría prodigiosa de aquella tra- 
dición; suponed esto, digo, y enlóqces todo el que haya com- 
prendido aquella verdad, está obligado á abrazarla y profesarla: 
la autoridad política entre tanto tiene sin duda derecho á exami- 
nar esa verdad , pero no á sofocarla , y si así lo pretendiere , no 
debe ser obedecida (1002). Ahora bien, es asi que el católico 
tiene persuasión racional de haber oido esa voz, sin que ninguna 
sociedad haya podido^ si por ventura lo ha intentado, convencerla 



(fl) Por aquí se vé que la autoridad negada por los ProtestaDtes á 
lalglesiaesun elemento necesario para constituir en el individuo cris- 
tiano el derecho de hablen- contra la injusticia de un gobierno dogma- 
tizador (H16): el individuo que, solo, se atreve á levantar la voz contra 
una sociedad entera, y persistir contra la común evidencia, destruye 
la raíz de toda justicia social, que es el derecho de los más en caso de 
colisión (363]. Por eso cabalmente los Protestantes perdían todo dere- 
cíio de protestar á medida qae ee separaban de toda autoridad. 
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de falsa ; luego el cat(^ico profesa una fe índepeadieote de la 
autoridad política, y si adquiere prosélitos, constituye degde luego 
con ellos uoa sociedad espiritualmeote indepeodieute y univer- 
sal (LXIX); pues que !a verdad es para todos un derecho y un 
deber. Esta sociedad es per se legítima, y de aqui que tenga per 
se un fin , una autoridad , un ser distinto del orden político ; y 
bien que por la misma distinción de fin, de autoridad y de me- 
dios sea distinta del orden político, no por eso le destruye. Y no 
sólo no lo destruye sino que le favorece , pues el medio de esa 
sociedad para alcanzar su fin propio es la práctica del bien , y 
esta práctica es esencialmente vida y seguridad de toda especie 
de sociedades (449). Por consiguiente, jamas la sociedad política 
puede con justicia atajar los progresos de esa otra sociedad cris- 
tiana, y aun la misma sociedad política queda obligada inlema- 
mente á abrazar el cristianismo tan luego como reconozca su 
verdad (886), por masque á ello no pueda ser exteriormente 
constreñida. 

J502. Pues que ninguna ofensa causan los cristianos, por 
el solo hecho de ser cristianos, á las justas leyes sociales, claro 
es que aun el Estado infiel está obligado por ley natural (773) á 
protegerlos como á cualquier otra asociación privada. Por con- 
siguiente pueden ellos utilizar en pro de su sociedad t»dos los de- 
rechos de que gocen, así como su sociedad no puede ser privada 
kgalmente de los derechos que é. todas confiere la naturaleza. 
Puede por consiguiente enseñar, ordenar, poseer, juzgar sobre 
las materias de su competencia, es decir, sobre lo condu- 
cente á su fin propio; y puede ademas hasta exigir coactiva- 
mente de los suyos lo que la es debido, con tal, por supuesto, 
de que en el ejercer, esta coacción no viole las leyes del Estado 
infiel en que ahora la supongo enclavada. 

1505. Cuando socialmente se adhieran á la sociedad cris- 
tiana varios Estados declarando que quieren formar parte de 
tila ¿perderá por eso en los tales Estados los derechos que tenia 
en el Estado infiel? — Absurdo seria decirlo. Cuando ella agrega 
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estas partes á su todo católico ¿do tiene obligación de ordenarlas 
al fin común? Es evidente. Y estas porto espontáneamente agre- 
gadas ¿no tienen obligación de dejarse ordenar á ese fin? Claro 
está. Luego el Estado católico está obligado á recibir de la Igle- 
sia las prescripciones relativas á la fe y costumbres cristianas, 
y á rechazar toda prescripción que á las mismas se oponga. 
\ i504. Los Estados agregados á la Iglesia tienen unidad de 
i mente y corazón, de leyes, de contacto, y por consiguiente, de 
\ intereses temporales: de aqui que formen todos una etnarqufa 
i (1561-1444), que subsiste en cuanto subsiste la Iglesia. Esta 
! etnarqula tiene una autoridad, la cual per se es común á todos 
jps etnarcas, en razón á que ellos entre sf son todos iguales. 
Ésta autoridad ha de proteger las bases de la constitución social 
(1438); luego debe proteger á la Iglesia. Proteger í la Iglesia 
significa proteger la fe que ella enseña, el bien que ella precep- 
túa y los medios que ella emplea; luego á la Iglesia toca ordenar 
respecto de todos estos punios la acción etnárquica. Luego la 
Iglesia, sin ser sociedad temporal, tiene derecho á ordenar en lo 
espiritual á la especial sociedad temporal llamada vulgarmente 
Cristiandad. 

1505. La Cristiandad no podrá usar de fuerza con las na- 
ciones infieles para hacerlas convertirse; pero si se vé injusta- 
mente atacada por ellas en su territorLo, ó en sus asociados ó en 
sus principios sociales, podrá defenderse coma otra cualquiera 
sociedad temporal, y poseerá al efecto todos los derechos de jus- 
ta guerra. 

1506. Tales son en resumen las consecuencias espontánea- 
mente derivadas del hecho en cuya virtud varios individuos ó 
Estados, después de reconocer en la enseñanza infalible de la 
Iglesia la voz misma de Dios, prometen cumplir el deber de se- 
guirla con acatamiento. Ante la deducción lógica de estas conse- 
cuencias, no puede negarlas el católico persuadido del hecho de 
que se derivan; y en cuanto al político tolerante, es menester 
que si permite creer el hecho, permita igualmente las conse- 
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cúencias; por lo que toca al filósofo, si quiere negar las conse- 
cuencias, es menester que demuestre falsedad en el hecho de 
que se derivan, sin que le valgan las consabidas alharacas de 
las pretensiones, las exageraciones , el oscurantismo, el fanatis- 
mo etc. La doctrina por nosotros expuesta parle de principios 
naturales y evidentes , y de hechos sencillos y notorios; es de 
todo punto coherente en todas sus partes, y tiende á eximir pru* 
dentemente de temor á los soberanos, y de opresión á los pue- 
blos. ¿Cómo, pues, podrán cerrar los ojos á la luz de tal doctri- 
na las inteligencias ilustradas y los corazones rectos? 
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CAPITULO III, 

DE LA SOaEDAD DOHÉSTICA. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Consideraciones ffenerales sobre sus varias especies, y señalada- 
mente de la servidumbre. 

SUMARIO. 

\tffl. Primer bosquejo de sociedad dom¿itiea, — 1508. Sociedad amigable: 
1509. tus leyes privatívae: \° racionalidad, 2." sacTÍficio,%.° intimidad, 
i." perpetuidad.-— \^\f>. Sociedades incompletas de orden privado. — 
1511. Sociedad entre amo y criado: gw el amono dispone del ser, sino 
de los Bsrvicioe del criado. ~\i>\'¿. Varias formas de servidwnire: l.° 
con relación al servicio; 2." con relación al vínculo y al ítempo.— 1513. 
Bn gvién resida la autoridad. 

1507. De las regiones de la sociedad cristiana, objeto el 
más sublime Ae. la filosofía social, que dejamos examinado á la 
luz de la razón, debemos ahora descender á esferas inferiores, 
con el fin de no dejar parle alguna de !a ciencia moral que no 
mencioneoiDs í^iquiera sumariamente. Colocándonos por tanto en 
el momento inicial de la soclalidad aplicada á los hechos , vea- 
mos de exponer los efectos ó consecuencias de nuestros princi- 
pios aplicados á la asociación constante de sólo dos individuos: 
agregándole después las' varias circunstancias de hecho que 
suelen subseguirla, podremos formamos una idea razonada del 
modo con que en ella ejercen su acción las leyes universales de 
la naturaleza. 

. Tan luego como de cualquier modo se ponen eo contacto dos 
individuos de la especie humana (321), quedan ya por'ley uni- 
versal obligados á proseguir mutuamente el Bien inSuito para 
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que el hombre ha sido criado, y por consigutenle á emplear to- 
dos los medios necesarios para alcanzarle. Pero esta ley de amor 
universal escrita en el corazón humano, aplicada á individuos 
iguales por naturaleza y no desiguales por virtud de algún hecho, 
no los obliga á constante unión (601): para eslo hay otra ley, 
oriunda también de las entrañas mismas de iá naturaleza, ley no 
moral sino lisiológíca, superable sin duda, pero no obstante po- 
derosísima, y es la ley de la necesidad (621 y sig.). Suponed á 
dos individuos solos arribados á una playa desierta, y en el aelo 
los veréis necesitados de compartir fatigas y descanso, de dividir 
los trabajos, de combinar sus respectivas fuerzas, y sobre todo 
de comunicarse pensamientos y de ligarse con áfeeto mutuo. Es 
decir, convénganse ó no expresamente, trabarán un vinculo con- 
tinuo, y este su voluntario enlace, por virtud misma del derecho 
natural, será en ambos una declaración de que se obligan cons- 
tantemente á seguir aquellas mismas leyes universales de bene- 
volencia que los ligaron ya 4esdp el primer instante de su for- 
tuito ayuntamiento. 

(508. Tal es el primer bosquejo de sociedad doméstica: . 
agregúese ahora la comunicación cada vez más íntima de res- 
pectivos pensamientos que no puede menos de establecerse en- 
tre esos dos individuos á medida que mutuamente se vean capa- 
ces de obrar el bien, con rectitud para quererle y con cierta 
proporción de índole, temperamento etc. que en su calidad de 
seres sensibles les haga fácil y grato el vivir juntos; y entonces 
su concurso social, abrazando no ya sólo los objetos de universal 
benevolencia , sino los intereses más secretos y los medios más 
delicados, tomará nombre de amistad, ó séase de sociedad ami- 
gable: sociedad que puede ciertamente subsistir sin unión mate- 
rial, pero no sin aquella unión moral que hace á dos amigos es- 
tar juntos siempre con el pensamiento, y los mueve á querer 
estarlo también materialmente, 

1509. Pues esta segunda asociación tiene, ademas de las 
leyes de universal benevolencia, leyes especiales relativas á su 
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fío especial y á sus medios privativo». EDCaminada como lo está 
á poner entre sus miembros una cotnunicacioa Intima de pensa- 
mientos y de afectos, forzosapaente presupone en ellos cierta ar- 
^híionfa espontánea que los haga, digámoslo asi, combinables, y 
exige ademas una seguridad plena de que ninguno de ellos ha 
de faltar á la mutua confíanza con que se comunican' sus más 
íntimos pensamientos. Es decir que verdadera amistad no puede 
racionalmente coacebirse sino entre hotáhres honrados, pues sólo 
la honradez es racionalmente incapaz de hacer traición al amigo, 
como lo es de hacérsela al deber, que le es idéntico en su calidad 
de tendencia á lo honesto (21). La pasión por consiguiente, aun 
cuando venciendo su nativa instabilidad, se haga duradera, no 
tiene en si un principio por cuya virtud el hombre racional pue- 
da creerla estable. Primera ley, pues, de la amistad es que no 
quepa trabarla racionalmente sino entre los que bien se conoz- 
can de antemano, y tengan honradez de corazón y homogenei- 
dad de carácter. 

Segunda ley de la verdadera amistad es la plenitud de sa- 
crificio, pues no cabe amistad alli donde uno de los amigos pue- 
de temer que el otro le estorbe cumplir sus intentos, porque se 
guardaría de comunicárselos. Y hé aquí un nuevo motivo de que 
á )a amistad sea necesaria la honradez , como quiera que allí 
donde esta falle, fallará medida invariable con que cada cual de 
los amigos esté seguro de que el otro no le estorba en sus legí- 
timos intentos: las pasiones son de suyo varias; sólo la honra- 
dez, producto de la razón, es una y conforme en todos los hom- 
bres. 

Tercera ley es la singularidad, ó llamémosla reserva; ley 
nacida de la dificultad de hallar en muchos las condiciones nece- 
sarias para la verdadera amistad, y de la intimidad de comuni- 
caciones, que no puede participarse á mucbos. 

Cuarta ley es la perpetuidad, pues cuando depositamos en 
nuestros amigos los secretos de nuestra mente y de nuestro co- 
razón, lo hacemos bajo pacto implícito deque jamas abusarán de 
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aquel depósito. Asf es que e! hombre hoarado guarda siempre los 
secretos del amigo auo cuando, por cualquier causa se hayan 
rolo los vínculos de la amistad. 

1510. Pero puede acontecer que bastándonos y todoá nos- 
otros mismos en muchos puntos, necesitemos sin embargo, res- 
pecto de tal Ó cual objeto particular, alguna ayuda ó comunica- 
ción; y cabe también que, teniendo y todo suñciente ayuda para 
nuestras ordinarias tareas en pocos y fidetisimos amigos, nece- 
sitemos sin embargo de algún otro auxilio especial respecto de 
objetos particulares. En uno y otro caso, tan luego como halle- 
mos á quien quiera auxiliarnos respecto de esos objetos particu- 
lares, contraeremos con él una especie de relación social, tan 
distinta jier se de la amistad cuanto el propio interés lo es del 
amor al prógimo. Los objetos de esta especial sociedad han de 
ser necesariamente ó materiales, ó espirituales, ó encaminados 
á seguridad nuestra y de nuestros consocios (460): de la pri- 
mera especie son las sociedades gananciales (mercantiles, indus- 
triales etc.); de la segunda lo son las sociedades religiosas, cien- 
tíficas, literarias y artísticas; de la tercera en fín lo son las 
sociedades de seguros, las militares etc. Pero aun todas estas 
sociedades, como quiera que por ley de universal sociabilidad 
(314) obligan á recíprocos oficios de universal benevolencia, tie- 
nen también formas de especial amistad nacidas del hábito con- 
siguiente de benévolo trato mutuo: formas, digo, que distan sin 
duda mucho de aquella iiitima comunicación de toda especie de 
sacrificio á que llamamos amistad, pero que á veces sirven de 
ocasión para engendrarla y conMtidarla. Estas sociedades incom- 
pletas son auxiliares y forman como un apéndice de la domés- 
tica. 

15H. Entre ellas merece especial examen la que se forma 
entre amo y criado, y que no es otra cosa en sustancia sino una 
sociedad de interés desigual (626 y sig.), en la que uno presta 
su servicio á otro que le da en cambio una porción de su rique- 
za. Ya en otro lugar (435 y sig.), examinando en qué consiste 
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la esencia del servir, hemos visto que es eo ordenarse alguno al 
bien de otro. Bastará pues explicar aqui esta idea para fijar las 
leyes naturales, de la servidumbre. 

En primer lugar vemos que ningún hombre puede ser ver- 
nADsRA y TOTALMCNiE duefio de un semejante suyo. Ser dueño sig- 
nifica ordenar al propio bien ; y es asi que el hombre está por 
esencia ordenado al Bien infinito , en cuya posesión debe buscar 
su bien propio (56 ote); luego no puede ordenarse en su ser al 
bien de ningún señor de la tierra. Por consiguiente los inhu- 
manos que han considerado al criado como un ser ordenado al 
bien del amo, confunden el abstracto servir con el concreto sier- 
vo (d la manera cabalmente que en el pasado siglo muchos pu- 
blicistas confundieron el soberano con la autoridad (436 etc.): 
viendo que efectivamenís el servir está ordenado al bien del 
amo, y por consecuencia 'que de él depende verdadera y total' 
mente, pensaron que igual dependencia tenia el hombre que sirve. 
De aqui justamente aquellas brutalidades (322), oprobio del pa- 
ganismo, demasiado imitadas por desgracia, hasfa la reciente 
abolición de la esclavitud, por muchos mal llamados cristianos, 
y sabe Dios si continuadas aún en las regiones donde todavía' 
dura la esclavitud legal. 

— Pero si el hombre no es dueBo del hombre, se dirá ¿de qué 
cosa es dueño cuando se llama tal respecto de otro hombre? — La 
respuesta es fácil. ¿Qué cosa- hay, no ya en el criado sino en el 
hombre, que pueda ordenarse al logro de los bienes finitos? 
pues no es sino sus obras, ora intelectuales, ora corporales : con 
ellas ejerce su actividad respecto de los objetos creados , esco- 
giendo con su libre albedrfo aquellos que hayan de servirle como 
medio para alcanzar el Bien infinito (94-31). Estas obras, aunque 
en la intención del que las ejecuta están mediatamente ordenadas 
á su felicidad propia, sin embargo inmediatamente lo eslán á con- 
seguir un fin secundario y limitado que ha de servir de medio al 
fin último. Si pues al orden natural no repugna que pueda ra- 
cionalmente un hombre mirar el bien de otro como medio ade- 
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caado para hacerse él feliz por caminos hoDradcs ¿qué le impide 
ordenar sus propias obras al bien de ese otro hombre? Si dijese 
que su ser estaba ordenado al bien de sq amo , diria un enorme 
desatino ; pero si dice que lo inmediatamente ordenado al bien 
de su amo no es su ser sino sus trabajos, porque asi se promete 
medios de hacene feliz, dice un hecho no sólo patente para el que 
sirve, lo mismo que para el que es servido, sino para todo el que 
vea lo que el primero obra para bien del segundo. Y aquí tene- 
mos confirmado lo ya advertido en otro lugar (656) sobre que la 
servidumbre puede, conforme á derecho natural, ser licita ó ill- 
(ñta (CXXXIII), según que se mire como enagenacioa de las (Aras 
6 del ser del hombre : no hay que tener pues como irrefutables 
ciertas declamaciones filantrópicas contra la servidumbre genéri- 
camente coDsiderada; dcclamsciones que suelen proceder de una 
falsa idea de los derechos inalienables á la libertad (572 y sig.), 
y que dos llevarían á condenar servidumbres que nada tienen de 
vituperable (a), y á privar de subsistencia á ciertos hombres que 
DO tienen otro recurso legítimo sino vender sus obras. 

1512. Asentado pues quehservidumbreaoesper seüíaiti, 
veamos algunas de las formas con que puede realizarse. £1 hom- 
bre puede emplear en beneficio de otro las fuerzas de su inteli- 
gencia ó las de su cuerpo, pues unas y otras posee: si emplea 
las primeras, servirá en obras liberales; si las segundas, en obras 
mecánicas ; pero como las obras humanas no pueden ser ai pura- 
mente espirituales ni puramente corporales, de aquí que la varia 
proporción con que en sus obrastome parte ora el espíritu ora 
el cuerpo, nos ofrezca una gradación insensible de servidumbre, 
gradación cuyo ínfimo término será el ejercicio material de las 
fuerzas mecánicas, y el término sumo lo serán las obras ya más 
nobles de la inteligencia. 

Esta observación nos explica en qué consiste el que una ser- 



{a) Como Ift que existió en las tribus de loe Patriarcas aun tos más 
«ntiguoB. 
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vidumbre sea más ó meaos honrosa, pero cuidando de do cod- 
fundir aquí lo honroso cod lo independiente , pues soa cosas muy 
diversas, como ya lo dejamos explicado en otro lugar (128-616 
y sig.): el honor nace de la excelencia intrínseca de las obras, y 
la independencia consiste en que el que las ejecuta , no esté su- 
jeto á necesidad. Cabe por consiguiente que el úftimo de los cria- 
dos sea casi indepeadieote si su amo necesita de él más que él 
de su amo , y que en cambio el que sirve en obras más nobles 
sea del lodo dependiente si no sabe eximirse de la necesidad de 
aquel servicio (632 etc.) 

Ademas de estos diversos grados de servicio nacidos de la na- 
turaleza de las obras del sirviente, hay otros diversos también que 
nacen de la naturaleza del vínculo y de s(i duración. El vinculo 
puede ser total ó parcial, según que abraza todas las obras del 
sirviente, 6 sólo una parte de ellas ; la duración igualmente pue- 
de ser para toda la vida ó para tiempo determinado. Al sirviente 
ligado por toda su vida y para todo género de obras , suele lla- 
mársele esclavo ; al que estaba ligado también in perpetuum, pero 
sólo al cultivo de ciertas tierras , se le llamaba en lo aotiguo 
siervo de la gleba , condición que acaba de ser aboFida en Rusia; 
al que está en fin ligado por determinado tiempo á determinadas 
obras, llámasele con voz genérica struiente, y toma nombres es- 
peciales según el especial servicio que presta, á saber, colono en 
los campos, obrero en las fábricas, criado en la casa, etc. Todas 
estas se vé claro que son otras (antas sociedades particulares, en 
que los socios se procuran reciprocamente el particular bien cuya 
respectiva necesidad les hace asociarse. 

1513. En dónde resida esencialmente la auíorúíací de estas 
sociedades, ya lo hemos visto en otro lugar (494 etc.): el amo 
es en ellas superior natural, por ser el naturalmente menos de- 
pendiente. Pero como quiera que la necesidad puede á veces ser 
mayor en el que paga que en el que sirve, de aquí que muchas 
veces pueda cambiarse la independencia y la superioridad, cuan- 
do esta proceda de asociación voluntaria (632). Así, por ejem- 
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pío, vemos frecueolemente en las historias a\ Soldado (que recibe 
iueldo) convertirse, muy legltimameote á veces, en superior de 
aquellos mismos á quienes sirve combatiendo; y al maestro esti- 
pendiado, convertirse en superior de aquellos á quienes sirve en- 
señándolos etc. Pero estas son excepciones á la regla común, la 
cual es que quien presta obras es más dependiente que el que se 
las paga, por ser en efecto más fácil bailar quien tenga fuerza 
(pues todo bombre no imposibilitado la tiene) que quien tenga 
riqueza. 

Baste con esto para describir el primer bosquejo de socieda- 
des domésticas, naturalmente formadas por dos individuos que 
se encontrasen para asociarse en pro de su interés personal. 



ARTÍCtJLOn. 

D« la sociedad conyngalf 

§. I. so HATDBALBZA T SU NBCBSlDÁD. 
SUMARIO. 

15U. Bt tociedad querida por el Creador:— \b\b.%o et deber natural j>iira 
toáot, \.° porgue puede impedir otros bienes, 2,° porque es estado menos 
perfecto:— ISIG. no nace de derecho de íwcero.— 1517. Bs sociedad vo- 
luntaria en su origen, natural en su/n. 

1514. Amor doméstico, sociedad de ínteres, amistad fnti' 
ma: tales serian las tres formas de particular sociedad elemen- 
tal, bastantes á satisfacer ta natural tendencia sociable del hom- 
bre y sus necesidades todas, si dotado como lo está de naturaleza 
inmortal, le fuera posible cumplir por sí sólo, y meramente en la 
tierra donde nace, los grandiosos designios con que le crió el 
Eterno. Pero como estos designios pcdiao de suyo un lento pro- 
ceso'en la duración de los tiempos, y por otra parte cada cual 
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de loa mortales ao podía coDtríhuir sino en porción mínima á 
cumplirlos, quiso el mismo Creador poner en la razón, en los 
afectos, en los sentidos y en el organismo del hombre impulsos 
por cuyo medio con. certeza infalible obtuviese de la libertad hu- 
mana, sin mermarla un punto, la propagación perpetua en nue- 
vos individuos de la vida que perpetuamente va gastándose en 
cada uno. La razón, mostrando al hombre su grandeza tan su- 
perior al resto de lo criado en la tierra, le hizo comprender, co* 
mo ya Séneca lo había adivinado, que Dios le quería contempla- 
dor perpetuo de los portentos de la naturaleza, pues que sólo él 
en la tierra era capaz de admirarlos; y para esto, pues que por 
la naturaleza le ef>taba negada la inmortalidad, era forzoso que 
se propagase en nuevos seres. Este designio divino muéstrasele 
al hombre por el organismo con la diferencia de sexos, por la 
pasión con su recíproca simpatía, por los sentidos con la tenden- 
cia del apetito al placer. El hombre racional, pues, comprende 
que también la propagación de su especie es uno de los desig- 
nios del divino arquitecto, y uno de tantos medios como el mor- 
tal tiene en su mano para contribuir á cumplirlos, (a) Y como 
quiera que esta propagación pide de suyo una sociedad particu- 
lar, el hombre racional inferirá que también el Criador ha que- 
rido para cumplimiento de esos designios la existencia de esa 
sociedad. , s 

Tenemos pues aquí un nuevo fin para cuyo logro formarán 



[a] Fíjese el lector en ese vito que aubrajanios. Loa anticelibataríoe, 
tsn numeroBoB entre los Protestantes y los incrédulos del siglo pasa- 
do, sucesores en esto de los heregee antiguos, no cesaban de concluir 
ñe \a facvltad d% ^Topagarse el deber de ha-cerlo. Damiron, con mayor 
perspicacia, »1 dar al argumento toda su extensión, mostrd juntamen- 
te toda su ridiculez; pues el argumento de loe anticeUiatarios en pro 
del deber vnivertal de propagarse es exactamente el mismo con que 
aquel autor demostrd el deber univertal de ser minadores, fundidores, 
herreros eta- (VIII). T al ménoe Damiron se contentaba cou que este 
tal doler se cumpliese por medio de representantes; pero más rigorosos 
los uiticelibatarios, no admitieron ningún género de suBtituciones. 
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dos criaturas humanas una sociedad particular, de limites deler- 
minados y de duración continua, cuyo objeto, naturaleza, leyes, 
autoridad y efectos debemos examinar con tanto mayor diligen- 
cia cuanto en pocos negocios se necesita esclarecer tanto las 
idea?, como quiera /que ninguno hay que más continuamente 
determine los actos bumanos y produzca resoluciones de mayor 
y más duradera trascendencia. 

4515. Sigamos desde luego las huellas que nos traza la 
naturaleza raaonal en el ayuntamiento de los esposos. Y en pri- 
mer lugar, pregunto : ¿están obligados & querer esla su asocia- 
ción? — No: el matrimonio es sin duda uno de los varios medios 
(1514) con que puede el hombre concurrir á los designios del 
Criador; pero puede para muchos ser un obstáculo grave, pues 
por lo general el hombre atado con loa fuertes vínculos de esposo 
y de padre, no tendrá tiempo ni holgura de ánimo para entre- 
garse á especulaciones sublimes, ni aquella independencia abso- 
luta de quien há menester arrostrarlo todo por la patria en la 
guerra, ni aquel absoluto desinterés que en él seria delito porque 
destruiría á su familia, ni en fin aquel desprecio de la vida con 
que el celibato católico se mete en los lazaretos de los apestados. 
Ademas, y eslo demuestra evidentemente que el matrimonio no 
es cosa para todos, si uno carece de recursos para mantener su 
sola persona, ¿cómo ha de creerse que el Criador le ordena dar 
el ser á otras criaturas para que vengan inocentemente á com- 
partir y aun acrecentar su propia miseria? — No es pues cierto 
que la ley universal de naturaleza ni su autor divino hayan he- 
cho (nugatoria la asociación conyugal. 

Si ahora consideramos por aOadidura que ^ estado conyugal 
es inherente una gran vehemencia de pasiones, de apetitos y de 
deberes materiales que por su naturaleza misma ligan la humana 
voluntad al bien sensible (182), tendremos que es el estado me- 
nos perfecto áe suyo^ al menos en la actual condición del hom- 
bre. Semejante estado, por consiguiente, cuando no es necesidad, 
no puede ser deber ; es asf que oecesarlo no es ni para el indivi- 
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duo, que puede vivir sin él , dÍ para la sociedad, á quien puede 
ser en algunos casos pernicioso (1118 y sig.); luego do sólo no 
es un deber, sino que en él ordinario proceso de las cosas huma- 
nas, un honesto celibato es estado más perfecto que el matrímo- 
oio. El matrimonio, pues, no es deber de ningún individuo par- 
ticular. 

1516. ¿Pero podrá ser obligatorio por virtud de algún otro 
derecho preferente^ — Este derecho habria de ser 6 individual 6 
social; tus individuos, eú el 6rden común de naturaleza, son per 
se iguales (354 y sig.); es asi que el matrimonio es institución 
perteneciente al orden común de naturaleza; luego, mientras no 
medie algün hecho voluntario que altere, esa natural igualdad 
(pues entonces la voluntad al consentir en el tal hecho, se impo- 
ne á si misma el deber), no cabe entre individuos derecho alguno 
preferente. Por lo que hace á la sociedad , tiene deber , como en 
otra parte lo hemos dicho (1114), de encaminar al bien social á 
tos individuos existentes, pero no tiene derecho de forzarlos á 
producir nuevas existencias. Et ayuntamiento matrimonial está 
pues exento de todo deber precedente, y por consecuencia en su 
formación pertenece á la clase de sociedades voluntarias. 

1517. Pero si es voluntario en su formación, se dirá, po- 
drán los coolrayenles ponerle cuantas condiciones quieran. — No: 
la sociedad conyugal está ordenada á un especial ñn impuesto 
por la naturaleza ; por consiguiente los socios deben querer este 
fio y adoptar los medios adecuados, to cual implica que toda con- 
dición opuesta á ese fia es violación del orden. Libres sin duda 
fueron de querer ó no querer formar su sociedad; pero quererla 
sin las naturales uondiciones y consecuencias de ella , seria un 
desorden tan opuesto á tos designios del Criador (122) como 
querer, por ejemplo, criatura independiente del Criador, ó un 
contrato sin equidad de condiciones, etc. 

La unión conyugal, pues, es sociedad voluntaria por su ori- 
gen, pero natural (600-610) por su fin. De este fin se derivan 
irremisiblemente por tanto ciertas leyes á que está esencialmetae 
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sujeta aquella sociedad, y á los cuales do pueden los asociados 
opoaer excepcioú alguna. Para conocer por consiguiente estas 
leyes, hay que conocer antes aquel fin. ExamÍDémosle. 



g 11. FIN DBL tlATBIMONIO T LEYES CONSlQÜIBNTBS. 



1518. /"in natural del matrimonio;— \819. eifin sagrado, de orden ttpiri- 
íKo/.— 1590; Blmalrimonio ei tociedad domésíica,— 1521. y amigable. 
— 15S2. Leyet natwaler. l.° libertad en el aeociaree;—lSS3. 2.° tenden- 
cia ejlcat al fin; 3." inditolubilidad; 4." cooperaron moral ]/ material.— f 
1524. Ápindice sobre la natnral tvcetion hereditaria.— 15S15, Del dere- 
cho de primoffeHit»ra.—l5StÜ, 5." monogamia. 

i518. ¿Cuál es el fin del matrimoDÍo? Perpetuar en la tier- 
ra moradores inteligentes; perpetuar al hombre. £1 hecho habla 
aquí tan alto que, á despecho de las pasiones, es imposible de- 
jar de ver el fin de naturaleza. Parémonos un instante icón- 
templar la Doblez^, la importancia, la extensión de este fin: per- 
petuar AL HOMBRE, es dccir, á un ser raciona), imagen de la 
Inteligencia infinita; á un ser objeto de sagrada veaeracinn para 
los demás seres de su especie; á un ejecutor voluntario de los 
designios de su Hacedor; 112-275); á un ser en suma, criado 
para el orden moral, bien que del material haya de recibir los 
órganos y la materia para ejercitar sus fuerzas (45 y sig.). 

1519. Luego, bien que la sociedad conyugal tenga como 
fin inmediato de orden material la reproducción de la especie 
humana, tiene también según naturaleza un fin último sagrado, 
de orden espiritual (y aun por eso todos los pueblos no alucinados 
por los sofismas de la impiedad han puesto siempre al matrimo- 
nio bajo la tutela de alguna divinidad (CXXXIV), verdadera Ó 
falsa): sagrado, digo, porque consiste en producir al honére; 
porque este hombre se halla destinado á vida racional y social; 
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porque esta vida fonna parte y es instrumento de los designios . 
eternos, y se encamina esenáalmenie allá donde en el seno 
del Eterno Amor ha de durar ínmortalmente bienaventurada 
(36-3C9). Ahora hien, perteneciendo al orden espiritual y sa- 
grado el fin de la natural unión marital, y siendo e! fía de toda 
sociedad quien determina su carácter y naturaleza propia (442), 
junto con las leyes que de esta misma naturaleza se derivan, cla- 
ro es qiíe las primarias leyes determinantes de los deberes y de- 
rechos propios de la sociedad conyugal deben deducirse de los 
elementos morales de la misma, y tener por objeto el asegurar 
aquel principal designio de naturaleza (a). 

1520. Pero antes debemos añadir algunas otras considera- 
ciones que amplíen la idea de unión marital. Hemos visto que es 
una convención libre en su origen, pero ordenada á un fin pre- 
determinado por la naturaleza. Para el cumplimiento de este fin, 
necesario es que dure en algún modo la unión de los cónyuges, 
Como quiera que, trabada para perpetuar en la tierra la existen- 
cia humana, incluye por su naturaleza, no sólo el fin de producir 
el organismo de un animal bípedo, sino principalmente el de 
formar un ser moral, y por consiguiente incluye también la obli- 
gación de infundir en el ánimo del niño los gérmenes de lo ver- 
dadero y de lo bueno, fecundándolos de manera que puedan ser - 
vir en adelante de norma á su actividad moral. Tenemos pues 
aquí un hecho asociante duradero, y por consiguiente la nece- 
sidad de que dure la sociedad resultante de «se hecho (612). El 
mismo hecho ha de dictar 'de una manera constante á los cónyu- 
ges los deberes de sociedad universal; con lo cual tendremos que 
e! matrimonio es naturalmente una sociedad doméstica, regida 
por las leyes universales de justicia y benevolencia, aplicadas 
aquí de un modo especial. Bienes materiales, bienes morales, y 



(a) Véase á Tico, Scienia fiJiova, t. I, donde adjudica á la religión ¡el 
primer bosquejo de sociedad marital, por quien el hombre dictaba á 
la mujer el culto de los númenes ^miliares. 
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aseguramiento de udos y otros (447-470) constituirán, pues, un 
fin natural de la unión marital; pero este fin en ella es secunda- 
ño y ménoi propio, pues que propiamente es más bien fin de la 
naturaleza social (447). Como quiera sin embargo que el matri- 
monio es de UD modo especiallsimo sociedad natural (464), cúm- 
plete también de un modo especialisimo el tender-hácia aquellas 
tres especies de bienes. 

1531. Siendo ademas el matrimonio una asociación de in- 
dividuos independientes entre 3Í(1516),ayuDtados para dar vida 
á otro ser, perfeccionársela y sostenérsela á expensas de ellos y 
coD sus propios afanes, resulta de aquí también que el fin de la 
nnioD conyugal está según naturaleza muy lejos del propio inte- 
rés; y por consecuencia, no sólo tiende naturalmente, sino que 
en gran parte presupone entre los cónyuges una intimidad de 
igtialdad y de amistad. T.a unión conyugal, pues, por su natura- 
leza misma, y como consecuencia necesaria de su fin, es tam- 
bién sociedad amigable. 

1522. Sociedad txiuntaria, propagadora, completa, amiga- 
hle y sagrada: tales son los elementos que basta aquí nos ofrece 
la unión conyugal. Deduzcamos ahora de eltos algunas leyes. 
I.'* En calidad de voluntaria, libre es cada cual de entrar ó no 
en esa sociedad, y libre igualmente en la elección de consorte. 
Pero esta elección debe ser regida por la razón , y por consi- 
guiente, fonoso es que la razón débil se ayude con la, guia de 
olra razón más ílustrada(575 y sig.). Sin perder, pues, el cónyu- 
ge su derecbo á escoger libremente, tiene ademas obligación de 
madurar mucho su propio juicio y de deferir al de los más dis- 
cretos: tal es el origen de las recíprocas obligaciones de padres 
é bijos en esta materia; y en el mismo principio se funda la nu- 
lidad del matrimonio contraído poTviolencta ó por error esencial. 

1523. 2." A la sociedad conyugal repugna todo cuanto 
pueda hacer incierto ó imposible á los socios el conseguimiento 
del fin, y por consecuencia todo cuanto sea capaz de enflaquecer 
su cooperación, ymucfao más de frustrarla enteramente: y es as{ 



saovCoOt^lc 



-308 - 
que el Gd de esa sociedad es no sólo propagar la especie humana 
sino formar Ambien al hombre moral; luego: l.° la poliandria 
es aotinaturat de lodo punto; 2.° son impedimentos naturales 
det matrimonio la material impotencia, la esclavitud etc. 

3." Siendo sociedad no sólo propagadora del hombre, sino 
también educadora de su cueipo y de su alma, sigúese que es 
contra naturaleza el disolverla mientras la prole no esté comple- 
tamente educada. Pero esta ley de la indisolubilidad se halla 
tan combatida y es tan importante que merece tratado especial, 
como más adelante le daremos. 

4.° En calidad de completa, la sociedad marital exige coope- 
ración de ambos socios para conseguir los bienes espirituales y 
temporales (462): por consiguiente deben ser comunes á en* 
trambos estas dos especies de bienes. Esta comunidad , deriva- 
ción lógica del intento de comuuicar la propia existenda & 
nuevos seres (1518), tiende naturalmente á comunicarles tam- 
bién los medios de subsistencia. De aquf -pues una especie de 
dominio social que pudiéramos llamar alio dominio domésti- 
co (781 y sig.), por virtud del cual el gobierno doméstico tiene 
obligación y derecho de ordenar según justicia al bien común los 
bienes tanto personales como reales que posean los individuos: 
principio del cual hemos deducido en otra parle ya (781) la ley 
de sucesión. 

1524. Réstanos un punto que no hemos podido examinar 
hasta haber expuesto la noción de derecho doméstico ; y es el 
derecho de primogenitura(H5i). — ¿Tiene realmente pornaturale- 
za el primogénito algún derecho superior al de sus hermanos? — 
Por más que algunos autores nieguen que se deriva de la natu- 
raleza el derecho de los hijos á la herencia de los padres, yo no 
puedo menos de rechazar semejante doctrina, tan contraria 
á la voz universal de los pueblos como á la índole del amor 
paternal. Pero aun cuando desoigamos por un instante es- 
tas voces tan autorizadas, tendremos siempre en su abono 
el grito de la razón. Si deber es det padre Irasfundir en sus hi- 
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jos el propio ser que él 'tieoe, y dejarios eo la tierra por suceso- 
res suyos eo la tarea de cumplir los designios deA Criador (1519) 
¿cómo DO ba de estar obligado tarabieu á dar y mauteoerles este 
ser provisto de todas las coadicioues con que él mismo le poseia? 
Deber -del padre es querer especialisimameote para sus hijos el 
bieu que para si mismo quiere; y este amor es no sólo semejan- 
te en su tendencia (314 y sig.) sino poco inferior eu su intensi- 
dad al amor de si mismo, pues los bijos forman con el padre una 
unidad natural (49S); luego debe el padre procurar á sus hijos 
el bien que procura para s(. El derecho pues de los hijos á la he- 
rencia paterna se deriva de la naturaleza misma, la cual, junto 
con la superioridad natural , da también de este modo al padre 
un medio eficaz para sancionar las leyes domésticas , y obtener 
aun de sus hijos díscolos respeto y sumisión (CXXXV). 

1525. Pero todo esto, como se vé, es igualmente favorable 
á todos los bijos; y yo no sé en verdad porqué al primogé- 
nito ba de creérsele superior á sus hermanos sólo porque estaba 
en posesión cuando ellos nacieron. La posesión pertenece, mien- 
tras vive, al padre, el cual, desde el momento de contraer ma- 
trimonio, contrajo para con todos sus hijos el deber de proveerlos; 
y como que este deber nace esencialmente de las relaciones pa- 
ternas , le liga por- igual, en su calidad de padre, á todos y cada 
UQO de sus hijos. 

Sin embargo, como quiera que al ser esposo y padre, se hizo 
también fundador y jefe de una sociedad doméstica (1 US), des- 
tinada por naturaleza á propagarse en muchas familias y á for- 
mar naciones (510 y sig.); como quiera, por oUa parle, que 
toda sociedad tiende naturalmente, lo mismo que otro cualquiera 
ser, á conservar su existencia y unidad , no hallo repugnancia 
en que, si para continuar y perfeccionar la existeticia y unidad 
doméstica,-3e ofrece naturalmenle como medio necesario el otor- 
gar á los primogénitos alguna preeminencia , se la pueda tener 
como prescripción natural. Tal en efecto me parece ser la base 
legitima del derecho de primogenitura: con venir un hijo al 
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mundo áoles que sus hermanos, puede sin duda prestar antes 
ayuda á su padre, y defender los derechos de sus hermanos me- 
nores, oonlinuando asf la existencia doméstica: justo parece, 
pues, y conveniente otorgarle alguna preeminencia, que al fin 
cede en provecho de toda la sociedad. Pero de todos modos, yo 
veo aquí más bien la base de una buena organización positiva que 
una prescripción inmediata de naturaleza. 

Con eslo creo haber dicho bastante acerca de una materia, 
importantísima sin duda en derecho político (784 etc.), pero que 
no es de gran monta en derecho natural. 

i526. Por razón de ser sociedad amigable (1509), incluye 
también el matrimonio la ley de perpetuidad, que expondremos 
luego, y la ley de sacrificio reciproco. De esta segunda ley se 
deriva naturalmente la monogamia , pues no seriau verdadera ni 
píenamenle fí uno del otro los cónyuges si no se perteneciesen de 
lodo en todo, ni seria perfecta su recíproca intimidad si no fuese 
incomunicable de parte de ambos. Por consiguiente, hpoHgamia 
6 poliginia es contraría, no tanto al ñn de la sociedad conyugal 
cuanto á su consiguiente carácter de sociedad amigable (o). 



(a) «Patria y familia son ideas asociadas en Europa... no así en don- 
»de ee halla establecida la poligamia... allí el amor jamas es moral... 
»alll el hogar doméstico es una monarquía despótica, etc., etc.» Son 
palabras de CbsaeCantú, Sist. Univ. t. 2.: débese leer en su oríginalia 
enérgica descripción que hace de la poligamia en los pueblos orienta- 
les. Desigual era la cocdiciou de los hijos en las tribus escíticas j en 
las genníinicas: en unas la poligamia establecía un despotismo domés- 
tico que era escala al despotismo público, mientras en las otras la mo- 
nogamia ennoblecía la calidad de hombre, de marido, de padre, jaeí 
daba al individuo major importancia en su tribu. 
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%. III. DBL DIVOBOIO. 
SDU&RIO. 

ISSn. SI matrimonie a cota de téret fadú«aí«<:— 1528. l%ego no recibe I9 
les ^ 'f pii^onet ni de lot apetitos. — 1529. La indisolubilidad es ley de 
mtíuraleifí, 1." por la inclinación de los cónyuyes, 2." por la continuidad 
delainecetidadeSjd.'^pcr el bien de la sociedad pública— IS30. i.° sólo 
al desorden place el divorcio.—lSñl. Doble error de JuníSaw.— 1532. Re- 
lación lógica del divorcio- con el protestantismo, con la revolución y con 
el suicidio. — 1633. Todos estoi errores nacen áí/^ríjicipto utilitario. — 
1534. Objeciones y respuestas: 1." la in/delidad,~l5?5. 2." la imposibi- 
lidad de conseguir íÍ/k,— 1536. 3." peligro de parricidio. —153^. Epilo- 
go sobre la ley áe pírpííuidai,— 1538. El matrimonio necesita de la re- 
ligión. 

He dicho que el vinculo conyugal es iudísoluble por su natu- 
raleza misma, y la importancia de la materia exige alguna am- 
pliación. 

1527. 1.a unión conyugal puede ser mirada ó con ojos dé 
hombre ó á la manera del bruto (a): el bruto, arrastrado por un 
apetito instintivo y meramente sensual, obra para un fin que 
desconoce (18-20), trazado de antemano por la Providencia con- 
servadora; pero el hombre, ser racional, puede conocer el fín del 
matrímonio, y ordenar con su libre albedrfo ios instintos y tos 
actos que al conseguimiento de ese fin conducen. ¿Cuál de esos 
dos modos de actividad es el que debe ñjar las teyes de la socie' 
dad conyugal? El que es propio del hombre, xlel ser racional, 
que á la razón ajusta (i 47) todos sus actos propiamente hu- 
manos. 

i528. Consoló esta consideración veremos ya claro el ver- 
dadero origen, junto con la insubsistencia de los argumentos que 



(s) Por este doble aspecto dejamos también considerada la guerra al 
tratar de fljar sus leyes (1317). 
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algunos alegan para legitimar el divorcio , sin otro fundamento 
que el de las pasiones y apetitos que el hombre racional puede, 
queriéndolo, regir y enfrenar con el imperio de la libertad bu- 
mana. Esos desdichados argumentos tienen por base implícita el 
grosero supuesto de que el hombre debe guiarse por los senti- 
dos. No: el amor al placer, la incompatibilidad de los caracteres, 
y los demás obstáculos morales, mejor dicho sensibles, de espe- 
cie análoga, están sujetos a! dominio racional de todo hombre 
que quiera hacer uso de sus fuerzas morales. J*or consiguiente, 
todas esas dificultades del malrimonio, nacidas de variedad de 
pasiones y de temperamentos, deberáse quizás tenerlas de algún 
modo eo cuenta, pero no alterarán nunca las leyes que ]a razón 
deduce de las relaciones naturales y de los hechos de orden teó- 
rico y práctico (100-103). El legislador externo de la sociedad 
deberá tal vez hacerse cargo de aquellas dificultades, y usar de 
tderancia respectiva (1096); pero la conciencia del individuo, 
que es esencialmente racional (99-121), levantará inexorablemen- 
te el grito, y rechazará toda transacción. Podemos pues dispen- 
sarnos de refular esos argumentos, con sólo que logremos poner 
en claro lo que la razón dicta contra ellos. 

1529. ¿Y qué nos dice la razón sobre este punto? Dejando 
aparte (odas las declamaciones animalescas de poetas obscenos y 
de novelistas sensuales, no conozco autor digno del nombre de 
filósofo, aunque sea descreído, que no vea en el malrimonio cier- 
tos elementos de indisolubilidad (a). La pasión, que muchas ve- 
ces forma ese vinculo, ¡jromete que será eterno (368 y sig.); la 
prole que de él se aguarda, y que ha de costar á la madre nue- 
ve meses de enfermedad, y al cabo peligro de muerte, ta obliga 
á procurarse un sosten en ese estado que se reproducirá varias 



(a) Valga por todos el impudente cfoico ingles que, al cabo de ma- 
ohae razones, concluye que «el matrimonio perpetuo es el más natural, el 
>más adecuada i las necesidades j cÍTCunstauciaB de lae ñunilias, y el 
tmÁe faTorable á loe individuoe, para el común de la especie.* (Bbn- 
7Bí.U,ait9. t. L) 
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veces , y do menos á procurárselo seguro á la prole que será 
objeto de su ternura aun instintiva: por otro lado también el pa- 
dre, si DO quiere la muerte de sus pequeñuelos, debe exigir que 
DO les falte aquella oulriciou que la naturaleza ha puesto en el 
seno de la madre. El organismo y la pasión, pues, se adunan 
para hacer necesaria la perpetuidad; en fuerza de esta necesidad 
se hace perpetuo por voluntad et vinculo que voluntario fué en 
su origen (632-623 y sig.J; la razoo por último vé en estas con- 
diciones una ley de naturaleza (il4), y de ella infiere que la 
naturaleza exige indisolubilidad del matrimoDio. 

Criados y educados ya los hijos ¿no es también ley natural 
que paguen á sus padres aquellos afanes conque les han dado 
vida física y moral? Sin duda^ y esta misma obligación de los 
hijos nos dice también que la unidad doméstica exige, por ley 
natural, la perpetuación. Andando los años, han de ir sujetán- 
dose los padres á varios achaques de espíritu y de cuerpo que 
les hagan necesaria no sólo la ayuda reciproca sino también la 
de sus hijos (o). 

Si se me dice que con divorciarse renuncian los cónyuges 
voluntariamente á todos estos derechos, yo replicaré que esto es 
cambiar los términos de la cuestión violando los principios de 
toda demostración de la ciencia moral. No se trata de persuadir 
i los cónyuges la ¡DdisolubUidad de su matrimonio porque les 
tenga cuenta (quédese esta filosofía para los ulililarios), sino de 
probar que el Orden mismo de la naturaleza nos muestra esa in- 
disolubilidad como GENERALMENTE Útil, y por consÍguiente pres- 
crita por el Criador (112). Pues bien ¿puede negarse que la in- 
disolubilidad es, por la fuerza misma de las cosas, necesaria para 
dar á los hijos existencia moral, conservarles la física y perpe- 
tuar sus afectos filiales? ¿puede negarse que los padres, sin esta 



{a) «En esta fisiología política, dice Rouaqnosi [7m^ di civ., fil., 
X. I, p. 431, 7 1. VI, c. 3, §. 3\ la familia se comienza por el matrimo- 
nio, se pro&lgae por la educación, 7 acaba por el filial auxilio ¿la ancia- 
nidad.» 
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ley, romperían los vínculos más sagrados, y se condenariaD á 
privarse de todo auxilio cabalmente cuando de ordiqario más le 
Decesitan? 

Pero en todo esto do miramos sino meramente á los dos cón- 
yuges y á sus' hijos., cuando la verdad es que ePmatrímoDio 
ejerce su influjo aun en esferas á ellos extrañas, pues que por 
virtud de él las familias traban relaciones de afecto y de interés. 
¿Y qué resultado tendria para estas relaciones el divorcio? Si á un 
mero huésped es deshonroso el expulsarle de casa (a) ¿cuáato 
más no lo será el expulsar á quien se ha escogido por compafiero 
para tan augusta empresa como es dar vida á nuevas inteligen- 
cias, nuevos cooperadores á los designios del Criador, nue- , 
vos dueños del mundo material? ¡Lanzar de nuestra casa á 
quien ha sido partícipe de nuestros más escondidos secretos, 
de nuestros más caros intereses, de nuestros afectos mis íntimos 
(1519 y sig.), quitándole así fama, hienestar yolros bienes irre- 
cuperables! ¿No es forzoso que esta afrenta origine naturalmen- 
te enemistades entre las familias? Luego el divorcio es también 
un obstáculo á la unión entre diversas familias, y un germen de 
disolución para la sociedad pública , que naturalmente se prome- 
te del matrimonio unidad de afectos formada por los Tbicutoi.de 
la sangre (h). ¿Y qué será también de la moral pública allí don- 
de se admita semejante estimulo, y paliativo al mismo tiempo, 
de la inñdelidad entre los cónyuges? Si pues el hombre es lUt- 
, mado por naturaleza á vivir en sociedad pública, y si la socie- 
dad no florece sino con la uuion de los coraaones (945-1031) 
entre los ciudadanos y con la sana mora! públicx, tendremos que 
el divorcio es tan contrario á la sociedad conH> á la naturaleza. 



(a) Turptítí ejieitur jjmm hoh, admittítnr hospes. 

[b] «L& poligamia, dice Hbbhbn [De ¡a poliC, y del comuftíimo de lo» 
»a»íÍguot. ed. I>idot, p. 78, t. I), al romper loa t(iku1o» del amor cftu- 

tjugftl, enñiquece el ÍDteres quie el ciudadano tleoe por al Estaco 

*Bn los pueblos civilizados de Europa «1 amor á la familift enako. el 
samoi & la patria.» 
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1530. Teoemos pues aquf conformes el derecho individual, 
el doméstico y el público en yedar !x los cónyuges la disolución 
de su vinculo. Esta doctrina la veremos confirmada por la bisto- 
ria si con la luz de la filosofía queremos indagar las causas de 
un hecho que nos ofrece. Veremos efectivamente que en todas las 
naciones, desde la antigua Roma hasta Francia en la época de su 
revoIudoD, el divorcio se ha ido multiplicando á medida de la 
corrupción de las costumbres públicas (a) ¿Cuál es la causa de 
este becho? no otra sino que mientras más corrompido está un 
pueblo, tanto más incapaz se hace de dominar con la razón 
(147-732) las pasiones y los apetitos, perpetuamente mudables 
de suyo, y por consiguiente, de formar con discreción los víncu- 
los conyugales, de llevar su carga con perseverancia, y de neu- 
tralizar sus diücultades con el gran temperamento del amor ra- 
cional. Por eso, á medida que se aumenta la corrupción pública, 
crece tan desapoderadamente la locura del divorcio. Ahora bien, 
lo que la corrupción tiene de contrario á la razón y á la natura- 
leza, eso mismo tiene per se el divorcio. Y digo per se porque 
no es mi ánimo hablar aqui de los derechos que para tolerarle 
pueda tener una autoridad social, pues de esto ya hemos habla- 
do en otra parte (1096); pero de todos modos ^ si pabe que el 
bien público exija tolerar ciertos males particulares, no por esto 
ese mal se convertirá en bien; y d individuo no debe mirar esa 
tolerancia como concesión de un derecho sino como condoüacioQ 
de una pena. 

i531. ' Si pues razón y naturaleza condenan la disolución 
de3 vínculo matrimonial, su per[tetuidad es ley de naturaleza, no 
elección de voluntad privada ni institución de magistrados públi- 
cos. Por consiguiente, cuando Bentham (b) abogando por el di- 
vwcio, dice que seria absurdo suponer en el contrato matrimo- 



(a) Sobre la espantosa ooirwpcion que liabia en Roma cuando ee 
admitió allí el divorcio, yéanse los Analet dejilosofia cristiana, t. VIII, 
pág. 90 7 sig. de la 2.' ed. 

(6) Ottnret, 1. 1, p. 116. 



saovCoOt^lc 



Diat la clausula— (queremos vÍdcqIo perpetuo aunque lleguemos 
»á odiarnos un día tanto como dos amamos hoy» — ; y cuando 
se pronuncia contra el magistrado que declara indisoluble un 
nudo formado de ordinario con poca reflexión y madurez, aquel 
publicista parte de un principio falso y se apoya en un falso su- 
puesto. Principio falso es que la naturaleza no imponga deber 
de perpetuar ese vinculo (o), y falso que este deber no tenga 
más origen que el placer, el interés ó la ley positiva. Falso es 
el supuesto de que el amar ó el aborrecer sean para el hombre 
actos no libres, y por consiguiente de irresistible necesidad. 
Guando las leyes positivas aseguran, con la indisolubilidad del 
vínculo conyugal, á la naturaleza sus derechos, á las familias la 
paz y al Estado su gran medio de moralidad y de unión de afec- 
tos, consideran al matrimonio como una sociedad en la cual los 
deberes han de fijarse conforme á la naturaleza de su ñn, y no 
sólo miran á los contrayentes como á hombres dolados por su 
razón de fuerza para ajustarse al deber, á despecho de las pasio' 
nes enemigas, sino que les dispensan un gran beneGcio poniéo- 
doles ese freno para que no se dejen llevar ciegamente de los 
Ímpetus de la pasión desordenada. 

Si el raciocinio de Bentham valiese, tendríamos que negar 
todo deber y todo contrato allí donde las pasiones pudieran con- 
trariarlos cualquier día: no seria lícito, por ejemplo, alistar en 
la milicia á un joven entusiasta sino á condición de que en pa- 
sándole el entusiasmo se le permitirá huir como un cobarde; ni 
se podría elevar al tribunal á un juez sino á condición de dejarle 
violar la justicia cuando bien le pareciere. No: toda profesión 
tiene por naturaleza sus quiebras inevitables y sus molestias ne- , 
cesarías: y sí aun en ciertas profesiones no elegidas por propia 
voluntad (como sucede en el servicio militar forzoso) es obliga- 
ción el sobrellevar las naturales molestias , ¿ cómo ha de excep- 



(a) Ed esto ha sida el escritor ingles consecaente consigo mismo, 
puea ea muchos puoges da sus obras niega toda la ley natural. 
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tuarse de esta ley universal el matrimonio, que es sociedad for- 
mada por voluntaria elección? 

No es verdad, pues, esa absurda cláusula que Bentham su- 
pone en et pacto de perpetua unión conyugal: lo que^aquf suce- 
de es que los contrayentes , mirando bajo formas universales las 
razones morales eon aquella facultad del alma llamada razón , y 
comprendiendo qu& aquellos deberes que contraen son perpetuos, 
pues que la razón ha de decirles mañana sobre ellos lo mismo 
que les dice hoy, prometen aplicar á cumplirlos las fuerzas de la 
humana libertad, seguros de que jamas existirá odio necesario 
contra ningún ser humano, porque saben que es deber social pa- 
ra con todos la universal benevolencia. 

1533. Notemos aqui de pasada que esta es la misma obje- 
ción con que se quiere declarar soluble el vinculo de una reli- 
gión social perpetua, nopudiendo saberse, dicen los adversarios, 
si mañana me hallaré persuadido de lo que hoy (1511) (a). 

Y aun por esto cabalmente hemos visto al divorcio, ó séase 
liberiad de familia, implantarse y florecer allí donde ba domina- 
do la llamada fíe forma, ó séase libertad de religión. Por las mis- 
mas razones hemos visto también relajarse y destruirse el víncu- 
lo político, pues en efecto, dada la libertad protestante, tan 
absurdo es decir viviré perpetuamente con tal persona en socie- 
dad doméstica como en sociedad pública. Tan revocable en efecto 
ha de ser, según las doclriaas del pacto social (422-525-622), 
el mandato en cuya virtud depende del soberano el subdito , co- 
mo el consentimiento en cuya virtud queda un cónyuge ligado al 
otro, pues que lo mismo aquel mandato que este conscntiniiento 
se los funda en el principio de que ninguno puede ser obligado á 
vivir infeliz : principio, como se vé, destructor basta de la socie- 



(a) Por aqní se vé que el escepticismo es doctrina, no de mera espe- 
cniacioQ, sino de aplicacioa práctica, origen de calamidades sin térmi- 
no para toda clase de sociedades, pues una vez admitido el principio, 
tiende natnralmente i realizarse en todas. 
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dad individua!, pues no en otro ftindaban los epicúreos su horri- 
ble derecho al suicidio. 

i533. Quitad á todas estas doctriaas su horrenda base co- 
mún, recordando al hombre que su bien, su felicidad consisten en 
vivir en el orden, y que puede siempre conformarse á este orden 
con su libre albedrío y conocerle con su rasoa ; y la razón le dic- 
tará entonces con indiscutible imperio que está obfigado á res- 
petar la unidad individual, la doméstica, la social-politica y la 
universal-religiosa , pues que la naturaleza hizo ai cuerpo para 
el alma , á los esposos para la familia , á la sociedad para el or- 
den, A la inteligencia para la verdad. 

1534. Con lo dicho hasta aquí se resuelven fácilmente las 
objeciones más comunes acerca de esta materia. — La mfidelidad 
á lo pactado, se dice en primer lugar, anula todo contrato, luego 
también el matrimonio. — Vamos despacio: la in^delidad anilla 
los contratos en que no medie ínteres de tercero ; pero donde 
medie este interés ¿con qué justicia sé anulará el contrato ? Dos 
negociantes se asocian para proveer de víveres á un ejército: 
pregunto: ¿la infidelidad del uno autoriza al otro para cometerla 
también en perjuicio del ejército? Pues en el matrimonio se han 
asociado los cónyuges para educar hijos, para dar á la sociedad 
ciudadanos, y á Dios adoradores: hijos, pues, sociedad y reli- 
gión están comprometidos con la infidelidad á los pactos conyu- 
gales. , 

1555. Segunda objeción. — La indisolubilidad impide en 
muchos casos el fin mismo de la sociedad conyugal; luego es 
contra naturaleza. — Respondo: la constancia de esa sociedad está 
fundada en la necesidad universal de la especie humana, que sin 
esa «constancia no podria prosperar. Abstengámonos decoofundú' 
este fin universal de la naturaleza con el fin particular de los dos 
contrayentes: estos quieren sin duda su bien particular; pero la 
naturaleza ha querido asegurar á todos los matrimonios pureza 
incontaminada y frutos dichosos; para lograr este intento, for- 
zoso es quitar á los casados toda esperanza de que se disuelvan 
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8Q9 vínculos; e) divorcio, disolviéndolo*, seria un estimulo muy 
apropósito para que los vioUsen frecuentemente ; luego es cods- 
taatemente opuesto al ñn universal de naturaleza; miéutras que 
la indisolubitided impide ese Gn soto en ciertog caaos accidental- 
mente. 

1536. Tercera objeción, — Si con la muerte sólo se ha de 
romper mi vinculo con una persona que odio, en terrible tcnta> 
cion se me pope de matarla. — Pues de esas tentaciones ofrece mu- 
chas anílogas la naturaleza: gran tentación es la herencia para 
el heredero, gran tentación el empleo para quíeO'vé pretendieo* 
tes que se lo disputan, gran tentación la gloria para dos héroes 
rivales, y el trono para dos pretendientes... Pero ¿y la razón? 
¿y la educacioa? ¿y las leyes penales? ¿y tantos otros medios de 
eficacia social y natural como son antídotos adecuados ¿ esa es- 
pecie de tentaciones? Pues fsos mismos son antídotos contra la 
tentación de romper con un asesinato el vinculo conyugal. Y en 
último resultado ¿no basta en gran parte para obviar este peli- 
gro el remedio de la separación de casa, que en toda sociedad 
está autorizado cuando median motivos graves? (CXXXVl). 

1537. Compendiemos ya esta importantísima materia. Las 
leyes de naturaleza, tienen fuerza de obligarnos porque así lo 
quiso el Autor de la naturaleza; pero no podemos conocerlas ra- 
cionalmente sino pOr el bico que nos producen en nuestras rela- 
ciones (107). Ahora bien, los sostenedores del divorcio conceden 
que al matrimonio conviene, al menos en su estado regular, la 
perpetuidad del vinculo, para asegurar la educación y subsisten- 
cia de la prole, para quitar á los cónyuges la esperanza de otro 
compañero que le» sea más grato , para que sean solícita y con- 
cordemente administrados los intereses domésticos, y en fln, para 
que entie las varías familias no surjan enemistades dañosas á la 
pública paz... Luego la peipetuidad del matrimonio es cosa dic- 
tuda por la naturaleza. 

Que (¡ene peligros y dificultades: sin duda; ¿pero qué ins- 
titución humana no las tiene? Siendo oficio de la ley el ligar. 
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claro es que ha de topar eco oposiciones; pero esto mismo, 
como orígioado que está principalmente de la corrupción del. 
desorden, nos muestra con evidencia que la razón y el Orden pi- 
den á una la perpetuidad del matrimonio. 

Que la observancia de esta ley exige gran valor de virtud. 
Cierto; pero en cambio su inobservancia produce daño grave y 
universal, y por esoes justa la ley que para ña tan imporiante 
prescribe actos tan costosos; ley tanto más justa cuanto la na- 
turaleza misma que la ha dictado, no3 da en la razón y en la li- 
bertad Tuerzas proporcionadas para cumplirla. 

Í558, Y si todavía alguno creyese estas fuerzas inferiores 
á la carga, tendríamos una razón más para proclamar verdadera 
respecto de la sociedad domestícala observación que dejamos 
hecha en otro lugar respecto déla pública (1036), á saber: 
que creada por su hacedor la sociedad conyugal para que pros- 
perase bajo los auspicios de la religión, ha debido ser sujetada á 
tales leyes de natural tendencia que no pueda juzgarse en repo- 
so perfecto sino cuando llegue á conocer las verdades y á practi- 
car los preceptos de la religión, que es por misericordiosa pro- 
videncia divina la principal garantía y sosten del matrimonio. 
Por eso cabalmente en el estado de sociedad divinizada á que 
fué elevado el individuo cristiano (1434), el vínculo marital ad-, 
quirió nueva fuerza, mucho más eficaz é inconslrastable que 
cuanto puedan dársela las leyes del orden meramente natu- 
ral (CXXXVU). 
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ARTÍCULO III. 

li>fiv>}0 de la sociedad en el matrimonio. 

SDMABIO. 

15SS, £at devttu sociedadet pvedeH injluir en etía:~l5i0. 1° de la locie- 
dad doviéttica nace ley de impedimento por parentesco en línea recta; — 
1541. y por parentetco colateral;— l^^. y por o/fiíáud:— 1543. "2.° ettat 
leyes reciben de la autoridad suprema carácter concreto;— 1544; piro esa 
attloriáad tío tiene derecho á formar la sociedad conyugal;— 1545. Z.° tia- 
tttral dependencia en que el matrimonio está de la religión,— \hiñ. la 
cual debe regir i los cónyuge» y proteger á s»s Ayoi.— 1547. Za autoridad 
política ordena lo civil del matrimonio, pero no quita el vínculo. — 
1548, Prospecto filosófico de los impedimentos. — 154&- Aplicado» por 
ley positiva. 

1539. Por virtud de la maravillosa unidad coa que el Su- 
premo Artífice armonizó el universo, hállanse todas sus partes ea 
trabazón más ó menos Intima ; de donde nacen leyes má^ ó me- 
nos directas que determinan sus respectivos movimientos. No es 
pues-extraño queademas de las leyes deducidas de la naturaleza 
misma de la sociedad marital, existan oirás procedentes de las 
relaciones de los cónyuges con otras sociedades. Examinaremos 
por tanto si de estas relaciones sociales de los cónyuges pode- 
mos deducir otras normas dictadas también por ía naturaleza, 
queaseguren más y más el orden moral de la actividad humana. 

Tres son las principales formas de sociedad constante á que 
puede pertenecer el hombre, á saber: la doméstica, la política y 
la religiosa: fin de las dos primeras es su propio orden externo, 
bien que en diverso grado (724-448); fin de la tercera es la in- 
terior rectitud de mente y de corazón (1430): de la relación ásu 
especial fin propio nacen estas tres respectivas sociedades. Pero 
para conseguir este yin son necesarios ciertos medios, cuyo uso 
podría muchas veces estar eooposicion con los deberes de los c6n- 
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yuges; y de aqui que estos deban mirar cou gran diligeoeia h». 
vínculos que ya los liguen antes de asociarse, para no contraer 
con su voluntaria unión obligaciones contrarias á las que llevan 
sobre ai, y que por consiguiente serán ilicitas y nulas (624, i .*^ 
Examinemos , pues, las relaciones que naturalmente surgen en 
las tres sociedades meacionadas, y que pueden oponerse á los 
vínculos conyugales. 

i540. En primer lugar, la sociedad domí si ica incluye dos 
relaciones imporlantisímas, á saber : su dependencia del superior, 
y \& amintad entre, sus miembros. La dependencia, por lo que 
loca á los siervos , nace de hecho humano ; pero por lo tocaiate á 
los hijos, nace de hecho natural; la primera por consiguiente 
puede mudarse, pero la segunda no (612). Ahora bien, el matri- 
monio establece una especie de amistad, y por coosiguienle de 
igualdad entre los cónyuges (!52i); y es asi que la igualdad 
excluye la dependencia (360)'; luego entre padres é hijos repug- 
nan pof naturaleza las relaciones conyugales. En confirmacioa 
de esta ley aducen los fisiólogos Otras pruebas deducidas del or- 
ganismo, y entre ellas observan que aun en los brutos las razas 
se bastardean cuando no se cruzan (a). Pero aun prescindiendo 
de estas razones, que algunos quiiás tendrían por discutibles, 
hay una que salta á los ojos de! observador mCnos alentó, y es 
que de ordinario cesa naturalmente en el padre la fecundidad 
poco más ó menos cuando comienza en el hijo. Según los desig- 
nios, pues, del Criador esta unión es iücita. 

1541. En segundo lugar, la amisiad que naturalmente \iga 
entre sí á los de una misma familia, tendería natüralmevtt con 
las pasiones á romper aquellos frenos que la ra^ton dieta al ma- 
Irimonio del hombre (1527). Luego la misma razón dicta que 
allí donde la cjtivi vencía es natural , sea natural también una 
reserva mayor. Ahora bien, la convivencia es nalurallsima á 
los hermanos, y se va haciendo menos natural & medida que la 



(a) Véase á Bbnthau, I. c, jr&BBBQíSB, Dic. teol., art. Matrüaonio. 
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propagación se va alejando del tronco. Y de hecho la sociedad 
pública es obra de la naturaleza cabalmente porque la propaga- 
ción hace imposible en grande escala la unidad y cohabitación 
dranéstica (631). Luego la razón nos muestra también en las re- 
laciones domtisticas naturales una oposición con las conyugales. 

Otra oposición no menos fuerte podnan ofrecer contra la 
amistad doméstica los celos mismos que naturalmenle engendra 
el dominio de las personas y de los afectos, á la manera que del 
dominio de los bienes nace el excluir á los demás del uso de 
aquellas riquezas que necesitamos para nuestro propio sustento 
(402). Las rivalidades domésticas por consiguiente disolverían 
á las familias si fuesen posibles las nupcias entre parientes tan 
cercanos. 

1542. Este mismo raciocinio puede en cierto modo apli- 
carse á las nupcias entre ciertos parentescos por afinidad (a), que 
varían según las varias condiciones y fases á.que está sujeto el 
orden social , pues en ciertas circunstancias y épocas diversas 
puede en efecto ser diversa la continuidad é intimidad de las re- 
laciones de parentesco. También, pues, la afinidad podrá exigir 
algunas veces la misma reseri'a que de suyo pide más de ordi- 
nario y con mayor imperio la consanguinidad. Y como quiera 
que esta ¡ey de reserva nace de un hecho nataraltneníe engen- 
drado por las relacioues de parentesco y afinidad , de aqu! que 
en sttstancia sea también ley de naturaleza, bien que pueda va- 
riar en la aplicación. 

Si consideramos ahora la tendencia de naturaleza á sociedad 
universal (l'i97) , comprenderemos cómo la naturaleza misnía 
tiende por este medio á ensanchar las relaciones y enlazar los 
afectos y los intereses (i359 y sig.); fin de naturaleza que nos 
Inuestra en sí mismo, aunque menos evidentemente , cuan con- 
trarío le es el matrimonio entre deudos muy cercanos. Por lo 



(a) Llámase acuidad & la relación de personal vínculo que se esta- 
blece entre no parientes, pur el matrimonio de uno que lo es. 
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cual no es de extraSar que entre personas acostumbradas á vivir 
juntas , no surjan por lo común aquellos afectos que tan fácil- 
mente suelen surgir entre exlrofios. 

4543. La sociedad doméstica establece pues ciertas rela- 
ciones naturales, de quien la razón, guia del hombre en los ca- 
minos del bien, deduce leyes que vedan el matrimonio entre 
ciertos individuos. Sólo que estas leyes tienen, como otras mu- 
chas, un no sé qué de indeterminado, y aun á veces de variable 
(226-408 y sig. , 782, etc.), en cuya virtud no producirían 
realmente y en concreto casi ningún efecto ii no fuesen determi- 
nadas por alguna ley positiva. Por aqui se vé con evidencia que 
á la suprema autoridad toca en esto, Como en otros puntos^ Gjar 
algún límite por virtud del cual se asegure el cumplimiento de 
los designios de naturaleza (979, etc.): al ejercer este oficio la 
autoridad, tiene en la naturaleza misma gufayapoyo, y median- 
te ella puede hacer obligatorio un limite que sin su expresa or- 
denación podria traspasarse sin ofensa de la naturaleza; á la 
manera, por ejemplo, que la autoridad pública fíja los términos 
de la menor edad, no obstante que el pupilo tenga por naturaleza 
antes de ese término legal la madurez que, después de cumplido, 
le dé derecho á regirse por sí propio. 

Pero aquí es de notar que cuando la autoridad procede á 
fijar dentro de términos claros y precisos la ejecución del dere- 
cho D3tural, no hace otra cosa sino determinar legítimamente el 
resultado de la colisión de los derechos (742). Suponed en efecto 
por un instante una familia sin superior alguno determinado; su- 
poned igualmente que cada cual de sus miembros, observando 
aqudlos hechos que surgen de la naturaleza misma del hombre, 
como son peligros de rivalidad, de discordia, etc., los coteja con 
el derecho que tuviera de escogerse entre sus hermanas una 
compañera ¿no deberla este derecho ceder ante el que tiene la 
familia á vivir cnire st honrada y pacificamente'?... Pues llega la 
autoridad doméstica y sostiene con declaración legitima eí dere- 
cho vivo ; viene después la autoridad pública, y dentro del orden 
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ya m¿9 exteDso que la está encomeDdado, yé Duevos motivos 
para consolidar aquel mismo defecho (1542). Otro tanto hará la 
autoridad religiosa, que es de suyo más universal , y tiene por 
su naturaleza misma especialisimo encargo de mantener la in- 
terna moralidad. Cada cual de estas dos autoridades, en virtud 
del derecho hlpotático (710) avoca ú si la decisión acerca de ma- 
teria tan importante, con el fin dé mejor garantir el orden infe- 
rior y el superior á un mismo tiempo , dejando á salvo los dere- 
chos de cada uno, que no estén en colisión. Pues suponed ahora 
por el contrario una familia aislada en el mundo, como lo estu- 
vo la de Adán : aquí el derecho á la propagación se antepone por 
muchos motivos á los peligros opuestos , y de consiguiente cesa 
en las naturales relaciones domésticas la causa de impedimento, 
haciéndose de resultas conforme á naturaleza lo que en sociedad 
más vasta le seria contrario : á la manera , por ejemplo , que en 
una sociedad ya estensa se hace natural el dominio exclusivo de 
terrenos (408) que en la sociedad elemental pudría quizás ser 
contraria á la común benevolencia. Tenemos, pues, en las rela- 
ciones con la sociedad pública y con la religiosa un nuevo ele- 
mento que puede restringir la libertad individual de contraer 
matrimonio. 

1544. Pero á fm de que no parezca que me pongo en con- 
tradicción conmigo mismo, ruego al lector que note la diferencia 
que hayentre mandar ówedar las nupcias, ^determinar sus im- 
pedimentos. De haber demostrado ya en otro lugar (11 15)que el 
ordenador político carece de todo derecho para dictar ley á los 
individuos- en lo tocanle al fin de naturaleza (sustentamienlo y 
propagación), no puede inferirse que carezca también de dere- 
cho á exigir lo que la naturaleza pida de suyo para garantir la 
externa moralidad social, pues que, según hemos visto también, 
esta moralidad externa constituye cabalmente objeto principal 
de la asociación pública. El ordenador público de la sociedad 
tiene, pues, no sólo derecho sino deber de fijar acerca de la pre- 
sente materia todo aquello que por no hallarse de suyo determi- 
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— au- 
nado pudiera frustrar las leyes aaturales; á la m&Bera, por 
ejemplo, que teodrá derecho á garantir con ciertas leyes la so- 
briedad, por más que no le tenga á determinar lo que ha de 
gastarse en cada casa: su declaración autorizada recibe de la 
naturalesa misma aquella fuerza en cuya virtud, inhabilitando á 
los contrayentes, hará que sea nula su asociación, y obligará i 
los asociados á separarse ¿porq'üé? porque sociedad rea jbo tiene 
derecho á vivir (450). Pero si extrallmitando sus facultades, se 
le antojase (como dken que se le propuso á un famoso general) 
DO consentir malriracmio sino entre pare^jas de la misma estatu- 
ra (a), Ó entrometerse de cualquier otro modo en la Ubre facul- 
tad que tiene el individuo en orden á su coaservaeion y propa- 
gación; entonces, digo, faltaríale el apoyo de la naturaleza, y 
su prescripción seria, como tiránica, nula. La sociedad pública, 
pues, considerada en su estado de total aislamiento, no tiene de- 
recho de impedir caprichosamente los matrimonios, sino sólo de 
declarar con autoridad lo que según naturaleza los impide (6). 
1545. Supongamos ahora una sociedad pública que, obe- 
diente auna voz sobrenatural, intérprete infalible de las leyes de 
lo honesto (H30), y persuadida de que las normas propuestas por 
esa voz son inerrables, se haya comprometido á seguirlas dócil- 
mente; supongamos ademas que esa misma sociedad forme, jun- 
to con otros muchos pueblos y bajo la guia común de aquella 
voz autorizada, u^A sola agregación espiritual ¿á quién tocará en 
este caso declarar qué sea lo honesto para la sociedad mayor, es 
decir, para la sociedad espiritual? Está muy claro. Esa declara- 
ción ba de servir de guia á toda la sociedad mayor; luego el pro- 
nunciarla es cargo de la autoridad suprema de esta socie- 
dad (426): esa declaración ba de versar sobre lo que es honesto 



[a] Cuéntsee en efecto qne bbí se ló aconsejaron á Federico II, como 
medio de aeegrurarse una geaeTacíon de granaderos colosales. 

[b] Kobre el derecha de la autoridad á declarar los impedimentos 
matrimoniales, pueda consultarse los A*ale» de filosofía critíia- 
M, 1. 13, p. 210. 
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ugitn tuOuraieza; luego hacerlo toc« á quien sea maes^ de lo 
hoDesto: objeto de esa declaracioD ea ciar leyea i una sociedad 
cayo fio es en su máxima parte espiritual y sagrado (15J9)t 
luego sagrada ba de ser la autoridad que declare cómo se cum- 
ple ese ño. Y si esa autoridad ademas, al santificar los vínculos 
conyugales, hiciese de ellos uo acto de culto , tendría no sólo 
proporcionado dtber sino inconcuso derecho de diotar con arreglo 
al fia espiritual tas formas exterior,e3 de esos mismos vínculos. 

1546. Por aquí se vé que cuando la Iglesia tomó bajo su 
protección á las futuras geaeraoiones avocando' á si el conoci- 
mieuto de las causas matrimoniales, lejos de arrogarse dei-echos 
ágenos, usó de aquel que en toda sociedad hipotátlca p«-tenece 
oaturalmeote i la prolarqula (710), y ademas cumplió el deber 
qae toda sociedad tiene de mirar más especialmente por ios que 
más lo necesitan (728-760) ¿y quién más necesitado de esta 
protección que los que han de nacer'í En eslo se vé ademascuán 
sabiamente á los ojos de los verdaderos católicos se han prohibi- 
do los matrimonios mixtos (ó séase entre católicos é in0eles ó 
hereges) para evitar la ruina espiritual que con ellos amenaza, 
DO sólo al cónyuge católico , sino á la prole futura ; y hé aquí 
porqué el impedir esos matrimonios (salvo casos rarísimos) debió 
ser anhelo de aquella misma autoridad que, al formar los lazos 
conyugales, mira, como el hombre racional está obligado á ha- 
cerlo, á dar al Criador verdaderos adoradores (Í5H y síg.). Y 
pues que muchos , llevados de otras miras , pueden olvidar el 
deber de fijarse en esta; obligación era de aquella autoridad 
mayor á quien toca dirigir perlas vías del orden externo los Mi- 
tornos movimientos del alma hacia el Bien inñnilo, el impedir 
en los consorcios domésticos semejante desorden del superior y 
tal perdición de los subditos (707 etc.) 

1547. No por esto en la Cristiandad está vedado á la au- 
toridad pública el ordenar con arreglo á su ñn propio los efectos 
dviles del matrimonio, pues que estos efectos son de su compe- 
tencia, y se limitaná la esfera de una «ola sociedad pública; salvo 
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por supuesto que eo esta materia se ajuste á las Dormas de toda 
legislación bien ordenada (1075 y sig.). Pero cuenta que al de- 
terminar estos efectos meramente materiales, no puede impedir 
que et natural vinculo indisoluble se forme por mano de natura- 
leza y sea consagrado por la Religión; antes bien no la es licito 
desconocerlo ni desentenderse de atetas condiciones, pues al agre- 
garse á la sociedad espiritual, la sociedad pública la reconoció 
por juez, conforme A la ley cristiana, do sólo de la natural ho- 
nestidad, sino también de los ritos y del orden espiritual á que 
está principalmente encaminada la propagación de la bumana 
especie (1519). 

1548. Coa lo dicho hasta aqui será fácil determinar, según 
principios de fílosofía natural, un prospecto geoeral razonado de 
las causas impedientes del matrimoDÍo, considerado en sí mismo 
y en sus relaciones con las tres sociedades doméstica, pi^lica y 
religiota. 

En si mismo, I. El matrimonio es sociedad voluntaria (1515 
y sig.); luego donde no hay voluntad, no hay matrinionio;es así 
que la voluntad se anula ó por ignorancia 6 por violencia (198 
y sig.); luego ignorancia y violencia son impedimentos del ma- 
trimonio. 

II. En calidad de sociedad, es cooperación (806); luego allí 
donde existe impotencia física ó moral para obtener el fin, do 
puede haber matrimonio. 

Con relación á la saciedad, et matrimonio puede ser impedi- 
do, ora por deberes de las partes entre sí,' ora por deberes ante- 
riores para con tercera persona. 

IIÍ. Entre sí pueden . existir deberes é impedimentos por ra- 
zones de parentesco, ó de afinidad, 6 de honestidad, cuya fuerza 
y naturaleza pueden ser varias (1540 y sig.) 

IV. Para. con tercera persona : Esta puede tener derecho á 
disponer ora de las acciones, ora de la persona (amo ó consorte): 
sus derechos, como precedentes, se oponen á todos los posterio- 
res que sean inconciliables. 



sdovCoot^lc 



. 1549. Fácil es ahora aplicar los cuatro tértnÍDos ile esta 
divisfoD á 1o3 impedimeDlos canónicos; y aun para los que gus- 
ten de filosofdr sobre el derecho, será tan útil cuanto agradable 
ver cómo acerca de este punto se conciertan las leyes de la na- 
turaleza y las de la más sagrada de las autoridades. Del 1 .° de 
aquellos términos se derivan los impedimentos de error y de 
rapto; del 2." los de impolencia y voio; del 3." los de cognación, 
afinidad, delito y clandestinidad; del i.* en Qn los de condición, 
ó séase servidumbre, de orden, de diversidad de religión, y los de 
esponsales y de matrimonio. Pero estos impedimentos, repitámos- 
lo, DO son sino declaraciones que aplican en concreto el derecho 
natural, per se genérico é indeterminado, y que por consiguien- 
te incluyen en su idea, junio con el derecho natural, un elemen- 
to positivo sin el cual veríase indudablemente en ellas cierta con- 
veniencia, pero no una obligación clara y precisa. De donde se 
sigue que las reformas hechas en las leyes sobre el matrimonio 
desde el principio del mundo hasta nuestros días, no son altera- 
ciones de la ley natura!, sino del citado elemento positivo. 



ARTICULO IV. 

. 1 Déla aaioridaden la sociedad conyugal. 

SUMARIO. 

1550. Prinoipios de q%e se deriva su forma joííkí;— 1551. elemento demo- 
crático, — 1552. elemento aristocrático; su verdadera influencia: — 1553. 
elemento monárquico, el más propio del matrimonio.— 11^. Forma del . 
gobierno conyugal. 

1550. Después de haber determinado la naturaleza, el tín 
y las leyes naturales de esta sociedad tan necesaria, determine- 
mos ahora su autoridad. La cual ha residir en quien sea más 
apto para ordenarla á su fin privativo (447-495-614); fin, he- 
mos dicho antes, que es múltiple, según que miremos el matri- 
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mooio como sociedad voluntaria, 6 propagadora, 6 domisiica, ó 
amigable (1520 y sig.) 

1551. Por su calidad de voluntaria, podría ser sociedad 
ig«d ó desigual seguu fuesen iguales ó desiguales entre los con- 
trayentes los impulsos interiores de afecto, de necesidad, de in- 
terés etc. (625 y sig.); en cuyo caso el más débil de ellos re- 
cibirla del más fuerte la ley. Pero la naturaleza ha puesto aquí 
por añadidura el deber de amistad, y por consiguiente no sólo 
ua elemento de igualdad sido una ley de sacrificio mutuo (1509, 
2.°). Séase puesJo que fuere cnotros conceptos, la autoridad con- 
yugal estará siempre moderada por cierta natural igualdad de 
amor' que, conforme al designio divino, modera naturalmente la 
necesaría (^edíencia social. 

1552. Si ahora miramos al matrimonio como sociedad do- 
méstica, destinada á satisfacer las cuotidianas necesidades, ha- 
llaremos que siendo las más urgentes y apremiantes entre ^as 
la comida y la casa, y no pudiéndoselas cubrir sino con riquezas 
personales ó reales (fuerzas 6 bienes de fortuna), resultará que 
naturalmente el más fuerte y rico de los cónyuges dará la ley. 
Es decir ijue si el imperio en la sociedad conyugal hubiera de 
depender siempre de la robusta fiereza de un brazo iudomable, 
como sucede en los pueblos bárbaros, (a) perteueceria invariable- 
mente al sexo viril; pero en los pueblos cultos, doode los ánimos 
se pliegan ante la fuerza moral, y los bienes de fortuna están 
defendidos por la sociedad , la fuerza material es nula, y por 
consiguiente es natural que en estos pueblos sea menor la pre- 
ponderancia del varón, y que la mujer adquiera mayor indepen- 
dencia á medida que reine mayor cultura (6); y si por ventura 



(a) «No cabe duda en que los GermanoB compraban & sus mujeres: la 
«le; de loe Borgoñones prescribe etc.. . Las mujeres entre los dujene- 
>aes son una Terdadera propiedad. Lo mismo sucede entre los Natobez,' 
»y en varisa tribus tártaras, en Mingrelia, en varias hordas de negros 
•de África etc.» GuizoT, Lee. VIII). 

[í) Poraijuí se rerí cómo el cristianismo dota de la mayor poBÍble 
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perteneoieseu áelta eoasi toialmeote los bienes ie fortuna, ella 
podrá ejercer cii98Í totalmente la autoridad doméstica (515 etc.) 

1553. Pero si puede ser arbitra del gobierito doméstico la 
mujer ¿porqué no se la ha de tener como absolutamente igual al 
marido en la sociedad conyugal considerada propiamente m se, 
es decir, en calidad de propagadora^ Sin necesidad de pedir aquf 
á la fisiclogEa sus teorfas acerca de las leyes de las funciones or- 
gánicas, bástenos decir que aun sin contar la Qaqueza de enten- 
dimiento de las mujerts, más apto por lo común para las tareas 
minuciosas que para las vastas empresas (a), ni la flaqueza de 
ánimo qae tan raras hace en el sexo imbele las Amazonas, nece~ 
sarta y constantemente en el estado conyugal la mujer tiene que 
pasar la mitad de sus años más floridos en las molestias del em- 
barazo, y la otra mitad en los afanes de la lactancia. Por conse- 
cuencia es, naturalmente como mujer (495), menos apta para la 
vida activa, y de aqui el que la naturaleza misma la condene en el 
matrimonio á ckrta dependencia; dependencia que puede sin duda 
ser mitigada y aun neutralizada por otros respectos (1551 y sig.), 
pero que se funda en el orden mismo de naturaleza relativamen- 
te al fin principal de la sociedad propagadora (CXXXVIH). 

Concluyamos, pues, que si el matrimonio hubiera de mirar- 
se sólo como sociedad propagqdora, el marido tendría siempre 
en ella la autoridad; pero como quiera que en su origen es so- 
ciedad voluntaria, y que al formarse no puede menos de consti- 
tuir sociedad doméstica y amigable, resulta _que, en su origen 
puede la autoridad quedar sujeta á muchas condiciones (con tal 



libertad & la mujer, pues que stílo él comprende en sumo grado la fuer- 
za dfll derecho, 7 ademas santifica este derecho por medio del Sacra- 
mento. Con Tazón dice Db Maistrb [Du Pape, L, 4, o. 2] que da mujer 
cristiana es nn ser sobrenatural etc.» 

(d] El tribunal de las diez j seis matronas en Elea, j el «rbitrage 
concedido ¿ las mujeres Galas por Annibsl, son anomalías y no reglas 
(véase á Gantú, Hút. Unte., t. 4. p. 167): esta inflnencia guber»aiiva no 
es para Guiiot sino uno de los caracteres de barbarie de los Germanos, 
de los Hurones j otros sslragee de América {Cív. e*r. lee. Vil}. 
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que por supuesto, no conlrarien su flo principal), y en su pro- 
greso puede caer en manos de autoridad de otra naturaleza, que 
muy bien puede ser la mujer, y aun los hijos. Por ejemplo, un 
Rey que abdique, puede muy bien estar bajo la autoridad so- 
berana del hijo que le suceda, asi como en los Estados donde 
no rige la ley sálica, puede la Reina hereditaria mandar en su 
marido, sea extranjero, sea subdito propio. 

i544. La sociedad conyugal, pues, mirada al tenor del he- 
cho propio y rigorosamente suyo, es sociedad voluntario~monár- 
quica, en que la monarquía nace de elecmn obligatoria ; elección 
de la persona, obligatoria por la naturaleza de la sociedad. Pero 
considerada en relación con otros hechos menos propias de su prin- 
cipal fin, aunque naturalmente derivados del mismo, es sociedad 
mixta, y por consiguiente variable en sus formas accidentales. 

ARTÍCULO V. 
J)e la sociedad Paterna y de sus limitaciones. 

SUMARIO. 

]5&5. Bi sociedad desigual. — 1556. Limites de fu avícrtioEÍ;— 1557. lími- 
tes de tu duración deducidos de la coKaiitaeion y de lo» beneficios;— 
1558. de la educación y de It inslruccioii;—l5^. y de la generaci<^.-^ 
1560. Limites de su competencia-.— 156\. en el orden doméstico loa 
actos extemos;~\iñ% en el educar al niño, aun los tuíerao*;— 1563. de- 
beres á propósito de Mío.— 1564, Filosofía del sistema cristiano en el 
propagarse.— Ib^. Necesidad de educar al hombre desde ev, niñez-, — 
1566. continúa en la adolescencia, bien que disminuyéndose. — 1567. Apli- 
cación de las doctrinas expuestas al derecho social sobre la religión. — 
1568. Conclusión. Derechos del padre para conel hijo.— 15^9. Del modo 
de educar.— 1510. Infiuencia púbHca en la educación privada: — 1571. ta 
forzosa es justa sólo cuando corrige;— IfT^, yeso en materias de su 
competencia.— 1813. Es justa como tutela de los derechos,— ISli. y como 
pena de delito. — \S15. Basqueo sóbrelos deberes y derechos ¿e /o j tuturee. 

1555. De la sociedad conyugal nace por virtud de hecho 
natural la sociedad paterna , en la cual los hijos están asocia- 
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dos á los padres, pero ea relaciones evidealemente desigua- 
les (613 etc.); pues si se considera esa unión en cuanto viven 
juntos padres é hijos, hallaremos que ya de antemano el padre, 
y subordinada á él la madre, poseen la autoridad domésti- 
ca (611); y si se mira en cuanto procede del hecho de la 
generación , tenemos que el hijo lo lia recibido todo de los 
padres (356), excepto el alma, que es don del Criador: por con- 
siguiente la relación de hijo á padres es la de beneñciado para 
coa sus bienhechores, é incluye por tanto una deuda de gratitud 
y de correspondencia que le constituye en dependiente por na- 
turaleza. Si se mira ésa misma unión en cuanto es necesaria 
para el sustento y educación del hijo, hallaremos que también por 
razón de su necesidad física y moral (628), depende natural- 
mente de los padres en su cuerpo y en su inteligencia. Por últi- 
mo, si consideramos al hijo como á una continuación del ser 
del padre y su sucesor en el augusto cargo de adorar y cumplir 
los designios eternos (1514), hallaremos que por et hecho mis- 
mo de ser una continuación , depende esencialmente de su ante- 
cedente. Superiores por naturaleza son pueslospadres respecto de 
sus hijos como sus jefes naturales, bienhechores pasados, bien- 
hechores futuros y autores de su vida. 

¿Cuál es la forma de este gobierno? Pues es la que necesa- 
riamente se deriva de ser este gobierno una consecuencia del 
matrimonio (468 y sig. 614). Ahora bien, el matrimonio tiene, 
como hemos dicho poco ha (1519 y sig. 1551 y sig.), varias 
Termas correspotdienles á los varios aspectos por donde se le 
mire, á saber: mirado como sociedad propagadora (lltiúo pri- 
mitivo y esencial de la sociedad marital), el matrimonio tiene 
■ forma monárquica; como sociedad amigable, tiene forma demo- 
crática; y como sociedad doméstica, tiene forma variable á vo- 
luntad de los contrayentes. Luego la forma de gobierno paterno 
será per se principalmente monárquica, pero podrá ser moderada 
por el mayor ó menor influjo de hechos particulares que den á 
¡a madre un poder de derecho ó de hecho. Y aquí es de admirar 
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la sabiduría tnfiaUa de Dios autor de esta sociedad en haber mo-. 
derado asi la potestad prevatedeote de la autoridad soberana 
por medio de la ternura de la madre, d quieD la naturaleza con- 
fiere el cai^ de reclamar 6 exponer lo conveniente al gobierno 
de la femilia (1070): admirablemente en verdad combfnanse 
aquf el poder absoluto que dando suprema unidad á los socios, 
da por consecuencia perfección suma á la sociedad , y el órgano 
representativo quecos libertad suma puede reclamar el lueD de 
la misma. 

Pero el padre no conceotra en si de tal manera la plenitud 
de la potestad monárquica que deje de distribuirse en algún mo- 
do su ejercicio (59Í-1049J. Aquí el poder constituyente reside por 
esencia en el consentimiento de los padres, fundadores de la so- 
ciedad, y los cuales en su contrato establecieron la ley fundamen- 
tal en cuya Virtud el cabeza de la familia ha de dar ias demás 
reglas de gobierno. El poder deliberatixio, en lo tocante á la m$pec- 
don doméstica y á la reclamación , está confiado principalmente 
á la mujer, como encargada por la naturaleza misma de vigilar 
el órdcD doméstico, mientras qué et marido, encargado por la 
naturaleza misma de afanarse fuera de la casa , posee al efecto 
inteligencia, fuerza, actividad y otras cualidades que piden es- 
fera mayor que el reciato de su casa (a). k\ marido incumbe 
principalmente el poder legislativo, mientras no le modifiquen 
hechos acc^entales; pero aun sin estos, ese mismo poder está 
moderado por la natural dependencia en que se halla de la deli- 
beración, y por consiguiente, de la mujer, su natural compañe- 
ra. Por análogas razones residirá ordÍDariameQte eo la mujer el 
poder gubernativo y adminisírativo interior, mientras que el gra- 
do de lalación, el gobierno de lo exterior, la administracioa 
universal y la fuerza social serán cargo del marido, á quien 



la) Puede consultarse acerca de este puEto la Ciyiltí Católica, II 
Bérie, Teoría de la educación, t. YIII j aig., y Educado* del hombre y de 
lam%i«r,\llyYlll. 
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compet« todo lo que de ordinario tiene mayor eScacia , excepto 
ÚDi<íamente la' íDmediata ejecución interior, confiada, más qae i 
la fuerza, al amor yá la ternura. 

La sociedad, pues, entre hijos y padres tiene forma desigual, 
per se y de derecho monárquica , pero templada eo la ejecución. 
Esta forma, £omo obra que es de naturaleza, tiene en las natu- 
rales propensiones de amor, de heneficencia, de dependencia, de 
ínteres, todas las garantías posees; que esto lo hace siempre asi 
la naturaleza, la cual á los iwmplicados mecanismos de ctunpen- 
sacíon que el hombre inventa para producir con fuerza» muertas - 
un trabajoso equilibrio, sustituye una fuerza viva que obrando 
por sf eola, logra su objeto con tanto mayor seguridad cuanto es 
más viva y se halla menos contrariada. 

i556. Pero el ser desigual esta sociedad no impide que la 
obediencia del hijo y la autoridad del padre tengan limites , que 
no caben en ta reverencia &lial y en la gratitud (556, nota). 
Hiéutras esta disposición del ánimo del hijo, que reconoce mtun- 
tariamente su natural dependencia en cuanto es y en cuanto tie- 
ne, se halla encerrada en lo íntimo del corazón, no impide deber 
ni derecho alguno ; pero la obediencia que c(»idste en confcmnar 
las obras di precepto de quira manda , pudiera en algunos casos 
perturbar el tranquilo ejercicio de los derechos , y por consi- 
guiente débese conocer el valor del derecho en que se funda para 
contraponerlo cuando fuere necesario á otros con los cuales pue- 
da hallarse en colisión. Examinemos pues hasta dónde se extien- 
de el deber de sumisión del hijo á la autoridad del padre. 

1557. Esta sumisión, hemos dicho, es sumisión doméstica, 
ádtááa al supremo ordenador de la familia por la universal ley 
de sociedad, que aquí se reduce al orden concreto por el hecho 
de vivir juntos (5i5, etc.) Evidente es pues que tan luego como 
cese este hecho, cesa la obligación actual de obediencia: y es así 
que este hecho puede cesar de mil maneras; luego de otros tan- 
tos modos puede cesar la respectiva obligadon. Lo que no pue- 
de cesar nunca, es la obligación de gratitud y de correspondencia 



á los beneñcios recibidos ; porque do pudiendo estos ni borrarse 
ni ser plenamente pagados, dei>en permanecer vivos siempre y 
siempre hablando al corazón del hijo. Pero de este género de 
obligación no nace deber de obediencia, pues la obediencia es 
propiamente aquella virtud que hace al s-^ito acatar la volun- 
tad del ordenador de la sociedad respectiva (455); ahora bien, 
los beneficios recibidos no suponen sociedad actual á quien orde- 
nar; luego no llevan consigo esencialmente obligación actual de 
obediencia. Ademas los beneficios pasados no incluyen la idea de 
' ejercicio presente de la razón ; y es asi que ' el ordenar no es 
recto sino cuando parte de ejercicio presente de la rázon (10i8); 
luego la idea de los beneficios pasados no tiene relación alguna 
esencial con el ordenar, ni por consecuencia con el obedecer. De 
donde concluyo que el deber de obediencia no nace de la perpe- 
tua gratitud que el hijo debe al padre, porque no supone ni 
la materia del orden ni su principio, es decir, ni sociedad, ni 
razan. 

(558. Veamos ahora la sociedad entre hijos y padres con 
relación á la conservación y perfeccionamiento de los primeros. 
Si se trata de su cuerpo, hallaremos que ha de llegar un día en 
que el hijo no necesite ser alimentado por el padre, y será cuan- 
do pueda él por si mismo buscarse el sustento: por este lado, 
pues, ya se vé quepueden terminarse launion y la dependencia. 
Si se (rata del alma, es decir, de la ilustración de la mente y de 
la educación del corazón en orden á la honestidad y á la felicidad 
natural, bien se vé que ni son tarea eterna ni dependen única- 
mente de humana dirección: esta pone sin duda en el alma del 
hombre los gérmenes de su instrucción y educación, y remueve 
los obstáculos que á ellas se opongan; pero lo que en ellas hay 
de progreso positivo, es obra más bien de la naturaleza que de 
artificio humano. Puede por consiguiente llegar un tiempo en 
que el instruido y educado sobrepuje en perfección al instructor 
y al educador humano, por obra de la iatema labor de la natura- 
leza, 6 mejor dicho, por obra del Creador, instructor y educador 
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interno (á). Llegado pues ese tiempo, bo sólo do tendría el hijo 
obligacioQ de obedecer, sino que quizás, en obsequio de la ver- 
dad y del bien, pudiera verse obligado á resistir. 

1559. Réstanos únicamente ver si el hijo debe á los padres 
obediencia perpetua, por cuanto habiendo recibido de ellos el 
sér¡ les sustituye en la obra de admirar y cumplir los designios 
del Criador mientras le dure la vida. Bien mirado, el $ir que el 
hijo recibe de sus padres es el meramente miüerial, que confor- 
me á naturaleza debe regirse por la razón (147), inmediato pre- 
sente del Criador. Esta razón es la que el bijo ha dé tener por 
guia en el cumplimiento de los designios divinos (li2); y de 
consiguiente, mientras que por otros mtitivos no deba depender 
de la dirección paterna (por ejemplo, por estarse eiíucafuío ó por- 
gue viva coa sus padres etc.) no está ciertamente obligado á 
someter su razón á la de sus padres en el cumplimiento de aque- 
llos designios, pues que de estos designios es oráculo natural 
su propia conciencia guiada por la razón (285). 

1560. Tenemos pues que si bien para el hijo no se extingue 
jamas la deuda de veneración y agradecimiento á sus padres, 
en cambio su deber de obediencia se acaba cuando se acaban los 
hechos en que se funda. Ahora bien, estos hec^s pueden ora 
limitar la competencia de la patria potestad, ora dentro de esos 
limites mismos irla extinguiendo poco á poco en virtud de in- 
sensible alteración y progreiío de las facultades físicas y morales 
del hijo, y á veces también del padre. Conviene por consiguien- 
te examinar: 1.° en qué sea competente la autoridad paterna; 2." 
cómo puede ir desapareciendo esa competencia. 



(«) Por aquí ee comprenderá que mi proposición no contradice á la 
sabiduría infinita de Aquel que dijo; non esí discipulus SKper magistrvm, 
sino que repite su divina palabra: uno solo es vuestro maestro, á eaber, 
el Verbo que ilumina á todo hombre gve viene á este mundo. Pues bien, el 
hombre depende esencialmente de este Terio maestro (228 7 sig.), por 
ser cabalmente dificipulo euju p«ipétuo; mits no así depende del ma- 
gisterio liumttuo. 
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1561. La autoridad pateroa, ea ailidad de dotnéstica, dice 
relacioD al 6rden doméstico, y por consecueacia está limitada á 
lo. exterior: con este titulo puede exigir de los hijos todocuaolo 
neoesario sea para bien común de una Emilia, á saber: órdeu 
en los actos, en loe trabajos, en los gastos; unión recíproca y 
trato afable; cumplimiento, exterior cuando menos, de todo lo 
que mandan la mwaJ y la religión que prdieaan los miembros de 
la £amilia, y abatenerse de cuantopueda perjudicar'á su cuerpo, 
á su huirá ó á so conoieocia: en todo esto tiene el padre dere- 
cho á orddoar ¿ la familia, armonizando sus procederes para 
bien común. 

i562. ¿Pero puede también mandar en el fuero interno de 
susbijos? Como ordenador doméstico, no: en este concepto, au 
autoridad está limitada á lo exterior. Pero es ademas padre, y 
por consiguiente instructor y educador: ahora bien, como imtnic^ 
tor, debe guiar el entendimiettíOj y como educador la voluníad de 
sus hijos (1520); y si lo debe, no puede menos de tener derecho 
á ello (349 etc.); luego el padre, en calidad de instructor y de 
educador, tiene derecho también á dirigir internamente á sus 
hijos. ¡^Cuándo y hasta qué putUo'i Claro está: cuando tos hijos lo 
necesitan, y hasta el punto que lo necesiten. Ahora bien, la ne- 
cesidad del niño es universal, pues que al principio ningún uso 
puede hacer de sus facultades mentales; la inteligencia del pa- 
dre le ha de determinar el fin á que debe tender su razón, y la 
concienda del padre le ha de guiar en este camino; el hijo, in- 
capaz.de operación moral al principio, piensa por instinto pomo 
su padre, y quiere obrar como él le dicta. En estos conceptos, 
pues, resulla claro no ya el derecho sÍqo más bien el deber del 
padre: si el hijo lia de juzgar, querer y obrar por impulso del 
padre, y no puede menos de ser asi, forzoso es que el padre guie 
■al hijo en el -juzgar con verdad, en el querer lo- bueno y en 
obrarlo'. 

Trasfúndese pues aqui del padre al hijo, no la.actividad físi- 
ca sino la moral. Y no se diga que, muda todavía en sus fñme- 
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ros albores la razón del nifio, no cabe tener por comunícacioD de 
actividad maral la de este impulso paterno; pues aunque las pri* 
meras ideas y juicios del niño uo aean actos, completos de razón, 
«u ya un prioeipio; y como quiera que el primer acto de razón 
será resultado de los principios antes adquiridos (80 y sig.), 
pues no ha de ser una ilumioacion repentina sino una deducción 
progresiva, de aqui que el primer acto oompleto de la razón del 
hijo tenga en gran parte que depender del modo con que el pa- 
dre le haya suministrado los elementos de ese acto. 

1563. . Y aquí se' vé en primer lugar cuan horriblemente 
abusan de su autoridad los padres que á la naciente razón del 
faijo in^iran el apestado ambiente de la mentira y del mal: ver- 
daderos aséanos morales de aquella intetigencia que , según na* 
turaleza lo dicta, ha de abrirse principalmente ¿ impulso de los 
padres en quienes está el aura germinal de todo el ser moral de 
los hijos (75-158). Y sin embargo |oh dolor! vemos este in/on- 
Hcidio espiritual cometerse á sangre fría por padres que se lla- 
man católicos, en esos matrimonios mixtos que suelen hacerse 
con clausula de que ¡os varones serán educados en la religión del 
padre, y las hembras en la de la madre. Que acepte semejante 
cláusula quien profesa no tener religión alguna ó admitirlas to- 
das (a), cosa es que se comprende; y aun cabe que el cónyuge 



[<£) Tal es por lo general la eituacion de ánimo de los actuales pro- 
testantes, al menos si hemos d^ creer i, lo que de elloit dice bu minis- 
tro Ur. Paschoud (en el opúsculo titulado: iQué es un protestante'!) Allí 
en efecto hallamos que el Protestantismo consiste «en la libertad de 
texámen, en la libertad de creencia j en la libertad de culto para 
>todos j cada udo>» Lo mismo en sustancia dice Mr. de Chenot.'bbb [en 
su obra De VAv,torité dan* i'Eglüe reformie, pag. 38 j sig.). Oigámosle: 
«Todos los miembros da la Iglesia tiene^i derecho, y hacen bien en 
«usarlo, al exaniinar conforma á eu roían ; al Evangelio si las doctrí- 
mas que se les proponen, est&n conformes con la palabra de Dios.» 
(Véase el pasage en el Pbsbonb, De £<:cí««.,p. I, c. 3, n. 298, notal). 
Si acerca de tan grave punto es racional que el niño se guie por s» 
razón, diganlo estos señores [57&); p ¡ro si á Jif lazoa parece que es un 
poco arduo el decidir ala edad de doce» quinceií diezy uoho años seme- 
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indiferentista, por amor é. la paz doméstica, deje allá al católico 
trasmitir á los hijos la doctiina de la Iglesia; p'ero que el cónyu- 
ge católico, profesaudo y todo que su compañero está fuera de 
la via de salvación, consienta solemnemente y por coDtrato pú- 
blico en igual perdición para sus hijos, cosa es verdaderamente 
tan absurda, cruel é impía que seria imposible concebirla siquie- 
ra á no saberse que el catolicismo para semejante especie d^ ca- 
tólicos DO es más ni menos que una calificación geográfica, como 
dice muy bien el militar filósofo (a). 

1564. Compréndese, en segundo lugar, cuan razonable y 
filosófica es la conducta de la' sociedad cristiana cuando en el 
bautismo recibe de los padres como uoa especie de don la inteli- 
gencia de los hijos; pues verdaderamente de los padres es en 
aquellos pñmeros años el elemento moral que ha de fecundarse 
luego en la mente de los hijos; y he aquí porqué, si los padres 
creen realmente en el Dios que habla por su Iglesia, d^en, pues 
que lo pueden, inclinar la mente y la conciencia de sus hijos á 
escuchar dóciles esa voz infalible (235-885). Por eso el sofista 
ginebríno, al querer que los padres se abstengan de dar á sus 
hijos pequeños toda instrucción religiosa, quiere un absurdo y 
una impiedad: impiedad en cuanto quiere que los padres no en- 
caminen á la verdad Suma aquellas tiernas almas en quien ejer- 
cen pleno dominio; y absurdo en cuanto quiere que la razón hu- 
mana esté aguardando et día que aquel sofista le señale para 
producir de repente, como Minerva saliendo de la cabeza de Jú- 
piter, la ciencia del Ser y de la Causa infinita, objeto de la cu- 

jantea cuestiones de derecho religioso y de conciencia poliglota, no 
haj duda en que el j(5ven protestante haria muy bien en aguardar & 
edad madura para abrazar alguna religión, como lo quiere Rousseau. 
para su Emilio. De este modo los idiotas, c»j» raaon probablemente 
ni aun á los setenta años les dirá nada racional (pues no es racioitai 
el decidirse sin algún joryK/) no teniendo para qué sujetarse ája au- 
toridad de quien les predique, tendrán derecho y harán muy bien en 
usarlo, de aguardar á decidirse en el otro mundo. Ajottmenent. 
(a) V. Bkrgier, JHet. Theol. art. Fe, pag.-3*3 j Sil. 
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ríosidad del niño, que desde sus primeros años es tan dado ( y 
á veces con tanta importunidad) á indagar el porqué de todas tas 
cosas: como si no fuese cabalmente de esencia de la razón el 
iKscurrir, es decir el caminar paso á paso. 

Í565. Pero en vano ese desdichado Encelado mueve guer* 
ra á la.n&turaleza: podrán sus sofismas hacer incrédulo al padre, 
pero no arrancarle del corazón el deseo de verse reproducido en 
el hijo, ni del corazón del hijo la nativa disposición & seguir las 
ideas del padre. De manera que con abstenerse de hablar de re- 
ligión al hijo, no logrará quitarle toda idea de ella sino persua- 
dirle de que su padre no tiene ninguna, y por consecuencia indu- 
cirle á que él mismo no piense jamas en ella mucho ni poco (a). 
Pero hasta ya sobre este desacreditado sistema, y volvamos al 
niño qne baya producida ya el primer acto completo de su ra- 
zón. No por esto se ha de entender que ha entrado ya en pose- 
sión de toda la yerdad, pues apenas ha tenido un rayo de ella 
en su mente; por largo tiempo todavía ha de necesitar demaes' 
tro que autorizadamente le encamine á formarse las ideas más 
necesarias y más vulgares, cuya conveniencia percibirá, aunque 
sea confusamente, tan luego como se le propongan , pero que 
durante largo tiempo no sospechará siquiera si nadie se las 
propone. Y ¿no quiere la naturaleza que se le propongan? ¿para 
qué sino ha formado la naturaleza la inteligencia más que para 
la verdad? ¿á qué en 6n la sociedad sino para facilitar y perpe- 
tuar el conocimiento de esa verdad misma (350 y sig.)? 

1566. Es decir que mientras el hijo no llegue á edad en 



(a) Oígase lo que £" este propiSeito diG« una compatriota del sofista 
misín tropo: «Claro es que no ha; excusa para posponer los grandea 
>pensamíentoB de la religión ¿ ningunos otros... Cuando el niSo ad- 
>TÍeTte que ninguna importancia se ha dado en la aplicación á una 
>cosa que él tiene cuando más como idea general, putde con razón 
icreer que se le ha engañado acerca del principio mismo, jr se le ha 
icontentado con darle frases vacias de todo sentido». (H. Nbckbr- 
SAUsansa, Bd,*e.$rogret»ive, t. 2, L. 4, c. I.) 

M 
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que, madura ya surazoo, pueda fijar bases á su propia actividad 
y oonocer y seguif las aormas respectivas ^ es Deoesario que 
coDtÍDÚe eo su padre el deber de instruirle , y eu él la obliga- 
cioQ de absoluta docilidad. En aquel caso ya, cuando al hijo no 
se ofrezca sino la razón de sólo su padre, y siu más apoyo que el 
de las fuerzas que la naturaleza suministra á todos los hombres, 
es decir, cuando ei hijo alcanzando ya fueras iguales á las del 
padre, se hace portaoto igualmente apto para conocer la verdad, 
deberá porsu propia razoo aquellaobediencíaque por natuial ins- 
tinto ha debido hasta entonces á la razón del padre. Si este, agre- 
gándole desde niíio á aquella sociedad inmortal en quien la tradi- 
ción primitiva coaservó y maduró al calor de las profecías y de 
los milagros todo germen de verdad, ha ido poco á poco y á me- 
dida del progreso de su inteligencia eipÜcándole la evidente cre- 
dibilidad de su fe; entonces el hijo, movido ora por k fuerza de 
esta demostración, ora al menos por la cantidad y calidad de los 
Seles que le dan ejemplo , se convencerá de que qo es razona- 
ble oponerse con su pobre y aislada razón (a) á tantas y tan 
graves autoridades (575 , ele); y aun después de emancipada 
de la autoridad paterna su iníeligencia, continuará siendo uno con 
su padre en el pensar, porque verá que á él lo mismo que á su 
padre los ha enseñado una- maestra sobrehumana. Por aquí se 
vé cómo la fe cristiana, al propagarse casi con la sangre, forma 
la unidad y por consiguiente la felicidad doméstica , del propio 



(ti) &l Sb. QuizoT, que en su lección VI sobre la Civilitacion Europea 
soBtieiie,£ fuer de protestante, que esKfi suicidio moral el abdicar el go- 
Uernode sí propio, del propio pensamiento y de la propia conciencia, debe- 
ría moBtramoa que el rudo ignorante obra mal y es moralmente sKÍcida 
cuando presta fe á la enseñanza de tos sabios sobre et movimieato de 
la tierra j la gravitación unifereal. Por lo que á nosotros toca, persua- 
didos (575) de que nada ba; tan razonable como creer á quien conoce la 
verdad, y que nadie la conoce como la Verdad Infinita, ; que órgaao 
de estA verdad es la Iglesia basta la consumación de los siglos, espera- 
mos completa absolución de este ttUeidio moral cuando permitiíAos al 
isdÍTÍduo humano creer en una sociedad dlTÍoa. 
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modo que tiende á fxirmar la piüblica (871, ele); y «bIo ood uu 
prooedi miento natural y áe hecho. 

1567. be propósito hemos tratado con alguoa amplitud el 
punto este de la edaatcion , para completar la teoria sobre los 
derechos socíalsa en materia de religioo, teoría que dejamos sus- 
prasa (889) eo lo que respecta á Ioh niiíos. Podríase ea efecto 
proponer aquí la siguiente duda: — No siendo la religión soctoí- 
menfó obligatoria sino para quien la abraía con voluntaria eiec-* 
cion, ¿cómo ha de serlo pira los innumerables que desde la ni* 
ñei se embeben de ella síq siquiera advertirlo? V hablando en 
particular del cristiaolsmo , ¿qué obligaciones ha de contraer eA 
Diño en cuyo nombre prometen otros al bautizarle cosas que él 
Bi siquiera compreode ? — Esta dificultad no tiene valor sino para 
aquellos que sin tomar en cuenta (os hechos, se empeñan en 
amarrar á la naturaleza con el yugo de sus teorías; pero nos- 
otros cuya Slosofía toda tiene por base notar los hechos , auati- 
zarlos y deducir sus consecuencias, hallamos en los ya notados 
lo bastante para esclarecer el derecho acerca de este punto. Sien- 
do como es un hecho evidente y continuo que en toda c|ase de 
materias el niño acomoda sus voluntarias operaciones á las pri- 
meras ideas que dócilmente recibe de sus padres, de sus nodriza? 
y de sus maestros ; siendo por otra parte ridículo y absurdo que- 
rer que el niño no ejerza sus facultades racionales mientras no 
penetre las causas intrínsecas de las cosas, seria' mucho más ri- 
diculo querer que no acepte dócilmente de sus padres las ideas de 
la verdad y del bien en materia de religión , y que á esas ideas 
tan necesarias por una parte como abstrusas por otra , ■ deje de 
ajustar sus volnnlarias operaciones. Razonable es pues el vinculo 
religioso que contrae con la sociedad ; pero lo es á medida de los 
principios que en sus primeros años le ha inculcado la enseñanza 
paterna , y de la sagrada autoridad que ha dictado á sus padres 
esos principios mismos. Si dei^pues al madurar su inteligencia se 
hallase el niño evidentemente engañado acerca de tan grave pun- 
to por sus educadores ignorantes ó maliciosos, vería que ningún 
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derecho tenían para hacerle perseverar en la meatíra ; y tal era 
ea efecto 'a situación del joven gentil convertido á la fe cristia- 
na. Pero mientras su inteligencia ya adelantada no le muestre 
como engañador ó como engafSado aquel padre de quien ha reci- 
bido las primeras ideas religiosas que andando los años le iodu- 
jeron é. ratificar con voluntaria adhesión la Fe por él recibida sin 
examen cuando apenas podía discurrir , obligado queda por la 
racionalidad de esa misma Fe y por su propia ratificación volun- 
taria ulterior (235) á no faltar á la promesa ni á ' trastornar la 
sociedad : su situación en este caso es igual á la de quien haya 
abrazado voluntariamente la religión en edad madura (886) ; y 
por consiguiente sus protestas de que él no supo lo que se hacia 
cuando abrazó la religión , son tan vanas é ilegítimas como las . 
de quien niega que el bomhre puede obligarse á no cambiar de 
parecer (1314, CXIX, etc.) por ignorar si al cabo otras razones 
le moverin á hacerlo. 

1568. Pero dejando ya esta digresión, y volviendo á nues- 
tro tema, concluyamos que el padre tiene derecho perpetuo é. la 
veneración y la ayuda de sus hijos; que tiene derecho inmuta- 
ble en el orden doméstico á la obediencia de) hijo mientras este 
vjva con él; y que por último tiene derecho á obtener la interna 
adhesión del hijo, pero derecho que decrece á medida que en el 
hijo crece el uso de la razón; con lo cual se vé que este último 
derecho apenas merece nombre de tal, pues que su fuerza se funr 
da en la flaqueza que tiene en el hijo la razón, base de todo de- 
recho (344). Más bien que derecho, es pues este una fuerza 
espiritual que el padre ejerce con justicia y el hijo acepta con es- 
pontaneidad, como una especie de provisional auxilio suministra- 
do por la naturaleza 4 la flaca razón del hombre para aquella 
edad en que todavía no puede ver per se. Es sin embargo ver- 
dadero derecho en cuanto debe plegarse ante él la razón del hijo: 
por lo demás, el derecho paterno y el deber fihal vánse actuando 
y consolidando gradualmente, como la 1*^ intelectual que va 
creciendo en el hijo. 
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1569. Ahora ya entenderemos cómo siendo decreciente el 
derecho de educación, tiene que ser varia la forma de darla: en> 
el Diño pequeñuelo la educación recae sobre su ser físico; en la 
del ya crecido, es forzoso contar con las pasiones; y la del adul- 
to debe apoyarse principalmente en la razón, en la verdad y en 
e! derecho. Pero téngase siempre en cuenta que el hombre, por 
mucha perfección individual 6 social que alcance, jamas llagará 
á ser espíritu puro, y por consecuencia nunca será adecuada 
para él una educación que quiera formarle por via de razón úni- 
camente; asi como por el contrario , no siendo tampoco mera- 
mente sensible (al menos desde que comienza á hablar, pues el 
habla supone esencialmente las ideas abstractas), es menester 
aplicarle los medios sensibles con la mira de abrirle el camino 
de la razón, y esto aun en la edad que no es capaz todavía de 
moralidad perfecta (732). 

Y por aqui se vé cuánto yerran los que no temen el contagio 
de los malos ejemplos para la edad infantil, y los que quisieran 
educar al joven sin el estimulo de recompensas ni castigos, y los 
que al adoptar estos medios tan propios para estimular al hom- 
bre sensitivo, creen haberle educado cuando le han dado el im- 
pulso. No: la educación ha de formar aquellos hábitos de virtud, 
propios de la voluntad, ó séase de la racionaí tendencia (171); 
y ningún hombre puede llamarre educado, como no puede lla- 
marse civilizado ningún pueblo (459, LVIII), mientras que con 
los medios sensibles y afectivos no se les llega á infundir eí há- 
bito de querer el bien honesto, en que verdaderamente consiste la 
perfección de individuos y sociedades (CXXXIX): por consecuen- 
cia, no es verdadero educador ni recto legislador el que sólo 
atiende á impulsar y no á dirigir las almas por el camino del 
bien.' 

Y de la propia manera que seria legislador indiscreto el que . 
prescindiera de todo medio sensible aun en el pueblo más incli- 
nado á las vías de razón, ó el que á pueblos rudos é incultos 
quisiera aplicar únicamente medios suaves y delicados (826-1094 
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y sig.),- asi Umbien, por m&s que deba proounrso enctnioar & 
los jóveoes por las vias de raloQ, seria educador indiscreto el 
que preseiodiese de los estímulos de honra ó vituperio ooq el que 
DO atiende á rasones, y el que renunciase á castigos corporales 
con quien no siente él aguijón de la honra. Cierto que estos cas- 
tigos no deben emplearse sino en último lugar, y de ninguna 
manera cuando haya otros eficaces; pero al cabo medios son 
también, y no hay que excluirlos cuando sean n»eesarÍo» 
(94-889), sin que valga cuanto en contrario puedan decir ó un 
sentimentalismo irreflexivo, ó los que por error iavícrtea el or- 
den de causa y efe<^Q. Me explicaré. Hemos díoho poco ha que 
tanto más perfecto será el joven cuanto se le pueda educar ooq 
medios menos materiales: ¿se ioBere de aquí que la más perfeottt 
educaolon será siempre la que prescinda de estos medios? No: 
porque la educación perfecta consiste en obtener el fin o<w los 
medios más eficaces y más suaves; si loa e/ioaees do son suaves, 
hay vicio en el modo de educar, y si los suaves qo son eficaces, 
hay vicio en el fin. Es aaí que el mayor vicio de una facultad 
consiste en no tender á su fin (23 y sig.); luego e| mayor de los 
vicios en la educación seria excluir los medios materiales cuan- 
do fuesen necesarios. El mal está aqní en el amor propio de los 
padres que tienen á mengua reconocer en el hijo una indoIe 
aviesa por naturaleza ó por ia mala crianza que elios le han dado; 
y asi es que aun los mismos que en abstracto no desechan los 
medios más acerbos, luego en concreto no se resuelven 4 pensar 
que su hijo los haya menester. 

1570. [le lo dicho hasta aquí podrá ya inferirse cuál deba 
ser en la educación privada -el influjo de la sociedad públi- 
ca (918); pues que la educación privada es de competencia do- 
méstica, en calidad de principal objeto de la perpetuidad del 
matrimonio (1524-1529 y sig.), y por consiguiente cuando 
quiera que la sociedad pública tenga derecho á entrometerse en 
arreglarla, será ó para ordenarla al bien público ó para corregir 
sus desilffdenes (704-707). De estas dos razones, la primera 
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aaáa vale, puea toda rtcta educaciun tienda p«r te al bien pú- 
bjioo, que es el órdeo, y de consiguiente do hay para qué orde- 
narla, antes bien el orden mismo pide que los padres tengan expe* 
dito el derecbo de hacerlo (742); derecho inalienable porque va 
junto con el deber (540), y ademas el más asequible de todos 
porque está encomendado al amor paternal y sancionado en el 
hecho de la cohabitación continua y de la total dependencia es- 
pontánea del hijo. Por consiguiente , en términos ordinarios la 
sociedad pública no tiene derecho de arrogarse la educación 
privada (a); arrogarse digo; porque el abrir para la juventud 
fuentes puras de verdad y de bien, y el asegurar á los padres 
para esta tarea un ñel auxiliar en la garantía de reotos ordena- 
mientos públicos, por supuesto sin violentarlos á que usen de e^e 
auxilio, esto no es arrogarse la educación privada sino ofrecerla 
el amparo que la debe (CXL) toda sociedad puesta en vf^ de 
progreso (9i2 y sig.). 

1571 . Pero la sociedad ba de tener derecho de corregir á 
los padres que descuidan 6 corrompen á sus hijos ¿cvál es este 
derecho? Hay que distinguir con gran diligencia entre los innu- 
merables casos que pueden ocurrir, tanto en las relaciones reli- 
giosas entre los padres y la sociedad como en los varios grados 
de culpa y de publicidad de la culpa , y en los grados progresi- 
vos de inteligencia de Io3 jóvenes. Cuando notoriamente (852-5) 



(a) QraTemente erraba pues el Sr. Düpin al decir en la Cámara de 
Dipatadod (Sgsion. del 26 de Enero de 1844); iLa Enseñania es ñempre 
tuna inslitticiiyn pública haatA en los que dirigen una inatitucion pri- 
»vada; porque ee BÍempre un cargo que se deeempeña en ínteres de la 
«sociedad- íDiremoB que la sociedad ee hace inquisitorial porque se 
íinforme de las calidades y principios de los que quieren enseñar? ¿por 
sTentüra traslimita sus derechos y deberes cuando oa pregunta si sois 
«franceses d extranjeros? No; esta pregunta no tiene más objeto que 
«averiguar si pertenecéis 6 no con derecho i esta Asamblea. {Jlíity 
i'bien ¡muy bieal)» La misma doctrina profesa el Sr. CousiN al decir (en el 
Diario de los Debates del 4 de Mayo de 1844) que « el Estado ti^ne den- 
tcho de conferir la facultad de enseñar, porque la enseñanza no es un 
idereeho satnral, sino un poder público j eoeiab.. Falso. 
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se les OBUse una corrupción positiva de su inteligencia ó de sus 
costumbres, do cabe duda en que la sociedad está aqui obligada 
á la tutela moral (791); pero do menos iududable esquelasocie- , 
dad DO puede teoer por corruptor á un padre sino en cuaoto está 
socialmente ligado á la verdad y al bien. De aquí que el corrom- 
per las costufí^res del hijo sea un delito en todos los padres, 
pues la sociedad tiene derecho de profesar ella, y de hacer que 
todos profesen (884) la natural honestidad, primer bien de toda 
sociedad (450-722 y sig.). Por consecuencia ud padre que de 
ese modo se hace notoriamente corruptor de sus hijos, puede no 
sólo ser destituido por la sociedad del ejercicio de sus derechos 
paternos, sído positivaroeote castigado ademas. 

1572. Más complicado es ya el caso de que ud padre cor- 
rompa COD doctrinas erróneas la inteligencia del hijo, pu^ ese 
padre no comete delito á los ojos de la sociedad sino en cuanto se 
halle ligado con ella en materia de creencia; y de aquí queel de- 
recho de la sociedad para con ese padre sea vario al tenor de las 
varias circunstancias que dejamos indicadas en otro lugar (887 
y sig.). Si la sociedad oo tiene abrazada doctrina alguna positiva' 
y racional , sino que profesa el indiferentismo ; ó si profesando 
racionalmente una doctrina revelada, tolera no obstante por pru- 
dencia la publica profesión de otras, ó últimamente si el padre, 
por educacioQ ó por elección , no adhiere á la doctrina social 
verdadera, entonces la errónea enseQanza que dé á su hijo, po- 
drá gravar su conciencia, pero no será delito ante la socie- 
dad (888, nota), y por consiguiente esta no podrá con derecho 
privar de los suyos paternos al padre que, si bien pierde á su 
hijo, le pierde por ignorancia. Doloroso es sin duda presenciar 
semejante perdición ; pero este dolor no crea per se derecho, 
pues de lo contrario toda sociedad le tendría para obligar á sus 
miembros á profesar la religión que ella entiende ser verdadera, 
lo cual ya en otro lugar hemos visto (874 y sig.) que es falso y 
tiránico. Si pues la sociedad no puede quitar al padre sus dere- 
chos, y si derecho del padre es trasmitir al hijo los gérmenes de 
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verdad mientras este llega á edad en que pueda usar de su ra- 
zón (1562), paréceme evidente que, ni aun por bien del hijo 
puede la sociedad arrancarle niño pequeñuelo de ia cura y en- 
seSanza paternales. Por esto cabalmente la Iglesia Católica ha 
desaprobado y enfrenado siempre el celo indiscreto con que algu- 
nos han quitado sus hijos á los infieles y hebreos para bautizarlos 
y educarlos en la religión cristiana (o). 

1575. Otra cosa es cuando el hijo haya llegado á edad en 
que comienza á usar por sE de su razón y hacerla guia de su 
propia conciencia; pues entonces, arbitro ya naturalmente de su 
actividad interna, estará en sus juicios ligado á ]a verdad (147 
y sig.), y será menos dependiente de la autoridad patema(576); 
licitamente pues podrá sustraerse de ella en punto á religión si 
asi la razón se lo dicta, y licito por consiguiente será á la socie- 
dad que posea la verdad religiosa, ampararle ee<e 'su derecho, 
pues que el amparar lodo derecho es cabalmente principal deber 
de la cívica operación social (742). 

1574. Pero cuando el padre estuviese ya por volurtíaria 
adhesión ligado á la religión verdadera profesada por la sociedad 
pública, entonces claro está que siendo delito en él faltar á la fe 
jurada (887 y sig.), seríalo mucho más el hacer á su inocente 
hijo cómplice involuntario de semejante rebelión. Por consiguien- 
te en este caso la sociedad, dado que fuese notorio el delito, 
tendrá derecho á entrometerse en el gobierno doméstico para 
corregir tan grave desorden y enderezar al bieh público y j>riva- 
do la educación, no sólo del joven ya maduro sino aun del niño 
pequeñuelo, pues la bien ordenada corrección debe mirar ante 
todo á impedir delitos futuros y salvar de peligro á los inocen- 
tes (848 y si§.). 

i575. Para no Ensayo creemos bastante con lo dicho sobre 
los derechos y deberes paternos. Séanos únicamente lícito añadir 



(a) Yá&Be el Baámen Crítico etc. P. I, Teoría tobre la SiutSan- 
M,C.TI!,§13, n.563. 
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por vía áe corolario qae allf donde faltan los padres , el amor 
universal aplicado eepeeialtnenle á la sociedad doméstica por los 
vínculos de sangre, de amistad etc., impone á los parientes máq 
cercanos la obligación de reemplazar á los padres en la educa- 
ción del hijo, y que esa misma obligación produce los respecti- 
vos derechos necesarios para cumplirla. El mismo cargo pesa 
sobre la sociedad pública, la cual, 6 bien debe hacer que ios pa> 
Tientes le cumplan si rigerosamenie están obligados á ello (353), 
ó bien debe cumplirle por sí misma si faltan parientes ¿ quien 
eacúmendái'selo. Pero el extendemos aquf ú tratar de ios deberes 
de los tutores y curadores , ademas de ser materia prolija y do 
propia^ de un mero Ensayo, nos meterla en cuestiones más pro- 
[úaa del derecho positivo que del natural. * 



ARTÍCULO VI. 
Epilogo sobre la teoría doméstica. 

SUMARIO. 

I67Q. Sociedades varias,— \3TI. sociedad conyugal : nt naturalttA,— 
\S16. nu principales leyes intrínsecas ,—l&J9. s% lay hip^tAtiPtr,-^ 
1680. forma de t« autoridad. 

■ {576. Compendiemos sumariamente lo dicho hasta aqui 
sobre la sociedad doméstica. Distinguenla varios caracteres cor- 
respondientes á los varios vfnculos ora de amistad, ora de inte- 
rés que ligan á sus miembros á vivir perpetuamente juntos, y á 
tos varíes bienes que esa amistad ó interca van buscando. 

1577. Naturallsima entre todas las sociedades domésticas 
es la conyugal, formada por sus respectivos socios con objeto 
de perpetuar en la tierra la existencia del ser sensitivo-inteligen- 
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te. Ligaéa como lo está por naturaleza esa prop»gaciqn á ciertos 
hechos coQstantes, forzosanisnte ha de estar sujeta á leyes par- 
ticularea de órdeu teórico (746), que debec regir á la sociedad 
reactiva , por más que se constituya por cootrato voluntaria. 

Estas leyes miran á la propagación no sólo del hombre senú- 
tivo sino también de la del racional ; pero como quiera que el 
primero se halle ordenado al bien del segundo, de aquí que la 
propagacioD de aquel deba subordinarse á la de este. 

Como quiera igualmente que el signo característico de toda 
sociedad le forma su ñn propio (44i), de aquí que siendo espiri- 
tual el hombre por su calidad de racional, espiritual principal- 
mente ha de ser la sociedad que tiene como 6n propagarle. 

1578. Consecuencias de esta doctiioa: 

I. Á la autoridad espiritual incumben respecto de esta ma- 
teria los derechos supremos. 

n. Mala es la poligamia, malísima la poliandria. 

III. Por su naturaleza misma la sociedad conyugal es per- 
petua é indisoluble. 

1579. Ligado por externa asociación el hombre con rela- 
ciones domésticas y políticas, justo es que la autoridad domésti- 
ca y la política tengan algún influjo, salva siempre la libertad 
de los contrayentes, en ordenar su conducta de manera que ni 
una ni otra puedan salir perjudicadas en el cumplimiento de de- 
signios ordenados por la naturaleza para bien y medro de en- 
trambas. 

1580. La sociedad conyugal, como trabada que está esen- 
cialmente con las demás formas de sociedad doméstica (sociedad 
de ínteres, de amistad, de educación etc.), lleva en su seno un 
germen de autoridad acomodable á varias formas. Pero como 
quiera que el primero de sus objetos sea la propagación de la es- 
pecie humana, y la realización de este objeto hace esencialmente 
á'la mujer necesitada de un amparo que sólo el hombre puede 
darla, de aquí que por ley de naturaleza exista en la sociedad 
conyugal un principio de desigualdad á favor del marido, y que 
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la esposa, por sa calidad misma de mujer, dependa natnralmente 
de él. 

Tales son sumariamente esuociadas las principales nociones 
y leyes de la sociedad elemental, génnen de la inmensa planta 
que. con sus copiosas ramificaciones cubre la haz de la tierra. 
Vamos ahora á seguirla en las varías formas concretas de estas 
sus ramificaciones sucesivas. 
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CAPITULO IV. 

APUCACION DE US TEORÍAS i. OTRAS HIPÓTESIS SOCIALES. 

ARTÍCULO PRIMERO. 
Otmsideraciones teóricas. 

§. I. MOVUUENTO MATBBIAL T HOBAL. 
SUUABtO. 

1581. División de materias.— l5^.~Del motimiento maierial: Tribu, 
pueblo, naciones. 15S3.— Caracteres de lat varias sociedades maleriat- 
nente acrecentada».— \58i. Peí movimiento intelectual.— 15^. progre- 
so, iamoTibilidad, decadencia. — 1586. Diferencüi entre civilizado 7 

culto.— 1587. Varias especies de comtpciott.~l5Si. Diferencia entre 
salvage y bárbaro. 

1581 . Aplicando nuestras teorías ai heclio sobrenatural que 
dio origen á la Iglesia cristiana , hemos visto en ella el grado 
siimo del proceso social (1420 y sig.); retrocediendo luego á los 
orígenes de las sociedades, hemos visto también los hechos que 
les dan su primer elemento en el recinto doméstico (1507 y sig.) 
Para completar ahora la aplicación de las teorías, con la sobrie- 
dad que exige la índole de nuestra compendiosa tarea, réstanos 
examinar aquella serie sucesiva de grados que, á partir de su 
elemento primitivo, recorre la sociedad hasta llegar al ápice de 
su perfección. 

Para abrazar iodo este proceso social debajo de sumarias 
formas teóricas, notemos que, no siendo la sociedad otra cosa 
sino muchedunAre asonada, el proceso social no será otra cosa 
en sustancia sino multiplicaeion y eivüizacion: por lá multiplica- 
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cioD se acrecienta la parte maierial de la faniilia , y por la civi- 
lización se perfeccionan sus formas, pues ¿qué otra cosa es 
civilización sino perfección social, y qué otra cosa es civilizarse 
sino aocaminarse á esta perfección (559)? La teoría pues toda 
entera del perfeccionamiento social puede reducirse á estos tres 
puntos: i." movimiento íRatfcrlal y moral; 2.° cáusíis de este 
movimienlo; 5." efectos respectivos. DemOs por consiguiente al- 
gún bosquejo del movimiento material, y luego del movimiento 
de la civilización relativamente á lo honesto y á lo útil y á las 
nociones que de aqui resultan; Oiaminemos después las causas 
de ese movimiento, y por último sus influeaclas políticas. EII 
aplicar ¿ la historia estas consideraciones nos dará ocasión para 
examinar las principales formas sociales que se han ido realizan- - 
do en el mundo, y las miraremos exclusivamente á la luz de la 
filosofía: con esto habremos completado el bosquejo* de teorías 
oKH'ales que nos propusimos desde el comienzo del presente En- 
sayo. 

1582. En cuanto al movimiento material, ó séase el acre- 
centamiento numérico de la familia que se propaga en nuevas 
sociedades, fácil es de entender; pues como ya en otra parle lo 
hemos dicho (526 y sig.), los hijos del primitivo tronco, al pro- 
pagar cada cual de ellos una nueva familia, que se multiplica 
(legues indefinidamente, nos ofrecen tres gradot de incremento 
material, á saber: 1.° la sociedad pública dementíJ, compuestA 
de familias, que llamaremos tr^; 2.° la sociedad compuesta de 
otras públicas, que llamaremos pueMo; 3.*^ y la sociedad compues- 
ta de pueblos^k la ciiaUlamaremo3tní«rnactoK4i/(1559y sig.)(a) 
Pongamos aquf algunas explicaciones que nos muestren más 
concreta y real esta enumeración de las varias formas de mate- 
rial progreso. 

Guando la tribu tiene formas de civilización y resideocia fija. 



[a] Véase & Vioo, Sdenta N'uova, 1. 1, 1. 2, y á B*.lbo, »ed. kist. Vlí, 
qtte dcBne al pueblo algo dínrBameato de soeotVM . 
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suele Uamársela sociedad mtmícipal, coman, conoejs etc.; al lu- 
gar de su resideocia llámasele aldea , viíía, ciudad etc. aegtiD 
8u mayor ó menor extensión; al terreoo de su propiedad llámase- 
le distrito, jurisdicción, término etc. y por último, caseríos á las 
pequeñas habitaciones dispersas que forman municipio completo. 

Considerado el pueblo con relación á la unidad de su origen, 
Ilámasi^le nación (CXL); unido en sociedad mayor con otros pue- 
blos, Mm^Btle provincia; y por último, establecido con indepen- 
dencia en territorio propio, con forma política propia, monárqui- 
ca ó republicana, llámasele Estado. La monarquía paede ser 
kerediuwia 6 electiva, según que el poder se trasmita por naci- 
miento 6 por elección; y patrimonial 6 política, según que el 
derecho del soberano proceda de poseer territorios, ó de otra di- 
versa superiMidad de hecho (900 y sig.) Suelen algunos publi- 
cistas dividir ademas la monarquía en absoluta y templada; pero 
nosotros, conforme á lo dicho en otro lugar (1050, LXXXI), no 
admitimos esa distinción; pues toda monarquía, incluso la naci- 
da de conquista, está templada por las leyes naturales y por los 
derechos preexistentes (657-747); pero ninguna verdadera mo- 
narquía puede estar sujeta á la censura ni á la reacción de los 
subditos (1016 y sig.); de donde resulta que los gobiernos mir- 
los no son á nuestro entender otra cosa sino poliarquías monár- 
quioas (508). 

La forma política de la poliarquia, cuando la potestad sobe- 
rana reside en todos los cabezas de familia, se llama democracia; 
cuando pertenece á lastriljus, será aristocracia munioipai, y 
cuando se trasmite por herencia á los descendientes de los pri- 
mitivos superiores (5i9y sig.) será patriciado, ó llámese aristo- 
cracia hereditaria. Cuando las poliarquías son numerosas, no 
pudiendo fácilmente congregarse , han menester de Consejos , y 
entonces de hecho toman todas una forma más 6 menos aristo- 
crática (507); y si por exigencias de unidad se establece en 
ellas un Cabeza Supremo (Presídmíe, Statuder etc.), toman cierta 
apariencia mon^quica, que será mayor ó menor «egun sean 
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mayores ó meDores el poder y la duración de su gobierno. Pero 
este nunca será verdaderamente monárquico mientras de parte 
de los subditos se halle sujeto á límites positivos, á revocación ó 
á censura. 

La sociedad de pueblos puede ser: compleja cuando varios 
pueblos distintos é independientes entre si obedecen á un mismo 
soberano ; federativa ó imperial cuando forman voluntan jmettie 
soc\eda.á particular internacional; y elnárquica cuando se bailan 
constituidos así por natural consecuencia de bechos no depen- 
dientes de sil voluntad (1362). 

1583. Es muy clara la Índole de estos varios grados de so- 
ciedad progresiva; redúcense todos á la sociedad hipotática (690 
y sig.), pero cada cual de ellos al tenor de las varias consecuen- 
cias que nacen de ia diversa índole de los consorcios que com- 
pongan la sociedad mayor (CXLI). 

Es decir que los varios grados incluyen la idea de variedad 
de relaciones; de modo que no puede llaiparse tribu una familia, 
aunque sea muy numerosa de hijos y nietos, mientras viva bajo 
la autoridad de un gobierno doméstico único; ni puede llamarse 
nación á una tribu no dividida en varias sociedades pühlitas etc. 
De donde se sigue, como lo veremos en su lugar propio, que el 
incremento material de la familia salvage, en la cual no progre- 
san las ideas ni las relaciones, tiene formas diversas de las del 
incremento de pueblos civilizados (CXLII). 

15S4. Baste con esto acerca del movimiento tnaterial: va- 
mos ahora con el intelectual. Este es á la sociedad lo que la mo- 
ralidad es al individuo (73), es decir, su dirección al finpropiOj 
á \a perfección. Y como quiera que esta perfección es lo que 
suele llamarse civilización, y progreso el movimiento con que la 
sociedad tiende á ella, de aquf que examinar el motiimiento inte- 
lectual de las sociedades equivalga á examinar sus progresos en 
orden á la civilización. 

1585. Ahora bien, en orden k la civilización, puede la so- 
ciedad hallarse en uno de estos tres estados, á saber: en estado 
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de progreso, en eslado de \rmm>ilidad , en estado de decadencia: 
ademas la civilizacioD social puede ser ó esencial ó acciden- 
tal (452-459 y LVIII). De manera que una sociedad puede ofre- 
cérsenos como progresiva, como estacionaria , ó como decadente, 
y estos tres grados pueden referirse , ora al supremo bien de la 
felicidad de arden, ora á los bienes útiles con que se promete obte- 
ner este otro, ora en fin i entrambos. Tenemos pues aquí una 
clasiQcacion geaeralisima de las sociedades humanas, miradas 
con relación á estos dos elementos de movimiento y de fin; y 
como cada cual de estos elementos es tríplice , veremos resultar 
de ellos nuevas especies de sociedad. Pero cuenta con que el de- 
caer en orden al bien útil no es natural al hombre mientras do 
llegue á un extremo de embrutecimiento; y de aqui que una so- 
ciedad progresiva 6 estacionaria respecto del orden, pueda curar- 
se poco de lo útil en ciertos puntos, pero no impedir que el mo* 
vimiento individual deje de obtener sucesivamente ciertas ven- 
tajas ó al menos conservar las ya obtenidas; y por consecuencia 
esa sociedad en orden á lo útil , podrá ser estacionaria pero no 
decadente. De los dichos dos elementos, cada cual de ellos trípli- 
ce, "no resultarán pues sino siete combinaciones posibles, que ex- 
pondremos aquí bajo la forma de 

CUADRO SINÓPTICO 

DBL MOTIUIBNTO SOCIAL. 

Caracteres posibles de una sociedad. * Calíñcaciones respectiras, 

^ ¡Progresiva en el orden I Barbarie. 

I Estacionaria en lo útil ( 

2. P™P»*> '°,'°í'" CorropeioncultaW. 

(Decadente en el orden 



(a) Roma y Atenas. 

17 
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Progresiva en ambos Civilizacioo perfecta. 

,„ ,. ,, j 1 /Cultura progresiva 

Estaciocamene írden ^ civilización in- 

i Decadente en lo ÚUli | ^obk (a). 

Estacionaria en lo útil 1 „ . ,,, 

r^aj*a/1anfa atí í>l Añilan I r D \ / 



¡ Decadente en el orden ( ' 

6. Estacionaria en ambos Inmovilidad social (e). 

7. Decadente en ambos Estado salvaje. 

Permítansenos algunas observaciones que aclaren, y si es 
menester , justifiquen las voces que bemos usado en el cuadro 
precedente. 

1586. Hemos hecho diferencia entre civilización y cultura; 
porque siendo la civilización , en el común significado de la pa- 
labra, un estado de perfección social, y habiendo demostrado en 
otro lugar (459, LVIII) la esencial diferencia que hay entre so- 
ciedad perfecta y sociedad fuerte , debíamos aquí no sólo dis- 
tinguirlas sino quizás también separarlas. Llamaremos ci«i7Í2oda 
¿ ta sociedad en que , conociéndose y respetándose el orden de 
las relaciones sociales, es la unidad sólida, la actividad eficaz, y 
el progreso (en ciencias , artes é industria) natural y tranquilo: 
culta llamaremos á la sociedad en que no se considera este pro- 
greso sino en sí mismo y prescindiendo del recto ordenamiento 
social. Por aquí se comprenderá que si bien cabe el que una so- 
ciedad civilizada no sea culta , es imposible en cambio que deje 
de tender & serlo (858) ; así como por el contrario cabe muy bien 
una sociedad culta que no lijnda á civilización verdadera ; pues 
la cultura, con todas las artes que ella engendra, es dote del en- 
tendimiento, mientras que la civilización es orden de la voluntad, 
y siendo anterior en sus actos el entendimiento á la voluntad. 



(a) Loa judíos en su estado presente. 

(£) Imperio Bizantino. 

(c) Indias orientales j China. 
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cabe que no busqae en ellos recütud moral, pero no cabe que la 
rectitud moral deje de exigir la intelectual: puédese en efecto 
pensar bien y querer mal, pero no pensar mal y querer bien (121 

y 191). 

. 1587. He llamado corrompidas aquellas sociedades en que 
van decayendo la noción y el amor del orden; porque en este 
decaimiento coQ3Í3te propiamente la corrupción. Puede muy bien 
un pueblo bárbaro tener en lo exterior defectos mucho más 
graves que una sociedad culta, y sin embargo hallarse en mejor 
áluacion , sólo con que haya recibido gérmenes de perfecciona- 
mici^to social mientras que la sociedad cuUa baya sofocado loa 
que tuviese. 

1588. Yporaqulseve concuánta razón he distinguidotam' 
bien entre el estado bárfíaro y salvaje, por más que en el lenguaje 
común se confunda el significado de estas voces, sobre todo cuan- 
do se las usa como adjetivos. La ñlosofía, cuyo lenguaje puede 
decirse que no admite sinónimos, distingue con evidente claridad 
esos dos estados, y hasta la misma Enciclopedia francesa, tan de 
ordinario superficial y aun inexacta en el lenguaje filosófico, 
distingue entre sauvage y barbare: todos nosotros llamamos bar- 
haros á los invasores del Imperio Romano, y no los llamamos 
salvajes \ y bárbara también, no salvaje, llamamos á la Edad 
Media (o). 

En otro lugar más oportuno veremos los caracteres que dis- 
tinguen al salvaje del bárbaro ; por abora bastará con lo dicbo 
para entender que bárbara llamamos á la sociedad en que los 
principios morales de sociabilidad están á punto de brotar y cre- 
cer, pero que no producen todavía aquella cultura exterior pro- 
' pia de pueblos civilizados; y salvaje llamamos á la sociedad en 
que esos principios, á falta de toda fuerza y toda luz, bao perdí- 



la] ...<L& perfección especial de aquella Sdad consiste en que era 
nna barbarie junta con causas preordenadaa j activaa de progreso. (Ro- 
ULONOSi, Itt. ái cic.^l., 1. 1, p. 433.) 
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áo aquella eoergfa para desenvolverse & que lieude per se toda 
verdad. 

Nada bay que explicar sobre la inmovilidad, carácter noto- 
riameate distintivo de las sociedades orientales, y tan monstruo- 
so para el europeo. 

El exámeo pues del proceso social nos ha suministrado las 
ñguientes nocioaes : del movimieoto material hemos sacado las 
ideas de tribu, pueblo, gentes; del movimiento intelectual, consi- 
derado en sus dos ^nes y en sus tres respectivos modos de reali- 
zarse, hemos sacado las ideas de sociedad civilizada y bárbara, 
de comedón grosera y culta, de inmovilidad moral y total, y de 
estado salvaje. Vamos ahora á examinar las causas de este varío 
movimiento social. 



% II. CAUSAS DBI, OOBLB HOTIMIBNTO SOCIAL. 

SUMARIO. 

1589. Divüion.—lSOO. El ntoñmünto de civilización es en las sociedades 
adventicio :-^l59l. puedí tener causa estable 6 progresiva: l.° conserva- 
ción ^e los principios morales; 2." fecvndacion de los mismos:— \59í¿. 
Sedúcese á/'Órmuta la cauta de progreso toeial en la civilización. — 1593. 
Causas de movimienío en orden á la cultura.— ISdi. Tradición por vía 
de educación;— 15^. InTeiicioii: procede de ciencia,— 1396. animadapor 
conocimiento.— 15^. Bn qué estados de sociedad son más activas esas 
cansas. Aplicación. 

1589. De la causa del movimiento material nada hay que 
decir, pues es evidente como fundada en leyes fisiológicas: la 
familia se perpetúa materialmente por ley constante de la natu- 
raleza fiH8-Í594). 

Tócanos pyes únicamente examinar cuáles sean las causas 
de que- la sociedad al multiplicarse, ora progrese, ora se estacio- 
ne, ora en fin decaiga en orden al bien honesto y al bien ütil. Y 
como que la tendencia hacia un bien cualquiera nace de cono- 
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cer con certidumbre el objeto respectivo, y de conocerle en ca- 
lidad de tal bieo, bailaremos que la sociedad se moverá bacía lo 
honesto y lo útil segUD conozca qué es boneslo y qué es útil, y 
seguD vea su bien en lo uno y lo otro. Lo que debemos por 
consiguiente examinar es las causas de ese doble conocimiento. 
Empecemos por las primeras. 

1590. No es cierto, como ya lo nota Romagoosí (LXXIl, 
245 y sig.) que los principios de honestidad y de orden sean 
connaturales en nosotros, no; al contrario, en la actual degrada- 
ción del corazón humano, lo que nos es connatural es mirar con 
aversión aquellas verdades morales que combaten nuestras pa- 
siones, y buscar soñsmas para impugnarlas hasta en sus primeros 
principios. De donde se sigue que no solamente no germina es- 
pontáneo el bien en las sociedades humanas , sino que aun im- 
plantado en ellas por extraía mano, fácilmente, como dice el 
mismo RomagQosi (a), se marchita y desarraiga. 

Esta verdad nos muestra como ley constante que toda socie- 
dad en que' los principios de orden no tienen un apoyo inmoble, 
tiende, dada la actual corrupción humana, & perder la civiliza- 
ción; y por el contrario, toda sociedad que haya recibido de 
cualquiera fuerza ilustradora los verdaderos principios de orden, 
necesita, para no perderlos, cimentarlos en alguna base inmoble. 
Cierto es que con ligarse á la inmovilidad, pierde las ventajas del 
progreso; pero no lo es'mfinos que si deja lihertad á los ingenios 
para disputar sobre los principios en vez de aprovechar la luz 
que de ellos emane, corre peligro de sepultarse en mayores ti- 
nieblas, y después dudar de los principios mismos (899). 

Solo un caso veo en que podría dejarse libre al ingenio hu- 
mano para explorar nuevas regiones ea el mundo moral; y es 
cuando quiera que un magisterio indefectible hubiese, no sólo 
manifestaclo los principios , sino provisto ademas al hombre de 



[a] Téage el t. 11, p£g. 339 j sig. Véase también el cap. 3 de Gio- 
BBBTi (Iníroditc. etc., 1. 1, pág. 103 y aig , y 343 7 sig.j 



jitzedüvGoOtílc 



— 362 — 

una asistencia perpetua que le salvase de extravio: sólo eutóa- 
ces, digo, es claro que las humanas investigaciones podrían sa- 
car iacesaatemente de la Revelación primitiva consecuencias 
fecundas, sin miedo de error en las deducciones ni de oscure- 
cimiento en los principios . 

1591. Dos pueden por consiguiente ser las causas de que 
una sociedad profese los principios de orden social, á saber: una 
inmoble, que conserve entre los asociados el conocimiento de 
esos principios, otra progresiva que los fecunde y amplié. 

Para conservar, bien ó mal (o), cierto número de expresiones 
verdaderas de esos principios, puede bastar una carta ó formula- 
rio tradicional por cuyo tnedio sean inalterables aquellas expre- 
siones; ypara este fin son maravillosamente adecuados élmetro 
poético, las imágenes de los mitos, las parábolas , los apólogos. 
la escritura y la tipografía , los monumentos públicos y las so- 
lemnidades sagradas, medios todos de que efectivamente, cual 
más, cual menos, se han servido y siguen sirviéndose todos los 
pueblos. Pero para progresar necesítase ademas la asistencia 
perpetua de un juez vivo infalible, que resuelva las discordias 
entre los intérpretes, y que defendiendo contra el embate de la 
duda los principios, condene al mismo tiempo las consecuencias 
de los mismos mal deducidas (&). 



(a) Decimos bien 6 mal, porque coneervar /ómula» ein < 
T&lor Di las coaBeouenclas que de ellas ae deriven, equivale á guardar 
el libro del Apocalipsis cerrado con siete sellos. Así, por ejemplo, los 
indios 7 los chizios conservan en sus antiguos cddices muchos gérmenes 
de veriíatí, pero inútiles porque so los comprenden; y así tftmbien los 
judíos 7 los protestantes conservan la Sagrada Escritura, pero sin (aíer 
nunca de fijo su sentido verdadero. 

(h) (Balso, jITíd. XIII, n. 6. Napoli 1843, pág. 512) dice:— «Grecia fué 
grande porque tuvo estos dos principios divididos en dos de sos ciuda- 
des; Roma fué mas grande porque los recogi<5 en sólo una, y la Críe- . 
tiandad ha sido j será, aun humanamente considerada, grandísima 
siempre porque poeee ei) sí misma, mejor que ningún Estado, nación 6 
congregación de naciones, equilibrados estos dos principios de conser- 
vación y de progreso.^ Tamlnen Oiobbbti (Introd., cap. 8) dice que la 
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1592. De aquí veremos surgir fres coosecueodas prácticas 
relativas á los efectos que en cada sociedad ha de producir el 
varío modo con que posea los principios de órdeo, á saber : 
i." Cuando estos principios no duran en la sociedad más que úni- 
camente por individual adhesión de los primeros que los bebieron 
en fuente pura, tenderán á perderse por ignorancia si falta cul- 
tura, 6 por escepticismo si aun habiendo cultura, se los deja po- 
ner en discusión. 2.° Cuando la sociedad no profesa ni sostiene 
los principios de orden sino únicamente por medio de libros ca- 
nónicos ó de tradiciones sociales, esos principios quedarán esta- 
aonarios, y la sociedad tendrá que prohibir toda interpretación 
progresiva de ellos, so pena de perder su sentido verdadero y 
desgarrar su unidad primitiva. 3.° Cuando la sociedad tenga un 
intérprete auténtico é infalible de esos principios, podrá progre- 
sar con ellos sin quitarles unidad ni verdad (a). Reducidas á 
farevisima fórmula estas consecuencias, pueden enunciarse asi: 
La civilización social bajo el influjo del individualismo, es deca- 
dente; bajo el influjo de autoridad muerta, es estacionaria; bajo 
el influjo de autoridad viva, es progresiva.' 

Entiendo que esla fórmula lleva en su contextura misma 
una cierta evidencia, pues indudablemente el individualismo 
produce disoluaon social, la fuerza muerta produce inmovilidad, 
y !a fuerza viva produce mommiento (b). Hé aqut pues las causas 



ÍDinoTilidBd de la Iglesia, lejos de perjudicar á los progresos de la cítí- 
lizacíon, es necesaria para producirlos lo propio en el urden espiritual 
gne en el material. 

(a) La ciencia de los judíos nos ofrece estos TarioB estados. Kn los 
primeros tiempos fuá mera tradición: cuando el pceblo se paganizó, 
toé asistido por los profetas; y cuando después se qued<5 durante 400 
años sin profetas, yi6 surgir las varias sectas de Fariseos, Saduceos eto. 
(BuTTLK, ffist. de la Phil. mod., 1. 1, pig. 493 ; sig.] 

(í) Es decir que los que llaman oscuraníUta al oattílico porque ad- 
mite una autoridad moderadora de las humanas disputas, miran como 
cansa de paralitü de la civilización lo que cabalmente es eondicioti oí- 
tolutament» necetafia deprogruo. (Véase á Qiobbbti, Introd\atione alia 
Storia delta filotofia, 1. 1., pág. 80-293-311 j sig.) 
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fuadamentales, cuya aplicacioD veremos en breve, de los tres 
modos de moverse una sociedad hacia la verdadera civilización. 
Dado que para teoder á uo punto es menester conocerle, y que 
el hombre, en su actual estado, no conoce los principios de or- 
den de una manera que pueda obtaier prácticamente duramn y 
progreso, es evidente que no cabe en la sociedad tendencia al 
orden sino á' proporción que en ella existe ora un principio inmo- 
ble que conserve los [H-iocipios de orden, ora una fuena viva 
que los actúe y fecundice. 

Bien sé yo que esta teoría ha de chocar á mucba gente preo- 
cupada; pero ¿qué remedio? si la doctrina es verdadera, no he- 
mos de callarla por miedo ó por lisonja. Y en cuanto á la verdad 
de la doctrina, es tan evidente que sus adversarios mismos tie- 
nen que darla por supuesta en el instante mismo de negarla. 
¿Qué otra cosa en efecto suponen, cuando tanto encarecen los pro- 
gresos del hombre en la sociedad y por la sociedaJt sino que el 
hombre para progresar necesita de la sociedad que depositando 
en su mente ¡os gérmenes del antiguo saber, le ponga en aptitud 
para fecundarlos? Y cuando forman en la sociedad alguo instüuto 
nacional para el progreso de las luces ¿en qué se fundan sino en 
la persuasión de que asistiendo á la misma sociedad con la auto- 
ridad constante de un saber más vasto y profundo, la comunica- 
rán y asegurarán unas luces que de otro modo no podrá adqui- 
rir? (a) Y cuando aQrman que la imprenta ba hecho imposible 
el regreso de la barbarie (b), y ha puesto en vías de progreso el 
humano saber ¿qué otra cosa- quieren decir con este vaticinio 



(a) En una Exposición dirigida al He; j al Consejo Real por el Obis- 
po de Marsella acerca de la EnfieSaiiza secundaria (p&g. 5. 1854), lee- 
mos; f¿Con que la Universidad ha de ser loica corporación docaUe^ 

Este pligii del lenguaje de la Iglesia, que así cabalmente llama á la 
congregaoion de bub Pastores unidos al Vicario de Jesucristo, es muy 
de notar, tratándose de una institución ganosa de ejercer tan presun- 
tuoso dominio sobre los entendimientos que gloriándose de baber ttcu- 
limiodo la ciencia, se atreve á apellidarea Iglesia laical.» ' 

[b) No lo cree asi Giobbbti. Véase en bu obra citada, píg. 95. 
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(verdadero 6 falso) sído que están ciertos de que la imprenta 
bará perenne la autoridad de los doctos? 

1593. Luego ouestros adversarios mismos lieneu por ne- 
cesaria esta autoridad perenne, y la admiten como tal aun para 
el progreso de la mera cultura (que no diría yo tanto ciertamen- 
te): {cuánto y cuánto más por consecuencia tienen que admitirla 
para las verdades morales, que son harto más abstrusaa en la 
teoría y harto más arduas en ta prácücat 

1594. Y baste con esto acerca de las causas de civilización. 
Examinemos ahora las del movimiento social en orden á lo útil, 
y ante todo veamos de dónde paite en la sociedad el conodmíen- 
to del bien útil. (905 y sig.) 

Puede provenir este conocimiento, ó de tradición ó de inven- 
ción: la tradición puede ser doméstica 6 publica: la doméstica 
propaga ciencias y artes en los individuos ; la pública les da im- 
pulso en el cuerpo social. Instrumento de una y otra es la edu- 
cación , que puede , como dejamos dicho en otro lugar (920 y 
siguientes), formar á los jóvenes y á los adultos. 

1595. La propagación tradicional de la cultura no exige 
sublimidad de ingenio ni grande actividad de movimiento inte- 
iectuat; mas no asi la invención, para la cual se necesita esen- 
cialmente cierta extensión de puntos de vista universales, y ob- 
servacioQ é investigaciones constantes y laboriosas; prueba de 
ello que sólo florece la invención en aquellas sociedades donde flo- 
recen las ciencias abstractas y hay grande afán por aplicarlas (a). 

1596. Pero ¿de dónde proviene este afán? Puede provenir 
ora de necesidad que se siente, ora de utilidad que se espera. La 
necesidad sentida es el menos noble de todos los impulsos , por 
ser el más animalesco ; puede ser exigencia de naturaleza ó de 



(a) (Quiérese que el pueblo bo Bolamente, etc.. Bino que ademas 
esté ilustrado... para promover en él la inteligencia y las virtudes mo- 
rales... El genio de las^rtes mecánicas es do suyo casto y sobrio; no 
será ciertamente la sed de goces materiales quien le inspire.» (Ville- 
HBüTi Babqsuoht, Eco». PoUi., pág. 68.) 
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costumbre; por ejemplo, la comida es necesidad natural, y el ta- 
baco y el café lo son consuetudinaria. Claro es que esta segunda 
especie de necesidad puede ser destruida por hábito contrario, 
sobre todo en el cuerpo socia] ; ma? no así la primera, la cual 
por cwisiguiente en toda sociedad, aun la más ruda, será un ele- 
mento peipétuo de ese género de actividad común á los animales. 

La utilidad que se espera es ya impulso propio de sociedad 
más culta , en la cual entendimiento , razón 6 imaginación se 
lanzan á los espacios de lo porvenir, y previendo el bien que pue- 
den reportar de fatigas y cálculos que de presente no ofrecen si- 
no grave molestia , la arrostran denodadamente con la esperanza 
del bien futuro. 

1597. Hé aquí pues en resumen los elementos de la cul^ 
ra, á saber: tradición, que repite privada ó públicamente las lec- 
ciones de los siglos pasados , é invención que las dilata con la 
amplitud y asiduidad del estudio ; una y otra estimuladas por 
aguijón de necesidad ó por esperanza de utilidad. Ahora bien, ¿en 
qué circimstancias y con qué resultados se ejercitarán estas fuer- 
zas provisoras de la sociedad ? Pues en una sociedad ruda ó en- 
torpecida, por lo mismo que la tradición no ba menester de es- 
tudio ni energía, la cultura será tradicional, y reciprocamente la 
misma tradición irá cada vez más condensando la rudeza y entor- 
pecimiento de esa sociedad. Por el contrario la invención, que 
requiere ya estudios abstractos, hallará campo favorable al pro- 
greso en una sociedad espiritualizada por principios de Orden; 
pero como quiera que el movimiento material proviene princi- 
palmente de los impulsos del hombre sensitivo, sucederá que en 
esa sociedad la inventiva respecto de maloñas de mera cultura 
será menos emprendedora y eficaz , sobre todo miéntru que la 
dilatación misma de las ideas no haya hecho conocer vivamente 
el estrecho vinculo que entre si enlaza los elementos todos del 
mundo moral y del material (a). 



(4) Ed nna sociedad poco adelantada aaele no eoBoeerse la ventaja 

DqitzedüvGoOtílc 
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1598. Dedúcese de aqui que las Daciones dvilizaias teode- 
ráD á los estudios abstractos, pero favoreciendo al par los pro- 
gresos de las ciencias y artes materiales, i proporcioD, ora de las 
verdaderas necesidades sociales, si el orden es en esas naciones 
perfecllsimo, ora de los caprichos, gustos y necesidades facticias 
si por el contrario predomina en ellas la sensualidad, como suce- 
de en toda sociedad que comienza á corromperse. 

Las naciones bárbaras, que tienden á la civilización por virtud 
de gérmenes de orden moral fuertemente arraigados en su seno, 
sentirán poco la necesidad de arles y comodidades á que do es- 
tán acostumbradas, y se entregarán con ardor á los estudios abs- 
tractos, desdeñando todos los demás. 

Las naciones estacionarias en la civilización promoverán las 
ciencias materiales y las artes á proporción del mayor ó menor 
grado de estabilidad y rutina que las hace inmóviles ; serán in- 
capaces de inventar cosa alguna, sólo y medianamente aptas 
para remedar, pero per se inclinadas siempre á empeorar lo mis- 
mo que remedan. 

Las naciones salvajes, por último, ineptas para inventar ni 
para conservar, no conocerán otras artes sino las precisas para 
satisfacer las necesidades más groseras de apetito y defensa. 



que de las artes puede sacarse para abrir camino á la verdad, para so- 
correr ala miseria, conmover los afectos, asegurar la vida, ete. De 
aqof que la cultura vaja por oaturaleza en pos de la civilización, por lo 
cual no es extraño que la sobrevíTa algún tiempo (15E), LVIII). 
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1609. Problema: ¿porgué la tociedad es progretiea, y cómo lo íí?— 1600. El 
incremento malerial es eamitto al moral.— 1601. El órdeit ¿oeial prodth- 
ce ios tistemai de poli¿Íca:~-lGfíi. política del interés, gve tiende oí 
individualismo— 1603. con violencia 6 con dolo: opresioní ignorancia,— 
l&a. lo mismo bajo la forma monárquica que bajo la poliirquica. — , 
1605. Politicadel ótáen: compaíiile con toda forma:— IW6. propaga 
las verdaderas Hces de toda cíeBcia;— 1807. Atrae á todas las gentes i 
sociedad iE«Íca.— 1608. Influjo de las dos personas sociales; — 1609 j» an- 
tagonismo saludaile.— l&lO. Epilogo de las varias injluencias;— 
1611. principio de su movimiento; — 1612. resultados de su comUnacion. 

1599. Expuestas ya las causas del movimiento social en 
orden al número, á la civilización y á la cultura , vamos á exa- 
minar ahora el recíproco influjo de estos movimientos cu el ór- 

. dea poiitico: esto dos dará, nuevo asunto en que admirar la sabi- 
duría y el poder del Supremo Artiñce-que con unas pocas y 
sencillas leyes ha determinado entre seres libres un progreso 
necesario. Porque tal ea el problema que nos ofrece la índole 
misma de la sociedad; progreso necesario realizado por volunta- 
des LIBBE3 ; problema, digo, prácticamente resuelto por la histo- 
Ha, y cuya solución teórica debe darnos la filosofía. 

1600. Para resolverle en sus datos más universales, ¿on- 
sideremos prímerameole los tres movimientos aislados. El 
movimiento material, 6 séase la multiplicación de los individuos, 
está bajo las leyes de las pasiones y del apetko: el progreso de 
la cultura está en las facultades intelectuales y en el amor á lo 
útil; el progreso de la civilización , en el sentido moral y en el 
amor al órJen. Por consiguiente el aumento del número no pue- 
de faltar sino en una sociedad donde las pasiones y los apetitos 
estuviesen completamente subyugados. Gse aumento de número 
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acrecienta las necesidades, y por consiguiente las industrias para 
satisfacerlas : es asi que la industria necesita del orden , única 
garantía sólida de los derechos ; luego el aumento de número 
que per se producim confusión, puesto bajo el influjo del inte- 
rés, produce tendencia al orden. 

1601. El orden social se realiza por medio de dos agentes, 
á saber: primero el derecho que mueve á Iff voluntad , y la fuer- 
za que domina las resistencias. Luego al crecer el número, for- 
zosamente ha de crecer con perfección progresiva 6 el arte (!e 
educar á los pueblos, ó el arte de reprimirlos. 

1602. Supongamos que en' una sociedad no impera sino 
sólo la ctülura (1586), es decir, el progreso intelectual animado 
por el interés y prescindiendo de la conciencia ¿que resultará de 
aquf? Pues resultará que como el ínteres mira sólo á los bienes 
útiles, de sMyo limitados, y como por su calidad misma de limi- 
tados no pueden comunicarse indefinidamente , el que los ame 
los ba de amar para si solo ; es decir que el ínteres produce de 
suyo egoísmo. Luego toda sociedad en que predomine el ínteres 
estará roída por el cáncer de) egoísmo , Ó llámese índividuaJísmo, 
que tratará de convertir en provecho privado todo el ordena- 
miento social (a). 

1605. Para ello tiene el interés dos medios, á saber, fuer- 
za abierta Ó fuerza oculta: sí se decide por el primero, dedicará 
todos sus afanes á ver de aumentar los recursos materiales ;»)- 
blacion, organismo, riqueza, y con esto tendremos un progreso 
de cultura social en el orden político (b). 

Si se decide por el segundo, tratará de sobreponerse al nú- 
mero engañando con artificios y supersticiones (c). Pero es así 



(a) Véase el ExXubn crítico etc., cap. 8. Ifaturalismo, §§3^4. 

(í) Así ae perfeccíoDarou en Roma el sistema administratÍTO cen- 
tnlizador, la táctica antigua, la política exterior etc. 

[e] La primera es la política de HaqniaTelo, la segucda la de los sec- 
tarios, la de los antiguos legisladores paganos, de los Gerofántas sal- 
T^es, 7 de los Brahmínes, etc., etc. 
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que el eogaDo no vale alU donde crece la cultura ; luego la poli- 
tica del ínteres ha de propender ¿ un monopolio de ilustración, 
que naturalmeute ha de producir en el movimiento de cultura 
universal una parálisis encaminada á embrutecer al vulgo para 
que no conozca sus derechos ni sus fuerzas ni las artes con .que 
se le engaña. Individualismo , pues, que ora por medio' de la 
fuerza propia', ora de la ignorancia ajena , monopoliza los bienes 
intelectuales y materiales: este y no otro ha de ser et organismo 
político de una sociedad en -que predomine como principio de or- 
den social el amor á lo itíil. 

1604. Pero este individualismo puede ser más ó menos há- 
bil, y por consecuencia más ó menos independiente (461-626) 
de los que le ejerzan, aunque jamas independiente del todo. Po- 
drá estar en manos de un Monarca ó de una Poliarquía (despo- 
tismo, oligarquía ú olocracia); pero sea cualquiera la forma con 
que se ejerza, como que de todos mpdos necesita fuerza mental ó 
corporal en ios instrumentos de que se valga, no tiene más re- 
medio que combatirse á si propio, partiendo con otros aquellos 
mismos bienes cuyo monopolio codicia. Hé aqui porqué esta es- 
pecie de movimiento social no puede ser duradero más que en 
una sociedad de ignorancia crónica, pues en otra cualquiera pro* 
pende á perpetua reacción : de manera que el estado moral de 
esa especie de sociedades no puede ser otro sino letargo ó agiía- 
cion (a). 

1605. Dadme por el contrario una sociedad en que reine 
el amor al orden, y la veréis acomodable sin duda á toda forma 
establecida con derecho, pero cabalmente por esto mismo'la ha- 
llareis equilibrada y tranquila bajo cualquier forma legitima, 
como lo está el líquido en cualquier vaso que 1q contenga. En 
este género pues de sociedad se buscarán los derechos políticos 



(a) Letargo monárquico en el despotismo oriental, j poli&rqnico en 
tas castas de la India. La agitación es gaje de toda la sociedad occiden- 
tal paganizada. 
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en sus gérmenes propios (1057), y juQto con la necesidad de or- 
den que produce el acrecentamiento mismo del DÚmero, será es- 
te una causa de perfeccionamiento social. 

1606. Pero como quiera que el orden social no es perfecto 
sino cuando radica eo el derecho (452), y el derecho no impera 
sino allf donde se tiene recta noción del orden (347), hallaremos 
que la tendencia de aquel movimiento social se encaibina á pro- 
pagar esta recta noción. Y es así que el orden social abraza todo 
el saber humano, pues en su fin contempla áDios, en ^vsmedios 
de orden teórko al universo, y en sus m^ios de orden práctico 
la ciencia del hombre (447 y sig.); luego la sociedad animada 
de amor al orden es esencialmente instruida é instructora, y tien- 
de por consecuencia á producir en igual grado la perfección del 
individuo y la de la sociedad. 

1607. Hay más : el orden es de suyo difundible á todas las 
gentes; luego et amor al orden se extiende á todas; luego no 
puede menos de propender á coordinarlas todas hacia un bien 
común. Luego entre las propiedades del movimiento de civUiza- 
don se cuenta la tendencia á extensión y asociación indefinidas. 
Por eso cabalmente, mientras haya en la tierra una sociedad en 
que reine civilización progresiva, será imposible que domine á^ 
las demás sociedades un letargo perpetuo. Luego mientras exista 
una sociedad siquiera de civilización progresiva, el movimiento 
general de las sociedades humanas cuenta con un germen incor- 
ruptible de progreso (LVin-LIX-1297). 

1608. Veamos ahora las respectivas funciones de las dos 
personas sociales, á saber, el superior y el subdito, con relación 
al movimiento social (441). Si el Criador hubiese distribuido por 
igual entre ambos las utilidades materiales , como distribuyó los 
deberes y los derechos, entonces esa misma igualdad de posicio- 
nes habria sido causa tal vez de que encallara el movimiento 
social, pues cada cual de ellos se habria contentado con lo que 
taviese sin codiciar nada mejor. Pero los subditos ven adunarse 
en el supeñor honras, poder, holgura, y de aquí un estímulo 
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perpétuo á sus pasiones y apetitos : coDsecueacia de esto es que 
la sensibilidad del subdito tienda perpetuamente á cambiar el es- 
tado social, y la del superior á mantenerle. Pues esta luoha de 
contrarias tendencias sensuales no tiene otro moderador sino el 
amor al órdea: en el orden halla el subdito amplia cumpensacion 
de los bienes sensibles que le faltan , y el superior los impulsgs 
de deber que le mueven á no ser avaro de lo que le. sobra. 

1609. Y bé aquí cómo el superior, que por interés tiende á 
la estabilidad, promueve por amor al órdea el progreso; y cómo 
el subdito, que por interés íieode al movimiento , conserva por 
amor al órdea el estado social (a). De esta manera la sociedad, 
obligada á perfeccionar en s! el ser y el f^rar, logra en las dos 
personas sociales los elementos del uno y del olro, bien que dis- 
tribuidos de modo que recíprocamente se moderen, á saber: 
cuando en el subdito se agita eí interés, reposa en el superior; 
y cuando el subdito reposa en el orden, el superior le mueve á 
progresar ordenadamente. 

1610. Todo pues en la sociedad tiende á producir aquel 
adelantamiento del hombre social, establecido por la Providen- 
cia; tiende el acrecentamiento material con acrecentar las nece- 
sidades de industria y de orden sin paralizaÑon posible: tiende el 
interés enseñando las artes de gobierno exterior y promoviendo 
su perfeccionamiento material, bien que sin poder conducirle 
nunca á un equilibrio de actividad perfecto: tiende elsentidomo- 
ral dilatando las ideas de orden y su comunicación indefinida: 
tiende la condición del gobernante impulsada por el amor al orden 
ó por la agitación de los pueblos: tiende en fia la condición del go- 
bernado, movido por propio interés 6 por la sabia previsión del go- 
bernante. Y todas estas varias tendencias se hallan tan ordenadas 
entre sí que cuando reposa la una, se agita la otra, y viceversa. 



(a) Sa me figura qae este ee el sentido en Que Cantó eonsidera al 
pueblo como un elemento de progreso. Véase su Eisl, Univ., t. 3, p. 106 
j en otros pasajes. 
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vimieolos & una fuerza iluminadora, que si por ventura se para- 
lizase una vez, sepultarla al género humano todo cnt«ro en el 
letargo de la inmovibilidad oriental. Y lié aquE cómo esa misma 
tendencia á civilizarse, instrumento, en manos del Criador, de 
portentosa actividad y mecanismo de incomparable estructura, 
recuerda sin embargo al hombre su nada, muéstrale su depen- 
dencia, y llévale á buscar en el Motor primero el origen de ese 
mismo movimiento social, y á demandarle el incesante auxilio 
de autoridad que le ilumine y guie. 

1612. En los varios modos y grados con que estas fuerzas, 
ora se combinan, ora entrechocan, hallaremos el origen de las 
innumerables fases 6 crisis políticas, cuyo proceso histórico va- 
mos á recorrer sumariamente, surcando con vela ligera este rio 
canda! de las humanas generaciones que corre entre las márge- 
nes del 'espacio y del tiempo, dócil ejecutor de los designios 
etemales. 



Oonsideracimes Msíóricas. 

§. I. SOCIEDAD PRIHITr^A. 
SUMARIO. 

1613. Monumentos veriÜcoi de etla sociedad,— IQli. que debajo de coríeza 
ruda fué grandemente progrenT¡a:—\&\b. divídese oa culta j honeats. 
—1616. Aspecto delasociedad después delPiluvio; — Wil./u¿ progresiva 
en la raza de Sem y de Abram.—l&l8. Inmovilidad del Oriente-^sns cum- 
íoí:— 1619. pérdida de autoridad directora:— \ñ20. efectos de la inmovi- 
lidad en la civilización: alianza de las Gastas sacerdotal y militar. — 
1621. Castas inferiores de libres y esclavos:— 1622, subdivisión de stis 
funciones, ¿ indiniduaHimo doméstico.— IQ^. Sociedad salvage en el 
accidente.— IQÜ. Conclusión. 

1615. ¿Pero en qué monumento histórico primitivo hemos 
. . 18 
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de buscar hechos que dea cuerpo á nuestras teorías? Si !& historia 
del género humano ha tenido forzosamente comienzo, y si nin- 
guno ea tan ^»nfo^me á la razón como el que le asigna el sagrado 
Génesis (465 y sig.) al darnos la primera familia como raíz de 
la sociedad pública; y por último, sí aun á los ojos de la crítica 
humana es tal la autenticidad de ese documento que ao cabe en 
lo racional ponerla en duda (a), imposible será no ya para un 
creyente sino aun para un incrédulo buscar en otra parte el pri- 
mer anillo de esta cadena que vamos ahora á examinar con la 
luz de la razón. 

1614. Al Sagrado Génesis pregunto pues cómo ñié la so- 
ciedad en su cuna plantada ,á las puertas del Edén : ¿fué civili- 
zada, bárbara ó salvage? Respondo: los principios de orden que 
esa sociedad recibió inmediatamente del Criador en la revela- 
ción primitiva, implantaron en ella el germen de todo orden, y 
la actividad humana ai impulso de su primer ardor juvenil tendía 
á dilatarse. Luego aquella sociedad estaba en progresa, bien que 
destituida de la cultura, que es obra del tiempo: bajo una cor- 
teza de barbarie era pues progresiva , y de hecho no tardé en 
inaugurar todas las artes hasta el punto de que la edad antedi- 
luviana puédese creer por bien fundadas conjeturas que fué pro- 
digiosamente culta. De aquí que en rigor no hayan mentido ni 
los que suponen barbarie en la primera edad del género hiunaoo, 
ni los que la pintan como la edad de oro ; pues por un lado los 
principios de verdadera civilización eran recentísimos, y por otro 
la cultura apenas estaba en germen . 

1615. Pero la primitiva sociedad se fraccionó muy luego: 
los descendientes del fratricida formaron instituciones aparte que 
ciertamente no heredaron de aquel malvado ni amor al orden ni 
autoridad que le custodiase. Tuvo por consiguiente aquella socíe- 



(a) véase sobre esto á Cantú, HÍ3t. Univ., i Beroibr, tratado de la 
Religión y Diccionario, j á Marohbti, Trattenivtenti di faraiglia, j & 
, otros apologístae. 
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dad cultura, y aun precozmente adelantada, pues ya' eatre los 
Cainitas hallamüs á los inventores de toda especie de artes mea- 
cionados en el Génesis. Esa sociedad por consiguiente debió ser 
progresiva en la cultura y corrompida en la moral, como ló fue- 
ron en tiempo de su decadencia las repúblicas griegas y la 
romana. 

En cambio los principios de orden debieron formar el alma 
de aquella otra sociedad que el Génesis apellida de los hijos de ■ 
Dios, y en la cual por espacio de novecientos años la viva voz 
autorizada del primer padire proclamaba, y cuando era menester, 
interpretaba los rectos principios sociales. En esa sociedad por 
consiguiente la civilización debió progresar con unidad armónica, 
al menos mientras aquella autoridad tan venerable animó y diri- 
gió sus progi'esos. Es muy probable que al desaparecer eSa auto- 
ridad fuese cuando comenzaron á decaerlas sanas ideas sociales, 
y toda carne corrompió sus caminos. 

4616. Pero de los tiempos antediluvianos tenemos tan es- 
casas noticias que nada más podemos decir acerca de los bechos 
de entonces: pasemos pues á la desceiidencia de Noé , y exami- 
nemos el estado de la civilización después de aquella crisis poi*' 
tentosa en que la sociedad nuevamente multiplicada, y repenti- 
namente destituida de unidad de pensamiento al serlo de la de 
lenguaje, se vio, por la fuerza misma de la primera ley social, 
fraccionada en varias sociedades menores (207). 

Aquí ya se nos ofrece el movimiento intelectual de le socie- 
dad con sus tres caracteres, á saber: en el centro del Asia conti- 
núa en progreso; en el Oriente clávase en una inmovilidad prodi- 
giosa; y en el Selentrion y el Occidente decae y se salvagiza. 
El hecho es notorio: indaguemos sus causas. 

1617. En el centro del Asia las antiguas tradiciones teñián 
apoyo en la voz de Sem que durante largos años debió influir alli 
en el sostenimiento de los principios, y por otro lado los monu- 
mentos todos del tremendo castigo y de tas tradiciones semíticas 
contribuyeron grandemente á retardar la corrupción. Sin embar- 
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go aun allí mismo se introdujo muy prouto en muchos pueblos; 
pero gracias á la especial Providencia de Dios que quiso salvar á 
la civilización en su centro, oyóse en él perenne el oráculo de 
los Profetas, primero en varias naciones, (a) y luego en Israel 
principalmente. Allí pues la civilización, como sostenida por au- 
toridad, debió ser nó sólo permanente sino progresiva (1592). Y 
en efecto vemos á la tribu patriarcal tr'asformarse en sociedad 
política, y llegar insensiblemente, bajo el poder de sus primeros 
monarcas, al ápice de la-cultura. In&el luego á la ley, vé esa 
sociedad retardarse los progresos de su civilización, así como sus 
desventuras políticas áestruyen los monumentos que la atesti- 
guan; pero mantiene perpetuamente en su seno aquella autoridad 
renovadora que babia de llevark á madurez en el crisüauis-' 
mo (CXVI, Í4i3), y que entre tanto va restituyéndola siempre 
bajo varias formas á las vías del orden. 

16i8. Volvamos ahora los ojos al Oriente y al Mediodía: 
China, las Indias y el Egipto nos ofrecen un fenómeno singular: 
son el centro del saber pagano, y sin embargo su inmovilidad es 
portentosa. ¿Cómo así? ¿Cómo la humana inteligencia, capaz per 
se de tentar siempre vías nuevas, está aletargada allí donde 
aparece más potente, y mejor dispuesta por su saber mismo á 
progresar (859)? Mi escasa erudición no se aventura á decir que 
este problema haya sido apreciado en todo su valor ; pero si diré 
que en los pocos autores que be leido, uinguno be hallado que le 
resuelva, dado que siquiera le plantee: todos veo que selimitan 
■ á invectivas ó lamentaciones sobre el letargo oriental, dando por 
supuesto el hecito y deplorándole como una desgracia de aquellas 
gentes destituidas del ingenio europeo. Y sin embargo paréceme 
procedente sostener que cabálmeole por haber guardado aquellas 
regiones el legado de la sabiduría antigua, se bao quedado inmó- 



[a] Eq efecto, la Sagrada Escritura nos enseña que no 8i51o Abram, 
emo Job enAjabia, Faraón en Egipto , Melchisedec on Salem, y Ba- 
laam en Madiau oyeron oráculos celestes. 
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viles; y que por haberse quedado inmóviles, han guardado aque- 
lla herencia. 

1619. En efecto, tan luego como aquellos pueblos se ale- 
jaron del centro del Asia , del oráculo de los profetas y de los 
monumentos primitivos, á poco que supiesen^ debieron ver cla- 
ramente lo necesarios que al bien social eran los principios de 
orden, el inevitable riesgo que correrían si se los dejaba entre- 
gados á las disputas, y sin embargo lo indispensable que era, di- 
gámoslo as!, labrar sobre ellos si habían de progresar entre los 
hombres (899-1590 y sig.) Sujeridos pues por su misma sabidu- 
ría, debieron aquellos pueblos vincularla á fórmulas de inviola- 
ble rigidez; asi guardaron en sus libros sagrados una fuente 
perpetua de verdades, aseguradas siu duda contra un olvido to- 
ta), pero no explicadas ni totalmente comprendidas. 

Causa primitiva y necesaria, pues, de la inmovilidad de ci- 
vilización en los pueblos orientales (a) no fué otra sino el fallar 
á su sabiduria una autoridad perenne; causa digo necesaria, por- 
que de no haberse clavado el Oriente en esa inmovilidad , ha- 
bría caído en aquella sima donde cayeron los pueblos europeos, 
reducidos prímero i estado salvaje, y luego por obra de aquella 
civilización que les restituyeron los temósforos orientales, sepul- 
tados de nuevo eo la corrupción más vergonzosa. 

1620 La inmovilidad del saber social basta ya de por si á 
explicarnos la de la cultura intelectual y la de las artes que ella 
engendra; pues el genio de la invención se estanca y paraliza, 
como antes hemos dicho (1597-1598), allí donde la inmovilidad 
ataja todo impulso á las especulaciones abstractas. Otras razones 
también hallamos en la índole social que nos explican esta se- 
gunda parte del fenómeno, á saber ; tan luego como las nociones 
de lo verdadero y lo justo se ciñen rígidamente á un formulario 



(a) Sobre la inmoTilidad de la India y de la China léanse las ^edi- 
taciones X j XI del Conde Baluo, el cual ademas en la XIII (pág. 529, 
edición napolitana) observa que «la movilidad de la Ulosofía y de lae 
«instituciones en Grecia se debid á no existir allí casta sacerdotal.* 
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iavariable , muy pronto, para la variable iQovilida^d de las gene- 
raciones sucesivas, no es ese formulario más que uu tema de 
eruditos (a), necesitado de comentarios é interpretacioaes agu- 
dísimas de iagenios dedicados á meditar y explicar. Y hé aquí 
el origen de la casta sacerdotal , forma constante de casi toda la 
sociedad en el Oriente. 

Pues consideremos ahora á esta clase privilegiada , oráculo 
de los pueblos, privada de aquellos auxilios sobrenaturales y de 
aquella autoridad renovadora, que en el pueblo de Dios suscita- 
ba sacerdotes y profetas superiores á todos los alicientes terre- 
nales ; consideremos, digo, á e^ clase arbitra de monarcas y de 
subditos, de riquezas y de honores , de inteligencias ciegas y de 
voluntades sometidas, y decidme si podrá eximirse de las pasio- 
nes más indómitas, la soberbia y la ambicdon de mando? Domi- 
nados por estas pasiones , y encerrados al mismo tiempo por la 
inmovilidad de ideas en el circulo de la familia, siu posibilidad 
de elevarse á la noción de sociedad pública, forzosamente aque- 
llos sabios tendían á monopolizar para sí y para sus descendien- 
tes la ciencia , dejando al resto del pueblo las artes materiales. 
Pero hay entre estas una que lleva consigo irresistible poder, y 
es el arte de la guerra , natural émulo de la ciencia social en el 
gobierno del mundo. Consecuencia de esto es que la casta domi- 
nadora tenga que sacar de su propio seno guerreros valerosos, 
(y estos QO salen fácilmente de las pacíñcas entrañas de sabios 
especuladores), ó formar alianzas con guerreros extraños, ó qui- 
zás hacerse tributaria de ellos : de todo esto se ve efectivamente 
en las relaciones de la sabiduría oriental con la milicia guerrera, 
y acaso, bien mirado el asunto, se hallará que alU donde el sa- 
bio era más guerrero, fué menos contemplativo, y que donde fué 
más contemplativo, era menos guerrero. De todos modos es lo 



(a) Á los tres siglos da haber eaorito Dantb, y eso que lo biio en 
lengua vulgar, era y& para el vulgo un enigma; mucho más aun lo es 
la lengua latina de los clásicos. 
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cierto que en Oriente la ciencia social produjo ó rigió á la fuerza 
armada , y la tuvo estrechamente unida consigo. 

1631. De esta coalición entre sacerdotes y guerreros en 
una sociedad estacionaria, donde ninguna autoridad viva reaní- 
mala la famélica del bien y de la justicia civil, debió ser, y fué 
en efecto, resultado necesario que la autoridad de los sabios de- 
fendiese móralmente el privilegio de la fuerza á condición de 
que esta defendiese el monopolio de la áeneia: y hé aqui eri^da 
en institución social la casta militar defensora de la sacerdotal y 
móralmente sujeta á ella (a). Cimentadas una y otra en el siste- 
ma de inmovilidad, defenderánie por interés , y el pueblo las 
acatará por superstición y por rutina. Dividid luego en Ubres y 
siervos á este pueblo materializado; sometedle á instituciones dic- 
tadas á la ambición por la ciencia para clavarlo en una irreme- 
diable monotonía; y ahí tenéis et tipo universal y el despotis- 
mo rígido de las castas, adorado por el mismo pueblo víctima de 
él. Tales son los elementos (b) que uniformemente hallamos en 
tos Brahmines, Ketrias, y Sudras de las Indias, y en los Calu- 
ros, Asgares, Sebaisas y Anuquecos de la antigua Persia (c): en 
cuanto á los Parias, eran cosas, no personas, como los esclavos 
en Occidente, y nada representaban en la sociedad (d). 

1622. ¿Y cuál es la Intima causa metafísica de esta forma 
social? Bien mirado, las castas aos dan un compuesto de ínmo- 
vílidady de progreso, una especie de aborto de las fuerzas pro- 
ductivas de civilización. Toda sociedad en efecto tiende á subdi- 



(a) Véase á Cantú. {ffist. imiv., t. 3), cuya teoría es muy Beniejante 

ilaunestra. 

{b) La dÍTision de castas puede siempre reducirse i estoB elementos, 
á saber: Sacerdotes, militares, propietarios y vulgo. En las tres primeraH 
hallamos los tres elemeatos de superioridad social (460 y sig.), J en la 
última el elemento dala iíe^0«¿f«c)ii, que consiste en no tener supe- 
rioridad alguna de hecho (636j, sino meramente fuerzas qus vender en 
provecho ageno. (Véase á Cantú, 1. 1.) 

(cj Cantó, t. 3, pág. 16: 

(rf¡ . Ib. , t. 5, pág. 53 y sig. 
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vidir las operaciones de sas miembros á fin de perfeccionarlas . 
(748); pero esta subdivisión supone que el espíritu doméstico ha 
pasado ya á formar espíritu público, y que los individuos asocia- 
dos ven en el todo mayor ua nuevo ser, de cuyo bien depende 
el bien doméstico (702 y sig.) Y como quiera que !a inmovili- 
dad intelectual, impidiendo aquella transición, hice imposible 
percibir este bien, resulta de aqui que cuando la sociedad ya 
multiplicada necesite distribuir los cargos, estos han de ser una 
especie de patrimonio doméstico, pues que ni en las inteligencias 
de la sociedad halla la noción de relaciones públicas, ni en las 
voluntades por consiguiente la tendencia respectiva. Y efectiva- 
mente en la China, donde la familia es una sola, las artes en su 
inmovilidad no son tan hereditarias como en la India, donde la 
' sociedad mayor se compone de varías familias (a). La casta es 
pues un producto de la inmovilidad de las ideas domésticas , junto 
con la Inevitable multiplicación de los individuos y cw la natu- 
ral división de los cargos sociales. 

Al afirmar como un hecho notorio la inmovilidad oriental, y 
al darle por fundamento fa inmovilidad de las doctrinas, pudiera 
creerse por alguno que nuestro aserto es no sólo gratuito sino 
positivamente falso y desmentido por los modernos descubri- 
mientos, que hallan una grande elaboración filosófica en los li- 
bros-sagrados del Oriente. A esto respondo que esas filosofías 
orientales son un secreto, sin influjo alguno en la muchedumbre, 
la cual no tiene sino doctrinas inmobles que profesa ciegamente. 
El genio de las especulaciones fuera del Cristianismo es esencial- 
mente inerte (b); y de -hecho el filosofar del Oriente no cambia 
en un solo punto los influjos políticos de la inmovilidad doctrinal 
del vulgo. 

1623. Tal es el último resultado del saber estacionario pro- 
pio de la humanidad abandonada á sí misma. Veamos ahora 



[a) 0ANT6,t,5. 
(5) Ib.,p. ni. 
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qué pasa en el Seleolrioa y el Occidente. Aquí el antiguo saber 
no está vinculado á monumentos inalterables: las letras, sea 
cualquiera la causa, aparecen demasiado tarde en esas regiones, 
y sólo cuando el Oriente se las envia: quizás el clima menos ri- 
sueSo, y en la zona más setentrional ingrato y duro, gastó las 
fuer¿as de sus moradores en desmontar aquella tierra virgen 
que acababa de sailir de las aguas del Diluvio, y separó entre sí 
las tribus ágran distancia, incomunicándolas absolutamente. Sea 
de. esto lo que fuere, y explfquenlo como quieran los eruditos in- 
vestigadores, es lo cierto que desde la Escitia al mar británico 
el Setentrion fué todosalvage; y aun la Grecia misma tiene por 
tales á sus primeros pobladores, hasta que los hubieron civiliza- 
do las colonias de Fenicia y del Egipto. 

Al pasar desde el Norte de Europa á la América boreal, se 
hizo sin duda más rudo el estado salvage, y se perdió casi toda 
memoria de civilización; pero en la América austral, de quien 
fueron primeros pobladores los Asiáticos por la vía del Océano, 
debió conservarse alguo resto de civilización estacionaria. Y es 
en efecto muy de notar que en la Oceanfa, región trasatlántica 
la más próxima al centro universal de la civilización , se hallen 
los salvages menos incultos de cuantos hasta hoy han sido des- 
cubiertos por los europeos. 

1624. 1.08 primitivos orígenes, pues, de los pueblos, nos 
ofrecen una correspondencia entre los tres estados del movi- 
miento social y las varias circunstancias de las varias sociedades, 
á saber: progreso allí donde se han conservado vivos los princi- 
pios sociales bajo una autoridad viva; inmovilidad allí donde, 
secuestrados de la inteligencia , han quedado en la tierra infe- 
cunda de la letra muerta; detadencia alli donde privados de todo 
asidero, sé han visto abandonados á las fluctuaciones de la es- 
peculación individual 6 de las familias dispersas (1592). 
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S. 11; SOCIEDADES ANTlQUáfi. 

SDICARIO. 

1625. China, iocÍedadpe.tñm:hl, templada por ¡a ma^etral.— 1626. Indis, 
tfítaioria bajo injlt^oa domésticos y etcolitlicos.—\6TI. Persia, militar - 
¡ajo influjo eMpiritual —1628. Egipto, espiritual, pero Itjo i^flttjot 
militaraBy europeoB.— 1620. f m Occidente, carácter general la.íaAü- 
pendencia.— 1630. Diferencia entre agitación y progreso.— 1631. jlnía- 
jontímo í«íre civilización p cultma: tus caujaj.— 1632. Tret eítadot 
del mooimientoen Europa;— 1633. variedades respectivas de gobiernos. — 
1684. Despotismo militar, consecuencia Ultima del individnaliemo. 

1635. Tao manudamente como lo permite U fndole suma- 
ría de o.uestro trabajo, vamos á recorrer las mis conocida^ 
éntrelas antiguas sociedades. ComeDzaudo por China , vemos 
allí una legislación tan impregnada de la idea de familia que 
aquella monarquía inmensa parece más bien tñía sola sociedad 
doméstica, cuyo padre es el Hijo del Cielo (a): esto hace sospe- 
char si aquel imperio fué poblado en efecto por una sola familia 
emigrada allá del Occidente. Como nacido de la idea de familia, 
monárquico y absoluto debió ser de suyo el g(d»erno de los Chi- 
nos (511 y sig.). Pero en aquella monarquía patriarcal surgió 
una escuela que se apoderó de la ciencia moral (i): Béase cual- 



(a] Véase á Cintú, t . 4, pag. 468 y sig. 

[b) Ndtese que Confucio no inventó sino que consignó tradiciones 
BDtignas que sa iban perdiendo: la ciencia era estacionaria (Véase á 
Cantó, t. 4, y á Pautibr, Libros Sagrados del Oriente, cap. VII, art, I). 

El erudito periádieo Anales de Filosofía cristiana [Véase entre otros 
pasajes, el t IV, pág. 119; el VI, p 71; el XIII, p. 332; el XIV, p. 213: 
el XVI, p. 296 y 354; y el XVIIJ, p. 286} ha sostenido por largo tiempo, 
con artículos del Sr Parovbt, una tesÍB que explicaría historie amen te 
la unidad de la familia china y el-influjo de la ciencia tradicional en 
ella. Según aquel ilustre erudito, el pueblo chino no es más que una 
colonia de Israelitas emigrada allí en tiempos de la cautividad de T&&- 
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quiera la causa, el becbo es que Goofucio gosó de suprema au- 
toridad cienlífica y la dejó cooio legado á su escuela. De aqui 
naci^ uoa sociedad espiritual , bastante ñierte para moderar el 
absolutismo pairiarcal (550); y naturalmente debió acrecentarse 
su poder laoto más cuanto más ignorantes ñieroo de ordinario 
tos Tártaros dominadores. . Pero como la ciencia no se hereda 
con la sangre (547), ni Se demuestra con genealogías, sucedió 
naturalmente que en China la aristocracia fué pasando á las ge- 
neraciones crecientes, no por herencia sino porméritos persona- 
les prol>ado9, de manera que ast como aquel vasto imperio por 
su carácter de familia fué bereditario en su jefe, asi también en 
sus gobernantes, por ser procedentes de una escuela (a), fué un 
perpetuo curso escolástico. Por eso la aristocracia china no se 
perpetúa por gobierno de castas, sino por Ubre concurso, 

1626. En la India también hallamos sin duda predominan- 
do las ideas domésticas: y no podia menos de suceder así, porque 
siendo la familia entre todas las sociedades la primera en formar' 
se, necesariameote allí donde haya moral inmóvil, ba de retener 



bilonia; j en prueba de eet» oplajou, «duce doctos cotejos entra la 
genealogía adamitíca propuesta en ot Qénatii y toa primeros patriarcas, 
á comenzar desde Fo-hi, mencionados en los libros chinos, j añade 
comprobaciones lirgüiettcas é histdricas. A.dmitiendo esta hipdtesis, 
tendríamos quels nnidad de familia en Ghinimo seria sino uu leflajo 
de aquella otra tan estrecha que hace de Israel , hasta cuando está dia- 
perso, una sola familia; aef como el respeto i las tradiciones j i los sa- 
bios, depositarios é intérpretes de ellas, no seria sino reflejo do la an- 
tigua veneración de los Israelitas al sacerdocio depositario de Ja ley, 
trasformado entre los chinos en mera esencia cientiScapor haber aban- 
donado aquella especial providencia que durante la vida de la Sinagoga 
conaervti á la tribu sacerdotal. Aun en otros pueblos vemos que para 
los judíos la autoridad dul sacerdote ha sido reemplazada por la ciencia 
del Rabino. 

[di] «La China, (dice Bai.bo, Mei. etc. XI, pág. 408), parece haher 
»8Ído la tierra do los Colegios ; de la tiranía del pedantismo literario, 
>aua en tos tiempos mismos que á otras regiones dominaban las castas 
»7 las tiranías sacocdotales.» 
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mucho de la moral doméstica (a); pero de resultas de ser varías 
y Quqierosas eu la India las familias celosas de su unidad domés- 
tica (b), naturalmeáfe á la propagación tradicional de las artes 
presidirán e) espíritu y tas formas de la casta, es decir,' de la 
tribu dedicada al arte (1594). Aquí sin embargo hallamos un 
antagonismo entre los sfibiós dominadores, que no quieren que la 
ciencia sea un patrimonio hereditario (^47), y las ideas domés- 
ticas, que por el contrario tienden á monopolizarla. Resultado de 
ese antagonismo será la casta de los Brahmanes, nacida de dts 
elementos y dotada de dos caracteres correspondientes, á saber: 
la familia y la escuela : el amor de familia hará que el Brahmao 
eduque celosamente es la ciencia á sus hijos; pero el celo del 
monopolio científico y la índole propia de toda escuela estorba- 
rán que la preeminencia científica se convierta en juro de here- 
dad (547): elBrahman, pues, no lo será por su cuna, sino por 
sus estudios y por sus pruebas (c). 

1627. Como nuestro ánimo no es explicar la bistoría sino 
observar las teorías sociales en su aplicación á los hechos, vamos 
tocando apenas y como de pasada aquellos caracteres sociales - 
más evidentes y de más bullo. Volviendo ahora los ojos á las re- 
giones occidentales, hallamos en nuestro camino á los Asiríos, 
Persas y Medos, y dominante entre todos ellos el carácter unifor- 
me de los -pueblos oriéntalos, es decir, la ciencia tradicional: ve- 
mos á los Magos heredíros de ella (d), y que á nombre de la 



(a) Sin qnitar su mérito á los antiguos legisladores que tanta por- 
ción de BUS leyes consagraron á ordenar la/amüia (Cantú, t. II , pági- 
nas 92 y 101, y en otros pasajes), creo no obstante que se debe dar todo 
so valor á aquella primitiva ley social en cuyn virtud toda, sociedad 
toma de otrae anteriores sus formas constitutivas (444). - 

¡í) Carácter propio de los Afgahnes, dice la Enciclopbdu Italiana, 
es BU poca unidad política por causa de la grande adhesión que profe- 
san á su tribu. 

(c) «No son sabios 6 sacerdotes natos, sino que con una serie de ri- 
»gorosaB ceremonias, etc.» [Oantú, t. II, pág. 163). 

[d] Zoroastro mismo no inventú sino que reformó «como lo demiiea- 
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antigua sabiduría dan la ley y moderan ia fuerza del absolutis- 
mo moDárquico (a), formando en consecuencia la cíase de los 
doctos (1603) y de los sacerdotes (pues sacerdocio y ciencia vaa 
juntos de ordinario) , y dejando el cultivo de las artes para las 
castas inferiores (b), consecuencia de la inmovilidad social. Sólo 
que aquf la sociedad, innaóvil moralmente, vive en una agitación 
material perpetua , consecuencia de irrupciones nómadas y del 
choque reciproco de. alternados conquistadores. La sociedad pér- 
sica tiene por tanto un carácter militar que predomina en ella y 
la da formas rápidas, violentas y eiLtensas (548) ; con lo cual no 
es extraSo que hallemos aquí proporcionalmente menos fuer 
te (c) el poder de la clase sacerdotal; y aun la misma división de 
castas tenia que ser menos rigorosa en aquella confusa mezcla de 
pueblos que destituidos de orden y sin fusión alguna, como dice 
Cantúj retenia cada cual stts leyes propias (d). Por esto cabal- 
mente la inmovilidad social de Persia no puede compararse ni 
'V)n la de India ni con la de China , sino que es más bien una 
especifc dft mezcla de la inmovilidad oriental con el progreso de 
la cultura femoa y griega,, y con el carácter salvage de las regio- 
nes septentrionales. 

1628. Harto más semeja^ft 4 j» iod¡a y á. China es ya el 
Egipto, verdadera hechura de la casta «acerdotal, como lo indi- 
can los nombres mismos de sus más antiguas ún^ades (é); sólo 
que alli la casta sacerdotal se halló con dos oposicionc<= . una las 
empresas militares que acrecentaban la fuerza y poderlo de I03 
monarcas, y otra el comercio con el Occidente y la Palestina, 
que no participaban de la inmovilidad oriental. No es por lo mis- 



>tra, (dice Cantú, t. III, pág. 44) la íodole misma 'ds su ci 
ditarioa eran los cargos de los Magos (t. II, p¿g. "78). 

(11) CiNTÓ, ffist. univ., t. III, pág. 9. 

(i) 3id. íM. , pág. 16. 

(c) Ihid., pág. 74. 

{¿) /Wrf., pAgs. 26-30. 

[e] /¿i(í.,t. Il.pág. 180. 
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mo extraño que la civilización y cultura egipcias tuviesen poco 
á poco un movimiento que no tuvieron en las regiones orientales; 
el Egipto es como el anillo que une á las naciones inmobles con 
los pueblos de Occidente. Pasemos pues á estudiar á estos, pues 
la monotonía de las otras no da mayor materia al rapidísimo 
eximen que vamos haciendo de las edades pasadas. 

1629. Todos los antiguos pueblos de Occidente mencionan 
en sus anales una época de estado salvage, efecto de haber olvi- 
dado la tradición primitiva, y causa ai mismo tiempo de aquel 
espíritu de independencia que les hace tan antipática la sumisión 
(1587). Con tales inclinaciones, ya se comprende cuál ha de ser 
forzosamente la índole de estos pueblos: su carácter independien- 
te es la raiz de su movilidad , ó mejor dicho , de su agitación 
constante (1604). 

1630. Pero, nótese bien, do hay que confundir la a^'facíon 
traslornadoracfíü la fuerza progresiva. El ^irogreso social , como 
fruto que es de la razón, ha de tener por base principios sól>^<^' 
mientras que la agitación no tiene otra sino pasione." indómitas. 
Por consiguiente, si alguna vez el elemento ^*nocrático ha po- 
dido producir ciertos mejoramiento^ «i" 'a sociedad, débelo á 
haber ido junto con la luz (Jp ws principios sociales; pero per se 
la muchedumbre no p-^de alcanzar progreso sino por donde al- 
canza mora|i'i»*r ^^ su operación, es decir, por medio de la ao- 
toridfl^ (,730). En prueba de ello, tas naciones setentrionales, 
oúQ todas sus agitaciones incesantes (n) no han logrado progre- 
sar hasta que la luz del catolicismo les ha mostrado el fin. á que 
debe tender la sociedad, y el orden con que puede realizarlo (6). 

1631. Y aquí nos hallamos con un elemento de suma im- 
portancia, que dividía en dos partes )a antigua sociedad euro- 
pea, á saber: mientras en el Norte, enmudeciendo la tradición 



[a) «El moTimiento continuo que impulBaba á las naciones genná- 
uícaa... ate.» (Güizot, Qinil.franc, pág. 189 j aig.) 

[b) HOLLRB, EUt. «Míe. (LXXII.) 
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priiuiliva, se hace satvage la Europa, hé aqui que aquella 1ra- 
dicioa reaovada por el Oriente en el Mediodía nos da otra Euro- 
pa progresiva, lo mismo eo civilización que en cultura. Pero 
¡eufin diversa es la suerte de cada cual de éstos dos progresos! 
Al principio aquellos puebJos se dos ofrecen con cierto acompa- 
fiamiento de virtudes privadas y públicas, cuyo objeto respecti- 
vo son familia y patria; pero su aspecto exterior, sns edificios, 
artes y costundires, todo en eflos trasciende aán á barbarie. A 
medida que esta barbarie se va puliendo, vemos perderse las vir- 
tades y comenzar el decaimiento de la civilización mural. Es de- 
tái que el progreso de la civilización no fué sino momentáneo, y 
duró únicamente lo que el impulso de lo^ principios sociales im- 
plantados del Asia, cuya simiente esparcida en esta movible are- 
na de la Europa, no pudo echar raiées en ella sino mientras la 
protegieron la ignorancia y barbarie antiguas, veneradoras pie- 
gas de las tradiciones de abolengo (a). Por el contrario el ger- 
men de la cultura, cada vez más vigoroso, fué creciendo S'O tasa 
basta que le arrancó la tempestad de las invasiones setentrlo- 
nales. 

1633. IVes son por consiguiente las principales formasque 
aquf nos ofrece el estado de la civilización, á saber: en el Norte, 
soáedad salvage, y de tal manera que Guizot ha podido compa- 
rarla con los salvages modernos, y hallarla nó másaventajada (6): 
en las regiones meridionales, al principio gérmenes de verdade- 
ra civilización, que allá por un cierto instinto inexplicable para 
ella misma, detestaba la cultura como á su enemigo capital; y 
después, andando los tiempos, una cultura delicadísima que, 
eomo gusano roedor, va perpetuamente carcomiendo los gérme- 
nes de civilización. Examinad ahora, os ruego, este antago- 



(a) T en efecto Esparta, qve turo en Gracia algo de la inmovilidad 
oriental, salró sus costumbres mientras te atuwf Á las leyes de Licur- 
go. (Véase Cxntú, t. 3, pág. 109.) 

(í) Civiliz./rane.,fág. 191 7 siíf. ' 
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nismo entre la civilización y la cultura (o); recordad las reitera- 
das declamacioaes de los antiguos (Espartanos, Atenienses, Ro- 
manos etc.) contri! las artes corruptoras; pedios cuenta é. vosotros 
mismos del problema que de aquí surge; interrogad ala natura- 
leza sobre cómo es posible que civilización y cultura, es decir, 
madre é hija (6), hayan podido parecer á los sabios tan univer- 
salmefite opuestas; y entonces hallareis confirmado por los hechos 
el aserto que ea teoría os dejanfts demostrado (1592) sobre que 
no hay verdadero progreso posible siü autoridad que lo proleja; 
y cierto que aquellos sabios, harto más perspicaces que todos 
sus contemporáneos, pero privados como ellos de esa autoridad 
protectora, sentian faltarles debajo de los pies la tierra cuando 
quiera que á la tradición veian sustituir el ingenio, y al respeto 
la discusión y el examen. Que les sobraba ra^on al sentir estos 
temores, harto bien lo prueba la corrupción á que llegaron sus 
descendientes. Nosotros familiarizados casi desde la infancia con. 
la mitología griega y romana que aprendemos en el estudio de 
los clásicos, estamos quizás menos dispuestos para asombrarnos 
de necedades tamañas , y aun no falta en nuestros dias tal cual 
enamorado del paganismo que le envidia sus risueñas divinid(¿- 
des (c); pero si las comparamos con los misterios de la India y 
Clin los libros de Zoroastro y Gonfucio, hallaremos á los Griegos 
Romanos lan por debajo de los orientales como lo está del gigan- 
te el enano. Al cabo los errores mismos que constituyen el fondo 
de la dbctrina orient&l, tienen algo de grandioso; pero aun aquel 
Panteísmo y Dualismo, con ser absurdos tan grandes, repugnan 



[a) De eBte antagoniemo dan testimonio, aun en nuestros dias mis- 
mos, aquellos incrédulos que dicen que la filosofía, adulta ja puede 
emanciparse, pues asi demuestran de Aecho, mientras la niegan, j jun- 
tamente porqueta niegan (íí^aíaíra, la necesidad de una autoridad 
coniA&nte. (Véase áGioBs^Ti, en sujuiciosobrelas doctrinas de Coubih.) 

(!) MatreptUeh'a filia pnlchrior pudiera decirse, sí también la mo- 
ral no tuviese su belleza propia. 

(c) El Sr. HiYNAL. 
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harto menos que aquella torpe obscenidad del Olimpo greco-ro- 
mano, nefando engendro del libertinage intelectual del Occi- 
dente. 

1635. Pero aai fué: la independencia europea no se resig- 
naba de buen grado á venerar ciegamente los dogmas antiguos, 
y á despecho de los legisladores, que se esforzaban casi siempre 
en Inspirar respeto á esos dogmas poniéndolos bajo el amparo 
de la legalidad y consagrando con oráculos las antiguas tradicio- 
nes, los pueblos fueron perpetuo juguete de vicisitudes políti- 
cas, sÍD más excepción que Esparta mientras por respeto á las 
tradiciones se atuvo á la ignorancia y proscribió la cultura. En 
todo el resto de Grecia, en África, en Italia, en Sicilia y en las 
Gallas vemos, á medida que decaen los principios de la antigua 
prt^ñdad, vacilar los gobiernos, complicarse sus formas, entro- 
nizarae primero el individualismo democrático, y después el mo- 
nárquico; es decir, anarquia y tiranía. No puedo enumerar aquí 
la multitud de formas que tomaron las levantiscas sociedades 
europeas (a); sólo diré que todasellas nos dan una comprobación 
evidente de muchos principios asentados por nosotros en el curso 
de la presente obra, como por ejemplo: que toda sociedad tiene 
sus gérmenes en un estado anterior ,- que la forma primitiva es 
sencilla siempre; que la complicación de formas es hija siempre 
de trastornos sociales; que la división de poderes es un remedio 
contra la corrupción moral; que no es posible hallar en el sub- 
dito una fuerza capaz de hacer entrar en orden al superior que 
de él se salga etc. 

1634. Vemos por último que el vaivén de los cambios 
políticos ha parado siempre en aherrojar al mundo á las plantas 
del despotismo Cesáreo, y que el sistema electivo ha parado en 
escoger para déspota al brutal Pretoriano : merecido triunfo por 



[a) Eb tan coBOoida esta parte de la historia, que creerla ofender al 
lector extendiéndome acerca de ella. Quien quisiere especial ilustra- 
ción, puede yer.ademas de los historiadores O&ntú, Mulleb, Rollin etc. 
la obra de Db Rbal, titulada Ciencia del gobierno, 1. 1. 

• 19 
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cierto de la fuerza material contra ta moral; causa de decadeioia 
DO ya sólo de la civilizacioa sino también de la cultura, y prin- 
cipio de un nuevo periodo salvage, sí de lo alto do hubiese bajado 
en auxilio del mundo nueva luz regeneradora. 



§. in. SOCIEDADES UODBBNAI. 



1635. Lot principios ^oralet cristíanot retíavran la ñtilUaeio», — 
1636. Blemeníot de la tociedad moderna. ~IS^. Injlujo de la sociedad' 
fffrmániea y de la romana. ~-lQ38. Injlujo déla sociedad erisíiana.-^ 
1639. Vario resultado de estos mismos elementos.— IG^. Dos AeeAot 
principales de la sociedad moderna.— IQil. Islamismo : sus procesos 
deudos á causas ea:Cernas;—l6i2. de suyo es esCacioHario;—l6&. vence 
á la civilización griega, que AaÜa parado en estacionaria ¿decadente. — 
1644. Vigor de la civilización europea bajo el i'nfivjo de autoridad 
eíra¡— 1645. tus progresos;— VM&. st$ írimi/'o.— 1647. £e/orma protes- 
tante: retroceso de la cíbíímocío»;— 1648. demostrado metí^isicainente 
con doctrinas de ffwííoí.— 1649. 1.° Porque proclamó independiente ala 
r4Z[>«.— 1660. Error imputado a la sociedad^ cristiana, — 1651. £a Re- 
forma fué retrógrada porque rompióla unidad europea:— l&5t2. %° lo 
fué íamiien como independencia política; -1653. Za independencia BsX- 
y^ga no f«¿ convertida en legal;— 1664. la resistencia legal la conoce 
mejor el Cristianismo.— 1&55. La R^orma pertvrhó el arden cristiano, 
y por eso fué retrógrada.— \^ñ. Consideraciones histéricas sobre el 
influjo de la Reforma; tuvo dos caracteres. — 1657. Ventajas que á la 
ciTilizaeioQíriyo eí individualismo,— 1658, y á /a cultura el óidoa:— 
1669. de cómo la cuitara debia favorecer al protestantismo. — 1660. Z>o- 
ile movimiento en SuTopa: de cuHon 'éntrelos protestantes: —1661, de 
orden y civilización entre los católicos;— 1^2. s» injlujo reciproco, 
causadet estado presente. — 1663. Zos enemigos del orden fañados d^e- 
dir amparo al orden,— l(íM. y aun d ser instrumento providencial de 
¿l.—ieS5. Ovdrdente los gobernantes de tentar á la Providencia. 

1635. Pero, esa luz estaba aún escondida en un ángulo de 
la tierra, y asistiendo allí con autoridad infalible , vivificando la 
letra muerta y la tradición antigua, maduraba ya el progreso de 
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la civitlzacion en medio del más abyecto de los pueblos (a). Allá 
desde PaleslÍDa el Reparador del universo proclama, noconstüu- 
eiones ni códigos, sino unos cuantos principios morales, comple- 
mento (b) de la civilización hebrea; los inocula en el corazón de 
las creyentes por obra de gracia sobrenatural, y craa en las Ca- 
tacumbas una sociedad viva que del cadáver putrefacto de Roma 
gentil iba á sacar la civilización cristiana (c). Ya en otro lu- 
gar (1417) y sig.) dejo examinadas las relaciones políticas entre 
estas dos sociedades, y he demostrado cómo en la sociedad oaló- 
lica existia el verdadero principio de la libertad y de la reacción 
social (1416), que el Sr. Guizot no sabe descubrir en ella, pues 
que no sin contradicción, se lo adjudica como mérito propio á la 
satvage independencia germánica. (1652 y sig.) Pasemos, pues, 
por alto la edad de los Césares, tan superiormente retratada en 
pocas líneas por el verídico y erudito Cantú (d), y por entre las 
ruinas que en todas partes fué amontonando el torrente de la in- 
vasión setentrional , contemplemos un instante la creación de 
un mundo totalmente nuevo. Aquí Guizot , á despecho de su 
protestantismo, ha sabido conquistar- títulos á la estimación y 
respeto de los sabios, pues sin echar verdaderamente á un lado 
todas sus preocupacimies de secta, que á veces le hacen apare- 
cer como ignorante de lo que sabe muy bien, expone con cierta 
lealtad los merecimientos de la Iglesia Católica durante aquel 
periodo inicial, y aun la defiende contra los cargos de ambición 
y avaricia que tan absurda como calumniosamente le ha prodi- 
gado la impiedad del siglo XVIII. El Sr. Guizot mismo va pues 
á darnos la idea de aquel periodo (e), reproduciemío nosotros 



(a) Véase á Giobbrti, Introd. etc. t. II, paga. 377 y sig. y 3 
j siguientes. 

(b) «Non veni solvere, sed adimplere.» 

(c) Guizot, Cin.franc. Lee, 3y 4, yen la página 237. 

(d) Historia wiiversai, t. V.. 

(e) Oivilízacioít/ranpesa, leceion 30. 



;dovGoo<ílc 



-293- 
cuanto él dice, al méoos en aquellos pasajes donde sus preocu- 
paciones no le alucinan. 

1636. Tres elementos descubre en el seno de la época que 
precedió á la invasión setentrional, á saber: el Imperio, la bar- 
barie que lóaselo, y la Iglesia que lo restauró. En el Imperio 
existia un poder central, un organismo administrativo, y el ele- 
mento municipal : en la sociedad germánica habla dos especies 
de tribus; hsédeíüaria, que era cuasi patriarcal, y la. guerrera, 
sociedad desigual voluntaria : en la Iglesia por ultimo había uni- 
dad perfectfsima de inteligencia, que era principio de portentosa 
fuerza social. 

i637. ¿Qué produjeron estos varios elementos al ponerse 
en contacto? Primeramente, cuando el caudillo bárbaro atrave- 
saba con sus bordas de voluntarios las tierras del Imperio, lle- 
vaba en su mente dos formas de sociedad, á saber: la trüm 
patriarcal y la tribu guerrera : en favor de esta ocurrióle dividir 
entre los más ilustres combatientes las tierras conquistadas; y 
subdlvidiendo luego cada cual de estos su lote entre los guer- 
reros inferiores de su privativa clientela, fundaron una serie su- 
bordinada de feudos sin otra obligación respecto del supremo 
Jefe común que la de asistirle en la gue.rra , y en todo lo demás 
dependientes absolutamente de su propio y especial sefior, con- 
forme á las ideas de sociedad doméstica nacidas de la tribu pa- 
triarcal. 

Pero esta sociedad germánica, al ponerse en contacto con el 
mundo romano, sentia tanto más su indujo cuanto mayor era la 
cultura del Imperio comparada con la de los bárbaros; y hé aquí 
cómo las ideas de unidad social y de necesario organismo respec- 
tivo engendi'aron en la mente de los bárbaros las formas monár- 
quicas de k sociedad, al mismo tiempo que la idea del munidpa- 
lismo romano iba calladamente preparando la formación de los 
Comunes (a). Pero todo este montón de sociedades diversas, y 



[a) En estas doctrinas de Ouizot ae vé iin% aplicación minuciosa, j 



auD opuestas, habla menester, para fundirse, de una especial 
actividad y energía : y tal fué el elemento que le suministró la 
Iglesia. 

1638. La Iglesia en erecto, con divinizar la autoridad so- 
berana, la hizo sagrada; con sublimar al cristiano por el bau- 
tismo, y con reclutar en todas las clases el sacerdocio, ennobleció 
al pueblo; y con marcar é. todos los fieles hermanados un fm so- 
brenatural, congregó en sociedad única á todas las gentes. Es 
decir, con la unidad de principios religiosos adunó las ¡deas mo- 
nárquicas, la igualdad civil, la civilización europea y universal, 
dotándonos de todos estos bienes por intermedio de la sociedad 
feudal y del Sacro Imperio, que fueron primeros bosquejos de 
aquellas instituciones (1560, CXLIII). Explicada ya de antes y 
por menor , á la luz de nuestros principios teóricos , la índole de 
la sociedad cristiana (1410 y sig.), nos abstenemos de repetir 
aqui lo dicho sobre este punto, y limitándonos á lo relativo á la 
civilización, nos bastará con observar cómo desde el instante 
que la Iglesia presidió al movimiento social, la civilización estu- 
vo en progreso perpetuo: hecho por cierto notabilísimo que de- 
muestra cuánto influye en los progresos de la civilización la asis- 
tencia de una autoridad perpetua (1590 y sig.) 

1659. Tal es el carácter común de todo aquel periodo; pero, 
como atinadamente lo nota Guizot, las aplicaciones de aquella 
forma universal fueron varias y correspondientes á las varias 
disposiciones preexistentes de la sociedad á quien se aplicaba: en 
Italia, por ejemplo, donde la civilización romana brillaba en sus 
restos con mayor majestad, los bárbaros, subyugados por una 
especie de religiosa veneración, la respetaron y casi se esforza- 
ron en convertirse en romanos. De aqui que en Italia fuese más 
eficaz el influjo popular sobre los bárbaros conquistadores, y que 
imitándose la monarquía imperial, fuese el sistema feudal menos 



por consiguiente una confirmación de nuestra doctrina fundamental 
sobre que toda sociedad depende de hechos anteriores (444). 
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rf^do y mág limitado: de aquf también el espfrítu y las formas 
repubticaDas que llegaron á dominar en la mayor parte de ta Pe- 
DiDSula. En España el influjo ejercido por el clero en la conver- 
sión de los conquistadores granjeó á la Iglesia una gran fuerza 
política, y trasfundió en las leyes visigodas el espíritu , ya que 
no las formas, del saber cristiano y de la civilización moderna (o). 
En Francia, y sobre todo en su reglón setentrional, fué donde 
se" estableció de lleno el feudalismo, junto con todas las institu- 
ciones que le sirvieron de amparo y fueron su consecuencia (b): 
por eso allí la monarquía, lo mismo que el espíritu popular, es- 
tuvieron durante largo tiempo en mantillas: soberanía, realeza y 
municipalidad no fueron durante mucbo tiempo sino una mera 
reminiscencia romana en perpetua lucba con la anarquía y la 
opresión de los barones, hasta que poco á poco con prudencia y 
vigor fueron creciendo y domeñando á la aristocracia feudal. 
Esta gozó de mayor consistencia en Alemania, donde por ser 
elecljvíí el imperio y hallarse perpetuamente en consecuencia á 
merced de sus grandes vasallos , no pudo jamas convertirse en 
monarquía (c) ; y por lo tocante al pueblo , tampoco llegó á for- 
mar jamas una masa única , merced sin duda á no haber sido 
nunca trasforraado por graves alteraciones políticas. 

Observaciones análogas podríamos hacer sobre el feudalismo 
en las demás regiones de Europa; pero figúransenos suficientes 
las ya indicadas para que el lector comprenda cómo, con la his- 
toria política de cada nación en la mano, podríamos ver en todas 
ellas el vario influjo de cada cual de los tres estados de civiliza- 
ción, el de la lucha entre los principios sociales y el individua- 
lismo de las pasiones, el de las formas preexistentes, y el del 
hecho asociante, que' poco á poco se ha ido modificando en las 
sociedades ulteriores. Pero la necesidad que tenemos de ser bre- 



(fl) GuizoT, Civ. Sur., pág. 82. 

(d) Oomo por ejemplo U caballsria palatina, el espíritu doméstico, 
la altivez de los feudatarios, las Cruzadas, etc. 
(c) Véase é Mui.i,eii, Hüi. Unit., t. II. 
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ves, pos hace apresurar el paso para llegar á los últimos perio- 
dos de la sociedad contemporánea. 

1640. Al abrazar con una sola ojeada, y á la luz de la ct- 
viUzacion, estos últimos periodos, vemos en ellos dos grandes 
acoDlecimieotos que ligando una con otra la edad antigua, la 
media y la moderna, nos ofrecen, en el Sur de la Europa orien- 
tal el triunfo de la civilización europea, y en las regiones seten- 
trionales el teatro de una nueva lucha: trofeos de aquel triunfo 
son el Islamismo atajado en su furiosa carrera y el esplriíu cató- 
lico domiiiaate; protagonistas de esta lucha, son la Reforma, ó 
séase la independencia indvñdual. Estudiemos por separado cada 
cual de esos dos hechos. 

1641. ¿Quécosa es el islamismo en punto á civilización? Pues 
es una sociedad estacionaria, con su Koran heredero de la inmo- 
vilidad y de las doctrinas orientales y judaicas, salpicadas de un 
cristianismo muerto, y todo ello absolutamente íHmwí«We y enco- 
mendado por añadidura á la ignorancia y á la cimitarra (a). 
Pero esta sociedad, estacionaria en los principios morales, y por 
consiguiente tan incapaz de progresar en ellos como de perderlos 
del todo, nace con la creencia de que le asiste la autoridad de 
un Profeta, que le confiere la misión de hostilizar al universo y 
dilatarse con la fuerza. De aquí un elemento de progreso mate- 
rial, que durará tanto (547) cuanto dure la credulidad de aque- 
llos bárbaros (b). Merced á ese progreso, penetra el islamismo 
en las regiones más cultas del Asia Occidental y del Egipto, re- 
cibe los influjos de aquella cultura (c), y por un momento la ig- 



(o) Véase sobre esto la Enciclopedia Italiana; art. Alcorán. 
,{b) Ea vano Mahomad II se esforzó todavía en ver de reanimarla 
moribunda llama del fanático entusiasmo de aquella gente. (Véase á 
Henrion, Historia universal de la Iglesia.) 

(c) En tiempos de Mahoma los Árabes no teuian Gramática. (Véase 
á MuLLBR, 1. 1.]: los Califas mandaron traducir las obras de los autores 
griegos. {Ibid.) 
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norancia mahometana llega á brillar con luz ajena , reflejo del 
paganismo griego y del SlosoQsmo alejandrino. 

1642. Pero esa cultura no se apoya en civilización alguna 
progresiva, y de aquí que en breve se inmovilice y aun decaiga, 
sin alcanzar mayor altura que la bastante á satisfacer las necesi- 
dades (1596) de una moral voluptuosa y belicosa. Y en ese punto 
vemos la Medía Luna clavada durante tres siglos, sin plenilunio 
y sin ocaso, por más que en sus coañnes mostrábase 'refulgente 
el esplendor de la creciente civilización europea: la voz del Pro- 
feta sepultada en las páginas del Koran, resonando apenas en 
imas cuantas prácticas materiales y unos cuantos preceptos, en- 
clava )a unidad social en un escollo inmóvil, y durante tres siglos 
los Sultanes duermen al amparo de los Genlzaros en el serrallo, 
mientras sus hordas vencedoras saquean las regiones conquista- 
das sin que ai despunte una centella de orden social ni se der- 
rumbe el coloso del despotismo mahometano. 

1643. Sin embargo, en el hervor de sus comienzos habla 
logrado invadir á la vecina Europa. ¿Cómo la encontró en su 
primer empuje? ¿cómo la dejó en el último? Pues encontróla por 
de pronto en las regiones del Imperio Bizantino degradado por 
un cisma fatal que, esterilizando los influjos de la unidad cristia- 
na, puso en decadencia crónica á.la sociedad cristiana con pri- 
varla de autoridad que la asistiese: y allí triunfó el islamismo. 
Pero ese triunfo, no lo perdamos de vista, es mero progreso 
material (1651); el islamismo conquista noá hombres sino á es- 
clavos; las dos sociedades mahometana y griega viven no aso- 
ciadas'sino juntas, como el esclavo lo está con la cadena. Esta- 
cionarias una y otra en las ideas sociales; estacionarias también 
cada cual de ellas en su respectiva cultura, el Turco vencedor 
conserva la láctica, la política, la moral con que habia penetra- 
do en Bizanzio, y el griego vencido la escritura, la literatura, 
los dogmas heredados de Focío, del Cerulario y del Efesino. 

1644. Pero cuando el islamismo, aherrojados ya los grie- 
gos del Asia y del África , lanza su reto á la naciente cioüiza- 
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don europea, encuéntrala vigorosamente cimentada en los prin- 
cipi(» sociales del catolicismo , cuya unidad habia engendrado á 
lina sociedad (a) en que la cultura, progresando bajo el amparo 
de la autoridad (6), iba constituyendo el orden civil, político é in- 
ternacionalf al abrigo de una justicia teóricamente inflexible é 
infalible. Aquí ya el soberano era fuerte porque se le veneraba 
como á UD ser divinizado, y el subdito sabe, que no se le puede 
oprimir porque es tan cristiano como su principe, y & veces más. 
El príncipe aquí es arbitro para defender todo derecho , pero no 
para conculcarlo; y aun en la órbita de la sociedad material, se 
vé asistido de una autoridad protectora, que le veda los excesos 
brutales y ampara contra. la fuerza los sagrados derechos de la 
honestidad conyugal. Aquí en suma van poco á poco y simultá- 
neamente ordenándose la sociedad doméstica y la pública, bajo 
la vigilancia constante de una autoridad que ni adula ni cede. 

1645. La serie de copiosos frutos de este progresivo orde- 
namiento no es para narrada en pocas lineas : recorred la legis- 
lación en los varios códigos de entonces, á contar desde los Lon- 
gobardos. Godos, Borgofiones, etc., basta las Capt(u/are£ de Garlo 
Magno y de sus sucesores; seguid todas las legislaciones ulterio- 
res de cada pueblo europeo , todas por lo común compuestas con 
materiales del extinguido Imperio, informados por el derecho 
cristiano que les infundió unidad y vigor; mirad á dónde ha lle- 
gado la ciencia, con varias alternativas sin duda, pero con ardor 
infatigable siempre, desde el trivium y quairivium de las primeras 
Universidades hasta la vastísima amplitud co;i que hoy abraza el 
universo espirilual y material; comparad aquellas arles que ador- 
nan loa edificios de la Edad-Media con el rermamtento de la mo- 



(«) GuizoT, Cwil. Fran., 229, col. 2 

(!) ó de ia teología, como afectadamente dicen ciertos filosofastros, 
, no sé si por escarnecer á los católicos, f> para significar que son inca- 
paces de especulaciones filosdflcas (XXIV). El mismo Guizot paga tri- 
buto á «sa fraseología de las escuelas racionalistas cuando contrapone, 
c omo suelo hacerlo, la citncia teológica jls. ciencia filoiófica. 
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deraa cultura, y aquellas expeéiciones eomercÍ<ües del Mediter- 
ráneo ooD estos viajes que hoy dia nos trasportan ea na mes á 
los antípodas... ¿Pefo quién podrá seguir el programa de cuía*- 
ra europea en todas sus relaciones poUlicas, científicas, artísti- 
cas, mercantiles, sin palpar al mismo tiempo que todo esto es 
debido á los influjos de la civilización moral creada por el cristia- 
nismo? Él fué quicn.al par que interiormente custodiaba y ex- 
plicaba la justicia social, annaba exteriormente Cruzadas y ca- 
balleros que defendiesen contra ta invasión sarracena el nuevo 
orden de cosas; él quien dejando libre campo á cada nación para 
sacar de los gérmenes de sus antiguas formas é instituciones 
aquellas coasecuenoías naturales que daban á cada Estado su ser 
privativo (1422), los adunaba en comunión tan estrecha que d 
bien de los unos redundase en los otros. ¿Cómo pues extrañar 
que ante una socúedad así constituida, el islamismo estaciona' 
rio, á despecho de todas sus tribus del Asia y del África aimedas 
por un sanguinario proselitismo', cayese al ñu rendido, para im- 
plorar de la cuUwa europea auxilios materiales , y para aguar- 
dar acaso de nuestros priooipios sociales auevá~ civilización (a) . 
cuando Dios quiera que el moderno indiferentismo haya recorrí- 
do la postrera de sus fases? 

1646. Tal es la primera y grandiosa escena que nos oüe- 
cen las modernas sociedades en materia de progreso social, á 
saber : rechazado ya para siempre el postrer asalto de la inmo- 
vilidad oriental por las naciones europeas, que van hoy á perse- 
guirla en la India y la China, sus últimos atrincheramieatos. 

Í647. Mas ¡ayl qne mientras Europa ahuyenta ¿ los 
enemigos exteriores de su civilización , nace de sus entrañas 
mismas un monstruo que anhela devorarla. Oyendo estoy el cla- 
moreo que contra mi van á levantar añejas preocupaciones al 



. (a) Un pronóstico parecida deduce la Enciclopedia Italiana del 
germen de crietiauismo sepultado en el Koran (1. c.]; y de hecho la guer- 
ra de Cpímea ¿no pudiera ja tomarae pomo un principio de cumplimien- 
to de este pronústico? 
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escucharme que la Reforma fué UD deplorable retroceso de la ci- ■ 
vilizucioD europea; y sio embargo tengo por fiador» de este 
aserto, do ya eruditos católicos (a) sino aun muchos que no sien- 
do católicos , han sabido ser acerca de este punto imparciales. 
Valga por todos Guizot, el cual condena sin quererlo la Reforma 
al decir que la independencia filosófica es legado del mundo paga- 
no, y la polUica lo es de la tribu germánica, pues que ningún ele-^ 
mentó hallamos de esta perfección en la sociedad cristiana (b). Y 
aquí pregunto yo: ¿qué otra cosa es la Reforma sino la indepen- 
dencia de la razón, proclamada en el orden científico y prepara- 
da en el político? Si pues la civilización europea era una transi- 
ción progresiva del estado salvage de la tribu germánica al estado 
de civilización social , y de la ignorante decadencia del paganis- 
mo á la luz de los principios sociales proclamados y enaltecidos 
por las instituciones divinas, paréceme evidente que el regreso i 
esa independencia de la tribu germánica y de la filosofía pagana, 
lejos de ser un perfeccionamiento social, no fué sino un retroce- 
so que le paralizó (c). 



(a) De entre ios católicos citaremos siilo á Gioberti {Introducción al 
enrío di Filosofía, t. I, Pr^., pág, 62.), que dice: — «Probaré que Italia^ 
>; con ella la Europa, está db tebs siolob acA. en estado di progreso 
yrespeeto de cosas que constituyen la esencia, , y no lo acceBSTÍo del pio- 
>greso civil. 4— Y más adelante en la pág. 14:— «Cuando Lutero apara- 
»cí(J, murió (en Alemania) la idea catiilica.» 

(i) «El principio de la libertad de pensar... es una idea que U socie- 
>dad moderna ha lecibido de Grecia y de Roma... evidentemente no la 
»hemoB recibido ni del cristianismo, etc.» [Leo. XXX. Civ. Fran.) «El 
(Conocimiento del derecho de resistencia... no procedía delosprinci- 
ípios de la sociedad cristiana» (Civ. Bur., pág. 43). «El carácter de Is 
sbarbárie es la independencia del individuo.» {Civ. Fran., Lee. XLL 
página 551.) 

(c) «Esta gran revolución en las ideas y en los signos, que sustita- 
ij6 ala unidad primitiva el caos..., creó aquel <Jrden de cosas que durft 
>todavia en muclias partes del mundo, j se llama Geníilisrao.» (Gio- 
BtKTi, fnlrod., ete:, 1. 1, pág. 306.) «Las lieregias y la incredulidad mo- 
»derna son un segundo paganismo, etc. u (/it¿ent, t. II, cap. VI, pági? 
JiUfí.) 
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1648. -A esta prueba histórica replicaría probablemeote 
iilr. Gwnot que esas dos clases de iodepeodencia han periodo 
toda maligaidad al ioGItrarse eo el criatiaDísmo, obteniendo en 
cambio una verdadera perfección áque no habría llegadosin ellas 
el catolicismo. Pues yo replicaré á Mr. Gulzot, demostrándole 
con sus principios mismos que la Reforma fué un paso atrás en 
la civilización europea, y lo fué por la misma 6 inmutable esen- 
cia de las doctrinas que han venido á emponzoñarla. 

Por de pronto Mr. Guizot reconoce que el Protestantismo, al 
proclamar la independencia filosofea, preparó la politica (a). 
Pues bien, yo digo que siendo eso asE, el Protestantismo causó 
dos retrocesos respectivos en el curso de la civilización, oséase 
del perfeccionamiento social. Empecemos por examinarle como 
independencia filosófica. 

i649. Toda sociedad, dice Mr. Guizot, nace en el seno de 
la verdad, y la primera condición de existencia social es que haya 
una creencia común (b): Perfectamente , respondo yo : es asi que 
la independencia filosófica hace imposible la perfecta unidad de 
creencia fe), como lo demuestran de consuno la razón y la histo- 
ria (d); luego esa independencia protestante destruye, no sólo la 
perfección, sino aun la primera condición de la existencia social (e). 

No niega Guizot que el Protestantismo engendre esta des- 
apoderada variedad de doctrinas; pero acusa ála Iglesia Católica 
' de haber querido formar la unidad de pensamiento por medio 



(a) Cío. ffwr. lee, XII, don Je el autor observa c<5ino el Protestantie- 
mo ha sublevad') á todos los paeblos. 

(J) Civ. frane-, p. 228, en cuyo pasaje tenemos mucho gusto en es- 
tar de acuerdo con el autor, 

(c) Civil. Sur., lee. XII. 

{d] Véase el Exaubn Ohitico etc., P. I, c. I, Del principio hetero- 
doxo, abolición del derecho y de la ttmdad social. 

(«) «Estos dos hombres funestos (Lvtero y Descartes), al disipar el 
*patrimoniu de ta sabiduría y arrancarlo de sus raíces, fueron los ma- 
»;ores eoamigos de la civilización moderna» {Gioberti, Introd. etc. 
t. I.p. 411}. 
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— sol- 
dé la violencia exterior: esta, dice él, fué la idea dominante ea 
la Edad Hedia (á), y esta idea destruye no sólo la unidad de 
peniamientos sino aun la noción de ella, pues de suyo á esa espe- 
cie de unidad repugna toda coacción (b). 

i 650. Perdóneme el Sr. Guizot si le digo que en esto no 
ha escrito ni como filósofo ni como historiador, sino como Pro- 
testante con todas las preocupaciones de tal . ¿De dónde, sino, ' 
puede haber sacado que la Iglesia haya cometido jamas el dispa- 
rale de querer violentar con la fuerza los entendimientos? No le 
argüiré con lo que él mismo dice en un periodo anterior, sobre 
que la Iglesia hacia profesión de no dictar nunca por fuerza la 
verdad, pues que añade que esto sncedia en teoría pero no en 
práctica; pregúntatele úoicatiienle : ¿la totalidad de los católicos, 
ereia, ó 6ngia creer? ¡iCreiaJ pues entonces no estaba violentada, 
porque la fe no se obtiene con coacciones; luego la Iglesia habia 
formado sin coacciones la unidad de creencia: ¡¡fingía creert Su- 
pongo que un historiador tan juicioso como el Sr. Guizot no ad- 
mite semejante hipótesis; pero si á tanto llegase su ceguedad, 
volvería yo á preguntarle ¡¡qué género de fuerzas empleaba la 
Iglesia para forzar á los católicos á semejante fingimiento? La 
Iglesia no tenia cabalmente otras fuerzas á su disposición sino la 
totalidad de los fieles, y á estos por añadidura les enseñaba que 
no tenian derecho á usar de fuerza para dictar la fe. Si pues 
aquel pueblo de cristianos usaba de las armas contra los infieles, 
señal era de que creia; y sí no creía, la Iglesia no podía forzarle 
á creer; luego ni en teoría ni en prácjica profesaba la Iglesia que 
se dictase por coacción la Fe (c). 



(a) Cinil- Bw., loo. cit. 

(i) Ibidm. 

[c] Mr. Guizot ha confuadido aquí la doctrina, por nosotros expli- 
cada ja en otro lugar (896 y sig.), que aconseja á los príncipes castigar 
el áéliío religioso, con la que enseña á dictar vna creencia par f^ierta; 
doctrina de la cual por cierto la Iglesia ha sido víctima muchas veces. 
pero maestra jamas. 
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1651. ¿Me dice aquí el Sr. Guizot que aquellos fieles de Ta 
Edad Media eran crédulos por ignorancia, así como hoy son íd- 
crédulos por ilustración? ¿concluye de aquí que, pues la ilustra- 
ción es una perfección social, aquella unidad de fe estaba funda- 
da en la ignoraneiaf Esto no puede decirlo el Sr. Guizot hablando 
á los franceses, que en su mayoría, y sin que se lo impida la 
ilustración moderna, siguen siendo católicos. ¿Osará motejar de 
ignorantes á un Haüy, un Brogntart, un Caucby, un Ampére? 
¿dirá que es hija de la ignorancia esta unidad á la cual, de tres 
siglos acá, se va restituyendo arrepentido el Ajiglicaoismo y el 
Protestantismo? ¿Son hijas de ignorancia estas retractaciones tan 
reiteradas de hereges doctísimos á la hora de la muerte? 

Y si este regreso á la fe, si aquel arr^pmtimi&ato no son re- 
sultado de violencia ni hijos de ignorancia ¿porqué imponer estos 
móviles á la unidad católica en la Edad Media? No: aquella uni- 
dad fué espontánea. Y ahora digo: sí aquella unidad espontánea 
hizo en Europa .una verdadera y compacta sociedad de inteligen- 
cias, grado altísimo de perfección social, la Reforma, que rom- 
pió esa unidad haciendo imposible por consiguiente la que el 
Sr. Guizot tiene como primera condición del ser social, fué, se- 
gún los principios del mismo Sr. Guizot, un retroceso en el cur- 
so de la civilización europea. Y de hecho asi la oalitican los San- 
simonianos (á) ¿qué digo los Sansimonianosf los Protestantes 
mismos, pues que han reconocido de hecho como necesaria la 
misma autoridad que han negado de derecho. ¿Qué otra cosa en 
efecto sino poner otra autoridad en lugar de la de Roma han 



(a) Véase la doctrina de San Simón, afio 1.°, pág. 315. «Duro ea coa- 
fesarlo (leemos allij; pero no cabe duda en que aquella Edad Medía ttof 
bárbara conocía los grandes secretos de la dirección de loa pueblos..... 
Esta superioridad del Catoliciemo respecto de nosotros ; de loe Boma- 
noses unmili^ro incomprensible paiA todos loa que no obedecemos sino 
al imperio de la critica.» Y la critica de los Sansimo ulanos, sabido es 
que acerca de este punto, es la crítica protestante. (Véase la píg. 79 de . 
ta obra citada.) 
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hecho loa protnstaates oon poner todas sus ianumerables oomu- 
onmes bajo la dirección respectiva de Sínodos, Consistorios, Pos- - 
lores, Iglesias legalesf Y gracias á'csto ha podido salvarse de 
tota} naufragio aun la ñlosofía. oomo lo explica Gioberti en él 
capítulo 1." de su Introducción, al examinar el presente estado 
de la filosofía de Europa. 

1652. Idénticas acusaciones, según también los principios 
del miaño &. Guízot, podeaaos alegar contra la Reforma, como 
promotora de independencia poHtica. Oigamos lo que el Sr. Gui- 
zot dice acerca de este punto (a): cEl carácter dominant de la 
nbarbarie es la independencia del individuo, el predominio de la 
lindividualidad. Imperio de la voluntad, lucha de fuerzas indivi- 
tduales: tal es el hecho capital de la barbarie. Pues bien, el feu- 

idalismo al combatir este hecho realizó un progreso y muy 

tgrande (b) hádala civilización. Sin embargo, la independencia 
lindividual siguió siendo característica del nuevo estado social 
»(el feudalismo) y de sus principios y de sus garantías. Ahora 
«bien, la sociedad consiste esencialmente en la comunión de exis- 
ilcncia y de fines de los asociados (c): en esto consiste propia- 
>mente el hecho social. > ¿Con que el hecho capital de la barbarie, 
Sr. Guizot, es el predominio de la individualidad? ¿con que la 
esencia de la sociedad consiste en ta comunión de existencias y 
de fines? Pues entonces, Sr. Guízot, quien introduce en la socie- 
dad un principio de individualismo y un predominio de volunta- 
des individuales, ese quiere restituirnos á la barbarie, quitando 
á la comuaidad una porción de lo que estaba acomunado. Es así 
que la independencia poUtica consiste cabalmente en sustraer al 
infiujo común la voluntad y las fuerzas del subdito, confiriéndole 
el derecho de resistencia, derecho terrible, antisocial, provocador de 



(e) Oiv. fraatc., pág. 551. ^ 

(í) «II y eut progrés et grand progrés.* (pág. 552.) 

\¿) «Elle (l&societé) consiste efjeníí«/í«)K«»ídans la portioa d'exis- 

>tence et de destíneos que les hommeB mattent en coiamuii. C'est \h. & ' 

tpropremenl parler le fait social. b {Ibid.) 
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guerra, destructor de la sociedad (palabras todas del señor Gui- 
zot) (a); luego según el mismo Sr. Guizot, la independencia pdi- 
tica, derecho de resistencia, es un retomo á la barbarie; luego la 
Reforma, que resucitó en Europa ese tal derecho, quiso restituir- 
nos al germanismo salvage de que nos habia libertado, según el 
Sr. Guizot también (b), la sociedad cristiana. , 

1655. Dos réplicas me opone aqui el Sr. Guizot, á saber: 
1.* Al penetrar en la sociedad cristiana el principio de resistencia 
personal, trasfórmase en resistencia legal; es asi que la resisten- 
cia legal es un verdadero perfeccionamiento social en cuanto sus- 
tituye garantías públicas á las privadas; luego et elemento ger- 
mánico ba perfeccioaado'realmente á la sociedad cristiana. 

¿Y qué significa eso de principio trasformadof Entiendo que 
se trasforma aquello que, sin perder su sustancia propia, toma 
forma diversa; porejemplo, si á la proposición afirmativa W ou«r- 
po es mortal, le damos forma negativa diciendo el cuerpo no es 
inmortal, hemos trasformado verdaderamente la proposición, mas 
nada hemos quitado á su verdad. Pero decir (\w> se trasforma un 
principio cuando se niega con un segundo juicio lo que se afirma 
en el primero, es abusar deplorablemente de las palabras. Ahora 
bien, la resistencia legal es cabalmente lo contrario de la persO' 
nal, pues esta se apoya en el principio de barbarie, es decir, en 
el predominio de ias vohiplades individuales, mientras aquella 
tiene por base el principio social, es decir, el sacrificio de la pro- 
pia voluntad al bien común: por consiguiente la- supuesta tras- 
formación es una verdadera sustitución, é. saber: el bárbaro al 
abrazar el cristianismo , aprendió que la voluntad individual no 
debe tomarse la justicia por su mano, sino aguardar á que se la 
haga la sociedad: á la carencia de todo gobierno sustituyó un go- 
bierno poliárquico. 

No V cierto pues que el elemento germánico introdujese en el 



(a) ^Droit teitible iníocia$le. (IHd. pág. 41. 

(i) Pág. 105, lee. 8, al fin, ; pág. 383 ídem, y 331, col. I. 
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CTistianismo perfección alguoa; al contrarío, ¿I sE qae cayó de 
hinojos al pié de la Cruz cuando el bárbaro liubo humillado su 
frente ante la autoridad de la Iglesia. Siendo sin embargo nativa 
ley del ser social que toda sociedad nueva retenga algún elemen- 
to de su respectiva anterior (444), sucedió aquí que la sociedad 
europea, en el mero hecho de formarse con individuos entre s! 
independientes, nació con carácter de voluntaria (620). Y así en 
efecto nos pinta Guizot el feudalismo (b) que se siguió á la inde- 
pendencia germánica; y el' mismo carácter hemos demostrado 
ya en otro lugar (653 y sig.) que tuvieron los gobiernos cons- 
titucionales subsiguientes á la independencia protestante y re- 
volucionaria. Y como quiera que en las sociedades, voluntarias 
caben de suyo condiciones, garantías y restricciones que no ca- 
ben en otras sociedades (654); de aquí que en las arriba men- 
cionadas pudiese nacer con carácterde feudaióáeconstitucionai, 
como en otras mil formas de poliarquías, la resistencia legal. 
Pero esta legalidad cabalmente fué quien destruyó la primitiva 
independencia; y seguramente cuando quiera que esta indepen~ 
denda resucitase, mataría en el acto la legalidad. 

1654, 2.° Aquí puede replicarnos Mr. Guizot:— No: la re- 
Mstencia lega} es un fruto de la resistencia persoiuU; porque si la 
Reforma nobubiera venidoá recordarnos este5fijrrado(íe&«r, jamas 
los pueblos habrían obtenido el derecho de resistencia legal. — 
Ue guardaré muy bien de negar que los gobiernos representati> 
vos en Europa son bijos de las revoluciones promovidas por el 
espíritu protestante: no negaré tampoco por cierto que la socie- 
dad cristiana condena ese sagrado deber de insurrección: verda- 
des son una y otra de hecho, comprobadas por todo género de 
documentos. Pero sí negaré dos supuestos implícitamente conte- 
nidos en aquella réplica de Mr. Guizot, á saber: niego prímera- 
mente que en los gobieroos representativos el orden nazca de la 



(a) <Ab«ence de tout gouvernement central.» Lee. 3, p. 471; y t6»- 
w tambiea la pág. 559. 
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independencia germáDica ó protestaste: esta podia sin duda pro- 
ducir trastorno; pero para producir orden, teaia que ajustarse 
al bien común, al príocipio católico: y aun as! lo confiesa el mis- 
mo Mr. Guizot (o). Decirnos por consiguiente que la indepen- 
dencia es la causa de los gobiernos representativos , equivale á 
decir que el incendio es causa de la belleza de un edificio re- 
construido después de quemado. No: con los gobiernos represen- 
tativos las sociedades europeas no hicieron otra cosa sino volver 
de la independencia á Ib asociación (CXLIV), es decir, á la abo- 
lición de la resistencia personal. 

Niego en segundo lugar que no exista resistencia legal en la 
sociedail católica, y aun afirmo, con loda la historia, que ningu- 
na otra doctrina mantiene tan altos los deberes de la conciencia 
(1416), aun delante del suplicio. Por consiguiente cuando quiera 
y donde quiera que un verdadero católico se baile (Migado por 
las leyes patrias á sostener derechos políticos (que es en lo que 
consiste la resistencia legal), téngase por seguro , que será harto 
más firme que tantas y tantas almas venales como en ciertos es- 
tados constitucionales y poliárquicos vemos hacer mercancía de 
sus votos: seria interminable la lista de católicos que con beroís- 
mo han sustentado los derechos de la justicia, no ya sólo arros- 
trando las ' iras de los Estados libres sino de los monarcas más 
absolutos (b). 

1655. Hay pues todo lo necesario en los principios de la 
sociedad cristiana para hacer á sus hijos héroes contra toda es- ' 
pecie de tiranías; y cierto que quien se propone reformar esos 
principios en vez de limitarse á aplicarlos , ni hace , ni ha hecho 
ni hará otra eosa sino trastornar á las naciones , las cuales por 
cierto al proclamar y cutnplir la legalidad de la resistencia, pro- 
testan en favor del principio cristiano contra la independencia 



(a) Oit. €Kr., p&g. 45. 

{b] Téaae el EzXm&n CbÍtico, Apéndice P. S, áclaractonet respecto á 
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germánica, y contra esos prÍDcipios de individualismo que, gra- 
cias á la Reforma, nos babrian vuelto ya á sumir en la barba- 
rie si hubieran logrado destruir el principio católico, eseodalmen* 
te social (CXLV). 

Concluyamos, pues, que la Reforma, con su desdichada res- 
tauración de la iodependeocia filosófica y política, no ha sido sino 
tm paso airas en la civilización europea, encaminado á destruir 
h unidad de inteligencias , primera condición, según el mismo 
Guizot, de la existencia social, y k fundar el individualismo de 
las voluntades, derecho, según Guizot también, bárbaro y anti- 
social (a). Réstanos ahora exponer sumariamente la historia de 
la Reforma, y su influjo en la moderna civilización europea. 

1656. Por las notas características que ya hemos dado de 
la Reforma, debe haber comprendido el lector que el espiriut d^ 
protesta, padre de aquel engendro, Qo nació cuando Lutero : ha- 
bla ya muchos siglos que en Europa se protestaba y que se ape- 
llidaba Reforma (b). Pero bien mirado, este grito partia de dos 
centros opuestos : de un lado se pedia reforma, pero se le pedia 
6 la Autoridad, y se protestaba contra la independencia de las vo- 
luntades individuales; del otro lado, por el contrario, se pedia la 
reforma á las voluntades individuales y se protestaba contra la 
autoridad social (c). Santos Padres y Concilios, Obispos y Papas 
se opusieron denodadamente á la independencia de las volunta- 
des individuales, y combatieron el individualismo no ya sólo en 
los Soberanos sino aun en los mismos Papas (d), pues que tam- 
bién estos, en calidad de superiores, es decir, de un compuesto de 

{a) VerdaderB mente es de ordinario muj filosdflco el lenguaje vul- 
gar: católico significa univeríal, j protestante eigniñca alejaree de la so- 
ciedad de inteligencia y de \& autoridad que la forma; es decii: datólico 
BÍgaiñc^ sociedad, y protestante aislamiento. 

[S] Guizot, Civ. eur.. Lee. XII, pSg. 103. 

(c) «La crisis del siglo XVI no era simplemente reformadora, sino 
» ademas revolucionaria.» [OuizoT, lítií. , pág. 104.) 

(d) ,Ed prueba de esto aserto baste citar el libro De Consider alione 
de San Bernardo. 
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hombre y de autoridad, estáo Bujetos á las flaquezas de la tndivi- 
duaíidad (637-1 100). Vióse entóaces Heregfas, Cismas y Despo- . 
tismos eocaroiiarse cbotra el derecho y la legalidad en favor, 
ora de esta, ora de aquella ittdividucU voluotad ú opínioD. La 
historia entera de la modenia sociedad , eliminando las persona- 
lidades uñas veces buenas, otras malas (1061), no es más que 
una alternativa de batallas y de victorias ó de derrotas entre los 
dos antagonistas derecho-sociaí', independencia ináividaai; y de 
■ aquf justamente el perpetuo progreso en el curso de la civiliza- 
ción europea. Ei triunfo de la reforma promovida por el indivi- 
duaiismo conmovía los fundamentos mismos del orden social aa- 
jetando la sociedad espiritual al yugo de la fuerza, el superior al 
subdito, el matrimonio á las pasiones (a), y la comunicación del 
inferior con Dios (1461) á la grangerfa dé los Simoniacos; es de- 
cir, quedaban totalmente subvertidas la sociedad religiosa, la 
pública, la doméstica, la interna; y fácil es comprender las bru- 
talidades que de ese individualismo se hubieran seguido si una 
perenne autoridad inflexible no hubiese mantenido el espíritu en 
la sociedad religiosa, el derecho en la pública , la honestidad en 
la doméstica, y la independencia en la interna. 

1-657. Pero en sus embates contra el derecho no era el in- 
dividuaiismo tan fuerte que pudiera no necesitar del amparo del 
derecho mismo. De aquí dos resultados dichosos para el progreso 
espiritual, á saber : 1 ." el esfuerzo con que el individualismo pro- 
curaba vestirse al menos C9n las apariencias de legitimidad, rin- 
diendo parias en esto mismo al propioenemigo á quien combatia, 
y el cual iba poniendo cada vez más en claro, al defenderse, las 
verdaderas bases del orden social: %.° el encarnizamiento con 
que á los depoíiitarios de la autoridad se les echaba en cara las 
faltas más leves, limando así toda escoria personal del soberano 



[a] Conocidas aon las prolijas turbulencias í que dieron causa las 
cuestiones sobre el divoroío de <lo8 príncipes reinantes 7 sobre el ce- 
libato. 
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coD los mismos dientes qae querían morder en él á la persona 
social. Y hé aqui cómo el derecho soeiaí iba siendo confirmado 
por sus misinos enemigos en la liipocresía misma con que afec- 
taban sostenerte, y en la censura con que perseguían á los que le 
conculcaban. 

1658. Sobre cuánto hizo el amor al orden para quitar todo 
pretexto de acusación contra el catolicismo, danos suficiente 
[esfimonio todo lo establecido por los Concilios y los Papas en 
pro de la reforma verdadera, ó séase de aquella que solia decirse 
entonces tn capite et tn membrts ; hasta los mismos enemigos de 
la Iglesia reconocen que el último esfuerzo ecuménico ea Trento 
logró resultados que por su extensión misma á una sociedad tan 
vasta y poderosa, pueden llamarse portentosos (o). Y como 
quiera que este movimiento encaminado á verdadera civüizacion 
se trasfundiese de la Iglesia á toda la CristiaQdad(1444), deaquf 
que formase verdaderamente la civüizacion europea en todos loa 
Estados, y de aquí también que á la par del orden hvotecw'sG los 
progresos de la cultura, que efectivamente fueron brillantísimos 
en todas partes (b). 

1659. Pero como la cultura lleva de suyo cierta propensión 
i romper los lazos de la autoridad (i632), sucedió que ^li don* 
de aquella creció desmesuradamente , fué cercenando al mismo 
tiempo el influjo de esta; y hé aquí porqué la protesta de la Ae- 
forma luterana pudo lograr un triunfo más duradero que todas 
sus antecesoras. Guando Lutero di6 el grito de rebelión, las cien- 
cias hablan progresado á punto de creerse capaces de construirlo 
todo por si, la política se imaginaba poder gobernarlo todo por 
s!, las artes en fin se juzgaban exentas de todo auxilio extraño. 
La filosofía, con la certeza misma que la Revelación (c) le ha- 



(a) "VétMB á Bbnthui. Botta ete. 
(í) Gdizot, Oiv. ewr., lee. XII, pág. 102. 

(<;) No quiero decir que U filosofía no tmgaptr sé certeza , sino que 
esta certezK, grandemente inferior á la de la fe, puede vacilar por fia- 
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bia comuaicado , se creía tan sólida que llegó á tener la certi- 
dumbre como UDa especie de propiedad, y oi aun le parecía 
posible caer en duda absoluta : la soberauia , divinizada por 
el cristianismo, do imaginaba siquiera que hubiese subditos ca- 
paces de negarla; las artes elevadas á perfección suma (a) pres- 
taban Grme apoyo & todas las pretensiones del individualismo. 
Los tiempos eran pues favorables á la protesta , que se vio en 
consecuencia sostenida por cuantos anhelaban sacudir el yugo 
impuesto á la inteligencia, á la soberanía y á )a fuerza por la 
inflexible autoridad que proclamaba las leyes del orden. 

1660. De aqui lógicamente un doble movimiento social eo 
Europa, á saber: movimiento de cultura entre los protestante», 
promovido por su individualismo, pero regido aún durante algua 
tiempo por el influjo católico. £1 iadividualismo naciondl engen- 
dró una diplomacia sólo atenta á engañar y á dominar (1603); 
el individualismo religioso engendró la religión oficial; el indivi- 
dualismo politico sugirió á Hobbes la idea de aquella soberanía 
que de hecho se implantó en ciertos gabinetes, y que proclama- 
ba lícito el antojo de los soberanos (6). Entretanto sin embargo 
los influjos católicos manteniaD en el seno del Protestantismo 
muchos elementos de orden, bien que condenados á taa íncesao- 
te decaimiento que hoy dia ya los protestantes Qada tienen de 
sus progenitores sino el mero carácter negativo de la protestare). 
Réstales la cultura, cuyas artes todas' medran sin duda entre 
ellos como madres y amparadoras que han llegado á ser de esa 
protesta mjsma (d). 



qneza de la razón á por resistencia de las pasiones & que mueve guerra, 
miéntrae que la certeza de fe robustece á-^la razón y hace callar i las 
pasiones. 

(a) VóaBe Guiiot, Civil, ew., lee. XII, pág. 101 y sig. 

(í) «En el siglo XVI la antoridad Real se juzga absolutamente su- 
«perior A toda ley, incluso las que quiere respetar.» (Guizor, Civ. ew. 
lee. XIII. p. 108}. 

(c) Ibidem, lee. XII, pág. 105 y sig 

(á) J5íá.,iWá.,pSg. 109. 
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1661. Entre tos católicos, miéatras taoto, la culturaao ha 
tenido mayor movimiento que e! que ya recibía del orden socia), 
sino en cuanto ha participado de la de los protestantes ; pero en 
cambio los católicos gozan la amplísima compensación de haber 
conservado, junto con la autoridad ordenadora, aquellos princi- 
pios que tienen la virtud inmortal de restaurar etórden quebran- 
tado, y los cuales son injustamente motejados 4e inmovilidad (a) 
por sus adversarios , que llaman progreso ¡ desdichados 1 á su 
propia decadencia. 

1662. Inmobles sf, digámoslo porque el hecho es evidente, 
inmobles son los principios católicos, pero lo son en su autoridad 
y eo BUS doctrinas (&), no en las naciones ni en sus habitantes, 
los cuales por el contrario , unidos como están por las antiguas 
relaciones de Cristiandad con todas las gentes que protestan, be- 
ben por desgracia á toda hora la independencia de que se halla 
impregnada la atmósfera que respiran. Prueba de ello la inde- 
pendencia religiosa de los Jansenistas, la independencia filosófica 
de los Volterianos, la independencia política de los Jacobinos, 
sucediéndose una á otra como consecuencias de un mismo prin- 
cipio aplicadas sucesivamente á varias materias. Sí por desgra- 
cia: todas esas independencias están protestando, y siempre en 
nombre del bien general y en nombre del puefdo, hasta que los 
hechos llegan muy pronto á desenmascarar esta hipocresía del 
individualismo, que al acabarse el drama aparece siempre desnuco 
en la escena de los motines con toda su nativa mezquindad: en- 
tonces se ve que el Jansenismo es uüsl pequeña Iglesia, el Filoso- 
fismo una conjuración, y el Jacobinismo un laberinto de banderías 
discordes entre si, y disputándose victorias terriblemente costo- 



(d) Italia... «samida en la molicie y eu la inercia» (Ihid-, ibid., 
página 105), 

{b) «Jamas ha exiatido gobisrno más consecuente ni más sistemáti- 
ico que el de la Iglesia romana... Y cierto que constituye una gran 
>fuer2a esto de saber tas perfectamente lo que se hace.» (Guiíot, Civ. 
í»r.,lee. XII, pág. 106). 
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sas siempre para el pobre pueblo. Lo antisoeial de la tendencia 
de lodos estos partidos, no tenemos para qué explicarlo nosotros: 
álcenlo mejor sus mismos fautores moderaos cuando, al recoger 
en nuevos Panteones las cenizas sagradas de todas esas miserias, 
confiesan sinceramente que ya es tiempo de dejar de destruir, 
que sus precursores se excedieron quizas algún tanta en su justa 
reacción, y que Ao obstante el respeto, el elogio y la disculpa 
que se les debe , el hecho es que fueron más tiranos que la an- 
tigua autoridad (a). Pero no son menester estas confesiones: ha- 
blan por si las ruinas amontonadas en toda Europa por el espí- 
ritu de independencia, y grita y aun ruge baDada en sangre esta 
lucha infernal dé hombres y de partidos que- entrechocan á im- 
pulsos del individualismo. 

1665. Todos por consiguiente empiezan á volver en sf; 
todos comprenden que no hay felicidad sin orden, ni órdep sin 
autoridad, ni orden duradero sin autoridad constante. Los mis- 
mos que, por estar hoy gozando el fruto de tas pasadas turbu- 
lencias, no se atreven á condenar el hecho, condenan sin embar- 
go el derecho, porque de aprobarlo, pondrían en peligro los 
mismos Nenes de que están gozando. No diré yo que tenga 
razón contra ellos la resistencia demagógica cuando , armada á 
veces de legalidad , les acusa de haber cambiado de principios 
por interés personal , no: para no cambiar de principios, necesi- 
tarían cambiar de naturaleza, y hacer posible el absurdo meta- 
fisico de un orden sin ordenador, ó el absurdo' moral de desear 
el desorden general , no sólo sin provecho alguno sino con daño 
propio. No: para los que por medio de los desórdenes han llega- 
do á lograr holgura material , no está la falta en desear la quietud 
del orden ; la falla estuvo en perturbar el orden cuando le per- 



(a) Así Be lo dics Hr. GnizoT cuando en su obra citada [lee. XIV, 
página 124) les echa en eara error y tiranta, y en la página 105, les 
acn&a de que fierti^en ñn tregua, en virtud de una autoridad ilegitima. 
Téaae también sobre esto & DAyniON, Hítt. d« la Fil., y & Abbbnb, 
Filoto/ia dtl Derecho etc. 
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tnriuroQ á nombre del bien públioo por interés persona), abrien- 
do las puertas qne dan al campo de la discordia y de la barbarie. 

1664. Hubiéralos movido, no ya el interés sino el verda- 
dero amor al progreso , á curar aquellas llagas sociales que con 
tanta deolamaoion encarecian ; bobieran buscado el bálsamo en 
las vfas de la juslioia ordenadora y de la autoridad social; hubie- 
ran recurrido á todos los grados de esa autoridad, desde el más 
bajo al más alto, reclamando en cada uno de ellos sus derechos 
y dándoles tiempo á que pudiesen actuar toda su energía. Pero 
no: este proceder lento y graduar no es del gusto del in^vidua- 
lümo, que bá menester de triunfos tan rápidos como fó es su 
fugitiva existeneia en la tierra. El individualismo brama, se 
agita, derrumba , subvierte con tal de llegar cuanto antes á sa- 
ciar.deseos cuya satisfacción no puede prometerse para mañana: 
no pocas veces este su proceder tempestuoso y funesto baila 
castigo en el desenfreno mismo que le empuja(733)¿ni qué más 
prueba que ver en dónde están hoy, ó cómo acabaron los auto- 
res de tan horrendas tragedias? Pero la Providencia rectora del 
universo ha hecho de estas mismas impaciencias de) individuo 
un despertador que incesantemente sacude )a somnolencia de 
la autoridad social si esta por ventura llega á languidecer(1609): 
séase que el individualismo la remUeva con demandas y que- 
rellas importunas, ó que la avise cou e) estruendo de tumultos y 
rebelioDcs, es siempre en las manos de la Providencia instru- 
mento de un orden para é) desconocido. Y en verdad, mirados 
por este aspecto, no carecen de razón los elogios que el Sr. Gui- 
zot tributa á la independencia salvage, incapaz sin duda de crear 
nada, pero causa también de ruina ó por lo menos de terror para 
las inteligencias ordenadorasde )a sociedad, ágnde que ni cejen 
enla obra de perfeccionarla ni se atrevan áquebrantarsus leyes. 

1665. Y en esto consiste la lección que las potestades de 
la tierra pueden sacar de todo lo dicho basta aquí acerca de las 
leyes y los progresos de la civilización social. Destinadas por la 
Providencia para darle impulso, han recibido también de manos 
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de la justicia el poder, y poder eficacísimo de realÍEsrlo ; pero 
rate poder al cabo tiene (jue individualizarse en. el hombre^ y de 
aqui el que en las manos del hombre se baga ministro de las pa- 
siones en vez de serlo de aquel Orden cuya custodia está enoo- 
mendada á la auloñdad. ReouerdeD los gobernantes que tal ba- 
gan, que al envilecer así el poder, le destruyen ; pues tndtotdua- 
jümo y autoridad son reciprocamente enemigos; conviertan pues 
á la procomún la eminente potestad que les da fuerza, y la ima- 
gen de Dios que llevan en su autoridad goberoadora (500y sig.); 
no olviden que sobre -ellos está un Soberano eterno á quien bao 
de dar cuenta no sólo del ma! causado sino del bien omitido, y 
el cual á veces castiga aquí abajo las culpas de los principes, to- 
mando por ejecutores de sus justicias el furor y los delitos de los 
pueblos (733). 



ARTÍCULO m. 

epílogo. 

StniAEIO. 

leas. Bl prograo es ó mhteTÍB.\áiut6loetatH:—l6&l. el material ei de 
tret especies;— 16^. el intelectual lie»e doa ñaea y tres moTÍmientoa: 
—1669. causal de este movimiento lriple;~l&lQ. Rectos de aquel doble 
jÍM.— 1671. Aplicaciones á las sociedades antiguai;~\&1i. y Alas mo- 
dernas. 

Compendiemos ya en pocos periodos cuanto dejamos dicho 
respecto á las varias fases de la sociedad, que han dado origen 
á las vaf iaB formas con que hasta boy ha sido gobernada en toda 
la serie de los tiempos. 

i666. Origen común de todas esas fases es el movimiento 
ora material, ora intelectual de las sociedades, encaminado á la 
suma perfección ó á la extrema decadencia. 
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1667. El progreso material de la sociedad doméstica la va 
sucesivamente trasformando en (rt&u, en pueblo, en sociedad de 
gentes, asi, como el retroceso material de la misma sociedad la 
va trasformando en los misinos elementos, pero en sentido in- 
verso (698). Resultado de las relaciones morales producidas por 
aquél progreso material son los derechos municipai, nacional é 
internacional ; pero allí donde las ideas morales no han progre- 
sado á proporcioD del número, sino que se han inmovilizado en 
ei órdeo doméstico 6 nacional, hemos visto surgir formas imper- 
fectas, como la sociedad salvage, las Castas, etc. 

i668. El progreso intelectual puede encaminarse ora hacia 
el bieu supremo por amor al orden , ora hacia el bien secundario 
por privado interés. Según que la sociedad avanza, se paralizad 
decae respecto de cada cual de esos dos términos, asi toma los 
caracteres más ó menos señalados, de ávüizada, culta, bárbara, 
estacionaria ó salvage. 

1669. Principal causa de las tres especies posibles de mo- 
vimiento social, son los influjos que respectivamente la dominan 
ora de independencia individual, ora de autoridad muerta, ora 
en fín de autoridad viva : el primero tiende á romper la unidad 
social; el segundo á enclavarla en una inmovilidad contraria al 
impulso de naturaleza (862); el tercero tiende á aduñar los es- 
fuerzos sociales sin oprimir la natural expansión de las tendencias 
de la mente. 

1670. Los efectos de los varios movimientos sociales de- 
penden principalmente del fin á que se refieran ; ñu , que puede 
ser, ora la civilización, cuya meta es el 'bien honesto, ora la cul- 
tura, cuya meta es^meramente el bien útil. Efectos de la prime- 
ra son política henéGca, unidad de ánimos, extensión progresiva 
de la instruccioü pública : efectos de la segunda son política in- 
teresada, centralismo malerial y vacilante, reacción externa que 
se opone á la extensión, y monopolio de üustracion, que favorece 
á la ignorancia. 

1671. Aplicando estas teorias á la historia, 1 .* nos dan ra- 
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zoQ del primitivo estado del géDero humano, que fué imperfecto 
en orden á la cuiíura , pero lleoo de vigor para caminar por tas 
vfas de la civilización ; 2.° nos muestran tas causas de ta inmovi- 
fidad orientat , acompasada de la itustracion más sincera y más 
estable que la tierra nos ofrece fuera de !a Palestina ¡ 3.° por 
lillimo , DOS explica la natural decadencia de la civilización en 
Europa , reducida primero á estado satvage, y después, no oIm- 
tante la itustracion que recibió del Oriente, brutalmente cor- 
rompida. 

1672. ¿Cómo pudo Europa salir de este abismo? Por vir- 
tud y obra de aquella autoridad viva que elevando hasta las al- 
turas de la Revelación cristiana el germen de progreso deposita- - 
do en el pueblo Israelita, formó una sociedad nueva, llena de 
, vigor para civilizar al mundo con la doctrina sobrehumana que 
le habia sido infundida, junto con invencible denuedo para diñin- 
dirla en el universo. Esta sociedad después de haber electrizada 
con las centellas de su fe durante la Edad-Media á los pueblos 
salvages, y después de haber erigido el régimen feudal; conteni- 
da luego en su obra durante dos siglos por el individualismo pro- 
testante, heredero de todas tas protestas precedentes, vuelve ya 
á seguir su tarea progresiva aun en las naciones mismas donde 
se la habia atajado ; y esa legalidad constitucional que tan perfec- 
ta parece á esas naciones , no es sino el primer paso con que 
inauguran su transición del individualismo disolvente á la unidad 
del orden social. 
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CAPITULO V. 

EPÍLOGO DE TODA LA OBRA. 

SUMARIO. 

1673. Sintetit it ta obra.^lñH. Onlologia de la moral.— Itl5. Moral 
individual, ó téate Étich.—IGIQ. Sases moTaUt de la Religión. Onlolo~ 
fia del derecho toeial, y cono se individitaliía en los iechoí.—WTl. Ba- 
tee de ía contíiluciot* política en el estado moral de la* todedadee;— 
1678. y en el tetado de convulsión. —1619. Tres modos de operación so- 
cío/:— 1680. en el arden cíe ico; —1681. en el arden político. Poder cons- 
tituiente,— 1682. deliberativo, legislativo, ejecutivo;— 1683. en el 
orden internacional.— -l^A. Aplicación á la sociedad cristiana, á la do- 
méstica yálat intermedias.— 1685. Oonclnsion. 

1673. Henos ya ea e! fio ds naeatro Ensayo. Trazado dejo 
el curso progresivo con que se forman lo^ caracteres de la so- 
ciedad, la moralidad de su proceso político , las formas de sus 
gobiernos y los grados de su acrecentamiento material : paréce- 
me, lector amigo, dejarte oon esto cumplido todo mi propósito y 
desempeñada la palabra que en mi Introducción te di (t. I, pági- 
nas 4-5) de ^«^us/'ar fia ciencia del corazón humano en todo 
>su largo y peligroso estadio, desde el punto en que nace en el 
• santuario de la conciencia iadividual, hasta la meta donde le- 
tvanta las columnas que sustentan el edlQcio de la sociedad.* 

1674. Visto dejamos cómo esa ciencia nace de la esencia 
misma del hombre, el cual, lo propio, y aun masque todos los 
demás seres, se halla por naturaleza impelido á cun^lir los de- 
signios de aquella Sabiduría creadora que ciertamente no le ha- 
bría formado sin algún fin, y fin altísimo. KAe impulso motor 
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de las humanas vuluntades es tendeDcia invencible á la feli- 
cidad. 

Percibido por la mente humana el fin del hombre, que es su 
verdadero bien y la meta de su perfección, mueve su libre vo- 
luntad con racional impulso , que , mislo de necesidad final y de 
libertad de albedrío, tomanombre de obligación, 6 séase deber 
moral. 

La voluntad del Creador , causa de este deber, podemos co-- 
nocerla naturalmente contemplando en cada ser sus facultades 
respectivas; y esta contemplación es obra proporcionada á nues- 
tra inteligencia: de aquf que en nosotros exista una ley natural 
ordenada ab eelerno por la Sabiduría y Voluntad de Dios, que se 
nos hacen manifiestas por medio de nuestra razón, y de las cua- 
les nos da indicio el orden del universo. Cuando nuestra ra:;on 
contempla en eslc orden las causas porqué tales ó cuales accio- 
nes aparecen ó no conformes á naturaleza, y por consiguiente 
ajustadas de suyo ó no á los designios del Eterno, pronuncia res- 
pecto de ellas aquel juicio abstracto que llamamos sindéresis ; y 
cuando considera este orden abstracto con aplicación á sus pro- 
pías facultades activas, pronuncia aquel juicio práctico que lla- 
mamos conciencia. 

1675. La ciencia que indagando las causas de los juicios 
de conciencia , determina las leyes que los rigen, es la ctenctti 
moral por excelencia, y llamárnosla Ética, 6 séase conjunto de 
normas de las costumbres del hombre individual. Pero el hombre 
está en natural relación con Dios y con los demás hombres : de 
aquf que ademas de la ciencia de su actividad individual, ó séa- 
se la que le enseña á regir ordenadamente su inteligencia, su vo- 
luntad y sus pasiones mediante aquellos buenos hábitos á que 
llamamos virtud, haya menester también dé la ciencia religiosa 
y de la ciencia social que dicten á su conciencia el recto orden de 
proceder para con Dios y para con los demás liombres. 

Fundamento de la ciencia religiosa es la recta noción de la 
dependencia en que estamos del Ser, de la Verdad y deia Bondad 

i:n,t,-r.d ,.G00<?lc- 
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de Dios; y esa noción produce én nosotros la idea de los tres de- 
beres principales que para con Dios tenelnos, á saber: Culto, Fe 
y Amor. 

Fundamento de la dencia social es la recta noción de la 
identidad que tenemos de naturaleza con nuestros semejantes, y 
esa noción produce en nosotros la idea de la sociabilidad, es de- 
ár, de aquel deber que nos obüga á querer y procurar para los 
demás el bien que para nosotros mismos. De este principio es 
natural consecuencia la idea del derecho social, de justicia en 
guardarte, y de igualdad especifica entre todos los hcHubres, fun- 
dada en su identidad de natui^leza. 

Pero la naturaleza humana no existe sino concreta en cada 
individuo; y como quiera que al individualizarse así , adquiere en 
cada sujeto una condición varia, conforme á la variedad de ma- 
teria y de tiempo, de aqui que aun la misma igualdad de derecho 
y de justicia común é. todos los hombres por su identidad esped- 
fica, se halle variamente modificada en cada individuo. Pues de 
esta variedad, resultado de la naturaleza compuesta en quien el 
hombre subsiste, procede aquella diversidad de relaciones que le 
ligan en constante asociación, ora con estos, ora con aquellos 
individubs. 

Esta asociación constante no podria realizarse entre seres li- 
bre» sin un principio de unidad que ligase sus voluntades á rea- 
fizar mancomunada y constantemente los medios adecuados, que 
soü v&ños y per se indiferentes : ese principio de unidad, para 
cumplir su cargo de adecuar los medios al fin, tiene que ser in- 
íeligente; y como quiera que naturalmente nosotros no conocemos 
en lo humano otra inteligencia más que la del hombre, capaz de 
regir aquellos actos humanos indiferentes por naturaleza, de 
aqui que en toda sociedad selialle necesariamente uno ó varios 
hombres en quienes resida aquel principio de unidad social. Pero 
la unidad ha de proceder de lo que sea uno; y como quiera que 
varios hombres no pueden hacerse uno sino por virtud de acto 
conque entre si consientan, de aqu! que en aquellas sociedades 
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BO g(^eraada9 por una voIuDtad iodividual , venga á ser go- 
bierno el consentimiento de vanos. 

i677. Para determinar ahora quién sea el uno ó los varios 
aaturalmente iovestidos del ifóftfl*, y por consiguiente itA atrecho 
de gobernar, forzoso es tomar en cuenta los hechos capaces de 
obligar á los hombres á formar sociedad, y por consiguiente á 
ordenar au obra común. Y es así que la voluntad humana do 
puede naUíralmente ser ligada sino, 6 inmediatamente por su 
Creador con ley manifestada en hechos naturales , ó por otros 
hombres con el derecho que les otorgue naturaleza, 6 por virtud 
de pacto con el cual se ligue á sf propia la voluntad del hombre; 
hiego á uno de e^os tres orígenes tiene que reducirse toda 
causa de asociación constante. 

El hecho original de cada sociedad es el que determina 
quién deba ser en ella el que ordene los medios al fin; si ese he- 
cho es constante é independiente de la humana voluntad, en estos 
caracteres mismos hallaremos indicada la voluntad del Creador 
respecto á quién deba ser ordenador; si por el contrario el hecho 
asociante procede inmediatamente de voluntad humana, en'xínces 
¿ los hombres , causa eficiente del lazo social , toca también de- 
terminar el individuo que haya de ordenar á la sociedad respec- 
tiva, es decjr, quién haya de ser en ella superior. 

La voluntad del Creador sobre quién deba ser superior de 
sociedad natural, se nos hace manifiesta por la ley ordinaria que 
en tal ó cual individuo determinado coloca la necesaria aptitud 
para realizar el respectivo fin social: por el contrario, en las 
sociedades formadas por voluntad humana, superior respectivo 
será el libremente electo por los hombres en calidad de apto para 
cumplir este cargo. De modo que indicio constante de quién sea 
superior nato, 6 de quién deb^ ser electo, tal, es siempre la na- 
tural d})/i(utí para cumplir el ^n social respectivo, sin otra dife- 
rencia más que en el primero de aquellos casos la a^üvA da pa- 
se derecho á la superioridad, y en el segundo le recibe de la vo- 
luútad humana. 
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1678. Esta apHlud es Datúralmente de dos especia; pues 
para obtener el fio social la autoridad ha de poner eu ejercicio 
]as voluntades y las fuenas de los individuos , encaminándolos 
á que conforme á razón sigan las vias del orden, cada cual con 
sus medios propios y adecuados. Ahora bien, la voluntad humana 
conforme á razón, es movida por el derecho; y ademase! hombre, 
lo propio que toda la máquina del universo, está sujeto á cier- 
tas fuerzas, materiales ó espirituales , por cuyo medio cumple 
los varios fines conforme á leyes determinadas. Por consiguien- 
te, la aptitud para cumplir el fín social puede consistir, ó en la 
posesión de derecho 6 en la de fuerzas; cuando estos dos elemen- 
tos se reujien en un mismo individuo, la aptitud será perfecta; y 
si se hallan repartidos entre varios individuos, la sociedad fu- 
nestamente agitada tenderá constantemente á reunidos, dando 
la preferencia á quien posea el derecho, mientras no corra peligro 
de perderse á sí misma. 

1679. La persona que en virtud de cualquiera de los tres 
principios arriba mencionados sea constituida en posesión del de- 
recho de ordenar la sociedadj está obligada á encaminarla al lo- 
gro del fío social; y esto lo ha de hacer en tres maneras, á saber: 
procurando á los individuos el bien que racionalmente se prome- 
ten ellos de la sociedad , organizando la sociedad de modo que 
sea apta para recabar este bien, y manteniendo con las demás 
sociedades las relaciones necesarias á este propósito. 

1680. Dos clases de amparo pueden los socios exigir ra- 
cionalmente de la sociedad ; á saber : tuiela de sus derechos vi- 
gentes, en virtud de la cual sea removido todo obstáculo físico 
6 mora! que les impida ejercerlos desembarazadamente; y co- 
operación, en virtud de la cual sea posible obtener aquellos bie- 
nes á que no alcanza la fuerza de los individuos aislados. Á la 
tutela de los derechos se provee por medio del orden adminis- 
trativo y judicial, con los juicios civiles y criminales y con la 
policía : á la cooperaoioa social , y al consiguiente aumento de 
las fuerzas individuales, se provee perfeccioaando su recta no- 
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cioD, la rectitud moral y los medios materiales, y aspirando siem- 
pre á mayor perfeccionamiento ea todas estas cosas. 

1681. Como quiera que la limitada inleligencia del gober- 
Dante no puede por si sola trasfundirse ea todos los individuos 
de una gran muchedumbre , sino que le es forzoso valerse de 
agentes subordinados que sean vehículo del orden y material- 
mente, le apliquen á los asociados , de aquí que ea toda sociedad 
sea necesario un organismo ; y de aquí el derecho que la inteli- 
gencia gobernante tiene de organizar la sociedad, derecho á que 
suele .llamarse poder constituyente. 

1682. Entre esos agentes subordinados distribuirá los tres 
poderes, ó séase cargos á que se reduce toda la actividad indi- 
vidual ó social del hombre, y son: conocer ^ querer, obrar. £1 
poder de conocer socialmente, y al cual hemos llamado delibera- 
tivo, se ejerce por medio de la inspección, de la exposición, 6 de 
la discusión; el poder de querer, ó séase legislativo, se ejerce por 
medio de la legislación ; y últimamente el poder de obrar se ejer- 
ce, respecto áe las personas, con el gobierno, y respecto de laá 
cosas, con la administración; con fuerza moral por medio de los 
juicios , y con fuerza física por medio de la milicia : este poder 
lleva e! nombre genérico de ejecutivo, y es complemento de los 
poderes políticos, cuyo ñn, subordinado al fia último del hombre, 
es mantener y promover et fin propio de cada sociedad, que con- 
siste en el orden y cooperación externa de los individuos aso- 
ciados. 

1683. Pero toda sociedad puede ademas bailarse en contacto 
con otras iguales á ella , y de aquf el deber de sociabilidad, 
que en todas produce por un lado obligación de querer cada cual 
para las demás el bien que para sí misma racionalmente quiere, 
y por otro lado derecho de defender el bien que ella misma posea 
legítimamente : de aquí la necesidad de un orden internadortal, 
y por consiguiente de un ordenador : de aquí en fin las bases, 
que expuestas dejamos, de los derechos de paz y de guerra, y la 
tendencia á sociedad universa). 
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1684. Esta sociedad universal ea propiamente la que da ea 
!a tierra complemento á los designios del Creador, el 6ual para 
realizarlos á despecho de los obstáculos que le opone el indivi- 
dualismo de las pasiones humanas, le contrapuso el catolicismo, 
que uue á todas las inteligencias en una verdad infalible, á todas 
las voluntades en una iufleiLible ley santa, y á todos los actos por 
medio de un gohterno de sociedad visible. Pero este vaBtfsimo y 
portentoso plan , destinado á irse desenvolviendo en la serie de 
los siglos por generaciones sucesivas, fué bosquejado por su di- 
vino autor en la primera familia, cuyo germen al dilatarse 
material é intelectualmente, fué mostrándose con una variedad 
de combioaciones, origen de las ioaumerables formas de socie- 
dades particulares que han de constituir un dia los elementos de 
única sociedad universal : Unum ovile et unus Pastor, 

i685. Tal es, amado lector, el mapamundi social que de- 
jamos sumariamente bosquejado en el presente Ensato. Si algún 
extravío hemos podido padecer en tan largo viaje, rectiflquenlo 
los sabios, y perdónalo tú, como yo lo conSeso; que si lo harás, 
á poco que tu benevolencia quiera considerar lo dilatado y & ve- 
ces lo inexplorado de las sendas que hemos recorrido. Y si á tu 
generosa indulgencia quisieras agregar el beneficio de advertir- 
me las faltas cometidas , ten por cierto que me hallarás siempre 
más dócil para escucharte que me has visto resuelto para expo- 
nerte mi doctrina. 

Pero si alguna honra quieres darme por tal cual rayo de ver- 
dad que veas lucir en estas páginas , no á mi la atribuyas , le lo 
ruego como cristiano, sino á aquella Verdad Eterna, en cuyo 
seno he procurado buscar siempre luz y guia,~y á la cual perte- 
nece únicamente todo honor y toda gloria. 

Si, á ti sola, ó Luz inefable de la Eterna Palabra, á ti sola, 
porque sola tú eres quien ilumina la flaca razón de todo hombre 
que viene á este mundo; á tí sola, porque si esta mi pobre ra- 
zón ha podido caminar sin tropiezo ni extravío, débelo á la guía 
que tú le has dado con tu Revelación ; á ti sola , en fin , porque 
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no otro impulso me ha movido á seguir tus rayos siao el amor 
que eo todo ánimo sincero ínflamaa las inexcrutables bellezas del 
orden que en tf está y que eres tú misma. A tí sola, pues, honor 
y gloria, | ob Reina inmortal de los siglosl Y si algún premio te 
place dar aqui en la tierra & quien no 1& desea sino en el cielo, 
dígnate fecuodizar aquella porción de verdades que me hayas 
otorgado en estas pocas páginas, comunicando á quien las leyere 
todo el bien que se encierre en ellas ; consolidando el Orden en 
los corazones , en las familias , en las naciones , en el mundo; 
elevando todas las ioteligeacias al concepto y al amor de aquella 
sociedad suprema, fin de esta jornada de la sociedad terrenal; 
difundiendo por último tus rayos fecundantes y tus frutos ubér- 
rimos á todas las generaciones venideras. Y cuando la muerte, ya 
no lejana, haya hecho enmudecer para siempre bajo el mármol frío 
las alabanzas que yo quisiera tributarte eternas aun con labios 
mortales , ooncédeme que al menos vayan mis pensamientos re- 
pitiendo al hombre tus grandezas, para que las adore; tus beneñ- 
cios, para que los reconozca; sus derechos, para que con ellos te 
sirva; tu inefable hermosura y tu Bondad Infinita, para que á tí 
únicamente te ame. 
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EFÍLOaO RAZONADO 



DBL BN8ÁT0 



DE DERECHO NATURAL. 



ADVERTENCU AL LECTOR. 

Al rematar la expomüm teórica en que hemos procurado co«- 
tignar losfmdameníos del DerecAo natural respecto diodos los 
ramos de su dominio propio especulativo, creemos hacer cosa grata 
al lector redactando conformas severamente compendiosas wi epi- 
logogeneral, que en pocas clausulas le muestre el exacto encadena- 
miento con que todas las doctrinas se enlazan al primer principio 
■moral y á la facultad de quien el mismo se deritia. 

Mucha utilidad me prometo de este último esfuerzo que dedico 
á ilustrar más y más la verdad. Facilitar la composición de un 
curso adecuado á la enseñanza escolástica; auxiliar con una espe- 
cie de cuadro sinóptico la memoria del lector; dar A las doctri- 
nas una especie de evidencia geométrica ; corregir tal cual 
inexactitud, y aclaran tal ó cual fórmula oscura que pueda haher 
en la redacción primitiva; dar medio en fin de que pueda abrazar 
el conjunto de mis doctrinas á quien quisiere honrarlas con su 
censura: estas y otras muchas ventabas me prometo que sean 
amplia compensación del no escaso trabajo que me ha costado- 
recorrer por el espinoso atajo de las formas sintéticas el largo 
camino recien andado. 
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No inímto pues redactar un curso distinto , sino un pro- 
memoria de cuanto dejo expuesto en todo el Ensayo. Por con- 
siguiente, lo que en el laconismo de este Epilogo parezca oscuro, 
será, menester consultarlo con el texto que citamos al ^ecto en 
paréntesis redondos (a), señalando con números romanos las notas, 
y con núm^eros arábigos el texto. 

espero que el lector acoja benévolo este nuevo tributo, que 
le o/resco no tanto para que me lo agradezca, como para mos- 
trarle mi gratitud por su inditlgencia para conmigo. 



(a) Las citaa coirespondieiitee i los párrafos del tniemo epílogo. 
Tan seSaladaB con paréntesia caadiado8. 
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EPÍLOGO RAZONADO. 



INTRODUCCIÓN. 



1. La ioteligencia humana tiene dos facultades principales, 
á saber: la de conocer aquello que es, y la de querer algo que 
procura después conseguir. La primera de estas dos facultades, 
ejercitándose en un objeto ya existente , excita á la segunda á 
ejercitarse en un objeto que debe producir, 6 séase en algo que 
debe hacer. 

De la facultad de conocer, tratan la lógica, que muestra sus 
leyes, y la metafísica que expone las causas de su objeto propio. 

2. La facultad de querer, considerada con relación á su 
ser^ es objeto de la psicología ; y considerada en cuanto á tas 
leyes de su operación propia , es privativo asunto de la ciencia 
moral (XXIV, 103). - 

Esta ciencia puede partir de principios ora naturales , ora 
positivos: nosotros, dejando á un lado la que parte de principios 
positivos, hemos tratado la que partiendo de principios naturales, 
demuestra cómo deba ejercitar el hombre la facultad de que- 
rer (i24), y la hemos abrazado toda entera bajo el nombre ge- 
nérico de Derecho Natural. 

3. Al explicarla, hemos presupuesto todas las nociones 
que se demuestran por la filosofía racional, á saber: la existen- 
cia de un Dios Creador del Universo, y sus atributos, R natura- 
leza humana, las ideas abstractas del Ser, de la Unidad, del Ór- 
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dea, etc., etc. Presupuestas estas nociones, hemos considerado en 
pñmer lugar las leyes con que la naturaleza humana regula los 
actos de cada mdividuo; 2." hemos mostrado cómo de estas leyes 
nace la sociedad; 3." hemos examinado las leyes con que la so- 
ciedad se forma; 4.° las que le sirven para ordenar á los asocia- 
dos; 5." las que le sirven para ordenarse á sí propia, 6." y las 
que le sirven para ordenar sus relaciones exteriores. 



LIBRO PRIMERO. 



LEVES DE LA CONDUCTA INDIVIDUAL. ' 

En la operación de cada individuo hay que considerar dos 
cosas; el acto y el término. El acto puede ser considerado gené- 
rica y espeáficamenle: en su ser genérico, convTene á todas las 
criatucas, aunque en varios grados: y examinamos el o&;eto á que 
tiende, él principio de donde parte, y el resultado que produce. 

En su ser e'speci^o, el acto es propio del hombre. Examina- 
mos el principio de donde parte (tendencia racional); la norma 
que le rige (naturaleza y razón); el objeto á que se encamina 
(bien absoluto) ; y los resultados que de él se siguen , moralidad, 
principio lógico, etc. 

Considerando luego la conducta individual aislada respecto 
de su término, hallamos que el hombre al obrar, puede tener 
por objeto, ora al Criador, ora á sí mismo. — El Criador puede 
ser considerado como causa del ser, del conocer y del querer 
(Adoración, Fé, Amor).— 

. En la conducta del hombre respecto de si mismo, hemos 
considerado su primera ley, el orden que esta ley debe producir 
en el ho«hre sensitivo y en el racional, y los efectos resultantes 
de la unión de lo fisico y de lo moral en. el compuesto humano. 
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ARTÍCULO PRIMERO. 

Leyes elementales de toda actividad. 

4. Pbofosicion 1 .' El universo entero está ordenado á al- 
gQD fin. ' . 

Prueba l.*£l universo es libre obra de la InteligeDcia iu- 
fioita (108 y sig.); es asf que el ser ioteligeDle y libre no puede 
méuos de obrar con algún fin; luego etc. 

Pruebo la menor. El ser inteligente conoce sin límites de 
espacio ni de tiempo, y por consiguiente es capaz de ver en las 
causas los efectos, y en los actos el término de la actividad; 
luego cuando quiere la causa , quiere también el efecto; pues 
que si, siendo libre, no le quisiese, dejaría de obrar. 

2.' Todas las cosas obran en el Universo (1-6 y sig.), pues 
que hasta los seres más materiales tienen fuerzas , las cuales 
tienden á producir ciertos efectos y el ejercicio de una fuerza 6 
facultad que se llama obrar. Él que tiene una tendencia tiene un ■ 
objeto hacia el cual tiende (23 y sig,, III): luego todas las cosas 
tienen algún objeío en donde acaba ó finaliza su tendencia; luego 
todas las cosas tienen un fin. 

5. Corol. i. Este /Sn es el que plugo al Creador que libre- 
mente lo estableció (XVIII) : de ét toma nombre la facultad que 
le es propia , pues que la dirección de una tendencia está deter- 
minada por el objeto de la misma. 

Corol. 2. Cuando una criatura llega á ese ;S», cesa de tea- 
der hacía él (18 al 21); y por consiguierfle reposa, pues que el 
reposo es la cesación de la tendencia. 

Corol. 5. , Al llegar al ;Sn adquiere una perfección (14 y si- 
guiente), pues perfecto quiere decir completo; luego la consecu- 
ción del fin es complemento de la tendencia. Y como un ser des- 
tinado á tender hacia algún objeto, como son todas las criaturas, 
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ha de' ser primero ser, 'luego ha de obrar, y por último ha de 
conseguir, surge de aquí otro. 

Corol. 4. Todas las criaturas tieneD tres grados de perfec- 
ción, á saber: perfección en el ser, perfección en el obrar, per- 
fección en el término (41-509-452); la primera subordinada á la 
segunda, la segunda á la tercera, pues el ser está destinado á 
tender [4], yel tender ó la tendencia está destinada á conse- 
guir [5, 1.°]. Por consiguiente, la perfección en el ser es tanto 
mayor cuanto es más apto para tender , y la perfección es tanto 
mayor en el tender, cuanto es más apto para conseguir. 

N. B. La perfección de la tendencia se llama rectitud. 

6. Prop. II. El ña í que cada ser ha sido destinado por el 
Creador, puede conocerse por las facultades primitivas con que 
ba sido dotada su naturaleza. 

N. 6. Llamo naturaleza al principio innato del impulso 
primitivo que impele á cada ser á obrar (4 y sig.) 

Pbüeba. Cada ser creado recibe del Creador su propia 
naturaleza; esta, con las facultades de, que está dotado, lo 
mueve hacia su fin; luego por las facultades de todo ser creado, 
se viene en conocimiento de su fin. — La mayor se demuestra 
porque estando destinada toda criatura á un fin por su Hacedor, 
y no teniendo tendencia alguna de ninguna otra naturaleza , ha 
debido recibir su tendencia primitiva de su mismo Hacedor ; de 
otra manera el Creador hubiera querido UQ fin sin medios (505 
y sig.) — La menor se demuestra, porque si esa tendencia primi- 
tiva de la criatura no la impulsase al objeto que se propuso el 
Creador, este hubiera obrado, no sólo sin no fin, sino contra su 
fin, lo cual es contradictorio. 

7. Corol. í. La naturaleza de los seres no puede destruirse 
si no se destruye el ser mismo ; pues lodo el ser, ó es su natu- 
raleza concreta, 6 es derivación de la naturaleza. 

N. B. El impulso primitivo se determina de diferente ma.' 
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atentos cd una fuerza interna, que desenvolviéndose en relación 
coD el exterior llega á ser capaz "de obrar. Este desenvolvimiento 
puede ser más ó oiéoos materiat segun que es i) puramente or- 
gánico por asimilación del alimento externo , ó sensitivo por me- 
dio de imágenes de los objetos extemos, ó intelectual por medio 
. de ideas espirituales sacadas de los mismos. Llamaré aprensiva 
á esta fuerza de determinarse en sentido análogo á los objetos 
extemos ; y aprensivos á los seres dolados de esa fuerza. 

8. Pbop. m. £1 objeto á que tiende una criatura aprensiva 
debe conocerse por la naturaleza de sus fuerzas aprensivas. 

Prueba. Estas fuerzas (29) forman su ser primitivo [7]; 
el ser primitivo da á conocer el 6n á que tiende una criatura [6] : 
luego, etc. 

9. Pnop. IV. La tendencia actual de todo ser aprensivo es 
efecto de su aprensión. 

PauEBA. Estos seres sin la aprensión son indeterminados 
en el obrar [7]: luego su actual operación (ó sea tendencia á 
producir. un. efecto), se determina por la aprensión, y por con- 
siguiente es efecto de la aprensión. Llamaré fuerza expansiva ai 
principio eficiente de esta tendencia, el cual se determina á obrar 
por la fuerza aprensiva, y deduciré el 

10. Coral, 1. La fuerza expansiva es pri^rcionada á la 
aprensiva, como el efecto á la causa. 

N. B. Un ser cualquiera considerado como objeto de las 
fuerzas expansivas, se llama su bien (2 y sig.). De donde se 
sigue 

Corol. 2. Todo bien es /(n, y viceversa todo /ín es bien. Y 
como la consecución del fin constituye la perfección de la ten- 
dencia y su reposo [5. 2.° 3.",], lodo bien será perfección y re- 
poso de la respectiva fuerza expansiva. 

H. Prop. V. Toda criatura tiende á tres especies de bie- 
nes, á saber : uiüidad, bienestar, quietud. 

Prueba de la 1.^ parte. En toda tendencia se encuentran 
tres términos ó fines en su movimiento (18 y sig.) á saber: 
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el medio, el cbjeto, la cesación de la tendenoia [5J. Todo fin es 
bien; luego etc. 

Prueba de la 2/ El medio «a término relativamente al fin; 
no tiene razón de Eer medio sino en cuanto es punto inter- 
medio para el mismo fin : luego k razón porqué el medio es un 
bien es la utilidad, porque útil se llama aquello que conduce á 
un fin. £1 objeto es el intento del Creador: á cada artificio con- 
viene lo que el artifice se propone, pues todo efecto debe ser 
proporcionado á la causa. Luego el cbjeto es bien conveniente. 

N. B. Lo conveniente en moral se llama honesto. 

La cesación de la tendencia es quietud, pues nada se mueve 
en el mundo sino por un fin [4] : moverse por un fin se llama 
tender: luego el que no tiende está necesariamente en re- 
poso (m). 

N. B. El reposo en las facultades sensitivas toma el nombre 
de placer, en las racionales de felicidad, en unas y otras de goce. 

J3. Corol. 1. El bien principal es la conveniencia, pues* 
esta determina el medioy ocasiona el reposo (19); esta conve- 
niencia suele llamarse el orden. 

Corol. 2. Xas otras dos especies de bienes tienen alguna ra- 
zón de fin (88 y sig.), y pueden ocasionar bajo tal aspecto un 
reposo 6 goce imperfecto. 

Corol. 3. Como lo útil y lo conveniente son relaciones (20 
y sig.) no son conocidos más que por los seres inteligentes: los 
brutos y los seres inanimadíís alcanzan lo útil y lo conveniente sin 
conocerlo. Y como lo útil es bien solamente cuando es medio 
para otro bien, lo úti) propiamente para el hombre es lo conve- 
niente en orden al fin. 

• 13. Pbop. VI. Todo ente natural compuesto tiene muchas 
tendencias parciales y tal vez opuestas, pero subordinadas siempre 
á su naturaleza. 

Prueba de la 1." parte. Todocompuesto(7-22), consta de par- 
tes: las partes de un compuesto tienen su ser propio (688y3Íg.) 
' y todo ser tiene su fin y por consiguiente su tendencia; luego etc. 
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Prceba de la 2.* parle. Toda teodencia particular impele 
tnteramente al sugeto ; pero este DO puede tomar machas di- 
reccioaes á la vez; luego etc. 

Prueba de la 5.' parle. Toda parte eslá ordenada por la 
naturaleza para formar un todo natural; este todo perecería sin 
su naturaleza [7]: luego la tendencia de toda parle eslá subor- 
dinada á la naturaleza del compuesto. 

14. Coról. i. Luego el bien de las partes, su fin, su per- 
fección, están subordinados al bien y á la perfección del todo. 

Corol. 2. Y no puede babér reposo en las partes, sino subor- 
dinado al reposo del todo. 

Cotol. 5. Luego en todo ser compuesto debe baber ciertas 
leyes del órdsn dispuesto por el Creador, de cuya observancia 
depende la perfección; y por consiguiente lo mismo sucederá en 
el Universo que es el más compuesto de lodos. 

§. n. DB LA. OPBEACIOH HUMANA. 

15. Prop. YII. La naturaleza humana tiende á un bien ili- 
mitado. 

Prueba (30 y síg.) La fuerza aprensiva especifica del hombre 
(inteligencia) conoce el Ser, la Verdad, el Bien sin límites (y en 
efecto la fuerza aprensiva imprime esas ideas á toda criatura 
sin absorber totalmente su capacidad). Luego [10-1.°] la fuerza 
ea^nsiva proporcionada á ta aprensiva específica tiende al bien 
sin limites. 

N. B. La fuerza expansiva del ser tníe%ení£ se llama voluntad. 

i6. Corol. 1. Luego ningún bien creado puede ser el fin 
de la voluntad, oi ñu perfección, ni su reposo [5-2. "yS."], pero 
es un impulso para moverse, pues la voluntad no podría tender, 
no podría moverse sin un bien; luego en todo bien encuentra la 
voluntad algún objeto (37 y 41). 

Corol. 2. El hombre no tiene reposo acá en la tierra , en 
doüde no puede encontrar sino bienes creados ; está por consi- 
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guíente eo este mundo en estado de perpetua teDdencift[5-S."} y 
su mayor perfección consiste en tender directamente [5-3-4} & 
su fin. 

17. PROP. VIH. La voluntad aqui eo la tierra es libre en 
el obrar. 

N. fi. Llamo I3>re á lo que no está obligado por la necesidad, 
á lo que carece de necesidad. 

Prueba 1 . (47 y sig.) La tendencia racional' (voluntad) no 
puede estar necesitada ú obligada sino por su /ín [4-5] ; su fin no 
está aquí en la tierra , luego la voluntad es libre en la tierra. 

2. El querer es proporcionado al conocer [10-1.°]; eí conocer 
'humano no está limitado á conocer el bien particular ófinito [15]; 
luego el querer no está limitado á buscar algún bien particu- 
lar (51); luego el querer ó la voluntad no está obligada ó necesi- 
tada por ningún bien de esta clase. 

5. La tendencia al bien ilimitado es una tendencia ilimitada; 
una tendencia ilimitada no puede estar obligada por bienes limi- 
tados; luego la voluntad no puede 'detenerse en ellos. Los bienos 
de la tierra son limitados [16]; luego ete. 

18. Coral. 1. Un ente Ubre es esencialmente inteligente; y 
viceversa un ente no inteligente no puede ser libre , pues la li- 
bertad nace de la indeterminación é iitmitacion de la aprensión. 

Coral. 2. (85-75 y sig.)El hombre no obra humanamente sino 
en cuanto es Ubre-inteligente; las otras obras son animalescas 6 
vegetativas ó mecánicas , pero no humanas. 

Corol. 5. (i27 y sig.) La obra humana es impntable á la vo: 
luntad, pues no puede ser necesaria. 

N. B. Llámase imputar el juzgar á alguno causa libre áe un 
hecho cualquiera ; pero como este hecho no puede tender a> /í» 
(bien) ó apartarse de él (mal), y como según la naturaleza el que 
tiende alcanza, y el que se separa no alcanza, la idea de bien ó de 
mal. de vlaeer a de nadecer. Ap. nmmin ft d» nena. d« alabanza 
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19. Prop. IX. La voluntad debe guiarse aquí en la tierra 
por la razón. 

Prueba (80 y sig., I45ysig., 158). La voluntad debe 
tender directamente al bien, [16-2.°]; esta dirección no puede re- 
cibirla sino de la razón. Luego etc. — La menor se demuestra 
porque dirección es relación de proporción : las relaciones no 
pueden comprenderse sino por la inteligencia; luego la dirección 
de la voluntaddebe ser determinada, ó por la inteligencia crea- 
dora por impulso de la naturaleza [7], ó por su propia inteligen- 
cia. El, impulso de la naturaleza no ia determina, pues á pesar de 
esto la voluntad es libre [i 7]; luego debe determinarse con su 
propia fuerza aprensiva [9]. Esta puede ser ó intuitiva (inteli- 
gencia) ó disciysiva (razón). No es intuitiva, porque aquí en la 
tierra no se ve claramente el Bien infinito á que debemos ten- 
der [J6] ; luego la razón debe determinar la dirección de la vo- 
luntad. Luego etc. 

N. B. Esta dirección se llama moralidad (105), Dirección es 
voz relativa que indica un término bácia el cual se tiende, y un 
camino ó sea un medio por el cual se tiende. 

20.' Corol. 1. Luego la voluntad debe aceptar libre- 
mente [17] de la razón asi el objeto en que ha de buscar su bien, 
como el camino por que ha de buscarlo. (20 y sig.) La razoo 
considerada como guía de las obras humanas es propiamente el 
sentido moral (76 y sig.); esto es, la facultad que manifiesta lo 
que es honesto. [11. Ñ. B. 2.°] 

Corol. 2. Como la dirección dada á las acciones por la volun* 
tad puede ser, según la razón, recta ó torcida, la moralidad será 
buena 6 mala. 

21. Pbop. X.,EI objeto final en que el hombre puede en- 
contrar reposo es el Bien increado. 

Prueba. La voluntad humana no puede encontrar reposo en 
ningún bien creado (36); pero le repugna noencontrar su reposo; 
luego etc. 

La menor se demuestra porque repugna que el Creador no 
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haya asignado un fin á la voluntad humana [4], ó que después 
de conseguirlo tienda todavía [5]. 

32. N. B. Kste objeto se muestra por la razón á la volun- 
tad por medio de los raciocinios que prueban la existencia y las 
perfecciones divinas [3] como bien remoto que debe adqui- 
rirse (58 y sig.); y se adquiere después que la inteligencia se 
apodera de él con la aprensión (VI). 

23. pROP. XI. El Bien increado se obtiene obrando según 
el orden de la naturaleza. 

Prueba. (1 10 y sig.) El Creador, que ba prefijado al hombre 
aquel fin, le ha puesto en tales relaciones naturales que loconduz- 
can á conseguirlo [6]: luego obrando según ellas lo conseguirá. 

24. Corol. i. La razón abre á la voiuntad«el camino ha- 
cia el Bien increado, considerándolas relaciones naturales, é in- 
dicándolas á la voluntad como norma de sus operaciones. 

Corol. 2 (138). Esta representación no está al arbitrio de la 
razón, pues la razón está informada por la verdad, no la verdad 
por la razón. 

Corol. 3 (46). La razón y la voluntad deben producir una 
operación externa (144), i." porque el hombre es uno, pero com- 
puesto de alma y de cuerpo (108); 2.° porque sus relaciones 
son también con el mundo material. La unidad de la naturaleza 
impone armonía en las obras [13]; las relaciones externas exigen 
que ejercite también su actividad en el mundo externo (XI). ■ 

25. Prop. XII. La razón al manifestar ese orden impone 
moralmente á la voluntad una especie de necesidad, á la que sin 
embargo puede resistir materialmente. 

Prueba de la 1." parte. (93 y sig.) La voluntad no puede 
tender si la mente no conoce, y á proporción del conocimiento 
es la tendencia [10-1.°]; la conexión de la felicidad humana con 
la posesión del bien increado, de la posesión con la tendencia, 
déla tendencia con el orden, se presenta como necesaria por la 
razón; luego [a tendencia racional es un elemento de necesidad 
racional. Luego etc. 
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Pbdbba de la 2/ parte. NioguD bien limitado es capaz de 
Bgar la voluDtad humana [17]; la repreaeDtacioD del Bien in- 
creado se le presenta limitadameote ; luego la voluntad puede 
resistir. 

26. N. B. Llamo (Aligación ó deber moral la necesidad 
racional á que la voluntad puede resistir en fuerza de su libertad, 
aunque contra.su inolinacion natural, y de aquí deduzco: 

Corol. i. (100). La obligación nace de la voluntad puesta 
ba)0 la influencia del Bien infinito , y dirigida por medio de la 
razón, que depende del Ordenador supremo del universo. 

Corol. 2. (114 y sig.) Toda obligación se deriva de Dios, ya 
porque es Bien infinito, ya porque es Ordenador supremo : la ra- 
zón no oblig», pero manifiesta la obligación. 

Corol. 3. La oUigacion dirige la libertad en el obrar según la 
razón, y no puede la voluntad bacer conforme á razón lo que es 
contrario á ella; pero no le quita la libertad natural. Dar esa di- 
rección se llama gobernar ó regir. Por consiguiente la obligación 
y la sujeción á la ley son propiedades pasivas de entes l^es. 

Corol. 4. (125-287). La voluntad que obedece á la razón es 
recta; la que desoye su voz falta á lA rectitud, es mala é imper- 
fecta etc. [5-4.°] 

Corol. 5. Supuesto que llamamos ley al ordenamiento coa 
que un superior rige á sus dependientes, la razón nos enseüa na- 
turalmente una ley concebida por el Supremo Ordenador ab 
(Bterw. esa ley con relación á la razón, se llama natural; con re- 
lación á la Inteligencia ordenadora, se llama eterna ; fuente de 
todas las demás obligaciones y leyes. 

Corol. 6. Todo acto obligatorio es honesto ; pero no todo acto 
honesto es obligatorio [1 1] , porque lo bonesto no envuelve la idea 
de necesidad. 

27. Phop. XIII. La primera regla de los actos humanos es 
-haz el bien (i02). 

Phoeba. La primera relación natural de una tendencia es 
80 objeto; porque sin objeto no se comprende tendencia [6j. 
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m. objeto de la voluntad es el bien [15]; luego la primera rela- 
ción natural de k volundad es coa el bien. Pero las relaciones 
naturales son la aorina de los actos bumaoos [23 y sig.]. 
Luego etc. 

28. Coro/. 1. (258). Como el primer bien infalible (prác- 
tico) de que dependen los demás, es la conveniencia, que en el or- 
den moral se llama honestidad [11, N . B . 1 . °] ; la primera regla 
puede expresarse asi: — vive honestamente. — Y como la conve- 
niencia consiste en las proporciones establecidas [il] por el 
Creador en el Orden del mundo físico y moral , la primera regla 
puede expresarse también de este otro modo— vive según el or- 
den; — y asi por razones análogas, de otros modos semejantes, 

Corol. 2. (102). Todas las otras normas de los actos bu- 
mant», deben ser una aplicación de esta á las distintas relacio- 
nes del hombre en el orden moral ; pues esa norma es ta pri- 
mera. 

Corol. 3. No existiendo las relaciones morales sino entre 
los seres inteligentes [19-20], el hombre no tiene naturalmente 
relaciones morales sino con Dios, consigo mismo, y con sus se- 
mejantes. 

AETÍCULO II. 

Leyes de lot actos del hombre para con Dios. 

29. PROP. XIV. (208 y sig.) El hombre debe depender vo- 
luntariamente de Dios, en el ser, en el conocer y en el querer. 

Prueba. La norma de los actos voluntarios son las relacio- 
nes naturales [24] : 1» relación natural del hombre con Dios es 
relación de dependencia; luego el hombre debe depender volun- 
tariamente de Dios. 

Pero depende de Dios, en cuanto, Dios es Creador, Motor y 
Fin, pues una criatura inteligente necesita de un principio de 

ser. de flUfiimieníO. de tendenaia r.'i-.^.'*l: ni nrimRr nár rln la nría. 
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tora inMigente depmde del Creador [3], su primer movimiento^ 
de la verdad [U] , y la dirección de bu voluntad, del bien {10]; 
luego etc. 

30. N. B. La dependencia v<^UDtaria de Dios se Ilaoia en 
graeral religión^ piedad, etc.; la dependencia especial, como de- 
peodeecia del primer ser, se Ihcaa adoración, cxdio, lairia, etc.; 
«Huo dependencia de la primera Verdad, se llama Fe ; como de- 
pendencia det primer Bfen, se llama Caridad, Amor, Esperanza, 
Confianza, etc.: palabras de sigoi&cado algún tanto diverso^ como 
puede verse en cualquier autor que trate con latitud de e»U 
materia. 

51. pROP. XV. £1 culto 4e Dios debe ser interno y ea^ 
temo. 

I^BBA. (215 y sig.) Los actos humanos se manifiestan en 
el exterior [24-3.°], pero tienen su origen ó reciben su impulso 
en el interior [19-2.°]; luego ele. 

32. Corol. It (XXXVIl). Supuesto que el deber de obrar 
eKlerionneate nace, ya de la armenia natural, ya de las relacio- 
nes exteriores [24-5.°], nacen de él dos deberes principales, á 
saber: 1.° de mortificación del hombre sensitivo cuando está en 
desacuerdo con la ley natural [26-5.°], que es el primero de los 
tacri/icios; %." (277-752-LXXXV} de comunicar sus sentimientos 
de religión, á lo cual se llama alabar á Dios, y puede consistir eu 
palabras ó en obras. El primero es principalmente deber indivi- 
dual, y el segundo social (621'-889). 

33. Prop. XVI. (228 y sig.) La Fe, ó sea dependencia de 
la suma Verdad, es et primer elemento de perfección, y por con* 
siguiente el primer deber (871 y sig.) del hombre en este mundo 
aun según la 'naturaleza [37-4.°] . 

PauEfl* 1 ." La verdad es la forma que perfecciona la meite; 
en tanto se obtiene la verdad en cuanto se depende de la Suma 
Verdad ; luego etc. 

Prueba 2.^ La perfección de la voluntad consiste en enea* 
minarse al Sumo Bien, el cual no es otro que el Sumo Ser y U 
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SumiVerdad [22]; do es posible encamÍDane al Sumo Keb nno 
conociéndolo [26]; luego ele. 

PiüEBA 5.* La perfección del hombre fisico y social con- 
siste en servir & la recta razón ; esta no es recta si no juzga 
según la Verdad [24-2.°] ; luego el orden material y social exi- 
gen que el hombre dependa de la Suma Verdad. Luego el primer 
elemento de perfección en el hombre , es depender de la Suma 
Verdad. 

34. Coral. 1. (253). Luego la indiferencia en cuanto á la 
verdad es una insensatez ó una brutalidad. 

Corol. 2. (243-245 y sig.) No conociendo el hombre in- 
tuitivamente La Verdad y £3 Bien , y debiendo buscarlos con el 
raeiocinio cuya falibilidad experimenta con tanta frecuencia, está 
obligado en cuanto pueda & buscar la luz de entendimientos más 
perspicaces, y mucho más, á obtenerla si puede del mismo Dios, 
de quien no puede proceder sino Verdad. 

35. Pbop. XVII. (234 y sig.) La caridad para con Dios 
puede ser desinteresada. N. B. Entiéndese aqui por toleres la 
tendencia á lo agradable, ya sea inmediata, ya mediante lo útU. 

Prueba. (79-Vl). La tendencia al h\m es proporcionada 
al conocimiento de la Verdad [10-1."],- la verdad puede conocerse 
y aprobarse prescindiendo del placer; luego puede tenderse 
al bien sin tender directamente al placer. Luego etc. 

ARTÍCULO m. 

Iifyes de los actos del hombre para consigo mismo. 

36. Pbop. XVIII. El hombre debe hacer su propio bien. 
Prceba. (258 y sig.) El hombre debe hacer el bien [27] : el 

bien con relación al sugeto que obra, es su propio bien; luego etc. 

37. Corol. 1. (317). Siendo bien específicamente propio 
del hombre el bien conveniente según la razón [11-3."]; el hom- 
bre que hace lo que la razoa le dicta, hace su bien pr<^. 
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C(»-ot. 2. (119 y sig., 295 y sig.) Si el hombre ha de hacer 
su propio bien, ha de conocerlo objetiva y sugetivamente , esto 
es, con la rec!^ sindéresis y conciencia. Luego debe procurar en 
cuanto sea posible el perfeccionamiento de ambas. 

Coral. 3. £1 hombre puede siempre hacer el propio bien, pues 
que siempre puede hacer lo que es conveniente, 6 séaae lo que es 
honesto [H], 

Coróí. 4. (276). Luego puedey debe siempre hacerse per/ecto 
y feliz [5-11], y por consiguiente debe usar de los medios para 
eUo [23-3."]. 

38. pROP. XIX. Las pasiones humanas no tienden siempre 
al bien del hombre. 

Prueba. (115 y ág.) Las pasiones son tendencias ardientes 
del hombre sensible (290 y sig.); luego tienden á algún bien 
sensible [IS-l."], puesto que toda tendencia tiene su bien pro- 
porcionado. Pero lo sensible no es más que una parte del hombre; 
el bien de la parte no es el bien del todo [13-2.°]. Luego etc. 

39. Coral. 1 . Luego el hombre debe refrenar las pasiones, 
porque debe tender al bien propio [36] ; pero debe valerse de ellas 
cuando el bien del todo coincide con el bien de la parte ; pues 
ea este caso, como aquellas tienden é. su bien particular con ten- 
dencia ardiente, son útiles al fío del todo, y por consiguiente 
deben aprovecharse [5-5.°; 37-4.']. 

Prueba 1.* (271 y sig.) El hombre es por naturaleza un ser 
compuesto de cuerpo y alma, en el cual el cuerpo es instrumento 
del alma. La naturaleza demuestra el intento del Creador [6], y 
á él debe el hombre conformarse voluntariamente [25] . Luego 
debe conservar el alma su organismo. Luego etc. 

2.^ El hombre debe cumplir en este mundo los intentos del 
Creador, cuyos futuros designios no conoce: quitándose la vida, se 
hace inhábil para cumplir aquellos intentos; por el contrario, 
conservando la vida está siempre en disposición de cumplirlos, 
[27-3.°] Luego etc. 

40. Prop. XX. Todo mal sensible, aun la muerte, debe 
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lufnrse por la reetltud ú htmesHdady principal loleoto del Crea* , 
dor[H]. 

Prueba. (277 y sig.) El deber de conservarse §&ee Aá deber 
de cumplir los intentos del Creador [40]. Luego si para conser- 
varse futóie aeoesario fallar á ellos, ya no seria un deber el con- 
MrvtFse, y entretanto subsistiría e] deber de oo faltar á loe de» 
signios del Creador. Luego etc. 

41. Corol. Todo mal seosible, huta la nuert», pvede ser 
Wibien útil[il], porque puede seruMeJüde oumptir loftioleatos. 
del Creador (805). 

43. Prop. XXI. El hombre de¿e ser sincero, ü. B. Sin- 
cero se llama á aquel cuyo exterior está en armonía OOD el intcr- 
rior(285-219-366ysig.): 

Pbüeba. El exterior del hombre es inaíruroeato del interior 
en úDÍoa sor [24-3.°]. El instrumento debe obedecer á quieo le 
maneja, y el ser único debe tener unidad en sos obras : luego 
el exterior debe estar en armonía con el interiw. Luega ele. 

Lamayor se prueba: 1.'^ por la unidad del compuesta humano; 
2.* por el rubor que la mentira ocasiona, y por el horror que 
mspira; 5.° por la casi imposibilidad de fingir eonstautemente, y 
por el esfuerzo que exige ; lo cual prueba que es contrario á la 
inclinación de la naturaleza, y por consiguiente á la vtrfuntad del 
Creador [Ü]. 



LIBRO II. 

TE.0B1X DEL S&ñ SOCIAL. 

La teoría del ser social comprende dos elementos prineipalee, 
é, saber: la muUiHid unida, y la fuerza porque está unida. 

En cuanto á la primera deberemos examinar 1.° dónde nace 
la tendencia racional á unirse, y la unión real que la completa; 
%," el efecto de la relación natural entre los lumbres «soiiiados, 
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el deber, el dereeho en sus colisiones y en las aplicaciones á la 
vida ñsica y moral. 

En cuanto á la segunda , examinaremos; I ." de dónde nace; 
2." en qué sngeto recae; 3.' por qufi «tolo recae en él; 4." qué 
efectos produce. 

ASTÍCULOI. 

JD» ia toehiad en gmeral. 

43. N. B. Suele llamarse sociedad la concorde cemunica- 
cion de bienes entre seres inteligentes (399-304 y sig.): socie- 
dad de estos seres en estado de tendencia será por tanto la tendbn- 
cia concorde á un fin común. Y como la tendencia inteligente 
entre los hombres debe producir acdott externa [24-3."]; la so- 
' ciedad humana podrá definirse cooperación concorde de íos hom- 
bres al bien común. 

Pnop. I. Todos los hombres tienen en su naturaleza un 
elemento de sociedad universal. (321 y sig.) 

Prueba. (314 y sig.) Todos los hombres están obligados á 
secundar los planes del Creador [25]. El Creador exige de ellos 
la concorde cooperación al bim común. Luego etc. 

Pruébase la menor. Uno es por naturaleza el bien de todos 
conocido, y al cual tienden todos, ya que una es su naturaleza ó 
sea su impulso primitivo [15], Por tanto etc. 

N. B. Llamaremos á este elemento deber de sociabilidad, 

Corol. i. Todo deber social se deriva de este principio: 
haz el bien á otro ; porque la causa que me obliga á hacer á otro 
tm bien cualquiera, es el deber que tengo de hacer á los demás 
el bien. 

Corol. 2. Este es el primer principio social , aplicación del 
primer principio moral [26] . 

Corol. 3. (449 y sig.J El principal bien de teda sociedad 



saovCoot^lc 



— Mi- 
es la honestidad^ porgue á esta tiende príncipalmente la natura- 
leza humana [11-lS]. 

Corol. 4. (723 y sig.) Puesto que obtener el bien es en los 
entes racionales un porvenir feliz [1 1], el ñü de la sociedad uni- 
versal es hacer á los asociados honestamente felices. Y puesto que 
la felicidad del hombre consiste, según naturaleza, en la posesión 
de los bienes de alma y cuerpo (460); asegurar y aumentar 
estas dos clases de bienes es el fin natural de la sociedad uni- 
versal. 

N. B. Una sociedad determinada puede, 6 abrazar todo el 
fin natural por un medio particular, á saber, viviendo perma- 
nentemente, ó abrazarlo parcialmente. El fin particular de la 
primera será vivir honestamente feliz: et de la segunda, conse- 
guir el objeto particular para que se constituye. 

Llamaremos sociedad completa la que abraza todo el objeto 
natural de la sociedad humana, i saber, el bien de alma y cuerpo, 
y la defensa de ambos: incompleta, la que no abraza más que 
una parte. 

Coral. 5. La sociedad es medio, no fin, del individuo. 

44. pROP. 11. . Toda sociedad tiende naturalmente á aumen- 
tarse de un modo indefinido (LXVI, 858 y sig.). 

Prceba 1/ En todos los hombres hay un impulso á la socie- 
dad universal; es asi que la sociedad universal abraza todas las 
particulares. Luego no hay término en tal impulso; luego etc. 

Prdeba 2." Todo ser tiende á la propia perfección [5-3.°] 
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45. Pbop, m. Según naturaleza ol obrar de toda sociedad 
debe ordenar directametUe los actos externos. 

Prueba 1/ (7S4 y sig.) El ser social nace del deber de 
cooperación entre los hombres [44] : es ast que la cooperación 
entre los bombres es directamente externa, porque ellos por na- 
turaleza no tienen comuoicacioaes inmediatamente internas. 
Luego etc. 

PnuEBA 2.* La sociedad no tiene poder en lo interno: la na- 
turaleza DO impone deberes imposibles. Luego etc. 

Corol. 1. Solamente respecto de lo externo pueden ha- 
cerse ordenamientos sociales. Luego etc. 

46. Prop. IV. El obrar social debe ser dirigido por la ho- 
nestidad (723). 

Prueba. Sin honestidad no hay orden moral [26]; la socie* 
dad debe ordenar moralmente. Luego etc. 

Corol. (1002 y sig.) Todo mandamiento no honesto es an- 
tisocial é injusto, y no impone deber. 

47. Prop. V. Este elemento universal , esta sociabilidad, 
no constituye por si sola «na sociedad real, concreta. 

Prueba. La tendencia es proporcionada á la aprehensión 
"[lO-i."]; la comunidad de naturaleza' y él bien en general, por el 
que nace el primer elemento asociante , son una aprehensión 
mental y abstracta ; luego producen una tendencia puramente 
mental y abstractiva. Por tanto, etc. 

Corol. (397 y sig.) Luego toda sociedad real debe tener 
otro elemento concreto, que aplique el principio general de 
sociabilidad. 

48. Prop. VI. Todo hecho por el cual dos hombres vengan 
á hallarse en contacto , convierte en real la sociedad universal 
(309-341). 

Prueba. Estos dos hombres son reciprocamente obligados por 
sociabilidad á procurarse el bien [44] , y de hecho tienen un objeto 
concreto respecto del cual ejercitan aquel deber. Luego deben 
cooperar reatmente. Por tanto, etc. 
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' i9. Corol. t. Asi eomo el deber nudrersal nace del Orden 
establecido por el Creador [25], el deber de coopenKion real 
Dace del orden real. 

Corol. 2. (225-574-482 y sig.) Luego puede decirse so- 
ciedad DO dependiente de pacto, ya que el orden establecido por 
el Creador no depende de pacto, ni siquiera lo supone. 

50. pROP. Vn. Todo hombre tiene una fuerza moral con 
la que puede mover á los demás á que cumplan para con él los 
propósitos del Creador, esto es, á que le hagan A bien. 

Prueba. El orden tiene una fuerza moral que ata la volun- 
tad del hombre racional [25] . Luego el que deba según el or- 
den recibir de otro un bien , tiene vinculada con esta fuerza la 
voluntad. Es así que todo hombre debe recibir de los demás 
el bien [44]. Luego etc. 

, N. B. Esta fuerza moral que, según razón, somete á unos 
al querer de otros, suele llamarse derecho. 

Corol. 1. Todo derecho nace del orden, y por tanto, une 
tan sólo á los seres inteligentes. 

Corol. 2. {35Í y sig.) El derecho no tiene acdon sino en 
cuanto es conocido el órdeti; puesto que la voluntad se somete 
por la rawn [19]. 

Corol. 5. El derecha es un verdadero bien, aunque es d6 
aquellos que no se hallan vinculados : pues el orden y la honesU- 
dad [12-3.°] son el verdadero ypropiobien del hombre [57-i.°] 

Corol. 4. (347 y sig.) Ei derecho y el deber son correla- 
tivos, y ambos unen á las partes por la fuerza del t^den. 

Corol. 5. (349). Es conexo con el deber el dereeho de 
cumplirlo (porque el orden produce derecho) ; y este derecho es 
inalienable, porque es inalienable el deber [26]. 

Corol. 6. Todo derecho es facultad, porque tiende á hacer 
que otros obren; y es igualmente tendencia á un fin, y por tanto 
á un bien. 

Corol. 7. Luego cuanto flwjor es el bien, y su cohociraien- 
to más evidente, es tanto más urgente el derecho. 

i:n,t,-r.d ..GoOijIc 
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N. B, El fttfli paeda ley mayoránla ioteOBÍdad, que naoe 
4el» proximidad al úUiíoofiD, 6 en la extensión, que naoe de la 
cuantidad del sugeto. La magnitud de la intensidad supera á la 
mftgailud de fa exiension^ porque su ña iUtime, príociiHO de todo 
(A órdeo moral,, influye más mbre la primera que en la S6- 
guada. 

Cer9Í* 8> Todos loa derechos son per se inviolables, y por 
tanto irrefragáblts'. por tanto, el deredto podr¿ definirse ^ poder 
irrefr<^iai>la segi$n rozaa. Mas- cuando se desconoce el ^ah, el 
derecho m puedi» ejercitarse activamente, y se llama no ri- 

Copol. 9. (734)' Todo derecho es>p^ se coactivo; porque 
!a actividad moral ííe»d« á producirse en el exterior [24-3."]; 
mucho wiSy k actividad social entre los hombres [43]; pero el 
producirse realmetiie depende de la voluntad de quien tiene el 
atrecho i de lo cual se sigue que el derecho per se es alisnable. 

5i. Prop. VIII. Todo derecho se reduce á concreto por 
hechos accidentales. 

Prdkba. El derecho nace del orden considerado en las re* 
Ueiooes sociales [51-1.°]: es as! que estas se reducen & concRío 
por hoebos accidentales [47] ■ Luego etc. 

Corol.. i, (559-3). La desigualdad de tos derechos entre 
lo3 hombres liace de la desemejanza de los hechos individúa- 
lea (364 y üg.) ; es wí que la semejaaza de naturaleza especi- 
fUa producirla igualdad espeoiñca de derecho. Luego si élhecho 
OS semejante; de mbo y otro lado , subsistirá también la igualdad 
io^ vidual. 

Corol. %M (XLVI y sig.) Luego la igualdad y desigualdad 
sociales en concreto debeu juzgarse por el hecha, no por la na- 
turaleza especifica. 

Corol. 3. (1115). En orden á la honestidad y á las nece- 
sidades comunes por naturaleza, los hombrea tienen derechos 
iguales, Iwrque el hecho no puede modiricarlos. 

52. pRov. IX, (35i y sig.) Dqs derechos contnrios no 
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pueden ser contemporáneamente aetms, ó sea vtnr: en la coli- 
sión, el más débil det>e ceder á proporción de su debilidad (361 
y sig., 724). 

pRuraA de la 1 / parte. El derecho es poder según razón 
irrefragable, y por tanto, coactivo [Sl-i.^-S."]: es asi que re- 
pugna que la razón admita contemporáneamente dos proposi- 
ciones contrarias , y que el exterior material cedaá un mismo 
tiempo á dos impulsos contrarios. Luego etc. 

Prdeba de la 2.' parte. La actividad del derecho nace del 
conodmiento de la verdad y de la tendencia al bien [50- 
2.*-3.°] Luego DO puede obrar sino en proporción de la eviden- 
cia y magnitud del bien; en otro caso habria un efecto sin 
causa. 

53. Prop. X. Todo hombre tiene derecho á defenderse ma- 
tando al injusto agresor, pero no á querer el mal. 

Prueba de la 1.* parte. El derecho del acometido supera 
al del agresor. Luego etc. 

Se demuestra el tema. (885 y sig.) El acometido tiene de- 
recho de conservar la vida por los medios necesarios al efecto, 
y por tanto , destruyendo la fuerza agresora que no pueda ser 
destruida sino con la muerte: el agresor tiene derecho á su 
propia vida , mas no á destruir la fuerza opuesta. Luego su de- 
recho es menor. 

Prueba de la 2.' parte. (376 y sig.) 1." El estar impedido 
de hacer un mal , es un bien : es asi que el acometido debe 
solamente impedir el mal ; luego quiere el bien [51-3.°] 2.° El 
amor al agresor no es obstáculo para la defensa : luego el agre- 
sor pierde el derecho porque no hay colisión. Por tanto, etc. 

54. Prop. XI. Todo hombre tiene derecho al dominio. 
N. B. Llamo dominio al derecho de disponer de una cosa. 
Prueba. (271 y sig.) Todo hombre debe conservarse [40]: 

es asi que la conservación exige que se disponga de medios 
[24-3.°]; luego todo hombre debe disponer de algunos medios. 
Este deb^ tiene un derecho correlativo [51-5.*] Luego etc. 
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55. Corol. 1. Como los medios que sirven á udo iiopue^ 
dea, por su misma limílacion materíah servir á otro, eldotntnio 
da derecho á excluir del uso, y por tanto á reivindicar. 

Corol. 2. El dominio es ordenado eU bien del dueño, esto 
es, al del que está en posesión ; y con su fuerza moral ordena 
al mismo fin la cosa sobre la cual recae el mismo dominio. 

N. B. Este estar ordenados al bien de otro, se llama seroir 
(454ysig.): de donde los medios de conservación sirven al 
hombre. 

Corol. 3. Según la naturaleza especifica, ningún hombre 
' debe servir á los demás , porque el ser de todo hombre tiende al 
propio bien (406): mas si en pro de su propio bien debe emplear 
sus fatigas en favor de otro, en este caso podrá decirse siervo. 

Corol. 4. No puede, pues, decirse que el siervo es cosa del 
amo, sino las fatigas del siervo. 

Corol. 5. Y como se puede y aun se debe enajenar volun- 
tariamente las fatigas, ya más, ya menos, asi se puede ser más 
ó meaos siervo. 

56. Prop. XH. Todo hombre tiene derecho á la veracidad 
de otro en lo que debe servir de norma para vivir feliz (368 y 
siguientes L.) 

Prueba. Todo hombre tiene derecho á obtener de los de- 
mas [50] la cooperación necesaria para el bien común : es así 
que la veracidad en tales materias es cooperación necesaria, 
porque sin conocer la^ norma, no se llegaría á la felicidad. 
Luego ele. 

57. Corol. 1. La veracidad es por tanto deber social, como 
la sinceridad es deber [42] individual , si bien menos extensa- 
mente. 

Corol. 2. Cuando otro no tiene derecho á ponocer lo ver- 
dadero, se puede callar, pero jamas'mentir. 

N. B. Et instrumento de comunicación intelectual se llama 
lenguaje (articulado ó mimico ó gráfico, es todo uno). Luego etc. 

Corol, 3. No ofende la veracidad social quien no altera el 
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lenguaje, aunque etn otras artes engaSe A algilD iodíMreto in* 
dagador de saa pensamieotos; podrá por tanlo ofender la oalurd 
sinceridad [42]. 

Cord. 4. (570). La pcdabra aseguradora para lo fuluro 
(s«a (ioftaBton, promesa, manifestación, etc.) obÜgamásóméDoa, 
seguD tas circuDstaacias, al cumplimiento: porque esta palabra 
sirve de norma á la conducta de otro, de )o cual se deriva la 
faena de obligar de todo pacto. 

ARTÍOÜIO n. 
De ¿a autoridad en general, 

58. Prop. XIII. La naturaleza social requiere eo la soae* 
dad una autoridad (421 y sig.). 

N. B. Llamo autoridad un derecho de hacer vbligatario 
lo que seria puramenle honesto [26] (LXXXI). 

Prueba. La sociedad requiere la cooperación, anü e& mu- 
chos actos que por si son indiferentes (792'6j9-7.°). Es asi qu6 
la naturaleza humana no sujeta la voluntad en los actos indife- 
rentes : luego para que la sociedad exista , es necesaria alguna 
otra fuerza; y fuerza «toro/ (derecho), porque la voluntad no 
puede sujetarse sino por tal fuma [17 y 25]. 

La mayor está probada porel heoho, pues evidentemente el fin 
social se obtiene con medios diversos (426); es asi que loa me^os 
son per te indiferentes , y que solamente por ralos del fiü ad- 
quieren utilidad y moralidad [11-20]. Luego 1« sociedad etC4 La 
menor es clara: indiferente es lo que no es obligatorio. 

59. GoTol. 1 . Sm la autoridad no existe la sociedad, y sin la 
sociedad no existe la autoridad (455-485 y sig.): luego son re- 
ciprocamente necesaiias como todos lo9 correlativos, y por tanto 
recf[aw!amenie dependientes en el ser. 

Gorol. 2. El fin lie U autoridad es la uttioM ordenada de 
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los asociados hacia su ña, el bien. La autoridad es por taoto 
esencialmente una, eseacialmente benéfica. 

CoroL 5. La autoridad no puede jamas ser ordenada por 
sus dependienles (1029 y sig.). 

CoroL 4, Como el Creador no deja de [ffoveer de ios me- 
dios necesarios [6], y como la naturaleza indica el designio 
del Creador^es claro que existe en toda sociedad esta fuerza aso- 
ciante, 

Corol. 5. (450 y sig.) La autoridad no nace esencialmente 
de la voluntad de los hombres, sino de la naturaleza de las co- 
sas y de la voluntad del Creador: luego el pacto social es una hi- 
pótesis falsa (500-508). 

N. B. Entiendo por pacto social aquel sistema que deduce 
del puro querer del hombre en toda sociedad el derecho de man- 
dar (563 y sig. LXXI). 

Corol. 6. Ninguna autoridad puede mandar el desorden, 
, porque, siendo la autoridad una facultad [51-6.°], y toda facul- 
tad tendiendo esencialmente á su fin [4-2.°], la autoridad tiende 
esencialmente al orden, porque es facultad de ordenar. 

60. Prop. XIV. La autoridad social debe hallarse en ua 
ser inteligente, y por tanto [18] capaz de querer libremente. 

Prueba. Ella debe dirigir y proporcionará un fin los medios 
diversos [58]: es así que las proporciones son objeto del enten- 
dimiento: luego etc. 

61. Corol. 1. No teniendo el hombre naturalmente relación 
con otras inteligencias que con Dios y los hombres [28-3.°] , se 
ve que la autoridad social debe pertenecer á Dios ó á los hom- 
bres. 

Cord. 2. Cuanto pertenece 4 los hombres , desciende del 
Supremo Ordenador [59-5.°]. 

N. B. El poseedor de la autoridad se dice superior social, 
ios dependientes subditos: superior y subdito son las dos personas 
sociales. 

Corol. 3. El superior humano tiene como hombre todas las 
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necesidades, debilidades, deberes y derechos de la naturaleza 
humana ; como autoridad, tiene todos los derechos y deberes del 
ordenador social. 

Corol. 4. El superior no es señor del subdito (493-6); y la 
superioridad es cosa muy distiata del señorío ó dominio (LV, 2), 
porque el fin es diverso LIX, 2); entendiéndose por fin toda fa- 
cultad ó tendencia [4 y 5], y también todo derecho, porque 
todo derecho es facultad que tiende á obtener un fin [51 6.°] 

62. pROP. XV. El hombre no puede ser superior siao por 
hechos accidentales (466 y sig.). 

Prueba 1.' Sólo [47] un hecho accidenta! constituye socie- 
itad concreta: es asi que [59] es imposible el concreto ordenador 
sin sociedad concreta; luego sin un hecho accidental no nace en- 
tre los hombres autoridad concreta. 

Prueba 2." Todo derecho se reduce á concreto por hechos 
accidentales [51]: es así que la superioridad es un derecho [58]; 
luego etc. 

63. Corol. I. La Providencia , ordenadora de las cuestio- 
nes de hecho, es por tanto, origen de la superioridad concreta, 
como de la abstracta [59-5.*]. 

Corol. 2. (663 y sig.) Quien rige una sociedad sin que 
se derive su derecho de un hecho justo, la rige con poder usur- 
pado (1000): y se le llama superior ilegitimo ó usurpador. 
Quien tiene la justa posesión de la autoridad, pero la usa en daño 
común, abusa del poder legítimo, yes superior injusto. También 
suele llamársele tirano : mas el primero hace el mayor entuerto 
al superior despojado; el segundo, á la sociedad oprimida. 

64. Prop, XVI. La naturaleza requiere que sea superior de 
la sociedad nueva quien tiene exclusivamente los medios para 
guiar al logro del fin social (470 y sig.). 

fttüEBA i.' Cuando el autor del orden natural quiere el fin, 
quiere los medios: es asi que él quiere que el superior [59-4.°] 
guie al fin: luego quiere que tenga los medios. Luego etc. 

Prueba 2.' (471-479). Los asociados exigen racionalmente 



Gootjlc 



-aas- 

de quien les guia que consiga el intento. Uiego deben querer por 
superior al que sea capaz de guiarlos al fin; Es asi que et deseo 
racional es indicio del orden natural de las cosas; luego etc. 

65. Coral. 4. Pudíendo el hombre ser movido en su espi- 
ritu con el derecho que sujeta la voluntad [50] y con lo útil 
que lo atrae (495), y movido en el cuerpo, con el bien 6 mal te- 
mible que despierta el apetito y con la fuerza que arrastra los 
miembros, la superioridad tenderá á posarse donde halla alguno 
de estos medios. 

Corol. 2. (476). Mas como el derecho es verdadero bien 
del hombre [51-5.°] , resulta ser el más eñcaz de los medios; lo 
útil está en segundo lugar [12-5.°]; en tercero, el apetito propio 
de todos los animales [7]: la fuerza material, medio de movi- 
miento para las sustancias materiales, es el ínfimo de los medios 
de eficacia; y por tanto el ínfimo titulo para la superioridad. 

Corol. 5. Cu&náo existe vai derecho , todo otro titulo debe 
ceder á este. 

66. Prop. XVn. La naturaleza asigna la superioridad de 
una sociedad á aquel que por el hecho constante de su -con- 
dición tiene exclusivamente la fuerza de obtener el bien común 
(474-495). 

Prueba 1.^ Las leyes naturales se deducen de los hechos 
constantes; luego sólo por hechos constantes puede determinarse 
naturalmente el poseedor justo de la autoridad Ó sea la legitima 
superioridad. Pero la naturaleza no es constante en las cualidades 
de los individuos; luego la fuerza prevaleciente de ios individuos 
no produce superioridad (481). Por el contrario, ella es constante 
'en las relaciones de proporción, porque estas son verdades del or- 
den racional; es asi que )a proporción social entre los asociados 
se denomina condición ; luego por la condición puede determi- 
narse la superioridad, ó séase el justo poseedor de la autoridad. 

Prueba 2.* (516). Todo hombre está obligado á querer el 
¿ien común de aquellos con quienes vive [44], y por lo tanto 
á procurarlo [24-3.°] si puede: es así que sólo puede constante- 

2S 
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mente procurarlo quieo por ley constante de naturaleza tiene 
exclusivamente la fuerza para ello , y que solo tiene tal fuerza 
aquel que ta tiene por su condición. Luego eto. 

67. Corol. I . (469). El padre es natural supeñor de los 
hijos, el señor lo es de ¡os siervos, el propietario de sus colonos, 
el jefe de casa de sus moradores ele. Perolapatórnidod, el sañorfo, 
la pT<^dad rural y la urbana no son autoridad : son solamente 
e/ titulo de derecho para poseerla, tal como ella esté formada por 
la naturaleza en toda sociedad, 

Coraí. 2. (66i y sig.) El derecho i la superioridad es 
díatiBto del derecho de autoridad; el primero es derecho á poseer 
la autoridad , el segundo es derecho de ordenar al bien común 
la sociedad, 

Corol. Z, (1018 y sig.) Quien por hecho constante es In- 
capaz de ordenar al bien , ó porque no puede coDocerlo (como 
los brutos), ó porque no puede quereflo (como los demonios), es 
incapaz de autoridad. 

68. pROp. XVin. La sociedad tiene en el superior una 
operación moral. 

Prueba. (730 y sig.) El superior es esencialmente inteligen- 
te, y por lo tanto obra libremente para su fio propio [18-4-20]; 
es asf que la dirección dada por un agente libre en sus acciones 
hacia el fin último se dice moralidad; luego la sociedad en el su- 
perior obra moralmente. 

Sin superior la sociedad no es sociedad [59-1.°] ; luego no 
obra como sociedad. Luego etc. 

69. Corot. i. ("SSO y sig.) La sociedad considerada en el 
superior tiene una unidad moral, y constituye una persona co- 
lectiva, capaz por s[ sola de imputación y de todo lo demás que 
es consiguiente [18-3."]. 

70. Prm*. XIX. Una sociedad puede componerse de mu- 
chas sociedades menores (685 y sig.). - 

N. B. Llámase á estas deutarquías 6 consorcios ^ y á ta so* 
ciedad mayor protarqula. 
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Prueba. Toda deutarquia es un, ser inteligente [69]; la 
unión de seres iateligeates para caminar á un fin [43] es socie- 
dad: es asi que muctias deutarqufas pueden uñirse para conse- 
guir un fin de bien común. Luego etc. 

71. Corol. i. La» díutar^ujas al asociarse DO [59] pierden < 
el ser, si no abandonan el fin propio que tenian antes de aso- 
ciarse, y si por consecuencia conservan el superior deutárquico. 

Cord. 2. El fin de la protarquía es diverso del de las deu- 
tarqufas. 

Corol. 5. (690 y sig.) Siendo necesario que los diversos 
fines estén subordinados al fin de la protarquía, en toda gran 
sociedad debe hallarse un sistema de deularquias , y diversos 
superiores que guien á los fines deutárquicos. Llámase derecho 
hipotático a! conjunto de las leyes resultantes de tales relaciones. 

Corol. 4. Una protarquía puede compouerse ó de deutar- 
quias preexistentes y que tengan una autoridad propia; 6 de 
deularquias creadas por la autoridad protárquica y que por tanto 
tengan de ella toda su autoridad. 

N. B. (497 y sig., LXXX). La protarquía eomjdeía [45- 
4.°] suele llamarse sociedad publica, y si es independiente suele 
denominarse Estado, especialmente si posee un territorio estable; 
el Protarca independiente soberano, y su autoridad soberania(a). 
La sociedad completa elemental se apellida famüia 6 sociedad 
doméstica: y es una deutarquia con relación á la sociedad pú- 
blica. 



[a) EstKS observaciones pueden a7udar á esclarecer m¿s y más la 
idea de sociedad pública y de sobertmia. Un padie de familia no es to- 
berano ■porque n<¡ es protarca, no préside ana MOf^ocíMi de mvckatío- 
eiedadea, sino una sola sociedad [Ifil]. 



LIBRO III. 

DE LA FORMACIÓN DE TODA SOCIEDAD, Ó SEA DE LOS rCNDAMENTOS 
DE LA CONSTITUCIÓN SOCIAL. 

Para que nazca una sociedad se requiere: 1 ° Un hecho que 
ligue & los iadividuos para un fía ; 2.° uoa autoridad concreta 
(un superior) que realmente la rija. Examinemos estos dos ele- 
mentos. 

ARTÍCULO I. 

Cómo están ligaioa los individuos en la sociedad. 

72. N. B. 1° (597 y sig.) La sociedad es víaculo de vo- 
luntad, pues que es cooperación [43] á un bien, y el bien es 
objeto de ía voluntad. Mas este bien [26-6."] puede ser obUga- 
torio ó simplemente honesto. En el primer caso el consentimiento 
de la voluntad nace del vínculo del deber [26], y por consiguiente 
del derscAo correlativo [51-4.°]; en el segundo caso el vínculo 
no puede nacer más que del consentimiento de la voluntad. 

N. B. 2.° Dios y los demás hombres pueden tener dere- 
chos sobre nosotros; luego las sociedades formadas por derecho y 
por deber deben nacer ó de Dios ó de los demás hombres. 

Llamaremos necesarias é. aquellas sociedades en que el deber 
produce consentimiento (446 y sig.); y v(Auntarias aquellas en 
que el consentimiento produce deber. Las necesarias pueden 
exigir el consentimiento, ó porque Dios lo manda por sí inmedia- 
4amente, ó porque los hombres io imponen con buen derecho. 

73. Prop. L Todos los hechos que pueden naturalmente 
producir sociedades entre ios hombres, pueden redecirse & tres 
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pRüRBA. El hombre do eal& eo retacioD de derecho y deber 
natural mAs que con Dios, cod sus semejantes y coosigo mismo 
[28-5.°] ; Dios dos liga naturalmente con el orden natural [23], 
los demás hombres con el derecho [50-51], ji<»otros con el vo* 
luntarío consentimiento unido al deber de veracidad [57]: 
luego etc. 

74. Corol. i. (612). La sociedad será duradera ¿ pro- 
porción del hecho que la produzca ; pues que durando la causa, 
dura el efecto. De esto se deduce que habrá sociedades perp^fuíu 
y temporales. 

Corol. 2. (449 y sig.) Ninguna sociedad que se proponga 
ntdl fin, puede subsistir duraderamente, porque de cualquier 
manera qoe haya dado e\ primer consentimiento, existe siempre 
el deber de retirarlo, y por consiguiente el consentimiento no 
puede producir deber de persistir eu él. 

75. Prop. II. El hecho natural produce sociedad com- 
pleta [43-4.°]. 

Prueba. El hecho natural tiene el mismo principio que el 
deber de sociedad (Ja naturaleza); luego abraza todo el fía de la 
naturaleía (447 y sig.). 

76. Corol. 1. Eu la sociedad natural, por consiguiente, tos 
asociados deben [45-4.°] procurarse naturalmente los bienes 
taDto del alma como del cuerpo, y asegurarse la posesión de los 
mismos; ydeben hacerlo no sólo por deber universal que los liga 
á todos los hombres, sino también por un deber más estrecho 
nacido de su más estrecha unidad. 

77. Pbop. III. El derecho y el consentimiento pueden pro- 
ducir asociaciones dirigidas exclusivamente á cualquier bien par- 
ticular, y sin emfmrgo incompletas. 

Prueba. (769). El derecho y el consentímienio están en ma- 
nos de la libre voluntad [51]; es asi que la Ubre voluntad no 
está siempre obligada á tender á todos los bienes particula- 
res [16]; luego etc. 

78. Corol, i. (460). Se pueden por consiguiente establecer 
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con el derecho y con e| consentimiento sociedades cuyo Rn sean 
sólo los bienes del alma, ó los del cuerpo, 6 defenderse en la pa- 
cifica posesión de los mismos contra la violencia de un injusto 
agresor [45-4.*]. A las sociedades de la primera clase doy el 
nombre de espirituales, á las de la segunda el de materiales, á 
las de la tercera el de militares. 

Coral. 2.(442). En estas sociedades el fin social ^Kir^cuAír 
es aquel bien á que exclusivamente aspiran. Pero como no babria 
sociedad sin la aplicación del principio de sociabilidad [45-2."], 
los socios 00 pueden eximirse del deber que impone la sociedad 
universal de procurarla y conservarla con los medios universales, 
siempre que el fin particular los pone en contacto entre si. Así 
por ejemplo, un militar aunque ligado á los suyos por el fin de la 
defensa, está también obligado á corregirles si yerran, y á darles 
alimento cuando estén hambrientos. 

CoroL 5. (943 y sig.) El mutuo amor entre los asociados 
se refiere á los bienes sociales: por ejemplo, en un ejército de va- 
rias naciones y de diversas religiones los bienes espirituales se 
deberán en primer lugar á los correligionarios , los civiles á los 
compatriotas, los militares álos camaradas etc., pues que estos 
bienes son medios para obtener aquel fin común á que cada uno 
debe cooperar en unión de sus coasociados [49]. 

79. Prop. IV. Todo hombre pertenece naturalmente á al- 
guna sociedad completa. 

Prueba t.° (463). Se dednce del hecho, pues que nace en 
familia. 

Prueba 2." (327 y sig.) Todo hombre desea la cooperación 
de los demás, ya para los bienesdel alma.ya para los del cuerpo, 
ya para la defensa de unos y otros [45-4."]. 

80. C&rol. 1 . (448). Toda sociedad incompleta tiende á ha- 
cerse completa, cuando falta otra sociedad completa que satis- 
faga el deseo natural del triple bien social. 

81. Prop. V. Toda sociedad privada tiende naturalmente 
a formar otra púMíca (510 y sig.)* 
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PacEBA. (494). Toda sociedad tiende á aumentar en nú- 
mero (44) y á hacerse completa (80). Crecieodo, debe gubdivi- 
dirse en deutarquias y llegar á protarqufa [Vl-S'*.]. Es asi que 
la protarquia completa es sociedad pública (ibid.N.p.); luego etc. 

82. pROP. VI. Toda sociedad tiende á ser agrícola, indus- 
trial y m6rcan$il (536 y sig.). N. B. Agricda es la queextrae los 
frutos de la tierra ; industrial la que los elabora, y mercantil la 
que los trasporta. 

Prueba de la primera parte (406ysig.). Toda sociedad tiende 
á crecer indefinidamente [44], y por consiguiente tarde ó tem- 
prano deseará mayores frutos que los que de sí da espontánea- 
mente la tierra : es asi que estos no se obtienen sino por la agri- 
cultura; luego etc. 

Prueba de la 2." (H57 y sig.) La materia en bruto, con la 
industria se hace mucho más útil para las comodidades de la 
vida: es asf que el hombre tiende naturalmente á una vida có- 
moda; luego etc. 

Prueba de la 3." (967). Las comodidades crecen con la va- 
riedad de las producciones que por el comercio se hacen comu- 
nes; luego toda sociedad etc. 

ARTÍCULO n. 

Cómo se determina en algvna persona la posesión de la autoridad. 

S3. N. B. El . hecho constante de naturaleza , que esta- 
blece sociedad duradera, es el matrimonio y la propagación que 
le subsigue (600 y sig.). Los hechos fortuitos son innumerables. 
El derecho puede constituir sociedad, cuando creciendo en eluno 
y disminuyendo en el otro (638 y sig.), viene á alterar la igual-r 
dad específica [51-2.*]. De otra suerte, entre iguales, ninguno 
tendría derecho á compeler á sociedad (606 y sig.). El consenti- 
miento 00 se presta sino en vista de un ¿ten que ha de cense* 
guirse (621 y sig.) [10 y sig.]. 
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84. pROP. Vn. Ea la sociedad natural constante, elsu^rlot 
está determinado por la misma naturaleza; en la fortuita pw la 
posesión; en la obligatoria por e! que prevalece eo derecho ; en la 
voluntaria por el consentimiento de Ioü asociados. 

Prueba de la primera parte (474). Por ley constante de la 
naturaleza, el marida, el padre tiene mayor capáiúdad para pro- 
mover el bien común [66] ; luego etc. 

Prueba de la 2.' (611). El hecho casual so es indicio de 
ley [23]: luego no produce superioridad: luego ésta corresponde 
al que esté en posesión de ella [51]. 

Prueba de la 5.' (648-657 y sig."). El que prevalece en 
derecho, tiene la primera de tas fuerzas sociales [65-2.'^]; luego 
puede, luego debe hacer el bien social [66] . 

Phdeba de la 4.* (610-621). La voluntad no puede ser cons- 
treñida más que por el derecho y por el deber [17 y aig.] ; en la 
sociedad voluntaria el derecho y el deber noprecedeoal consenti- 
miento [52] : luego sólo el consentimiento produce el derecho 
de alguno á la autoridad. 

85. Coral. 1. (629 y sig.) Luego en las sociedades volun- 
tarias el consentimiento posee la autoridad hasta que no la trans- 
fiere á otro, despojándose de ella voluntariamente. 

Corol. 2. (936-551 -508). Si concede sólo la administración, 
no cesa de poseer la autoridad, aunque la haga administrar 
por uno. 

Coral. 5. (509 y sig.) Existen pues dos especies de go- 
biernos esencialmente y no numéricamente diversas: gobierno de 
una sola inteligencia ordenadora, gobierno del consentimiento de 
muchas: 6 sea monarquía y poliarquía, 

Corol. 4. (554 y sig.) Teniendo ambos gobiernos por ob- 
jeto el orden y el bien social [59-2.°] , ambos gobernarán injus- 
tamente si no procuran el fríen y la justicia (1101): y por consi- 
guiente el consentimiento de tos poliarcas'no justiCca por si sus 
leyes (1235). 

86. Prop. Vni. En las sociedades voluntarlas será supe- 
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rior por lo «Haim. aqael que tenga mayores medios para conse- 
gnir el ña social. 

Prueba. Las votaDtades de muchos do pueden moverse de 
acuerdo siao por un bien , principio eiterso de unidad [6-1."]; 
este principio, en la elección del superior de la sociedad volunío- 
ria, DO es ni el derecho, (bien honesto), m el placer (bien deleita- 
ble): luego será el bien útü [12-3.*^; luego etc. 

Se prueba la menor (620 y sig.). No es d derecho, porque 
la sociedad se supone voluntaría. No es el placer ^ porque 
este [M] es efecto del fin conseguido, al paso que el superior es 
medio para conseguirlo. [59-2.°]: es asi que el medio es bien 
(iít/[il]; luego etc. 

87. Corol. i . (633-6^ y ág.) La preeminencia en el 
bien útil no es aquí el titulo para poseer la autoridad , sino sólo 
el estímulo para el consetüimiento, verdadero título de tal supeno- 
ridad. El mando no nace aquí pues del llamado derecho del tnáa 
fuerte. 

Corol. 2. (104 6-2- 1025). Cesando justamente elconsenti- 
' miento, cesa la posesión justa de la autoridad [74-1.°]. 

Corol. 3. (624-3). Siendo aquí la voluntad tnorcfJni^s li- 
bre [25], puede poner condiciones esenciales á su gusto, siempre 
que sean honestos [26-4.°]: al paso que en las otras dos especies 
de sociedades toda condición esencial de la unión es dictada por 
la naturaleza 6 por el derecho dominante (624-5) -N. B. Llamo 
condiciones esenciales k aquellas cuya falta anularía naturalmente 
el vínculo social. 

Corol. 4. Guando en las sociedades voluntarias no hay en- 
tre los asociados gran diferencia de medios adecuados al fin , la 
sociedad tenderá á gobierno coman , pues no hay motivo para 
que tos unos cedan á los otros (6^6). Por el contrario, cuando 
hay gran diferencia, los débiles se imdinarán por necesidad á 
obedecer, y los poderosos no querrán ser subyugados : de aqui 
resultará una sociedad desigual. 

Corol. 5. En semejante sociedad desigual, los poderosos 
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elegidos para gobernar poseen juttavtente la autoridad eseDcial 
á la sociedad (627) , pues la han obtenido por libre conseuti- 
miento [87-1.''], y no están obligados á someterse á otros sin 
alguna razón [51-1.*]. Los débiles ceden, pues, no á la toen.» 
de los poderosos, sino á la naturaleza, que exige una autoridad 
[59-5.°], y á su propia voluntad, que por necesidad los induce á 
asociarse con quien puede ayudarles. 

88. Prop. IX. Toda sociedad voluntaria nupierosa debe 
crear ua consentimiento artificial bajo formas legales (621 y si- 
guientes). 

N> B. Llamo consentimiento artifidal al que está ordenado 
por ley primitiva bajo condiciones aceptadas por cooseotimiénto 
natural espontáneo de todos los asociados. 

Pbueba. Todo consentimiento, ó debe nacer espontáneo por 
persuasión de la inteligencia, guia natural de la voluntad, 6 
debe nacer oUigaiorio por el derecho que lo dicta [52]. Lo es- 
pontáneo en una sociedad numerosa [58] es moralmeote impo»- 
Ue; luego debe nacer del precepto. El precepto en. la sociedad 
voluntaria pertenece al conseAtimiento espontáneo [84]; luego 
el consentimiento espontáneo debe mandar al cooseutimiento le- 
gal ó artificial. 

89. Corol. 1. (624-5). En semejantes sociedades la ÍIíj;iar 
Udad de las formas quila la obligación , pues que el ctHisenti- 
miento espontáneo exige aquellas como condiciones esenciales de 
Ifl obligación [87-3."]. (521 y sig.) 

Corol. 2. (630-3). Las formas legales deben ir encamina- 
das ¿. conseguid que los muchos presten su consentimiento á los 
más prudertíes y más recios , pues que estos son más aptos para 
conocer y gtiWír.el bien [59-2."]. 

Corol, 3. (506 y sig.) La democracia absoluta es un go- 
bierno imposible, y la teoria social de Rousseau, que se apoya 
eo tal supuesto, es absurda. 
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UBRO IV. 

LETES QUE RIGEN L LA SOCIEDAD EN EL GOBIERNO DE LOS ASOCIADOS. 

90. Aqui debemos considerar- en qué consista el recto go- 
bierno, ó sea ordenamiento de los hombres asociados. Veamos, 
pues, en qué consiste. 1." En proteger á cada uno su derecho 
contra los enemigos del orden fisico y moral; S." En ampliar sus 
fuerzas 6 facultades con el auxilio de los otros asociados, para 
procurarle aquella máxima perfección á que no alcanzaría sin 
semejante cooperación, ya en el orden moral, ya en el ma- 
terial. 

ARTÍCULO I. 

Del recto ffoHemo en general. 

9i. Pnop..l. Gobierno reoto entre hombrea es aquel que 
asegura y perfecciona en cada hombre el uso de sus derechos 
(TWysig.) 

N. B. Gobernar, ó sea ordenar socialmenle, es mover según 
razón, y por consiguiente no significa un movimiento cualquiera 
impreso á su voluntad. 

Prueba. Recto es lo que con perfección conduce á su fin 
[5, N. B.]: el fin de la sociedad universal es acrecentar y ase- 
gurar á cada uno los bienes det alma y del cuerpo en una vida 
honesta [43-4.°]; la vida honesta es conforme aí orden [H],' el 
orden socia! consiste en la observancia del derecho [50-51]. 
Luego etc. 

92. Cord. 1. (742). La justicia social consiste en resol- 
ver rectamente las colisiones , y as^urar de hecho lo que el de- 
recho vivo reclama [53]. 
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Corol. 2. (752). La sociedad debe asegurar , do sólo con 
el derecho , sino con todos los demás medios capaces de ligar la 
senáibilidad y aun los brazos del que quisiera violar el derecho 
con el hecho. 

93. Prop. n. (746). Gobierno recto entre hombres es el 
que adapta sus providehcias al orden físico del universo, y al 
orden fisiológico del compuesto humano. N. B. Usaigos aqal la 
palabra ^sú^égico en ej sentido más lato que puede tener , en 
cuanto abraza'el conjunto de acciones del hombre, así del hom- 
bre sensible, como del hombre racional. 

Prueba. La sociedad debe procurar k los individuos Iqs bie- 
nes materiales, coordioando su mutua cooperación (XLDI-XLV); 
los, bienes naturales dependen de leyes físicas, las acciones del 
hombre dependen del orden fisiológico. Luego etc. 

94. Cord. i. (1090). No basta, pues, para gobernar rec- 
tamente, tener derecho á mandar [58] ; no basta mandar lo kq- 
nesto [46-i.°]; (1079) sino que conviene ademas de esto que lo 
que se manda sea capaz de producir el bien natural , y que el 
modo de inducir á él á los subditos sea conforme á las fuerzas 
habituales del hombre moral (180S-109f). 

Corol. 2. (1061-652-LXXXV). Es mucho mejor gobierno d 
que sabe obtener el bien social por movimiento espontáneo del 
subdito, que el que lo obtiene sólo con la autoridad ; así como 
este es mejor que- otro que la obtenga sólo con la fuerza , pues • 
que el acto espontáneo es más natural que el éUgatorto, y este, 
más que el forzado. 

Corol. 3. (1082 y sig., 826 y sig.) Luego A la diversidad 
de siglos, de personas, de circunstancíasete, deben acomodarse 
las leyes en todo lo que no está vedado por la honestidad. 

Corol. 4. (1238 y sig.) Luego un pueblo será tanto más 
perfecto, cuanto más acate el derecho, y cuanto menos nece- 
fdte de lo s«tL»&/e que le estimule, y de la fuerza que le com- 
prima [91]. Y por el contrario, cnanto más necesite de éstos es- 
timules, y cuanto menos se mueva por el iereáw, tanto menos 
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taridadprivtAi quiera ó pueda defenderlos ; ItUgo la. aatoridafl 
pública llamada en su auxilio debe protegerlos. Luego eto. 

96. Coral. I . La sociedad primada encuentra eo la pública 
una protección del orden privado, que es el bien privado; por esto 
no disminuye, sino que perrecciona la propia libertad, cuando la 
cambia en libertad publica. 

9?. Pbop. IV. (748 y sig.) La autoridad pública debe dis- 
tribuir las funciones púÜicas sin entrometerse en las naturales y 
en las domésticas (1112 y sig.). N. B. Llamo fundón al ejerci- 
do habitual de una facultad (1137 y úg.). 

Prueba de la 1.^ parte. La cooperación social produce su 
mayor efecto con la distribución de las obras, porque estas al- 
canzan distribuidas la mayor perfección posible. Luego etc. 

Prueba de la 3." parte. 1.° Las funciones naíura/es se enca- 
minan al bien individual , las domésticas al bien dimiéstico ; es 
asE que la autoridad pública no cuida sino dellaen público; lue- 
go etc. 2." Todo individuo debe gobernarse por razón [25], toda 
sociedad por su autoridad respectiva [59]: luego etc. 

ARTÍCULO n. 

! 

Tutela social. 

98. N. B. (750). Los derechos del hombre tienen por obr 
jeto: 1." su persona, 6 sea la existencia; 2." la integridad del 
cuerpo; 3." la independencia 6 libertad en el obrar; 4." el domi- 
nio de los bienes, k estas cuatro especies de derechos se refiere 
-la tutela social. Mas como 

N. B. La tutela ó defensa se dirige i destruir la fuerza que 
ofende , asi esta fuerza es propiamente objeto de este artículo 
y de su divÍ3Í<Hi. Dirigiéndose el derecho & objetos extemos, 
puede ser impedido en su acción , no sólo por fuerzas moróte 
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lÍBO también pw matérialei. La sociedad iebe uegurarioeD lo 
exterqo [91 y úg.], por coosiguieote debe protegerlo ooDb'a 
ambas ofensas. 

.%. I. TDTSLA CaST^k. LIB OFENSAS DB LOB AABNTBS UATBBIILES. 

99. Prop. V. La sociedad debe obrar de tal modo que 
uiDgun asociado tenga que perecer. 

Prueba {.' Todo hombre debe contribuir áese fina propor* 
cien de su poder; es asi que la sociedad, agregación de hombres, 
tiene un poder amplísimo ; luego tiene . estrechísimo deber de 
obrar asi. 

pRDEBA 2.' Todo hombre tiene derecho riguroso inalienable 
de DO perecer [40]: es asi que la sociedad debe proteger el dere- 
cho [91]. Luego etc. 

100. N. B. Uq hombre puede verse olrfigado á perecer ó 
porque faltan absolutamente los alimentos , ó porque ét no los 
tiene. 

Corol, i . (764 y sig.) La sociedad debe proveer con leyes 
tconámicas al primer incoDveniente : al segundo, compeliendo ■ 
á quien tenga obligación de suministrar al pobre lo necesario 
(727 y sig.). 

Coroi. 2. (762 y sig.) Carece el pobre de lo necesario, ó 
porque él no quiere trabajar pudieodo hacerlo, y en este caso 
la sociedad debe compelerle al trabajo (758 ysig. y nota), ó por- 
que no tieue fuerza para trabajar; y en este otro caso la sociedad 
debe proveerle gratuitamente con el subsidio de los ricos; 6 por- 
que el dinero de los ricos se gasta ¡nútilmeate, y la sociedad 
tiene entonces derecho de refreoar su prodigalidad y su lujo (754 
y sig, y nota). De estas observaciones se deducen las leyes mo- 
ral^ acerca del pauperismo y de las disposiciones suntuarias. 

101. Pbop. VI. La sociedad debe &vorecer y regular el 
espíñtu de asodacion que tenga por objeto la destrucción de 
Saen&3 nocivas (769 y sig.). 
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Prueba 4» que debe favorecer. 1.* El aaociarse es deber y 
derecho sobre el cual se fuoda toda la caridad social [43],* esa^ 
que la sociedad debe tutela á los derechos é impulso á los debe- 
res [21]; luego etc. 

La autoridad pública do puede descender coq facilidad á pro- 
videncias minuciosas [71 3.°]; luego debe procurar que las aao- 
eiaciones privadas asuman este encargo. Luego etc. 

Pbueba de que debe regular, i."" Estasasociacionesprívadas 
pueden desentenderse del bien públieo; luego etc. 

102. Corol. 1, (752). Begular do quiere decir hacer por 
d [26-5.*]; quiere decir dirigir las fuerzas de otro; luego la 
autoridad no debe entrometerse en el modo de obrar de la aso- 
eiamn (773 y sig.), sino tan sólo encaminarla al bien co- 
mún [71], dejándola que sea guiada por su autoridad parti<^- 
lar (772). 

Corol. 2. Ninguna sociedad secreUi es legítima en ud Es- 
tado bien ordenado. 

103. pROp. VIL La sociedad debe tutela á las sucesio' 
«es (773 y sig.). 

Prueba. El derecho sucesorio es efecto del derecho y domi- 
nio deutárquico; es asi que la sociedad debe protección á los de- 
rechos, luego la debe i las sucesiones. 

Demostramos la mayor: Una deutarquia es sociedad [70], y 
por tanto cooperación al bien; luego tiene un cierto derecho so- 
bre los bienes de los socios para ordenarlos al bien común. Es 
asi que esta sociedad no se amengua por la muerte de uno de 
sus individuos : luego ella continúa es su derecho. Luego del 
domiDÍo deutárquico nace el derecho á suceder. 

104. Pbop. VOI. La sociedad tiene naturalmente muchas 
razones para favorecer las sucesiones testamentarias, aunque no 
tengan el carácter de contrato por falta de aceptación. 

Prueba. (786 y sig.) La validez de tales disposiciones es 
tutela del moribundo en d mayor peligro de abandono; tutela 
de la unidad doméstica entre sus supervivientes; tutela de otros 
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deredios que podrían quedar frustrados; tutela de la amistosa 
sociedad que se establece por el testamento. Luego etc. 

g H. TUTELA. CONTTU. LA.B OFENSAS DE LOS ÁOSTTCBS MOBAXBS. 

105. N. B. 1^790 y sig.) Llamamos delito la ofensa volun- 
taria de los derechos rigurosos de otros [51-7.*]. Esta ofensa se 
comete con la fuerza de la ioteligeDcia 6 del cuerpo ; porque 
ambas pueden ponerse en acción en daño de otro. 

Prop. IX. El delito es desorden social. 
Prueba. El delito ofende el derecho de otro: este derecho 
es efecto natural del orden social [50 y sig.]. Luego etc. 

106. Corol. 1. (791 y sig.) Luego la autoridad ordena- 
dora social, debe reordenar á quien se desvia del orden. 

Corol. 2. (1187 y sig.) Luego ella debe juzgar e¡ tanto 
de la transgresión, y el medio de reparación. 

Corol. 3. (795 y sig.) Luego cuando juzgue reparado el 
desorden, la autoridad no está obligada í castigar, y tiene la fa- 
cultad de perdonar. 

Corol. 4. (796 y' sig.) Esta facultad no es arbitraria, por- 
que depende del conocimiento de que el orden se ha resta- 
blecido. 

Corol. 5. (843 y sig.) La sociedad debe prevenir el delito 
más aun que castigarlo. 

107. Prop. X. El delito ofende el orden individual, el so- 
cial, el universal: y en cada uno ofende á los ordenados y al or- 
denante (135 y sig.; 806 y sig.) 

Prueba de la 1.* parte. Todo desorden de parte ofende el 
todo : es así , que el delincuente es parte moralmente de si mis- 
mo, de la sociedad, del universo. Luego etc. 

Prueba de la %' El orden es bien del ordenado, [43-3."] 
y /!n> y por tanto es igualmente bien del ordenante [10-2.*3- 
Luego etc. 

M 
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f 08v 1^. B'. El 6rd««ÉítKtoir áti itíí^Üvm eb U tazoB<^ ó sed 
la coDcicDCltf [i9};- él de ia aa6i^ai la aiütofidad [49-2.**}; el 
del universo el Creador.— La sociedad es ofendida, ya en el daño 
que recibe el individuo ofeadido , ya en e) mal moral de aquel 
que .óteúáe , fs éü eí distittbio de todoE^ caudádo por el escán- 
dalo (a) del daño pasado ó por el temor del futuro. 

Córéi. I: (641 y sig^) La sociedad deft» por taitto,' al res- 
taurar él 6ii&a social, procurar la reparación del daño de los 
particQlaKS, que forma parte del desorden socñal. 

Corol. 2. (XG). Luego es raciona) la reaccioii de ícdo el ser 
que ha sido desordenado flsiea 6 ntorahoente, porque es una es- 
pecial ápli««eioa> de la fuel-za cimservadora [4^] . Luego es racio- 
nal la idea de la jusHda ewpiátoria. 

109. PewPí XI. La pena es una repafacion del orden violado. 

N. Bv Llamainos peda al padeciotieiiito , que impuesto por 
razón del delito, se convierte en efeetO' del delito mismo. 

La pena restaura el arden univerlsal. Prueba i .^ (807 y sig.) 
El 61-deB universa) exige que el nlateria) dependa del inteligente 
[4 y sig.) y sirva é su bien [(4'5.°}. El bien del orden inteligeote 
es lograr su fín [10-2.°]. Luego el orden material debe ayudar al 
fia de la intefigefreia creadora. Es asi que la pena, mal sensible, 
cotídnc« á este fin. Laego etc. 

2.* (800 y sig., 805 y sig.) Es contra el urden oniversa] 
qué álcanee é ña acjuel que no tiende á él : es asi que el delin- 
cuente DO tiende á su fin : luego no debe alcanzarlo. Quien no lo 
alcadza üo puede tener placer [XII] ; luftgo es contra el órdrai 
qne el deHtieaeate tefiga placer. Luego etc. 

N. B. Trátase aquí del último resallado á que tieíiiie el or- 
den ttiiiverssl [14-3.°]. 

La petia festatirteoe el orden s^oial en lo que se i:efíere al es- 
cándalo y al temor. 
■ RiéÉBA de H 1.' part«j (8IO'808)< Lá penal demuestra 



[a) Llamo escándalo al iucentíTO para obrar mal. 
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que el ádito ao háee fortuoa; luego reOTdeiu las ideas de quieo 
puda esperar alg«D bieo del delit», ea lo eual está. prittGdpal- 
mente el incentivo al crlmeo. Loego etc. 

Prueba de la 2.^ parte. Desapareeiemlo la esperanza de ixito 
feliz en el delito, la sociedad queda asegurada. 

La pena restanraet órdea individMi (8tl). Este orden 
exige que el hombre sensitivo sirva al biea del hombre ratño- 
na! [59]. Es así que la pena quila el aliciente por que aquel se 
rebela, y faetUta asi la tionestidad verdadero bieo del hombre. 
Luego ele. 

- UO. Card. 1. (805)'. La pena es por tanto uo bien para 
aquel que ha sido juatameote castigado. 

Corol. 2. (827 y s^.) El padecimiento no es pena, sino 
cuando tiene el carácter de reaccioa contra el desorden. 

Corot. 5. (805). La pena social tiende priucipal mente á 
restablecer el orden social ; pero coopera á la vez al restableci- 
miento de los otros dos, y especialmente al del individual. 

111. Pnop. XII. La pena social debe ser tal que se imponga 
en proporción del delito y del bies sensible que de este resulte 
(SlSysig,; 825ysig-) 

Prdbbi. (155 y sig.) La pena es reacción del orden contra 
el desden ; ea así que la reacción es siempre proporcionada i 
la aecion. Luego etc. 

Coral. 1. Luego el mal de la pena deberá: 1.* ser en sí 
mayor que 'el bien esperado de la comisión del delito; 2." ser 
conocido, y por tanto público; Z." ser no solamente justo, sino 
también parecerlo; 4." ser inevitable (808 y sig.) 

Corol. 2. Las proporciones -de la pena deben medirse: 1 .° 
por el grado del desorden; St." por la calidad de las personas, 
tiempos etc. 

Corol. 5. La pen» no debe ser mayor que la verdadera 
necesidad de la sociedad (850 y sig<); pero ^ tal necesidad «xige 
Is muerte del dehnocente, tambieú esta puede imponerse con 
justicia por la sociedad. 
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113. Prop. Xin. Para la preveocion del delito debe em- 
plearse tales medios, que con ellos no se acarree ud mal mayor 
del que se trata de prevenir (848 y sig.) 

La proporción es evidente. Las siguientes aplicaciones son 
importantes. 

Coral. 1. (726-85S). La prevención no debe hacer des- 
aparecer la conñanza en la autoridad doméstica; porque esto se- 
ria destruir lo mbmo que debe proteger [95]. 

Corol. 2. (849-4). No debe desarmar á los buenos, cuando 
no baste i desarmar á los malvados. 

Corol. Z. (854-6). No debe ocultar su brazo de manera 
que pueda herir at inocente en vez de herir al reo. 

Cor(4. 4. (851). Seri muy perfecta cuando con escasas 
coacciones alcance completa seguridad. 

AETTCÜLO m. 
J>e6er de perfeccionamiento iociai. 

113. N. B. (739). La tutela remueve los impedimentos; 
la cooperación social da al individuo nuevas fuerzas por medio 
del concurso. Estas fuerzas en el hombre son morales ó materia- 
les: las fuerzas morales pueden aplicarse, ya al bien honesto, ya 
al bien útil [IS-S.**] : las fuerzas materiales no pueden recibir 
de la sociedad aumento en la persona, sino en los bienes. 

Por tanto, aqui hablaremos: 1." de la perfectibilidad social; 
2." de la perfección intelectual en orden á lo honesto; 3.'' de la 
misma con referencia á lo útil; 4.° de la perfección en los bienes. 

g. L DBBSa DB PBBFBCCIONA.BSB. 

114. Pbop. XIV. Toda sociedad puede perfeccionar á los 
socios con relación al bien honesto, y debe trabajar por con- 
seguirlo (857 y sig.; LVIII). 
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Prueba. El bien honesto consiste en el orden [11 y aig.]; 
es asi que toda sociedad puede y debe guardar el orden [16]. 
Luego ele. 

1 15. Corol. 1 . (452 y sig.) Como que el orden es esen- 
cial á la sociedad [45-3.* y 46], llámase esencial esta perfección. 

Corol. 2. (459-1085). Luego la perfección esencial, ó sea 
la civilización [91-5.°] esencial de una sociedad, no depende ni 
del siglo, ni de las ciencias, ni de las artes, ni del comer- 
cio etc., sino solamente de ta soacU dirección de la voluntad al 
bien honesto. 

N. B. Llamamos secta/ aquello que es obra de todo el cuerpo 
mo.ral, de toda la sociedad; de donde resulta que la sola ho- 
nestidad de algún individuo no hace civilizada k la sociedad; la 
honestidad de muchos muestra que hay en la sociedad algún 
elemento de civilización ; mas para que la sociedad pueda lla- 
marse soáalmente civilizada, conviene que este elemento forme 
parte de las instituciones sociales. 

Coro/. 3. (LXXn-LXXXVffl). Una religión esencialmente 
honesta , tiende esencialmente á dvilizaT ; y el pueblo que ta 
adopta socialmente^ se halla de un modo seguro en la senda de la 
esencial civilización social (XCIV-XCVIII). 

Corol. 4. (1093). La legislación de un pueblo civilizado 
representa las verdaderas relaciones sociales, porque el orden so- 
cial consiste en ser reconocido y garantido por la legislación. 

116. Prop. XV. (858 y sig.) En orden al bien óít/, la so- 
ciedad puede y debe progresar indefinidamente. 

N. B. UtiÍf& aquello que [11] conduce al fin: de donde se 
desprende que el fin particular es útil al universal; los medios son 
útiles al fin particular [43-4.*^ 

Prueba. La inteligencia del hombre puede progresar indefi- 
nidamente en el conocimiento de los bienes útiles: es as! que la 
sociedad en sus obras morales está obligada [68] á poner en 
juego los medios que pueda para alcanzar el fin [37-4.*^. Lúe- 
go etc. 



- «Ti- 
lia majror M ^muestra , taoto es lo que bace al fin parti- 
ei¿ar, oomo á Vi%meiÍ6$ [43-4.°] 

El fin particular es el orden en el vivir común [43-4.'], cb 
así qu« et «ntendimiento humano ayudado por la experleDcia, 
paed« arbitrar coDtíouamente nuevas artes para hacer más efi' 
caz y suave la policia que asegura ese orden; luego etc. 

Los medios son la aenoia para «1 aitendiiuiefflto, la eáucaoion 
para la voluntad, las artes para el cuerpo: es así que estos ca- 
II1JD8D >4e acuerdo oon «I deseovolvimienlo de la inteligeociá; 
luego etc. 

§ II. DB LA PBBITECCION BOCI;kL BN ORDEN kí TBBDADBBO BIBH 
BOfTESTO. 

147. Puw. X^í. Perfeeta lesencialraeBte ea la parte moral 
es aquella, sociedad eq que todos los entendimiottos abrazan 
la verdad (871 y sig.) 

pRDEBii 1 .' La peafeecion seónl c«DSÍ8te en la anidad de 
mucbos ^43]; es asf que «1 asenso de toctos en la verdad pro- 
duce nuitdad de iateligencia, luego produce perfeocicm intelec- 
tual. Esta perfección iotelectaal es principio natural de la bones- 
tidad en el vivir [i9]; y la honestidad «n «1 vivir esM«nc«ií 
perfeecMi social (iS^-í.']. Lw^ etc. 

^UBSA 2-' La vu-dftd es aecesariamente tma: es sel que 
la perfección de la inteligencia consiste en abrazar ta verdad; 
luego la perfección de muchas inteligencias impli(» necesaiia- 
mente la unidad de asenso. Luego etc. 

Prueba 3." Una sociedad discorde «n las inteligencias «»- 
vuelve un germen de perpetuo desorden eiterno: es asi que Ja 
sociedad esenctaloieitte se halla destinada al orden extemo [45] ; 
luego la discordia de las inteligencias «s esencial íinperfeeciiHi 
en la sociedad. Luego eic. 

La mayor se demuestra: l.° [porqve el hombre «etá por na- 
turaleza inclinado á comunicar lo verdadero y á combatir b Ailw 
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taego donde mo es uno el ^MDmraicvto , debe roinar ^ folérai» 
ó la indifereDcia : eMa es la inu<!>nte del (íeBsamjwto, m :CQDtx« 
lutttiraieza, y pea- tanto no ^pvede dorar. Luego «te. 

S." Lo verdadero ee orden á la jiooesJidad iaUnoioa la 
suerte del liofltbre <ea la vida Ivtura : es «4 que la vdiiuntad ,del 
hombre recto deaea uaa feliciidad iotemiioable á los otros hom- 
bres {4M .*], laago trabajará ¡pof Qondueirlos á ,1o que él eree 
verdad. Es asi que si no reina unidad.^ n ja úiteUgie{K494 6^4 coqi- 
batido 'por esi^erzos oootrariofi. Luego ate. 

3/ El hombre, en su ¿oqduata eocialj se regula por ,<J sen- 
tido moral : es asi que este decide de los otros intereses inf- 
ríales, luego todos los hombres propenden, aunque xtp sea niás 
que por iateies material, i vivir con quiei^ opina de ;l4 ípsma 
manera en lo que se refiese .á jo 'bone^to. Luf^ etCr 

118. Corol. 1. (884). La , sociedad tendría deiiecho 4 ga- 
rantir, si pudiese, las primeras vendades naturales impidi^do su 
abolición externa , porque son derlas y cowtmes , es decir , ya 
edmitidas socialmeoite, N. B. (889-245 y sig.; 901). P.ero la 
sociedad no puede haeer eso,, porque le es iiqpo^ble ^elj^i^ ^s 
consecuencias lógicas y regularlas infaliblemente^ 

119. Prop. Xyil. La sociedad natural ^o tiene derecho á 
e^girla uudad.de entendimientos (874 y sig. KCV)- 

fauEBA. La sociedad puede errar en sus juicios: es^si «q^e 
un juicio íalso oo merece asenso, luego la fociedad ptiede ¡no 
merecer asenso. Mas quien alguaa ve; pv^de no .merecer asepso, 
carece de tUtáo .cierto ; y el titula jncierlo no produce derecho 
cierto jigucoso [51-7.°]. Luego ,^c. 

ISO. Corol. 1. La sociedad no puede imponerun rijto pftr- 
ticular, pues que ,suele entender^ por rüo la formalidad externa 
que iadiea la creencia interna. 

Corol. % Lamerá unidad en las formas exterjias no , es uni- 
dad de fe [31 y sig.] , ni unidad de culto; y ¡no pr;Ctducf ,gus 
respectivos efectos beoéfifiQS. 

121. Prop. XVni. Laisoqiedad e8tá,d^U9Ad^ p(>r ,e] .QjT^a- 



■ Gooqle 



flor ¿ UD orden superior al que resulta de tas fuerzas naturales 
del hombre en su estado presente (88t y sig.) 

Prueba. La sociedad está destinada á poseer la verdad, que 
es su primer motor, su perfección y el objeto de todas las inteli- 
gencias asociadas [118]: es asf que esta verdad no puede alcan- 
zarla coa sus fuerzas solamente [120]. Luego etc. 

122. Corol.-i. Sin este apoyo de la verdad la sociedad será 
ñempre imperfecta [5-3.°]. 

Corol. 2. (885 y sig.) Cuando se le daese apoyo, debe [33] 
recibirlo también socialmente [116, N. B.], si socialmente lo 
conoce. 

Corol. 3. No puede compelerá ello á los individuos que no 
consientan voluataríamente ; si ilustrarlos, y aguardar. 

Corol. i. (888, XCIII). Pero puede obligará aquellos que 
socialmente se obligaron á no infringir externamente la dicha uni- 
dad, y puede defenderse contra esto , como contra cualquiera 
otro delito [106 y sig.]. 

Corol. 5. (XCVII, 902). Puede impedir toda enseñanza 
extema contraria á lo socialmente reconocido como verda- 
dero (897 y sig.) 

Corol. 6. Una sociedad que se proclama incierta de h 
verdadero , no tiene derecho á propagar sus doctrinas , sino que 
debe profesar la tolerancia polütca. La sociedad que acepta ra- 
cionalmente una revelación, do puede ser políticamente tolerante 
sin contradecirse (891): mas no por esto tiene derecho de exigir 
per se el asenso. El derecho á exigir el asenso se deriva sola- 
mente de la Verdad Infinita, cualquiera que sea el órgano ó me- 
dio por quien se maniSesta. 

Corol. 7, (892 y sig.) Adoptar una religión por la mera 
consideración de que sea útil, es un sistema absurdo, impío, im- 
posible : absurdo, porque la utilidad no es causa de la verdad; 
imptOf porque la Verdad Infinita tiene per se derecho al asenso; 
imposUdef porque la utilidad, percibida por el gobernante, no 
obliga á la inteligencia del gobernado. 

lígit-ed^yGoOt^lc 
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LO iniL. 

123. Prop. XIX. La sociedad debe perFeccionar en los so- 
cios el coDOcimieoto de los bienes útiles (903 y sig.) 

Prueba. Hay ud grado de perfeccíoa iotelectual en esle 
conocimiento, al cual los individuos no podrían llegar 'per se, y 
que contribuye mucho á su felicidad ; es asi que la sociedad 
debe tender á emplear los medios [37-4.°] oportunos para bacer 
felices á los asociados [43-4.°]. Luego etc. 

Demuéstrase la mayor. Toda ciencia se propaga natural- 
mente con la instrucción: es asi que nadie que se instruye por sf 
solo hace notables progresos; luego ele. 

124. Coral, i. (923 y sig.) La sociedad debe hablar á los 
individuos el lenguaje de la razón, no menos que el de los sen- 
tidos, porque ambos son auxiliares de la instrucción. 

Corol. 2. (939, XGIX). La sociedad bien ordenada es esta- 
ble sin ser estacionaria. 

N. B. Los bienes útHes á los asociados pueden ser de orden 
jocial y de orden individual. En el orden social el individuo ne- 
cesita conocer las personas con quien tiene relaciones , los de- 
rechos que tiene sobre las cosas, la materia sobre que versan, 
la norma con arreglo á la cual puede ejercitarlos. A esto se re- 
fiere la instrucción civiea. 

En el 6rden individual necesita, ó de la instrucción común, 6 
de la científica, ó de la técnica: la primera es útil á todos, la se- 
gunda á los ingenios sublimes, la tercera á los vulgares. 

125. Pnop. XX. Una sociedad bien ordenada é instruida es 
objeto natural de amor para sus asociados (954 y sig.) 

Prueba. £1 orden es el bien de una sociedad [46] : el bien 
es natural objeto de amor cuando es conocido : con la instrucción 
civiea é individual se da á conocer; luego etc. 

126. N. B. (936 y sig.). La sociedad pública en que se 
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K B. (C) E&tieaAo >por eomereio el MoriiMentA de los «a- 

pítales productivos (951 y sig.): por capital, una suma coDcreta 
de valores destinados i producir (1156 y sig.): por valor, el jui- 
cio que se forma deja utUidadiraaterial'de una 'Oosa. Es4e juiño 
resulta de la comparaoioa del him que la cosa produce con los 
desenMsos qne ex^ige. Cuaudo eu una sociedad este juicio es co- 
mún , será valor -corriente, y será concreta cuasdo sea de cosa 
determiDada. 

Pehibb*.. El Creador ha destinado al hombre á sociedad 
uoiveBSsJ [H]: es tai que el comercio «s el iaatruntmto y el 
alma de ¡la eouusócaeioa naalerial; luego etc. 

Digo en la menor instrumento, porque la soeiedad absbacta 
no se «QMivca'taria «a cencreta entre -todas las ^eatm isia él co- 
mercio [47]; digo .alraa, porque ias ventajas materiales son ntn 
gran ánoentiv-o piira cumplir por satural impulso los divinos de- 
aignioR, auQ cuando no se cao^iberaB por uDÍversal -caridad 
[94-2]. 

Cord.. La aactedad debe promover el .comercio. 

150. f ROP. OIH. La «otúedad debe procnoveT los présta- 
SI08 (935 y sig.) 

iH. iB. Llamo pféssamo á la tra^acioo de áereóbo .sobre .el 
uso de una cosa ; sí esta cosa se consume con el uso, llamaré 
mutuo al préetauo de «11». 

Sm ej préstamo «1 oomereao languidece (930) ; es asf que la 
sociedad debe promover el comercio [ISO-é.**]. Luego etc. 

Demuéstrase la mayan i." el moviimcDto de Uh capitales 
DO se haoe productivo sino consumiéndolos; oadie por taato 
puede alimentarse con el capital que está en el eomecoio. Es asi 
c^oe pbay mucbieimos -que solaneote tienen el capital necesario 
para aliiBcntarse , luego estos no pueden comerciar sino con 
préstamos. 

2.° Sin esperanza de pc^amOiimprevisOT seña todo el >Qiie 
oo guardase paraioasos fortuitosunoapital de reserva. Sustraído 
este al pomeiKÍe« díEmínuye -los (Hwdootw ; luqgo «in f)réqta«os 
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dismÍDuyen notablemente los comerciantes y los capitales; 
luego etc. 

t31. PROP. XXIV. Obra rectamente la sociedad cuando 
asigna ¿ los préstamos una recompensa (971 y sig.) 

Prueba. Seria injusto obligar al préstamo por via de auto- 
ridad; luego es recto el promoverlo por medio de la recompensa. 
— Pruébase la mayor 1 ." El obligar al préstamo seria una viola- 
ción del dominio [54], base de todo el comercio'; y se destruiría 
por tanto el comercio en vez' de promoverlo. 2.° Habría que pe- 
netrar en la administración doméstica, porque no conociéndola^ 
podríase aveces pedir lo imposible; y se ofendería en consecuen- 
cia ala sociedad doméstica [95]. 

Confirmase la consecuencia. Mejor es oblenerpor e^ontáneo 
asenso que por necesidad de obligación [94-2."]; luego etc. 

132. Corol. 1. (974 y sig.) La recompensa social debe 
pesar sobre el mutuatario, que goza la ventaja del préstamo y le 
recibe espontáneamente [94-2.°]. 

Corol. 2. (973). Esta recompensa es relativa al bien co- 
mún, al cual concurre e! mutuante; y portante [59-2.'^ 

Corol. 3. (976). No puede ser prescrita la recompensa 
sino por quien dirige á los asociados al bien común, esto es, por 
la autoridad. 

133. pROp. XXV. El percibir un lucro en el préstamo de 
capital consistente en cosas que se consumen usándolas , cuando 
no intervenga la autoridad ó el bien público, es injusto. 

Prueba. Es injusto que un bombre sea obligado sin recom- 
pensa á trabajar por el bien de otro [55-3.°]: es asi que esto su- 
cede en ese préstamo; luego etc. (C. 657 y sig. 1156 y sig.) 

Demuéstrase la menor. El capital prestado es una cantidad 
concreta de valor [130 N. B.]: la materia en que Consisten estos 
préstamos concretos se consume usando el capital; luego no tiene 
ttíi7idíiá, y por tanto no tiene valor per se , pues todo su vaíor 
está en el uso. Luego quien pretende un lucro por la materia y 
otro por el uso, pretende colu'ar dos valores no babiendo prestado 
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más que uno. Luego si el mutuatario obtiene algún fruto , lo 
obtiene de sí iwopio; luego sirve á otro [55-2. "-5."]. 

134. N. B. Un valor puede reducirse á concreto en los ali- 
mentos que se consurneo para vivir, ó en las cosas (muebles 6 
inmuebles) que se destinen al uso, ó eri los géneros 6 mercandas 
que se trasmiten por el comercio. Estos géneros ó mercancías 
pueden ser útiles, ó con las trasformaeiones que pueden recibir, 
ó simplemente con facilitar el trasporte de capitales; las primeras 
se llaman propiamente mercancías, las segundas moileda, la cual 
suele ser de metal para mayor comodidad del comercio. Por la 
misma ra7.on de conlodiáad se trasportan los capitales á veces 
por medio de signos, los cuales no tienen valor per se, y lo reci- 
tan tan sólo por el crédito del signatjario. 

Corol. i. (H68). La moneda, en cuanto moneda, se consu- 
me con el uso, como tos alimentos. 

Cord. 2. Los bienes raíces tienen un valor, esto es, una 
utilidad distinta de la utilidad de usarlos, á saber, la fuerza pro- 
ductiva. 

Corol, 3. Los signos toman los caracteres de lo que re- 
presentad. 

i55. Prop. XXVI, El préstamo puede ser un deber, ya de 
benevolencia, ya de justicia (964-3). 

Prueba. Se debe querer elbien de otro [43]: es asi que el 
préstamo i." puede ser en pro de otro; luego se le debe por be- 
nevolencia: 2." Puede ser evidente la necesidad del mutuatario 
y el poder del mutuante; es así que la evidencia del derecbo le 
hace riguroso [50-8.°]; luego en tal caso se deberá el préstamo 
por justicia, luego etc. 

136. Corol. i. Luego /wr se los préstamos se deberían ha- 
cer, aunque ninguna ley autorizase á recibir intereses por ellos. 

Cord. 2. Cuando el préstamo es debido de justicia, la 
autoridad puede obligar á que se baga. 

137. Prop. XXVIL La prescripción tiene su raíz en la na- 
turaleza del hombre y de la sociedad (979 y sig.). N. B. Llamo 
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I»-esoiiptÍmi> al. mtda de ad^tmiv el donñakr pw oantkimila p#' 
sesión con bilefia fó doraute el tiempo (jn« sa^ esti^ciierae por 
la aoctédad eiTÜ 

Pbdbm. Lft perpetua initertidinBbre de Is propia posesim 
s^ia BuioameQte sifoleaéa i U sociedad: vs asi ^e el [tbrarla de 
tale» m^estias em kt prgaúHpeion ea cobo oaturaÜ [93 y sig.}; 
laego etc. 

Las molestias soeialss que de aquf^ iacertidumbre se seguí- 
riaa, aoa 1:' abaadono del cuidado- que ea Becesarío tener, de 
loe bienes, 2.*^ discordias oivilea, 5.^ iDcertidunbre iodividiMd y 
doméstica. — Que la naturaleza sugiere Como remedio la. prei- 
cr^wioQ se prueba. 1.* porque el derecho de un poseedor sobre 
sus cosas está en colisiou ood el derecho mes importante j más 
uMverisfü qne la sociedad tiene á la tranquilidad ; al reposo; 
2.° porque el primer poseedor, ueig^ligeate en el guardar, mereec 
porder; 3.° porque parece qne abtndtDálo^oicupAelwgttDdo. 



tiBROV. 

LEYES QUE BIGÉK LA SOCIEDAD EN EL P&RFECCIONAIUENTO DE sS UISMA. 

ABTlCULO I. 

Cmsideraeiones grmetales acerca de los poáefes políticos y de 
su pcsesim. 

138. Si la sociedad ha de poner 6rden entre sus iudiiridiios 
á fin de que se ayudeo á obtener la felicidad (735 y sig.), con- 
viene que tenga un ser, y por tanto una umáad capas de obrar; 
y que esta capacidad sea tal qoe obtenga el efecto que se pro- 
pone al gobernar á los individuos [6-43], es á saber , el érdeii. 
Esr así que el orden se efeetna raoralmente por madH)- def enten- 
dimetuo^ que comea «1 Sd y loa loedio»;. de hi vtiwuadyffae wm 
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Iw nvcdioS tíe>Dde «I Si> (i04<9X acotnoáando á los designios áe 
la mente kis /iwraw tjecatoras [t8-a,'-i 1-24-3."]; luego la 
mtieéaA debe haber recHñdo deV CreaHop el deftcbo de formarse 
y maoteMirse u«a, áe corMcer «1 go y los medies , de qnererlcs 
y de prasticarlo». Estos cuatro derechos ó facultades soeleb de- 
wmñvAíÉei poderes peliticss; y de ellos tratará este libro. 

13d. Cwoh 1. Todos los fioderea politieos^ pueden redu- 
. órse á-los poderes constüuyente, d^/tberativo, legislativo y ejecu- 
tivo; porque todo el hombre se reduce al ser, conocer, querer y 
obrar. 

Cdroh 3. Los poderes políticos tienen por objeto inmediato 
de su ser el coostitirir y perfeccionar la sociedad ; por fin de su 
obráf, ti establecer orden entre los asociados, esto es, cumplir 
los deberes del óráeachico; del mismo nvodoque la vida, el enlen- 
. tUmknio, la ixdunlad y la fuerza motriz constituyen al individuo 
en su ser, y tienden á obrar para conseguir la felicidad individoal. 

Corel. 3. Pero no pueden en una sociedad dejar de existir 
estos poderes, aunque puedan cambiar de poseedor. 

Coral. 4. (735-726). El orden político está Subwdinado al 
oivilf y éste á la felicidad de los individuo». 

i40. Pnop. I. Todos los poderes poUtieos perleoficeB á la 
autoridad social (990 y sig.) 

Ptí\jmií Ellos sóü. el medio para conseguir el óvdev y el Sn 
de la sociecbd; luego debed reunirse en quien es priocípto del 
orden al fin. Bste príneípioes la autoridad [5By sig.]; luego etc. 

14f> Corol. 1.(508). Quien no tiene todos ios poderes po> 
Uticos, Bo tiene toda la autoridad, y por consiguiente no es entera- 
tOente soberano (550 y sig. LXVI); pues soberano es el poseedor 
de autoridad suprema Independiente [71], 

Cor<d. 2. Ud e^ado en donde los poderes políticos están 
legítimamente divididos, oo es verdadera monarquía [85-5.°}, 
aQnque ii ejec^eion pertenezca á una sofá maúo. 

Corol. S. (1254). Aunque un eiAado puedo ser legitimar' 
mente poliárquico , el estado tieae y debe leaer eaeneialnMote 



cierta unidad, en cuya virtud forma un solo cuerpo gobernante. 
La ftbaoluta división de poderes es pues contradictoria. 

142. Prop. U. Los poderes políticos pueden poseerse por 
diversas personas; y esto, ó por derecho , 6 sólo de hecho. 

Prueba de la 1.' parte. (52t y sig.-1240 y sig.) La primera 
prueba es el hecho hbtórico; pero ademas se comprende fílosóñca- 
mente coosiderando la mutua dbtincioD y relación de los cuatro 
poderes. Estos son distintos en cuanto el ser es distinto del acto 
interno, y el interno del exíernú; luego pueden dividirse. Están re- 
cíprocamente subordinados (1254), pues que la ejecución depen- 
de de la voluntad; la voluntad, del conocimiento [24-3.^-15]; el 
conocimiento, del ser [7 y 9]: luego pueden armonizarse con 
el orden, aunque se dividan de hecho ; y asi pueden constituir 
única autoridad en muchos poseedores. Luego etc . 

Prdeba de la 2.' parte. Estos poderes exigen fuerzas también 
materiales, y se ejercitan en objetos m<aeriale8 [45] ; los objetos 
y fuerzas materiales se sujetan por violencia, esto es, de hecbo 
sin derecho antecedente [105], pero que tal vez produce derecho 
consiguietae. Luego etc. 

La menor de la primera parte es evidente; la segunda, ó sea 
que el hecho sin derecho puede producir derecho y por consi- 
guiente poderes políticos, se demuestra de esta manera (663 ysig.): 
Ese hecho produce deber de gobernar [109 y sig.]; ei deber va 
acompañado del derecho de cumplirlo [50-5.°]; luego pucííe un 
hecho semejante producir algún derecho (47). Ademas se de- 
muestra que realmente alguna vez lo produce (665). Un hecho 
por el cual se consigue aunque injustamente una cosa, pro- 
duce en el adquirente el derecho de no abusar de ella; dejarla 
perecer con daño de otro, seria abusar de ella; luego el hecho 
obliga á no dejarla perecer. Luego da derecho á hacer que no 
perezca. 

143. Coral. 1. Como el ser de la sociedad consiste en la 
unidad de 6rden al fin, hacer qae la sociedad no perezca quiere 
decir tanto como ordenarla á su fín. 
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144. Corol. 2. El que porkecho violento se intrusa en el 
gobierno, tiene el dcfrer, y por consiguienle el derecho, áe'orde- 
narlo á su fin, esto es, tiene autoridad [58]. 

Corol. 3. Pero esa autoridad la tiene injustamente, porque 

el hecho violento es fuerza personal, y por consiguiente no pro- 

, duce derecho á la autoridad [84-2.°], sin embargo de que esa 

fuerza deba, mientras dure, usarse en beneficio de la sociedad, 

y por consiguiente produzca autoridad [67-2.°]. 

145. Pbop. ni. El soberano (monárquico ó poliárquico), no 
pierde, por derecbo natural, la autoridad abusaadode ella, aun- 
que merezca por el abuso ser despojado de ella (i014 y sig.). 

pRCEBA de la 1.' parte. La posesión de la autoridad es 
causa del uso, y el uso es efecto de ta posesión; la causa natural- 
mente no depende del uso. Luego etc. 

Prueba de ta 2.* parte (1025) y sig.) El desorden social 
debe [106-1.*] repararse: la primera reparación es quitar la 
. causa. Luego etc. 

146. Corot. 1. (1025 y sig. 1033 y sig. LXXIH). Quien 
tiene derecbo á renovar ó abolir en cierto modo el hecho que es 
titulo de posesión de la autoridad, puede y debe valerse de tal 
derecho para reparar el desorden de la persona que la posee [107 
y sig.] y valerse de él según las reglas déla justicia [111], 
(1043 y sig. 1133). ■ 

147. pROP. IV. Lo*poderes políticos son por sí enog'enaWcs. 
Prueba (992 y sig. ClII, CIV). Su posesión no éstAper sé 

ligada con un deber; solamente el derecho es inalienable [50-5." 
y 9.°] cuando va. ligado con semejante deber. Luego etc. 

Corol. 1. Luego pueden trasmitirse por herencia, por con- 
trato etc. 
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ARTICULO II. 
Del poder eonsíiíuyenU. 

148. Pnop. V. La coastitucion dé toda sociedad tiene dos 
elementos; uno de orden abstracto, otro de justicia aplicada(357 
y sig. 4*43 y sig. 597 y sig. XXXIX). N. B. Llaoumos constitu- 
ción á la retacioa que atedia entre las personas $ociales [61-3.*^ y 
tas personas fincas; 6 en otros términos, á la distribmon orgánica 
de los poderes polUicos en los individuos asociados (504 y sig. 53 !)• 

Prueba de la 1.' parte. Todos lo? poderes politices están 
ordenados á un fin universal y abstracto [139]: el fin es prínci- 
' pió de orden moral (12-1°); luego el ordenaraieoto de los poderes 
políticos depende de un principio universal, y por consiguiente 
abstracto. 

Prueba de la 2.^ parte (LXXV1I). Toda sociedad nace de 
un hecho concreto [47 y sig.): este hecho debe producir moral' 
mente, bajo el amparo de la justicia [51 1.*], relaciones deter- 
minadas. Luego etc. 

149. Corol. 1. (1057 y sig.) El poder constituyente debe 
respetar estos dos elementos ; y obrar conforme á ellos al cons- 
tituir la sociedad. 

Corol. 3. Una sociedad que al constituirse los traspasa, ca- 
rece de bases naturales, y por consiguiente, vacila. 

150. Prop. VL El poder constituyente debe procurar en la 
sociedad á quien organiza , la mayor unidad y eficacia posibles 
(208 y sig. 454 y sig.) 

Prueba. La sociedad es cooperación de muchos al bien co* 
mun, ó sea unión de acción: la perfección de la unión es la uni- 
dad: la perfección de la acción es la eficacia [5-4.°]; luego etc. 

151. Corol. 1. (1060 y sig. 871 y sig.) Luego debe pro- 
curar unión de pensamiento y de voluntad. 

Corol. 2. (744-1054 y 803), Y por consiguiente, suma 
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Tectitud ea respetar todo derecho [91}; porque s¿lo el de- 
recho es capaz [50-5.**] de uoir todas las iuteligcDcias y to- 
das las voluntades , mientras que lo ^il ó sea el interés, las di- 
vide [55^1.°]. 

Corol. 3. (ÍI07-U09). Debe igualmente darles unidad 
material y eficacia, y por consiguiente el mayor desenvolvi- 
miento en las fuerzas materiales; pues estas son necesarias para 
asegurar el orden externo [45]. 

152. Prop. Vn. El poder constituyente debe organizar la 
sociedad gobernada y la gobernante. 

' N. B. (1157 y sig.) Entiendo por organizar formar en el 
todo social varias partes que tengan cada una armonizada su 
función propia con las otras para conseguir el fin. común. 

Prueba. (690 y sig.) La única autoridad debe mover á todo 
el cuerpo material de la sociedad [59-2.°] : un solo superior no 
puede por sí mover t&nta mole , sino que necesita de muchos 
cooperadores: estos deben obrar cada uno sobre una parte deter- 
minada de la multitud [71-3. "] gobernada, dingiéndola según 
las reglas de la autoridad. Luego tendremos caríos partes, y ar- 
monio de funciones. Luego etc. 

153. Corol. 1. (1058 y sig.) Esta organización no debe 
lesionar los derechos anteriores [149]. 

Corol. 2. (1060). Salvps estos derechos, es conveniente la 
unidad aun en las formas externas, territorio, costumbres, 
vestidos, habitaciones, etc. 

154. Prop. VIH. El poder constituyente debe establecer 
en la sociedad un germen duradero de honestidad social (1151 
y 8ig.) 

Prueba. (556, i 10 y sig.) Sin esta los gobernantes tende- 
rán á oprimir , los gobernados á rebelarse : la mera compresión 
material de estos sentimientos no daria á la sociedad ni felicidad 
ni solidez, porque no constituye la* acción natural del hombre ni 
la social unidad de voluntades [43] que deben ordenarse con la 
honestidad [46, 28]. Luego etc. 
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155. Corol. 1. (885, XCIII). Luego primera base de toda 
constitución debe ser la religión verdadera. [33 y sig.] 

Corol. 2. (XCIV). El primer requisito de quien ha de go- 
bernar, es fe y piedad .verdaderas é inmaculadas. 



ARTÍCULO m. 
Poderes deliberativo y legislativo. 

156. pROp. IX. El objeto del poder deliberativo es co- 
nocer el estado presente, el fin social, los medios teóricos y prác- 
ticos (746 y sig., 1065 y sig-, 1069 y sig,) 

Prueba. El poder deliberativo debe guiar á la autoridad en 
el ordenar la sociedad al 6n ; pero para ordenar al ñn, es preciso 
conocer el punto de que se parte , el término á que se tiende , el 
medio coa que se alcanza. Luego etc. 

157. Corol. 1. Será recto el poder deliberativo cuando 
en él estén representadas todas las necesidades , y por consi- 
guiente, 

Corol. S. (1101). la sola contraposición de los intereses 
no constituye la perfección del poder deliberativo si no se admi- 
ten como representantes á los pobres; lo cual seria por otra parte 
inconveniente. 

Corol, 3. (556). Luego el mero organismo material no 
puede hacer perfecto el poder deliberativo [152], 

Corol. 4. Rectitud exquisita en las intenciones y principal- 
mente en elinteoto final, es principio de toda deliberación; co- 
nocimiento exquisito de las cosas y de los, hombres, es su per- 
fección. 

Corol. 5.(1070). Todo gobierno necesita de semejante po- 
der ; por consigmente todo gobierno (monárquico ó poliárquico) 
debe organizarlo, ó por inspección ó por representación, 6 por 
amboB medios. 
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Corol. 6. Todo Soberano debe dejar libre acceso á la vcN 
dad; y quien está constituido por oGcio ea órgano del cono- 
cimiento de la sociedad, es gravemente culpable si calla. 

158. pROP. X. El poder legislativo debe dictar leyes jtwíos, 
ütües, convenientes (1079 y sig.) 

Prueba. El poder legislativo debe conformarse al orden en 
el fin, en los medios teóricos y en los medios prácticos para lle- 
gar del estado presente al término de la felicidad [i56]. El yín 
debe ser honesto [43, 3.*^, y as! será justa la ley; los medios teó- 
ricos son los que según la naturaleza de las cosas consiguen el 
bien apetecido, esto es, son üíües [\i]; los raeiios prácticos son 
aquellos que seguu la naturaleza del corazón bumano son á pro- 
pósito para 'moverle ; esto es, convenientes para el hombre. 
Luego ele. 

159. Corol. 1. (1081 y sig.) La ley es por sí constante; 
pero por la mutabilidad de las cosas y de los hombres debe ser 
mudable, pues que de las cosas reporta su utilidad ; de los hom- 
bres , su conveniencia. 

160. Prop. XI. La ley debe nacer de la suprema autori- 
dad competente (1089 y sig.) N. B. Es competente la autoridad 
cuando ordena en las personas á ella sujetas las acciones ordena- 
bles al 6n social. 

Prueba de la 1.' pwte. 1. La ley es volición social, y por 
consiguiente acto moral de la sociedad ; la sociedad obra moral- 
mente por medio de su superior [68]. Luego etc. 

3. Una es la autoridad aunque dividida en mucbos [59, T]; 
luego es suprema. 

3. La volición social ordena á los asociados al fin: sólo la 
suprema autoridad puede orden^jks á todos en todo. Luego etc. 

Prueba de la 2.° parte. Ninguno puede ordenar sino cosas 
que dependan de él; luego toda ley debe nacer de autoridad 
competente.— L& premisa es evidente, pues que el ordenamiento 
es efecto del ordenador; el efecto depende de la causa. 

161. Corol, 1. (1086 y sig.) La ley es universal, estoes^ 
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ordeoa á todos los que se encueotran en las circunstaDcias que 
ella ha teoido presentes. 

Corol. 2. (1096 y sig.) Debe ser púUiea y clara, pues que 
debe mover á iodos por medio del derecho (50-1." y 2/] codo- 
cido por la razoo. 

Corol. 3. (1094 y sig.) Debe ser moralmente posible, y por 
coDsiguiente no puede exigir la suma perfeccioo. 

Corol. 4. (1098). Debe set eficaz, y por cocsiguiMite mo- 
ver al hombre cuanto sea posible [93 y sig.] 

Corol. 5. (1099). Es propio de la ley mandar, permitir, 
vedar y castigar; pues el que no tiene autoridad, no podria ejecu- 
tar ninguno de estos actos respecto á sus iguales [Sl-l.** y S.*"]. 

AETÍCÜLO IV. 
Poder ejecutivo. 

i62. Peiop. Xn. Es necesario eu la sociedad un poder eje- 
cutivo., 

Pi. B. Llámase poder ejecutivo la autoridad de aplicar á los 
individuos en concreto las disposiciones generales. 

Prueba. La leyes hablan de un modo general, y por tanto 
DO se aplican per se á ningún individuo ; es asi que es oecesa- 
rto que sean aplicadas de una manera individual , pues de otra 
suerte los individuos no serian movidos eficazmente; luego es 
necesario un poder que tas aplique contiauamente. Luego etc. 

163. N. B. (1049). Las leyes recaen, ó sobre las /jcrjonaí 
6 sobre las cosas [158]; lueg^l gobierno ejecutivo debe exten- 
der su acción á entrambas (gobierno, administración). La eje- 
cución puede encontrar obstáculos de derecho ó de fuerza; lue- 
go el poder ejecutivo debe aplicar las leyes con autoridad para 
explicar el derecho, y con fuerza apta para reprimir la resiS' 
tencia (poder judicial, müieia).. 



Cord. 1. Luego el poder ejecutivo es el conjunto de los 
poderes gubernativo, administrcOm, judicial y mHUar. 

CoroU i. (990). Estos poderes pertenecen eseociaJmeDte 
al Soberano [iH], 

164. Prop. Xni. La elección de los ministros pertene<» al 
Soberano (4438 y sig.) 

N. fi. Llamo ministros álos gobernantes subordinados que 
gobiernan con autoridad derivada (diversos de los superiores 
hipotáticos que gobiernan con autoridad propia , pero subordi- 
nada) [71, 4.'J. 

Phueba. (4437). La dirección de los gobernados se obtiene 
por medio de los ministros ; es así que á quien gobierna toca 
imprimir tal dirección , según lo que le dicta su concien- 
cia [59-3.°, 68 y sig.); luego él es quien con arreglo á la mis- 
ma conciencia elige los ministros. 

465. Corol. 4. Esta elección lleva en si la facultad de 
examinarlos, formarlos, castigarlos etc. 

Corol. 2. (4064-4447 y sig.) Tanto más perfecto esel 

gobierno, cuanto más perfeclamente se refleja en los mimstros, 

■ y después en los gobernados, el pensamiento y la voluntad ho- 

nesta del legislador ; en lo cual consiste la unidad y perfección 

del espíritu pó6/ico (455 y sig.) 

Corol. 3. No pudiendo esta unidad «er perfecta sino por 
la verdad y por el derecho, verdad y justicia son los verdaderos 
principios de la razón de estado , y los verdaderos fundamentos 
de buen gobierno y de felicidad social (4051-4054). 

Corol. 4. (4062). La probidad de los ministros es la 
mejor salvaguardia de las leyes. 

466. Prop. XIV. El poder,. ejecutivo debe tender á aumen- 
tar la riqueza social (4154 y sig.) 

N. B. La riqueza puede decirse social en dos sentidos , ó 
porque pertenece á los asociados, 6 porque pertenece á la so- , 
ciedad (4282 y sig.): la autoridad debe ordenar respecto de la 
primera lo que conviene al bien público , pero no puede consU' 
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mirla; la segunda pnede usarla 6 consumiría, seguu que juz- 
gue oportuno para el bien público. El usar la riqueza común 
para bien general , es administrar ; el ordenarla es más propia- 
mente t/ofremar; porque gobernar es, no tanto obrar por si 
como guiar al que obra [91]. 

Prueba. La riqueza es medio eficacísimo de ejepuoion y. de 
natural felicidad ; luego etc. 

167. Prop. XV. La autoridad social tiene derecho á im- 
poner gravámenes (1177 y sig.) 

N. B. Llamamos ^racíimmá toda obligación, impuesta por 
la autoridad á los subditos , de emplear en favor del bien común 
un valor cualquiera de los que poseen. 

Prueba. Para el bien de la sociedad no siempre bastan los 
medios obtenidos por prestación voluntaria : es así que la auto- 
ridad debe promover con la fuerza moral y física [92-2.°] el bien 
común; luego está en el deber, y por tanto tiene el derecho 
de obligar í los subditos con la fuerza moral y física á con- 
trH)uir. 

168. Cofol. i. El subdito está obligado á contribuir se- 
gún el juicio del supremo ordenante. 

Corol. 2. El supremo ordenante no tiene derecho á impo- 
ner gravámenes que no reduaden en pr6 del bien común. 

Corol. 5. Los gravámenes deben reducirse á la mínima 
cantidad posible, salvo siempre el fin; porque cuando sin ellos 
pudiera obtenerse el fín , redundarían en dafio y no en provecho 
del bien común. 

Corol. 4. Deben ser tales que do inciten al mal moral, an- 
tes bien le sirvan de obstáculo; porque la honestidad es el primer 
bien social [43-5.°]. 

169. pROp. XVI. Los gravámenes que el bien público 
exige necesariamente, deben exigirse por ley absoluta; los que 
exigen el ornato piAlico y la pública comocUdad, por ley consen- 
tida explícita ú implícitamente por los contribuyentes. - 

Prueba de la 1.' parte. Ningún asociado puede rehusar 



coD justicia su concurso á lo que es necesario para el bieo pú- 
blico; luego tales gravámenes pueden exigirse por ij^recho ri- 
guroso; luego etc. 

Prueba de la 2/ parte (1178). El derecho mayor del indi- 
viduo DO puede ceder á la colisión del derecho menor [92-50-7.°] 
de la sociedad; es asi, que el ornato y comodidad soci^es son un 
derecho menor que la necesidad de los individuos; Riego el dere- 
cho de la sociedad al ornato y comodidad no se sobrepone al de- 
recho de los iodviduos al jiecesario sustento. Y es así que cuan- 
do 86 exige forzadamente puede suceder que se quite á algún 
individuo lo necesario, luego no es lícito el gravamen absoluto 
para el ornaUf y comodidad*, luego etc. 

170. Coral. 1. (1181). Luego es ¡ustísimo el gravamen 
que recae sobre las cosas menos necesarias , porque quien las 
consume es libre de abstenerse de ellas. 

CoToi. i. (1784). Es igualmente justo el gravamen que 
sobrelleva el que se aprovecha del beneácio ; porque es más vo- 
luntario [129]. 

171. Pbop. XVn. El sistema proíírmwí en los gravámenes 
es justísimo (1178-3.) 

N. B. Llámase progreHw el sistema de los gravámenes, 
cuando toma por regla de justicia distributiva, no ya la cantidad 
que empresa los valores poseídos, sino la necesidad mayor ó me- 
nor de los poseedores. 

Prueba. La necesidad del vivir social está subordinada á la 
necesidad de ser [43-5.''-l40-4.']; luego no es justo quitar lo 
necesario á la existencia para dárselo al bien social; luego la ne- 
cesidad de los poseedores debe respetarse por la sociedad. Es as! 
que la necesidad se halla graduada y recorre uoa escala in- 
sensible, disminuyendo poco á poco, hasta que llega á ser hol- 
gura ó riqueza etc.; luego la sociedad deberá respetar la necesi- 
dad en proporciones diversas. Luego etc. 

172. Prop. XVIIL El poder judicial es necesario en una 
sociedad. 
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W. B. Llamo jftRfíeio/ el poder de tíejlnír antorisxiéMmente 
en vmferia áe derechos. 

Prueba. (928 y sig. H86 y sig.) La sociedad conste m 
la cooperación: la ceoperaeion -oesaria si todo socio jUEgase 
divCTsaaatnte respecto del derecho , porque el derecho debe re- 
gir la operación social [91]; ni puede 1iaJ>er constante unifor- 
midad eo bs juicios si no estto annonítados per va principio ile 
unidad, cual es el superior «n la sociedad eoncreta. Luego es 
necesario que el superior juzgue de los deredios con autoridad, 
esto es, Migando á los subditos á conformarse con sus faBos. 
Luego etc. 

173. Coral. 1. (1187). Luego el juez no es ub simple ár- 
Iñtro, á. quien se obedece por voluntaria convención. 

Coral. 2. (1186). £1 juez participa de la autoridad sobe- 
rana, y habla en virtud 'de esta y en nombre de la ley; y por tan- 
to en las materias que son de su competencia. 

Coroí. 5. (1191). Luego alli donde hay sociedades diver- 
sas, y por tanto diversos fines y competencias diversas, un juez no 
puede entrometerse en loquees déla competencia de ■otro[160]. 

174. Pbop. XIX. El objeto del poder jndícif^ es el triunfo 
pleno, prátíim y notorio de lo justo (1 193). 

Pbüeba de la 1.' parte. El objeto de ese poderes promm- 
ciar un juicio; es asi que un juicio debe decir la verdad sin 
mezclarla con falsedad alguna; luego etc. 

Prueba de la 2.' parte. El juicio social se pronuncia para 
armonizar las operaciones de los socios [172] ; es asi que nada 
conseguiría en el terreno práctico si se limitase á declarar quién 
tiene razón sin hacer que la obtenga prácticamente. Luego etc. 

Prueba de ta 3.* parte. Objeto del juicio es que se eje- 
cute lo justo (1 195 y sig.); es asi que los malvados tendrían au- 
dacia para violarlo, que los buenos serian tímidos para soste- 
nerlo, y que por tanto no se ejecutarla si no fuese notorio que 
en los tribunales es protegida la justicia. Luego etc. 

175. Coral, i. (854-1205). Luego es necesaria algona 
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publicidad eo los Juicios allí doode la autoridad que los prouuD- 
cia es falible. 

Corol. 2. (1214-5). El juez debe ser protegido por uua 
fuerza á que oiogun particular abrigue esperanza de poder 
resistir. 

Corol. 5. (1197 ysig.) El poder constiluyeote debe dar á 
los ¿ribuuales una forma que los ponga en aptitud de conseguir 
su objeto. 

176. Prop. XX. (1217 ysig.) Una sociedad de orden pu- 
ramente (a) natural exige fuerza física ; hay tres especies de 
esta clase de fuerza que son: la civil, la poHHea y la militar. 

Prueba de la 1.* parte. Toda sociedad natural debe promo- 
ver el bien externo, el cual puede turbarsecon la violencia, esto 
es, con la fuerza injusta; es asi que la fuerza injusta no puede 
CMnprimirse con el derecho ó sea con la ñierza moral , sino con 
la ñsica. Luego etc. 

Prueba de la 2.* parte. El bien social puede tuiitarse por 
la violencia, ya de ciudadanos contra ciudadanos , ya de los 
ciudadanos contra la sociedad , ya de otra sociedad invasora; 
la primera seria violencia contra el orden civil, la segunda con- 
tra el político, la tercera contra el internacional: la sociedad 
debe contraponer á lavitrfenciauna reacción proporcionada; luego 
la fuerza social debe obrar dentro de estos tres órdenes. Luego etc. 

177. Coroí. (1218 y sig.) Será perfecta la ftierza social 
cuando sea superior á toda resistencia , esté segura de esa aupe- 
rioridadj sea pronta en superar los obstáculos y económica en los 
medios que al efecto emplee. 



(a) Si Dios autor de la sociedad quieiera usar de su omnipotencia 
para defenderla, tal sociedad tendría la omnipoteQOia dÍTÍnapor sosten 
en vez de la fueiza física. 
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LIBROS VI Y VII. 

LEYES QUE RIGE^ IKWALHENTE LA ACCIÓN DE UNA SOCIEDAD 
INDEPENDIENTE DE OTRAS. 

178. Las sociedades, como los individuos, pueden conú- 
derarse en tres diversas relaciones con sus semejantes; l.'enla 
relación abstracta establecida por el principio de sociedad , ó sea 
por el deber de hacera otro eí bien; 2.° en la relación concreta 
de un contacto pasajero; 3." en la de contacto permanente 
por un hecho duradero. Considerando la primera de estas relacio- 
nes, deducimos el principio general de la sociedad ; considerando 
la segunda , las leyes de justicia entre los iguales ; coo^derando 
la tercera, las leyes de autoridad y de sumisión. Esta es en 
compendio la materia de los libros VI y Vn. 



ARTÍCULO I. 
Ih la primera ley de sociedad iníernaeional. 

179. Prop. i. Las naciones deben amarse reciproca- 
mente (1252 y sig.) 

N. B. Llamo aqui nación á una sociedad pública indepen- 
diente, prescindiendo de tas demás propiedades que podrían com- 
prenderse en esa palabra. 

Prueba. Las sociedades son entes morales semejantes ; es 
asi que estos se deben amor reciproco. Luego etc. 

Demuéstrase la menor. Amar significa querer el bien deotroj 
es asi que Jos entes morales deben querer el bien , esto es , h 
ejecución de los designios del Creador , los cuales son semejan- 
tes en los entes semejantes ; luego tos entes morales semejantes 
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deben querer páralos otros el mismo bien que quieren para sí. 
Luego se deben amor recíproco. 

180. Corol. I, Como los designios del Creador respecto de 
las sociedades consisten en que con el orden social procuren estas 
la exterior felicidad individual encaminada á obtener la felicidad 
eterna con la práctica de la honestidad interior [45-43], toda 
sociedad .debe desear á otra: ^°^^paz^q\le es la tranquilidad del 
orden social; 2." la perfección material de la que nace la felici- 
dad externa; 3." la honestidad de vida; 4." la recia dirección al 
Sumo Bien. 

Corol, 2. A estos deseos debe unirse la cooperación real 
[24-3.°] 

181. Prop. n. Este amor se practica entre las naciones 
por medio de su soberano (1251 y sig.) 

Prueba. Este amor es un acto moral ; es as! que las so- 
ciedades no tienen socialmente actividad moral sino por medio 
del superior [68]. Luego etc. 

182. Corol. 1. (1253 y sig.) Así como en el superior el 
hombre es distinto [61-3.°] de la autoridad, así en el soberano 
una es la autoridad personal, otra la internacional: aquella 
quiere el biea del bombre que gobierna , esta de la sociedad go- 
bernada. 

Corol. 2. (1253 y sig.) La amistad personal no debe supe- 
rar ni violar jamas la internacional; por tanto,, en caso de con- 
flicto, debe ceder áesta [50-7.°]. 

Corol, 3. Todo soberano debe desear á otra nación paz, 
prosperidad, honestidad y religión [180-1.*]; y debe también se- 
gún las leyes de justicia prestarle cooperación respectiva. 
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ARTICULO n. 



Relaciones concretas entre las naciones consideradas según «u 
naturaleza espec\fiea. 

§. I. EN EL ESTADO PACÍFICO. 

183. Prop. ni. Si se prescinde de loa hechos positivos, to- 
das las naciones son iguales en derecho. 

Pbdeba. (1249-1252). Prescindiendo de los hecho» positi* 
vos^ toda relación nos presenta únicamente las relacione» natu- 
rales , y por tanto los derechos de su naturaleza específica re- 
ducida á concreto; es asi que todas las naciones tienen ta misma 
naturaleza específica; luego todas están en las mismas relaciones 
y tienen los mismos derechos en concreto, si por hechos positi- 
vos no son variamente modiñcados. 

184. Corol. 1. Luego mientras no medien hechos positi- 
vos, toda nación es plenamente independiente en todo lo que no 
choque con tos derechos de otra; pues en la colisión de estos de- 
rechos deberá según razón prevalecer el que sea más fuerte [92- 
50-7.*]. 

185. I^op. IV. Según la naturaleza, ninguna naciqn puede 
in origine hallarse obligada á depender de otra sino por su delito 
ó por su consentimiento (1275-1531 y sig.) 

N. B. Digo in origine, porque establecida una dependencia 
legitima, esta podria producir otras. 

Prueba. Toda nación in origine es, y aun concretamente, 
sociedad independiente [71,- N. B.] por derecho; es así que este 
derecho no se pierde sino por delito 6 por consentimiento. ' 
Luego etc. — Demuesiro la menor. El derecho es fuerza moral 
manejada por la voluntad [50-51]; luego puede dejar de existir, 
6 por sf, ó por cesación de la voluntad. El derecho por sE no 
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puede MI destruido, »]m pot alguo, eníuert», el cuftl enel órdm 
social se Dama delito; el cesar por voluntad en b indepeodeQoia 
es consenftr en la dependencia. Luego etc. ' 

i86. Corol. i. (1576). La sola, inferiortdad de hecho en' 
las riquezas materiales 6 iDlelecluales do puede «Aligar & la na- 
cioD más débil k depender de la más fuerte ; pero podrá por otro 
titulo esta dar ocasión de voluntario consentimiento en la depen- 
dencia Í87-4.**]. 

N. B. El hecho natural, que forma na tercer demento [SS] 
de dependencia para el hombre individuo, no hace subdita» i las 
naeionea^porque ¿elas no nacén por medio de la generación m ne- 
cesitan de la educación material y niwa) como el nifio; si no tu- 
vieran por lo menos lo necesario para existir material y mwal- 
mente, no seriao sociedades indepertdiintes , sino que formarían 
parte de otra sociedad mayor. 

187. pROP. V. Una nación, llamada por otra su igual eñ 
auxilio de la conservación del orden político, debe prestarle so- 
corro (1267 y 8ig.) 

Prueba. Ella debe querer y buscar la paz ó sea la tranqui- 
lidad ordenada [180]; es así que esta consiste principalmente en 
la seguridad del ser, el cual depende del orden político. Luego 
debe anhelar el orden político. Luego etc. 

188. Corol. 1. (1267). Luego debe primeramente exami- 
nar los derechos é. poseer la autoridad, y á quien tenga este de- 
recho asegurarle en su posesión ; de otra suerte podria acaecer 
que fuese, no conservadora, sino subversora del orden. 

Corol. 2. (1268). La nación auxiliadora ao tiene auíorttíad 
sobre la que es por ella auxiliada ; el auxilio es una deuda del 
amor internacional, no un derecho al mando. 

Corol. 3. Luego no puede imponerle oonstituoianes ó leyes, 
sino aólo re^^tableoer en ella la autoridad ; y í esta corresponde 
después el corregir la constitución ó las leyes según la necesi- 
dad [HIJ. 

Coro!. 4. (H78). A una naeion, en que la autoridad le^ 
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tima esté encadenada , es licito prestarle auxilio aunque no lo 
pida; pero cuando la autoridad funciona libremente, tal auxilio 
entre naciones iguales es invasión. 

Corot. 5. (1274-667-670 y sig.) Oficio de las naciones es 
restablecer en el trono á quieninjustamente haya sido destrona- 
do, porque ellas no dependen de la autoridad civil poseída por el 
usurpador [SS-S.^-fii-S.*^; sus relaciones respectan de un modo 
inmediato al orden político [182-1.°], cuya autoridad pertenece 
por derecho al pretendiente. 

189. Prop. VI. No es lícito, (entre naciones iguales) auxi- 
liar autorizadamente, esto es, haciendo uso de medios propios de 
la autoridad social, al individuo de extranjera nación que se crea 
oprimido [1271]. 

Prueba l.*^ La autoridad soberana d^ una nación es igual á 
la de otra; luego aquella nación no puede ser ordenada por la 
autoridad ,de esta. Luego etc. 

2.' No se puede dar la razón á uno de los litigantes, sin oir 
á la parte contraria, y examinar las defensas que respectivamente 
hagan de sus derechos; luego babria que citar á la nación y en- 
trometerse en su gobierno ; lo cual es oficio exclusivo de la au- 
toridad protárquica: es así que entre naciones iguales y extrañas 
no hay protarquia: luego no puede concederse tal inspección. 
Luego etc. 

3.* Si se concediera ese derecho, no habría ni en los Esta- 
dos tranquilidad, ni en los juicios eficacia. Luego etc. 

190. Prop. Vil. El delito obstinado es prihcipio de depen- 
dwicia entre las naciones (1351 y sig., 641 y sig.) N. B, Digo 
obstinado , porque un primer delito puede ser reparado, y con la 
reparación quedar restaurados los derechos. 

Prueba. Una nación ofendida tiene derecho á destruir la 
fuerza que injustamentele dañe, porque tiene derecbode mantener 
su propia incolumidad según razón [53]; es asi que tal fuerza no 
puede destruirse en el culpable obstinadoy sin cercenarle la liber- 
tad de que abusa, esto es, de la independenda. Luego la nadon 
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ofendida' tiene derectio de pñvar de la independencia al delin- 
cueote. Luego etc. 

191. Coro!. 1. La nación que justamente se defiende, es 
superior por derecho, y conquista sobre la delincuente el derecho, 
y aun tiene el deber de reducirla á la via de! orden [53-64]. 

Corol. 2. Luego tiene derecho no sólo á exigir reparacio- 
nes por lo pasado , y seguridades para el porvenir , sino tam- 
bién á imponer un castigo proporcionado ar delito [106y sig.] 

Corol. 3. (649 y sig.) Esta proporción exige para el de- 
lito social, pena social; para el individual, pena individual etc. 

Corol 4. Respecto al daño es Cicil comprender la propor- 
ción en que ha de indemnizarse: por lo que hace al peligro, las 
proporciones deben preponderar en favor de la nación ofendida, 
porque la autoridad social tiene como primer deber el asegurar á 
stís individuos la paz y la prosperidad [59] . 

i92. Pbop. VIIL La superioridad en derecho de una na- 
ción respecto de otra , como quiera que sea adquirida , obliga á 
la superior á proporcionar á la otra la felicidad (657 y sig.) 

Prul-ba. La superior asume en parte ó en todo ]a auto- 
ridad social sobre la inferior: es asi que li^ autoridad social está 
obligada á ordenar los subditos para la felicidad [59-2."]. 
Luego etc. 

193. Corol. Luego un conquistador, aunque por justo cas- 
ligo pueda imponer alguna pena á los conquistados, tiene lími- 
tes rigurosos para su justicia trazados por la naturaleza. 

i94. De lo basta aquí dicho aparece cuáles son las rela- 
ciones entre las naciones, y cuáles sus derechos para conservarse 
en la unidad social y eo la paz: pasemos á tratar de la prosperi- 
dad [iSO] á la cual deben aquellos cooperar reciprocamente co- 
municándose los bienes materiales y morales, 

195. Pbop. !X. Las naciones pueden poseer, ya civil ya po- 
litieamente, y excluir de su dominio á sus vecinas (1281 y sig.) 

Prueba de la 1." parte. (735-1045 y sig.) Las naciones 
necesitan de medios, no menos que los individuos, para con- 
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servarse [54 y aigOi el omservarse es su d^¡er y por tAnto au 
derecho [140-2.'*]'; luego deber y derecho tieaen de poseer estos 
medios. 

Prueba de la 2.' parle. (1282). tos medios son, ya de or- 
den social, como comprar, vender etc.; en los que el gobierno 
trata de igual á igual con los individuos con quienes contrata: 
ya de órdeo político, como las leyes suceeorias, comerciales, exac- 
tivat etc., ea los cuales ordena respecto de los bienes materia- 
les de los particulares en lo que toca al bien público. Es asi 
que el gobierno tiene derecho á disponer de los bienes mate- 
riales en estas dos maneras [166] : luego posee civil y politi- 
camente. 

Prueba de la 3/ parte. (1281-1295.) Estos medios que 
son usados por una nación, no pueden ordinariamente usarse por 
otra : luego la nación que posee , tiene derecho en tal caso á ex- 
cluir á cualquier otra. 

Coral, i. Si el uso de la uaa no impide el de la otra, no 
puede tener dominio exclusivo: y' por tanto el excluir de los 
bienes eomunicables es injusticia y desamor internacional. 

Corol. 2. (1302 y sig.) La ley entre las naciones debe, en 
el estado normal, favorecer el comercio reciproco, porque el co- 
mercio comunica los bienes, no solamente sin daño, »no con 
ventaja reciproca. 

Corol. 5. XJna misma riquraa puede tener dos duefios de 
orden diverso , pero no dos dueños exclusivos en el orden mis- 
mo. Digo exclusivos , porque no repugna la comunión de mu- 
chos asociados, que no se pueden excluir reciprocamente. ■■ 

196. Prop. X. Las naciones se deben reciprocamente el 
conocimiento de lo verdadero cuando este es necesario para el 
bien de sus intereses. (1306 y sig.) 

Prueba. Ellas deben ayudarse al bien social [179]. Lue- 
go etc. 

197. Corol. 1. El romper las relaciones internacionales sin 
motivo, es contrario i la ley de amor, y siemi^e debe quedar 
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abierta una vfade arreglo, aunen tiémposde reciproca enemistad. 
Cord. 3. (1307 y sig.) Toda violación del que manda 
como del que recibe embajadas , es un delito enorme contra la 
sociedad internacional , porque destruye hasta su raiz. 

198. Phop. XI. En la natural relación igual, una nación 
tiene el deber de promover la honestidad entre sus vecinas, pero 
no tieoA el derecho de obligarlas á recibirla (i385 y sig.) 

Prueba de la i .^ parte. La honestidad es el primer bien 
social [43-5. **]. Luego toda sociedad debe quererlo para socie- 
dades vecinas. 

Prdeba d9 U 3.^ parte. La honestidad es el objeto del 
orden social [43,-4."]: este orden tiene en toda nación un orde- 
nador «upr^mo ipdependieate. [71. ]V. B.] AI independiente no 
puede imponer ninguna ley su igual (160): luego tampoco obli* 
garle á recibirla (463). 

i. Toda nación per se tiene derechos iguales en el juzgar 
respecto á lo que es honesto [184-3.°]; luego ninguna tiene 
derecho á imponer á otra una opinión cualquiera: de otra suerte 
este derecho seria recíproco, y por tanto ilusorio. 

199. Cord. 1. (1308 y sig.) Lo que se ha dicho de la ho- 
nestidad debe decirse de la religión , parte esencialisima de la 
natural honestidad. 

,: Coríd. 3. La nación que tenga certera de la verdadera 
religión , debe promoverla, sin violencia , pero con toda eficacia. 

§ n. EH BL ESTADO DE GUEaBA. 

300. Pbop. XIL Es lícito , y á veces obligatorio , á una 
sociedad el tomar las armas contra un ofensor obstinado (1318 
y aig.) 

PauíSA. Puede ser este el único medio de conservar «S.de, 
restablecer el orden social ; es así que toda sociedad está obli- 
gada á coDsefvar este orden , aunque redunde en detrimento de 
algún individuo: luego etc. 
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Demuéstrase la menor. Un ofensor obstinado puede atacar 
fundamentalmente todos los derechos de la sociedad, y por 
tanto la existencia y el orden de honestidad, ó sea la probidad, de 
sus asociados. Es asi que la existtíncla y la probidad social son 
ün bien mayor que la vida de algunos individuos: luego el dere- 
cho de estos debe ceder. Luego etc. 

N. B. La acción violenta de una sociedad contra otra en 
defensa del orden social, suele llamarse guerra. 

201. Coral. 1. (1551 y sig.) La guerra es licita siempre 
que sea necesaria i la sociedad para conservar el orden social; 
porque de este orden depende la existencia de la sociedad y 
todos los bienes y la seguridad de los asociados [42 y 50]. 

Corol. 2. Toda guerra que no sea en defensa del órdenes 
injusta. 

Corol. 5. (1321 y sig.) Todo acto hostil debe provenir de 
la suprema autoridad social ; de otra suerte no sería un ataque 
áe sociedad sino de individuos, pues que la sociedad obra por la 
aptoridad [68]. 

Corol. 4. (1545 y sig.) La guerra debe hacerse con roe- 
dios eficaces, pues de otro modo secausaria daBo sin conseguirel 
intento. Por eso es ilícita una guerra en que sea imposible vencer. 
N. B. Nótese sin embargo que siendo difícil preveer cuando 
existe imposibilidad absoluta, no se puede condenar i ciertos hé- 
roes que vohmtariamente afrontan combales arriesgadísimos; 
pero seria censurable la autoridad si exigiese tales esfuerzos de 
sus subditos contra la voluntad de ellos. 

Corol. 5. (1550 y sig.) Los medios deben ser tales que 
destruyan la fuerza hostil , respetando cuanto sea posible al que 
no oponga resistencia. 

Corol. 6. (1326 y sig.) El soberano puede- mandar por 
obligación la guerra necesaria p&ra. la propia sociedad: la guer- 
ra oportuna en favor de otra sociedad no debe emprender- 
se sino con las fuerzas de los que combaten voluntariamente. 

Corol. 7. (1276 y sig.) Si en una sociedad se sostienen 
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socialineofe príDcipios antisociales, de suerte quécausenperjuioios 
á la sociedad veeioa , cnando do liay oteo medio eficaz, se puede 
usar de la fuerza para defenderse , obligando á la sociedad per- 
vertida á restaurar las bases del orden social y á impedir los de- 
lirios disolventes [li9]. 

ARTÍCULO Iir. 

Relaciones naturales entre las naciones constituidas en sociedad 
constante por hechos particulares. 

302. Pbop, Xni. Las naciones tienden á formar sociedad 
internacional coostaole (1557 y sig.) 

Prueba.. Las naciones tienden á ponerse en contacto per- 
manente con otras naciones ; del contacto permanente nace so- 
ciedad constante ; luego etc. 

La mayor queda probada [45 y 44]. 

La menor se prueba (1361 y sig.). El contacto permanente 
de varias' naciones establece entre ellas cierta unidad perma- 
nente de pensamiento, cierta unión en la voluntad, cierta co- 
munidad de intereses y de obras ; esta' triple unidad es asocia- 
ción [43] ; luego etc. 

203. N. B. (1562). Esta unión de naciones puede nacer 
de k libre voluntad, de) derecho, de la'propagacion y propen- 
sión naturales [73]. De donde se sigue que, 

Cord. Tres son para las naciones como para los individuos 
los hechos asociantes. Llamaremos etnarquíaU socieda^d de las< 
naciones nacida de la necesidad irrefragable de la naturaleza. ' 

304. Paof. XIV. En la sociedad délas naciones existe una 
autoridad (1564 y sig.) 

Pnt3£BA 1.' Sin autoridad no hay unidad social [58]: entre 
las naciones existe esa unidad [203]. Luego etc. 

Prueba 2." Éntrelas naciones hay comunidad de intereses, 
y también contraposición ; luego debe haber quien pueda juz- 
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garlas [172]. La autoridad de una nación do ti«ie derecho de 
juzgar á la otra [173, 3.*]; luego debe haber uoa autoridad 



PabsBA 3.^ Existe un derecho de getttts, que es también po" 
sitivo; luego existe una autoridad que lo determina [160]. 
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órdenes que lleguen á amenazar la seguridad de los vadnos. 
Por consiguiente, tiene el derecho de sostener los primeros 
principios sociales y las bases particulares de la asociación in- 
ternacional (201, 7.') 

Corol. i. Debe tenderse principalmente á unir á tas nacio- 
nes por aquellas empresas con que se consigue la uqíod de los 
esfuerzos nacionales, y esto, 1." defendiendo los dereohos de' 
cada una oonlra las ofensas de las más poderosas ; 3.* desen- 
volviendo la cooperación á empresas de bies común y uní- 
versal. 

208. Prop. XVI. La autoridad internacional, alo menos en 
su nacimiento, es per sé poliárqulca (1365 y sig.) 

Prueba. Las naciones, prescindiendo del caso raro de delito 
pertinaz y castigado, están en estado de recíproca igualdad [185]. 
Es asi que entre iguales ia sociedad toma per sé [85-1.*] forma 
poliárquica. Luego etc. 

209. Corol. i. A la sociedad internacional deben aplicarse 
por consiguiente las leyes de sociedad voluntaria [86 y sig.] 

Corol. 2. Las graves violaciones del bien común , condi- 
ción .asociante, romperán los lazos de obediencia intemacítHial 
[86-2.°] hacia la autmdad injusta. 

Coral. 3. El ejercicio de la autoridad corresponderá ¿aquel 
Á quien las naciones asociadas hayan dado este encargo. 

210. Prop. XVII. La sociedad de naciones debe darse á sf 
misma un organismo político (1595 y sig.) 

Prueba 1.' Es verdadera yamjrfísima sociedad(202 ysig.): 
es asf que una sociedad verdadera necesita organismo, y tanto 
mayor cuanto es más amplia. Luego etc. — La menor, en su 
primera parte, queda probada [152]; la segunda, se deduce de 
los motivos de la primera, ya que la necesidad de organismo se 
deduce de la mole. 

Prueba 2." (522 y sig.) Es sociedad poliárquica [208]: es 
así que en la poliarquía hay la mayor necesidad de constilucioa 
política [88]; luego etc. 
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m. Prop. XVm. La etaarquía más perfecta es la cris- 
tiandad. 

N. B. Llamo cristiandad Ma asociacioo de las naciones ver- 
dadera y rigorosamente cristianas, esto es, católicas. 

Se pruetia q[uees etnarquia. La cristiandad, supuesta la reve- 
lación y la fe, es lina unioa da naciones ligadas por irrefragable 
necesidad de la naturaleza, puesto que es ley de naturaleza el 
asentimiento á la palabra de Dios [35]. Es asi que tal asociación 
es etnarquia [303]. Luego etc. 

Se prueba que es la más perfecta: 1.° Ninguna otra puede 
tener tanta unidad , pues ninguna otra manda al entendi- 
miento [45], 

2." Ninguna otra asegura con una felicidad futura los sa- 
crificios que exige al presente. 

3." Ninguna otra tiene el poder legislativo tan independiente 
del ejecutivo. De esto se sigue que 

4.° Ninguna otra asegura mejor á los soberanos y á los 
subditos su mutuo afecto. 

5." Ninguna otra tiene medios más eficaces ni más ardiente 
espíritu de propagación. 

6.° Por consiguiente ninguna otra reúne tanta unidad, ex- 
tensión y eficacia. 

212, Corol. 1. Por consigaienlt, dada la divina institución, 
don de todo punto sobrenatural, aun prescindiendo de la especial 
asistencia de la Providencia, la sociedad cristiana por su natura- 
leza será siempre el prototipo de la perfección social, el centro 
de la civilización , la sociedad de verdad y de amor , de suave 
mando y de libre obediencia: la ciudad del orden y de la paz. 

Corol. 2. Por consiguiente, un verdadero amigo de la hu- 
manidad debe estudiar sus instituciones, reconocer sus benefi- 
cios, extender su influencia y bendecir á su Autor. 
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1518. Fin natural del matiimomo;— 1519. es fin sagrado, de órdeo 
eepiritual.— 1520. El matrimonio es sociedad doméstica,— 1521. 
y amigable.— 1522. Leyes naturales: 1.° libertad en el asociarse; 
1523. 2.° tendencia eficaz al fin; 3." indisolubilidad; 4.° coopera- 
ción moral y material.— 1524. Apéndice sobre la natural suce- 
sión hereditaria.— 1525. Del derecho de primogenitura.— l^S. 
S.°monoganua 



g IIL Del divorcio. 

1527. El matrimonio es cosa de seres racionales: —1628. luego no 
recibe la ley de las pasiones ni de'los apetitos.— 1529. La indi- 
solubilidad ea ley de naturaleza, 1.° por la inclinación de los 
cányuges, 2."por la continuidad de las necesidades, 3.° por el 
bien de la sociedad pública— 1530. 4.° sólo al desorden place el 
divorcio.- 1531. Doble error de Bentham.— 1532, Relación lágica 
del^ivdrcio con el proteBtantismo, con la revolución y con el 
suicidio.- 1533. Todos estos errores nacen del principio ttlilila- 
Míi.-^1534. Objeciones y respuestas: 1." la infidelidad,— 1535. 
2.° la imposibilidad de conseguir el fin,— 1533. 3.° peligro de par- 
ricidio.- 1537. Epílogo sobre .la ley de perpetuidad.- 1538. El 
matrimonio necesita de la religión 211 

ABTÍCULO III. 

INFLUJO DB LA SOCIEDAD ES BL MATRIMONIO. 

1539. Las demás sociedades pueden infiuir en esta: 1540. 1." de 
la sociedad doméstica nace lej de impedimento por parentesco 
eu linearecta;- 1541, y por parentesco colateral;- 1542. y por 
afinidad:— 1543. 2.° estas leyes reciben de la autoridad suprema 
carácter íOBCí-eío;— 1544. pero esa autoridad no tiene derecho á 
formar la sociedad conyugal; -1545. 3." natural dependencia en 
que el matrimonio está de la religión,— 1546. la cual debe regir 
á los cónyuges y proteger & bus hijos.— 1547. La autoridad po- 
lítica ordena lo ain7 del matrimonio, pero no quita el iJí»ct(2o. 
1548. Prospecto filosófico de los impedimentos— \hi9. Aplicación 
por ley positiva 221 
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ARTÍCULO 

DB LA AUTORIDAD BN LA SOO 

1550. Principios de que ee derívasa form 
democrático,— 1552. elemento &rJato( 
fluencia: — 1553. elemento monárquici 
trimonio.— 1554. Forma del gobierno 



DE LA SOCIEDAD 

1555. Es sociedad desigual.— 1556. Lín 
1557. límites de su duración deducidc 
les beneficios;— 1558. de la educacio 
1559. j de la generación. —1560. Llmi 
1561. en ei orden doméstico los act 
educar al niño, aun los internos;— 156 
esto. — 1564. Filosoña del sistema cris- 
1535. Necesidad de educar al hombr< 
continúa en la adolescencia, bien que 
Aplicación de las doctrinas expuesta: 
la religión. — 1568. Oonclueion. Derec 
hijo.— 1569. Del modo de educar.— 15' 
la educación privada:- 1571. la forzó 
corrige;— 1572. j eso en materias de si 
justa como tutela de los derechos,— I 
lito. — 1575. Bosquejo sobre los del 
titíoret. . . 



ARTICULO 

EPÍLOGO SOBRE LA TEOR 

1576. Sociedades Tarias,- lñt7. sociedad 
1578. sus principales leyes intrínsecas 
— 1580. formado BU autoridad. . . . 
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CAPÍTULO IV. 

APLICACIÓN DB LAS TEORÍAS A. OTRAS HIPÓTESIS SOCIALES. 
ARTÍCULO PRIMERO. 

CON&IDBBACIONBS TBdBICAB. 

g /. Movimiento material y moraí. 

1581. DÍTision de materias. — 1583. Del movímibnto material: 
Tribu, pwhlo, naciones. — 1583. Caracteres de las varías socieda- 
des mateFÍalmente acrecentadas.— 1584. Del movimiento inte- 
lectual.— 1585. progreso, inmovilidad, ¿ecadencia.—lSSR. Dife- 
rencia entre civiliíado y culto. — 1587. Varías especies de cor- 
rupción.— 1588. Diferencia entre salvaje y bárbaro SS3 

g //. Cansas del doble movimiento social. 

1589. DÍTision.— 1590. El movimiento de civilización es en las 
sociedades adventicio:— 1501. puede tenar causa establo 6 pro- 
gresiva: I." conservación de los principios morales; 2." fecunda- 
ción de los mismos.— 1592. Bedúcese & fdrmula ia causa de , 
progreso tocial en la civilización.— 1593. Caueas de movimiento 
en iJrdenála cultura. — 1594. Tradición por vía de educación.— 
1595. Invención: procede de ciencia,- 1 59C. animada por cono- 
cimiento. —1597. En qué estados de sociedad son más activas 
esae causas.— 1598. A.pUce,cion ; 360 

§ ///. Injlujo reciproco de este vario movimiento. 

1599. Problema: ¿porqué la sociedad es progresiva, ; c<5mo lo es? 
—1600. El incremento material es camino al moral.— 1601. El 
drden social produce dos sistemas de política:— 1602. política 
áol interés, qua tienda ni individualismo — 1603. con violencia li 
con dolo: opresión 6 ignorancia, — 1604. lo mismo bajo la forma 
monárquica qaa bajo la poliárquica.— 1605. Política del orden: 
compatible con toda forma:- 1606. propaga las verdaderas luces 
de toda ciencia; — 1607. atrae á todas las gentes á sociedad 
única.— 1608. Influjo de las dos personas sociales;- 1609. su an- 
tagonismo saludable.— 1610. Epílogo de las varias influencias; 
—1611. principio de su movimiento; — 1612. resultados de su 
combinación 268 



Consideraciones HisTilRtCAS. 

§ /. Sociedad primitiva. 

1013. HoQumentos veridicoB de esta sociedad,— 1614. que debajo 
de corteza ruda fué graademeate progreaiva:-~1615. dirídese 
e» culta y hoiusía.-~l6l&. Aspecfo de la sociedad después del 
Diluvio;— 1617, fué progresiva en la raaa de Sem y de Abram.— 
1618. lumovilidaddel Oriente: sus causas:— 1619. pérdida de au- 
toridad directora: — 1620. efectos de la inmovilidad en la cmít- 
tacion: aliasza de las Cotias sacerdotal ; militar.— 1621 . Castas 
infeiiorea de libres y esclavos:— IQZi. subdivisión de sus funcio- 
nes é individualismo doméetico.- 1623. Sociedad salvage eu el 
Occidente.— 1624. Conclusión STTS 

§ //. Sociedades mtiguas. 

1625, CAina, sociedad patriarcal, templada por la magistral.— 

1626. India, senatoria bajo influjos doméatícos ; escolásticos. 

1627. Persia, militar bajo influjo espiritual.— 1628. Egipto, espi- 
ritual, pero bajo influjos militares j europeos. — 1629. En Occi- 
dente, carácter general la independencia.— V^fí. Diferencia entre 
agitación y progreso.~l&3l. Antagonismo entre ci-aiUiacion y 
cultvra: sus causas. — 1632. Tres estados del movimiento en 
Enrop&; — 1633. variedades respectivas de gobiernos. — 1634. 
Despotimo miliiar, consecuencia última del individualismo. . . 2f& 

§ ///. Sociedades modernas. 

1635. Los ^rtactjüioí morales cristianos restauran la civilización. 
—1936. Elementos de la sociedad moderna.— 1637. Influjo de la 
saciedad germánica ; de laromana.— 1638.— Influjo de la socie- 
dad cristiana.— 1639. Vario resultado de estos mismos elemen- 
tos.— 1640. Dos hecbos principales de la sociedad moderna.— 

1641, Islamismo: bus progresos debidos á causas esternas;— 

1642. de SUJO es estacionario;— 1643. vence á la civilización 
griega, que había parado en estacionaria 6 decadente,— 1644. 
Vigor de la civilización europea bajo el influjo de autoridad 
viva;— 1645, sus progresos;— 1646. su triunfo.— 1647. Reforma 
protestante: retroceso de la civilización;— 1648. demostrado me- 
tafísioamente coa doctrinas de Guizot.- 1649. 1.° Porque pro- 
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clamó independiente á la razón. — 1650. Error imputado á la so- 
ciedad cristiana.— 1651. La Reforma fué rBtri5gada,porqiierompi6 
la unidad europea: — 1652. 2° la fué también como indepen- 
dencia política;— 1653. La independencia íalvapé no fué conver- 
tida en íe^a/;— 1654. la resistencia legal la conoce mejor al Cris- 
tianismo. — 1655. La Beforma perturbd el •5rden cristiano, 7 por 
eso fué retrógrada.— 1656. Consideraciones históricas sobre el 
influjo de la Reforma; tuvo dos caracteres. —1657. Ventajas que 
¿ la cJvüisacion trajo el individiKÜismo, — 1658. y á la culíwa el 
<Srden:—lS59. de cdmo la cultura debía favorecer al protestan- 
tismo.— 1660. Doble movimiento en Europa: de cultura entre 
losproteatantes:— 1661. de orden y civilúacion entra los cató- 
licos;— 1662. au influjo recíproco, causa del estado presente. — 
1663. Los enemigos del orden forzados í pedir amparo al orden, 
— 16G4. y aun & ser instrumento providencial de él.— 1665. Guár- 
dense los gobernantea de tentar á la Providencia ' 



ARTÍCULO III. 

BPÍLOao. 

1666. El progreso es 6 material 6 inlelectual-.—lG^. el materiales 
de tres especies;- 1668. el intelectual tiene doí fines y tres mo- 
jimieaíoí:— 1669. causas de este movimiento triple; — 1670. 
efectos de aquel doble ñn.— 1671. Aplicaciones á las sociedades 
antiguas,— 1673. y á las modernas , 314 



CAPITULO V. 



EPILOGO DE TODA LA OBRA. 



1673. Síntesis de la obra.— 1674. Ontología de la moral.— 1675, 
Moral individual, ó séase ¿í tea.— 1676. Bases morales de la 
Religión. Ontologia del derecho social, 3 como se individualiza 
en los hechos. — 1677. Bases de la constitución política en el es- 
tado moral de las sociedades;— 1678. y en el estado de convul- 
sión.— 1679. Tres modos de operación eocial:— 1680. en el orden 
cívico;— 1681. en el orden político- Poder consiitugente, — 1682. 
deliberativo, legislativo, «/ecMííco;— 1683. en el orden interna- 
cional. — 1684. Aplicación á la sociedad cj'isíiana, á la doméstica 
y á las intermediaí.--\Q85. Conclusión 317 



EPÍLOGO RAZONADO DEL ENSAYO DE DERECHO 
NATURAL. 



Advertencia al lector 3¡& 

Epilogo razonado.— Introducción 327 



LIBRO PRIMERO. 
Leyes de la conducta individual 

ARTÍCULO PEIMEHO. 

Lejee elementales de toda actividad 

§ It. De la operación humano. 

AETÍCÜLO II. 
Leyes de los actos del hombre para con Dios. . . . 

ARTÍCULO m. 
Leyes de los actos del hombre para consigo mismo. 

LIBRO II. 
Teoría del ser social 

ARTÍCULO PRIMERO. 

De la sociedad en general 

ABTÍODLO JI. 
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ARTÍCULO PRIMERO. 

Cómo están ligados toe iadividuoá ea U sociedad %6 

AETÍCULO II. 

Cdmo se determina en alguna persona la posesión de la, auto- 
ridad 35t 

LIBRO IV. 

Leyes qae rigen á la sociedad en el gobierno de los asociados. . . 363 

ARTÍCULO PRIMERO. 
Del recto gobierno en general 3¿3 

ARTÍCULO IL 

Tutela social 366 

§ I. Tutela contra las ofensas de los agentes materiales 367 

§11. Tutela contra las ofensas de los agentes, morales 369 

ARTÍCULO III. 

Deber de perfeccionamiento social. 3T2 

§ I. Deberde perfeccionarse 3^ 

§ II. De la perfección social en orden al verdadero bien honesto. 374 

§ III. Del perfeccionamiento de la inteligencia en ^rden á lo útil. 377 

g IV. Del perfeccionamiento social en los bienes 378 



Lejes que rigen la sociedad en el perfeccionamiento de sí misma. 382 
ARTÍCULO PRIMERO. 

Consideraciones generales acerca de los poderes políticos y de'en 
posesión 382 
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' AETiCÜLC 
Del poder constituyente 

ABTÍCULC 
Poderes deliberativo y legislativo. . . 

ARTÍCULÍ 
Poder ejecutiva 

LIBROS VI 

Leyes que rigen moralmente la acci< 
pendiente de otras 

ABTÍCÜLO P] 

De la primera ley da sociedad intern 

ARTtCUL< 

Relaciones concretas entre las nacioi 

naturaleza específica 

§ I. En el estado pacífico 

§ II. En el estado de guerra 

ABTÍCUL{ 

Relaciones naturales entre las nacior 
dad constante por hechos particular 
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